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CAPITULO X . 

S I M P L E S C O N F E S O R E S . 

A r t . 1 . N o c i o n e s g e n e r a l e s a c e r c a d e la j u r i s d i c c i ó n de l c o n f e s o r . 
2 . J u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a : q u i e n e s la poseen : p e r s o n a s e n q u i e -
n e s s e e je rce m o d o s p o r los c u a l e s cesa . 3 . J u r i s d i c c i ó n d e l e -
g a d a abhomine: a p r o b a c i ó n de l o b i s p o , su n e c e s i d a d , e f e c t o s , 
e x t e n s i ó n , 4 . Qu ienes t i enen j u r i s d i c c i ó n d e l e g a d a a jure o. P e r -
s o n a s á q u i e n e s no- s e e x t i e n d e la j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a ó 
d e l e g a d a de l con fe so r cora u n . (i. Q u é se e n t i e n d e p o r c a s o s r e s e r -
v a d o s , y u n La.» es p u e d e n r e s e r v á r s e l o s . 1 . Condic iones , n e c e s a -
r i a s p a r a q i K K & g a l u g a r la r e s e r v a c i ó n . 8. E f e c t o s d e la r e s e r -
v a c i ó n ; p e n ^ W n t r a los q u e a b s u e l v e n de r e s e r v a d o s , s i n fa-
c u l t a d . 9. Casos en q u e cesa la r e s e r v a c i ó n p o r d i s p o s i c i ó n de l a s 
l e y e s ec les i á s t i cas . 10. Qu ienes p u e d e n a b s o l v e r d e r e s e r v a d o s . 

1. ^ t ) e s p u e s de los párrocos pasamos en lin á 
ocuparnos de los simples confesores. Hablaremos pues 
de todo lo relativo á la jurisdicción que les corresponde 
en el fuero interno ó sacramental; reservando para el 
Tratado de los sacramentos, lo demás concerniente al 
de la penitencia. 

T . I I . 1 



Principiaremos por algunas nociones genera les , 
acerca de la jurisdicción del confesor. 

A mas de la potestad, que en la recepción del pres-
biterado se confiere al sacerdote por aquellas palabras : 
Acápite Spiritum Sanctum, quorum remiseritis pee-
cata, etc. Requiérese en él, por derecho divino, para 
la válida administración del sacramento de la peniten-
cia, la jurisdicción ordinaria ó delegada; pues que ha -
biendo sido instituido este sacramento en forma de 
juicio, manifiesto es, que el juicio y la sentencia abso-
lutoria ó condenatoria, adolecerían de nulidad, sin la 
jurisdicción en el que le administra. Terminante es, á 
este respecto, la solemne decisión del Tridentino (1) : 
Quvniam natura et vatio jüdicii illud exposát, ut 
sententia in subditos duntaxat feratur, persuasum 
semperin EcclesiaDei fuit, et verissimum es se Syno-
dus hccc confirma!, nullius momenti absolulionem 
cam es se debere, quam sacerdos in eirn proferí, in 
quem ordinariarn aut subdelegaiam non habet juris-
dictionem. 

Diferenciase la potestad de orden de la de jurisdic-
ción, en que la pr imera se confiere al sacerdote, en 
virtud de la ordenación, y la segunda exige la designa-
ción de súbditos, en quienes pueda ejercerse; en la 
pr imera todos los sacerdotes son i g u a l ó l o asi en la 
segunda; la primera es esencialmente i j j p i a b l e é in-
deleble como lo es el carácter s a c e r d o t a l ^ donde pro-
cede, y la segunda es susceptible de aumento ó dimi-
nución, y aun de completa extinción. 

La jurisdicción es esencial, no solo para la absolu-
ción de los pecados mortales, sino aun para la de los 
veniales, y los mortales ya confesados y absucltos. La 
práctica de la contraria opinion fué prohibida por de-
creto de Inocencio X I , año de 1669, en aquella dispo-

(1) Sos. 14, cap. 7. 

sicion : Non permittant episcopi ut venialium con fes-
sw fíat simplici sacerdoUnon approbato ab ordinario. 

Ni el oir s implemente la eonfesion sacramental, es 
licito sin la jurisdicción, aun cuando se prevea que no 
se lia de dar la absolución; porque la recepción de la 
confesión es, sin duda, acto judicial, que demanda ju-
risdicción. 

Dedúcese de los mismos principios que no basta la 
jurisdicción en general, si esta se halla restringida, ó 
en cuanto á los penitentes reos de ciertos pecados, ó 
en cuanto á ciertas clases de personas, según mas ade-
lante se dirá. 

Jurisdicción, en cuanto hace á nuestro propósito, es 
la potestad que compete al sacerdote para absolver , 
en calidad de juez, al penitente, en el fuero de la con -
ciencia. 

La jurisdicción es ordinaria ó delegada. Ordinaria es 
la que corresponde, en razón del oficio ó beneficio 
que tiene anexa la cura de almas. Delegada la que se 
obtiene por comision del que posee la ordinaria. El 
que tiene la ordinaria se l lama sacerdote propio; pero 
no se le puedellaniar absolutamente ordinario; porque 
este nombre designa al que obtiene jurisdicción en el 
fuero externo; y por eso al párroco no le conviene el 
nombre de mliwrio; porque si bien su jurisdicción 
es ordinaria, se limita esta al fuero interno. 

Entre la jurisdicción ordinaria y la delegada, relati-
vamente á la eonfesion, hay la diferencia, de que la 
ordinaria puédese ejercer en los propios súbditos fuera 
del territorio respectivo; lo que no conviene á la dele-
gada que, en la opinion mas común y probable, no 
puede ejercerse fuera del territorio del delegante. Y 
aun Barbosa asegura, en orden á la delegada,' que asi 
lo tiene declarado la congregación del Concilio, res-
pecto de todos los confesores tanto seculares como 
regulares. 



Sienten generalmente los teólogos y canonistas, 
fundados en explícitas disposiciones del derecho (1), 
que la Iglesia, madre piadosa, para evitar á los fieles 
graves ansiedades y escándalos, suple la jurisdicción 
de que carece el pastor ó confesor putativo; concur-
r iendo empero estas tres condiciones : la el título co-
lorado de parte .del confesor ; 2a el error común de 
par te del pueb lo ; y 3 a que la Iglesia pueda suplir la 
jurisdicción. 

Requiérese, pues, en primer lugar, el título colo-
rado, por el cual se entiende el titulo dado, en verdad, 
por el superior, pero que carece de efecto, por impe-
d imento oculto del que le dá ó del que le recibe; v. g. 
por la excomunión oculta con que se halla ligado el 
uno ó el otro, por irregularidad, ó porque intervino 
simonía : entiéndese también, el título dado y reci-
bido sin ningún impedimento, pero ocultamente revo-
cado. Llámase colorado ó aparente, porque solo íieire 
el color ó apariencia, mas no la realidad de verdadero 
t í tu lo . La necesidad de un tal t í tulo, dedúcenla los ca-
nonistas de las prescripciones del derecho canónico. 
Enseñan por consiguiente, que es inválida la absolu-
ción del que earece de todo título :. v. g. del que fin je 
letras ó patentes de aprobación que no le fué dada, del 
que obtuvo la delegación bajo un nombre falso, del 
que espirado el período de la delegación continúa 
oyendo confesiones. En cuanto al ultimo caso, dice 
Benedicto X I V (2), que interrogada la sagrada congre-
gación del Concilio, acerca de las confesiones oidas 
por un confesor, cuyas facultades habían expirado, 
respondió, que las absoluciones habian sido inválidas; 
y q u e los penitentes que lo sabían, ó al menos duda-
ban del valor de tales absoluciones, estaban obligados 
á rei terar las confesiones respectivas. 

(1) Cap. Infamis, Can. 3 , queest. 7 . 
(2) Imtit. eedes,, 84, n . 22. 

2 a El error debe ser común , esto es, de todos ó casi 
todos los del lugar donde se oyen las confesiones; 
porque no se juzga que la Iglesia intenta derogar sus 
cánones, por-consultar la utilidad privada, sino la pú-
blica. Y ese error debe ademas ser probable, es decir, 
tal que los hombres prudentes puedan juzgar, con 
fundamento, que el pastor ó confesor tiene legítimo 
título. 

3a Requiérese que la Iglesia pueda suplir el defecto; 
de otro modo en vano.se invocarían, el error común y 
el título colorado. De aquí es que serian nulos todos 
los actos del impostor que, fingiéndose sacerdote, ob-
tuviese título de párroco, confesor, e tc . ; porque la 
Iglesia no puede suplir la potestad de orden, ni otros 
defectos de derecho natural ó divino, sino solo los de 
derecho eclesiástico. 

Dispútase empero, con gran divergencia, si el error 
común basta, por sí solo, á validar los actos de un pár-
roco, confesor, etc., que carece de todo titulo. La afir-
mativa que defienden Pontas, Heislinger, Carriere y 
otros citados por Ferraris, tiene sin duda en su favor, 
menor número de sufragios que la negativa, pero es 
quizá lo mas probable. Hé aquí el principal funda-
mento en que se apoya: la misma razón en que estriba 
el sentir común, de que la Iglesia suple la jurisdicción, 
concurriendo el error común con el título colorado, 
milita de lleno, cuando existe el primero sin el se-
gundo, á saber, el bien común de los fieles ó la nece-
sidad de evitar que perezca de buena fé gran número 
de almas, ó que vivan agitadas de continuos temores y 
ansiedades. Sin embargo, como no se puede descono-
cer la probabilidad de la negativa, seria de desear que 
los obispos, en sus respectivas diócesis, imitasen el 
ejemplo de un ilustre prelado francés (1), declarando 

( l j A lud imos a l Cardenal de l a .Luze rna , el c u a l emi t ió respec to 



expresamente, que es su voluntad suplir la jurisdic-
ción , en todo caso en que baya error común, aun sin 
el título colorado. . . 

Dispútase, en fin, si es lícito absolver con jurisdic-
ción meramente probable. Concilia, Antoine, y otros 
lo niegan absolutamente ; porque tratándose del valor 
de los sacramentos, 110 es lícito seguir opinion proba-
ble ni aun probabil ís ima, dejando la mas segura. 
Pero otros muchos, á quienes sigue Bil luart( l ) , defien-
den laafirmativa, fundándose en que la Iglesia, benigna 
V tierna madre , suple en ese caso la jurisdicción, si 
realmente se carece de ella, en atención á la buena le 
del confesor y de los peni ten tes ; y en que si asi no 
fuera, tanto estos como aquel trepidarían á cada paso, 
y vivirían en continua inquietud y ansiedad, acerca del 
valor de las absoluciones. Al argumento de los contra-
rios responden, que no es lícito usar de opinion, aun 
probabilísima dejando la mas segura, cuando se trata 
de la materia ó forma de los sacramentos, las que la 
Iglesia 110 puede suplir ; pero sí, cuando se trata de la 
jurisdicción, que sin duda puede ella suplir. 

Menester es empero añadir , que no es licito usar de 
jurisdicción probable, sino en caso de verdadera neee-

de su d ióces is de L a i . g r è s , l a dec la rac ión s iguiente : « Le motif 
de la bonne foi des pén i t en t s , qu i a engagé l 'Eg l i se à v a h u e r les 
absolu t ions données p a r celui q u i a un t i t r e colore nous engage 
à déclarer que n o u s s u p p l é o n s d a n s no t re diocese la jur id ic t ion 
qui m a n q u e aux confesseurs , auxque ls une e r reu r c o m m u n e 1 a t -
t r ibue , soit q u ' i l s a ient un t i t r e co loré , soi t q u ' i l s ne 1 a i en t pas . 
11 n o u s semble que , dès que l ' e r r eu r est c o m m u n e , et pa r con-
séquen t inévi tab le p o u r le pa r t i cu l i e r , sa bonne foi est la m ê m e , et 
mér i t e la même i n d u l g e n c e de notre p a r t , que l que soi t ic t i t r e su r 
lequel est fondée son e r r eu r . Ains i , nous déc la rons valide, d a n s ce 
diocèse, l ' absolut ion donnée p a r un prê t re non approuvé , m a i s gé-
n é r a l e m e n t e t sans d i f f icul té passé pour l ' ê t r e . » Véase a G o u s -
se t , teología mora l , Tratado del sacramento de la'penitencia,tomo 11, 

c a P - / ( O O 
(1) De Sacramento pœnitentiœ, d i s se r t . 6 , a r t . 4, à l . 

sidad. Hé aquí como se expresa, á este respecto, S. Al-
fonso de Ligorio (1) : Probabilius dicunt Holzmann 
el Elbel sufficere ad absolvendum cum jurisdictione 
dubia sequentes causas; Io si urgeal periculum mor-
tis; 2° si urgeat prceceptumcinnuce confessionis; 3o si 
pcenitens deberet celebrare vel communicare; 4o ad-
duni Salmanticenses, si sacerdos teneretur celebrare ex 
obligalione. 

2. — Pasando ahora á hablar, en particular, de la 
jurisdicción ordinaria, ya se dijo que ella es la que cor-
responde á una persona, en razón del beneficio ú ofi-
cio, que tiene anexa la cura de almas. Por consiguiente 
hállanse en posesión de ella : I o el Sumo Pontífice 
respecto de todos los cristianos, el Penitenciario mayor, 
los legados a lalere y los Nuncios; el pr imero en toda 
la Iglesia, y los otros en el respectivo terri torio; 2o el 
obispo en toda la diócesis, y respecto de todos sus dio-
cesanos, el Vicario general, el Penitenciario, el capí-
tulo en sede vacante; y de la misma gozan el general 
en toda la orden, y el provincial en su provincia. El 
arzobispo solo puede absolver á los súbditos de sus su-
fragáneos, cuando visita las diócesis de estos; 3o los 
párrocos en el distrito de su parroquia; y los superio-
res inmediatos ó locales, en sus respectivos conventos. 

La jurisdicción ordinaria afecta directamente á las 
personas; de manera que los que la poseen, pueden 
ejercerla en sus súbditos, aun fuera del territorio res-
pectivo. Así el obispo puede absolver válidamente á 
sus diocesanos, y el párroco á sus feligreses, en cual-
quier punto donde se hallen; y aun lo harán lícitamente, 
concurriendo la licencia aunque solo presunta, del or-
dinario ó párroco del lugar. 

Es importante notar que, en cuanto á la recepción 
de los sacramentos, si se exceptúa el matrimonio, se 

(1) Teología mora l , l ib . 6, n . 571, 



adquiere domicilio, por el mero hecho de la habita-
ción, con ánimo de permanecer. Así es que, el obispo 
adquiere jurisdicción ordinaria sobre una persona, 
desde que esta comienza á habitar en su diócesis, con 
ánimo de permanecer ; y lo mismo es aplicable al pár-
roco respecto del parroquiano. Los que tienen doble 
casa de habitación en dos diferentes parroquias, mo-
rando parte del año en una, y parte en la o t ra , tienen 
dos párrocos, pudiendo ser absueltos por aquel en 
cuyo territorio actualmente residen. 

Los viajantes y los vagos que no tienen domicilio 
fijo, se suje tan, en cuanto á l a recepción de sacramen-
tos, al obispo ó párrocos en cuyo territorio á la sazón 
residen : tal es la práctica de la Iglesia, fundada en el 
consentimiento de los obispos.-

La jurisdicción ordinaria cesa por la pérdida del ofi-
cio á que estaba a n e x a : v. g. por la deposición del pár-
roco, la dimisión admitida por el obispo, y por su 
traslación á otra parroquia, al menos desde que toma 
posesion de la segunda. Cesa así mismo por la suspen-
sión ó excomunión, nominaÜm denunciada : pero no 
se pierde n i se suspende, por las censuras aunque sean 
públicas, ni por la irregularidad, á menos que inter-
venga dicha denunciación hecha mminalim, según el 
común sentir , fundado en la constitución Ad vitanda 
scandala. 

3. — La jurisdicción delegada emana de ordinario, 
ab homine, y algunas veces a jure. La primera se ob-
tiene cuando el que posee la ordinaria comete á otro 
ciertas funciones anexas á ella, para que las desempeñe 
en lugar de él. La segunda, cuando las leyes canónicas 
confieren jurisdicción á ciertas personas, para que 
ejerzan ciertos actos en lugar del ministro ordinario. 
Hablaremos en este artículo de la primera, y de todo 
lo concerniente á la aprobación del obispo. 

Pertenece á la naturaleza de la jurisdicción ordina-

ria, el ser delegable, ó que sus actos se puedan ejercer 
por otro, previa la necesaria delegación. Así en el Sexto 
de las Decretales, se dice expresamente (1) : Cum 
episcopus in tota sua direcesi jurisdictionem ordina-
riam noscatur habere, dubium non existit, quin in 
quolibet loco ipsius diatcesis non exempto, per se vel 
per alium possit pro tribunali seden. 

La delegación puede hacerse directa ó indirecta-
mente : liácese del primer modo, cuando se comete 
al sacerdote la facultad de oir confesiones, en cierto 
lugar ó en toda la diócesis: del segundo modo, cuando 
se concede al penitente la de elegir confesor que le ab-
suelva en el sacramento de la penitencia, como se ve-
rifica en el jubileo concedido por el Sumo Pontífice, 
En el segundo caso, no se comete la jurisdicción al 
lego para que la trasmita al confesor, sino que se con-
fiere á este con ocasion de la elección hecha por 
aquel. 

Para la legitimidad de la delegación requiérense va-
rias condiciones : la que el delegante sea legítimo or -
dinario, y que no exceda los límites de su jurisdicción; 
2a que no se le prohiba delegar, como sucede respecto 
de los degradados y excomulgados vitandos ; 3a que su 
consentimiento sea formal, actual y expreso ; por lo 
que no bastaría la fundada presunción del consenti-
miento futuro, ni la ratihabición de lo pasado, como 
si el ordinario dice : Apruebo lo hecho; porque ni la 
jurisdicción presunta, ni la ratihabición de lo pasado, 
influyen en el acto judicial ; i a que el delegado sea 
capaz, esto es, legítimamente ordenado, y que no haya 
sido degradado, ni excomulgado, ó declarado nomina-
tim Como tal. 

La delegación puede hacerse por escrito, de palabra, 
ó con cualquier signo, que exprese suficientemente la 

(1) L i b . M i t . 1 7 , c . 7. 



voluntad del delegante; pero en todo caso, se han de 
apreciar debidamente los términos de la concesion, 
para no exceder sus limites. 

La delegación hecha al sacerdote, en la forma ordi-
naria, afecta inmediatamente al territorio, y solo me-
diatamente á las personas : no puede por tanto ser vá-
lido su ejercicio fuera del territorio asignado. 

Con respecto á la aprobación del obispo, necesaria 
para el válido ejercicio de la jurisdicción delegada, 
sienten graves Teólogos (1), que antes del Tridentino 
podian los párrocos, sin la necesidad de la aprobación 
del obispo, cometer su jurisdicción á cualquier sacer-
dote, no ligado con censuras ; y que por otra parte, 
fuese idóneo, según el derecho divino, para administrar 
el sacramento de la penitencia : opinion sin duda bas-
tante probable ; pues que estando el párroco investido 
de jurisdicción ordinaria, en el fuero interno, podia 
delegarla mientras no se lo prohibía ninguna ley. Em-
pero, según la disciplina introducida por el Tridentino, 
ninguno puede, en virtud de jurisdicción delegada, 
oir las confesiones de personas seglares, ni aun de los 
sacerdotes, sino es que previamente haya sido aprobado 
por el obispo. Hé aquí la explícita disposición del 
Concilio (2) : Quamvis presbyteri in sua ordinaíione 
a peccalis absolvendi potestatem accipiant, decernit 
S. Synodus nullurn etiam regularan, posse confessiones 
scecularium etiam sacerdotum audire, nec ad id ido-
neum reputan, nisi aut habeat parochiale beneficium, 
aut ab episcopis per examen, si illis videbitur esse ne-
cessarium, aut alias idoneus judicetur, el approbatio-
nem quee gratis delur obtineat, privilegiis el consue-
tudine quacumque etiam immemorabili non obstan-
tibus. Dedúcese de esta disposición : I o que no solo es 

(1) C a y e t a n o N a v a r r o , S u a r p z , de Pcénit., d i s p . 28 , s e c t 3 , n . 4 . 
(2) Ses . 2 3 , c ap . l o , de Reform, 

LIBRO SEGUNDO. 

ilícita sino inválida, la absolución dada antes de la 
aprobación del obispo; pues que no absuelve válida-
mente, el que no puede oir las confesiones, el que no 
es idóneo para desempeñar ese oficio, e t c . ; 2° que esa 
aprobación es necesaria aun á los párrocos, para oir 
fuera de su parroquia, á los penitentes ágenos, porque 
cuando el Tridentino exime de la aprobación á los que 
obtienen beneficio parroquial, se refiere á los que en 
virtud del beneficio están sujetos á tal pastor. Asi se 
asegura haberlo declarado la congregación del Concilio," 
y es conforme á la práctica generalmente recibida. 

La aprobación exigida por el Tridentino, no es solo 
un juicio del entendimiento acerca de la idoneidad 
del confesor, sino un acto positivo de la voluntad, por 
el cual el superior ó consiente en que tenga la jurisdic-
cion el que juzga idóneo, ó en que la ejerza el que ya 
la posee; pues el Concilio hace depender de aquel acto, 
la potestad, capacidad é idoneidad del confesor. Enseña 
ademas la opinion, en el dia mas común, que por esta 
aprobación, se confiere directamente la jurisdicción 
delegada; de manera que en fuerza del decreto del Tri-
dentino, toda delegación emana de solo el obispo. Em-
pero los antiguos consideraban la aprobación solo 
como una condicion sin la cual no podia ejercerse la 
jurisdicción delegada (1). Cuestión es esta muy poco 
importante para la práctica. 

Mas importa saber de que obispo debe emanar la 
aprobación de que se trata. Hé aquí lo que creemos 
deber sentar á este respecto : I o la aprobación princi-
palmente exigida, es la del obispo, en cuya diócesis se 
ha de oir la confesion, y no basta la del obispo, de 
quien el penitente es súbdito. Enseñan algunos, es 
verdad, que basta la aprobación del obispo del peni-

(1) Véase á S u a r e z , de Panitdisp. 28 , sec t . 4 , n . 22, 



tente, pero tienen en contra la común práctica. En el 
artículo pr imero se dijo, que la jurisdicción delegada, 
no se puede ejercer fuera del territorio del delegante; 

la aprobación del obispo de quien el penitente es 
súbdito en propiedad, se requiere, es cierto, por dere-
cho escrito, pues que él solo tiene la jurisdicción pro-
piamente dicha en los súbditos : pero según la cos-
tumbre generalmente recibida, se presume con razón 
que el obispo, sino es que expresamente lo prohiba, 
consiente en que sus súbditos puedan ocurrir á los 
confesores aprobados en los lugares donde actual-
mente se encuentran, aunque solo de paso ó por ^acci-
dente ; 3o no se requiere la aprobación del obispo a cuya 
jurisdicción está sujeto el sacerdote, pues aunque no 
es lícito á ningún sacerdote, aceptar un oficio en otra 
iglesia sin el consentimiento de su obispo, esa prohi-
bición no se refiere ni es aplicable á l a jurisdicción de- ' 

legada. . 
Infiérese de lo dicho, que la aprobación concedida 

por un ob i spo , en cuanto á su diócesis, de ninguna 
manera es suficiente para oír confesiones en otras dió-
cesis. La silla apostólica proscribió en 1639, la si-
guiente proposic ion: Regulares ordinum mendican-
lium semel approbaliabuno episcopoad confessiones 
audiendas in sua dicecesi, habentur pro approbatis in 
aliis dicecesibus, nec nota indigent episcoporum ap-
probalione. 

Obsérvese, en fin , que la aprobación dada por el 
obispo, puede limitarse á ciertas personas ó lugares, 
de la diócesis, ó á cierto período de t i empo, y aun. 
puede suspenderla y revocarla creyéndolo conveniente. 
Esta aserción hállase comprobada con la universal 
práctica ; y no es lícito dudar de ella despues que Ale-
jandro V I I , por decreto de 1639, proscribió como 
falsa y e r rónea , la siguiente proposicion : Non pos-
sunt episcopi limitare seu restringen approbaliones 

quas regularibus concedunt ad audiendas confessiones, 
ñeque ulla ex causa revocare. 

Diremos m a s : si el obispo, sin causa legítima, li-
mita ó revoca la aprobación, cesan sin embargo las 
facultades concedidas por ella; porque si el valor de la 
sentencia pendiese de la justicia de la causa , graves 
dudas y escándalos se suscitarían con frecuencia; y 
por otra par te , el obispo no podria proveer con sufi-
ciente libertad á las necesidades de los fieles. Por eso 
es que el clero galicano , condenó en 1700, esta pro-
posicion : In ministerio pcenitenlke requirüur eliam 
approbatio episcopi, quce polest limitan sed non revo-
can sine causa. 

4. — Pasando á tratar de la jurisdicción delegada a 
jure, enseñan en primer lugar graves autores , á quie-
nes sigue Salzano (1), que los regulares de las órdenes 
mendicantes, consagrados por su instituto á los mi -
nisterios de la predicación y confesion, reciben a jure 
la jurisdicción, para oir ías confesiones de los seglares; 
y producen en su apoyo, entre otras decretales, la 
Clementína Dudum, promulgada en el concilio Vie-
nense. Dicen, pues , que para oír las confesiones de 
los seglares, se requiere, en verdad, tanto la presenta-
ción del superior regular , como la aprobación del 
obispo; pero solo como condiciones sin las cuales no 
pueden ejercer la jurisdicción que tiene a jure. Mas 
como en todo caso, la aprobación del obispo es indis-
pensable para el valor de la absolución, es esta una 
cuestión de escaso Ínteres. 

Lo que no admite duda e s , que los regulares reci-
ben a jure la jurisdicción para oir las confesiones 
de los religiosos del propio Orden ; pues el Tridentino 
espite ¡lamente d ice , que la aprobación del obispo solo 
se requiere para oir las de los seglares. 

(1) Lib. 3 ; lezione 7 , 



tente, pero tienen en contra la común práctica. En el 
artículo pr imero se dijo, que la jurisdicción delegada, 
no se puede ejercer fuera del territorio del delegante; 

la aprobación del obispo de quien el penitente es 
súbdito en propiedad, se requiere, es cierto, por dere-
cho escrito, pues que él solo tiene la jurisdicción pro-
piamente dicha en los subditos : pero según la cos-
tumbre generalmente recibida, se presume con razón 
que el obispo, sino es que expresamente lo prohiba, 
consiente en que sus súbditos puedan ocurrir á los 
confesores aprobados en los lugares donde actual-
mente se encuentran, aunque solo de paso ó por^acci-
dente ; 3o no se requiere la aprobación del obispo a cuya 
jurisdicción está sujeto el sacerdote, pues aunque no 
es lícito á ningún sacerdote, aceptar un oficio en otra 
iglesia sin el consentimiento de su obispo, esa prohi-
bición no se refiere ni es aplicable á l a jurisdicción de- ' 

legada. . 
Infiérese de lo dicho, que la aprobación concedida 

por un ob i spo , en cuanto á su diócesis, de ninguna 
manera es suficiente para oir confesiones en otras dió-
cesis. La silla apostólica proscribió en 1639, la si-
guiente proposic ión: Regulares ordinum mendican-
lium semel approbaliabuno episcopoad confessiones 
audiendas in sua dmcesihabentur pro approbatis in 
aliis dicecesibus, nec nota indigent episcoporum ap-
probatione. 

Obsérvese, en fin , que la aprobación dada por el 
obispo, puede limitarse á ciertas personas ó lugares, 
de la diócesis, ó á cierto periodo de t i empo, y aun. 
puede suspenderla y revocarla creyéndolo conveniente. 
Esta aserción hállase comprobada con la universal 
práctica ; y no es lícito dudar de ella despues que Ale-
jandro V i l , por decreto de 1639, proscribió como 
falsa y e r rónea , la siguiente proposicion : Non pos-
sunt episcopi limitare seu restringen approbationes 

quas regularibus concedunt ad audiendas con fessiones, 
ñeque ulla ex causa revocare. 

Diremos m a s : si el obispo, sin causa legítima, li-
mita ó revoca la aprobación, cesan sin embargo las 
facultades concedidas por ella; porque si el valor de la 
sentencia pendiese de la justicia de la causa , graves 
dudas y escándalos se suscitarían con frecuencia; y 
por otra par te , el obispo no podria proveer con sufi-
ciente libertad á las necesidades de los fieles. Por eso 
es que el clero galicano , condenó en 1700, esta pro-
posicion : In ministerio pcenitenlke requirilur etiam 
approbatio episcopi, quce polest limüari sed non revo-
can sine causa. 

4. — Pasando á tratar de la jurisdicción delegada a 
jure, enseñan en primer lugar graves autores , á quie-
nes sigue Salzano (1), que los regulares de las órdenes 
mendicantes, consagrados por su instituto á los mi -
nisterios de la predicación y confesion, reciben a jure 
la jurisdicción, para oir ías confesiones de los seglares; 
y producen en su apoyo, entre otras decretales, la 
Clementina Budum, promulgada en el concilio Vie-
nense. Dicen, pues , que para oir las confesiones de 
los seglares, se requiere, en verdad, tanto la presenta-
ción del superior regular , como la aprobación del 
obispo; pero solo como condiciones sin las cuales no 
pueden ejercer la jurisdicción que tiene a jure. Mas 
como en todo caso, la aprobación del obispo es indis-
pensable para el valor de la absolución, es esta una 
cuestión de escaso Ínteres. 

Lo que no admite duda e s , que los regulares reci-
ben a jure la jurisdicción para oir las confesiones 
de los religiosos del propio Orden ; pues el Tridentino 
esplicitamente d ice , que la aprobación del obispo solo 
se requiere para oir las de los seglares. 

(1) Lib. 3 ; lezione 7 , 



li 
DERECHO CANÓNICO. 

mmm rum, pemiltmus episcopis et alns supe, lowu, 

Z&SSS!tS&&S 
S B ^ s f f i S B S S S : 

denada por eligerein 

• virtud de este p r e g i o , P » * d 

l ^ T e o L a »» .pe r « « i o d i » , /Wt * »« 

— (4) Sess . 14 , c a p . 1 . 

LIBRO SEGUNDO. 15 
reservatio in articulo mortis, atqueideo omnes sacer-
dotes quosvis penitentes a quibusvis peccatis et censu-
ris absolvere possunt. Obsérvese antes de todo, que 
según el común sentir de los teólogos y canonistas, 
por artículo de muerte no solo se entiende el momento 
en que el fiel va á pasar á la eternidad, sino todo peli-
gro probable de muerte próxima; ora nazca este peli-
gro de una grave enfermedad, ora de cualquiera otra 
causa extrínseca, que amenace con probabilidad la 
existencia. Por consiguiente pueden ser absueltos, con 
arreglo al decreto citado, el condenado á muer te ; el 
que va á emprender una larga y peligrosa navegación; 
el que va entrar en acción de guerra ; la muger en su 
primer parto, ó aunque no sea el pr imero, si teme sea 
difícil ó peligroso, etc. 

El decreto del Tridentino comete ó delega á todo 
sacerdote, sin excepción, la facultad de absolver en 
articulo de muerte, de toda especie de censuras y peca-
dos ; y fundándose en la generalidad de la expresión, 
omnes sacerdotes, sienten todos unánimemente , que la 
delegación se extiende á los simples sacerdotes, no 
aprobados para oír confesiones. Creemos empero, con 
la mas probable y común opinion, que el simple sa-
cerdote no puede ejercer esa facultad, en presencia, ó 
pudiéndose ocurrir fácilmente al confesor aprobado. 
La significativa expresión del Tridentino, ne hac occa-
sione aliquis pereat, supone claramente la restricción 
mencionada; y por otra par te , ninguna duda de ja , á 
ese respecto, el Ritual romano cuando d ice : Si peri-
culum mortis immineat APPROBATUSQUE DESIT CONFESSA-

Rius, quilibet saccrdos potest aquibuscumque cmsuris 
et peccatis absolvere (1). No obstante, si el simple sa-
cerdote había comenzado á oir la confesion, no está 
obligado á suspenderla al arribo del confesor apro-

(1) t i R i t u a l R o m a n o , de Sacramenlo pamitentiw. 



b a d o ; pues que iniciada aquella, adquir ió ya la jur is -
dicción necesaria para absolver. H a y ademas otros dos 
casos, en que el s imple sacerdote puede absolver al en-
fe rmo, ó al que se baila en probable peligro de m u e r t e , 
aun en presencia del sacerdote aprobado : I o cuando 
este no puede ó n o quiere oir la confesion del enfermo 
2° cuando el en fe rmo exper imenta invencible r epugnan-
cia , para dirigirse al sacerdote aprobado, que se halla 
presente . No se debe dudar que en semejan tes casos, la 
Iglesia, t ie rna madre q u e no quiere la muer te de sus h i -
jos ,proporcione áes tos el conveniente auxil io,delegando 

• al sacerdote no aprobado la jurisdicción necesaria (1). 
Pa ra obviar,' á este respecto , toda dif icul tad, sería p ru -
dente que el obispo declarase en sus es ta tu tos , que el 
en fe rmo que siente repugnanc ia para confesarse con el 
sacerdote aprobado que se halla p r e s e n t e , en defecto 
de otro que tenga ju r i sd icc ión ,pudiese dirigirse á cual-
quier s imple sacerdote . 

Puédese duda r , en fin, si la jur isdicción que el de -
recho delega al s imple sacerdote para absolver en artí-
culo ó peligro de m u e r t e , se l imi ta al sacerdote que 
vive en la comunion de la Iglesia, ó debe juzgarse ex-
tensiva al c i smát ico , h e r e g e , excomulgado v i t ando , 
degradado, e tc . A u n q u e m u c h o s especia lmente de los 
teólogos a n t i g u o s , en t re los cuales se d i e n t a á santo 
Tomas (2), negaron esa facultad á los sacerdotes sepa-
rados de la Iglesia, puédese decir que la afirmativa es 
en el dia la c o m ú n opin ion . Y en verdad las genéricas 
palabras de que usa el Concil io, omnes sacerdotes, 
quoslibet penitentes absolvere possunl, ne quis pereat, 
comprenden sin duda , á los sacerdotes separados de la 
Iglesia. Varias ins t rucciones emanadas de la silla apos-

(1) Véase á S . A l f o n s o í i g o r i o , l ib. O, n . 363, á S á n c h e z , L u g o » 

Mazzota, Sporer , etc. 
(2) In Sumrm-, pa r t . 3 , q . 82 , a r t . 7 , i d 2 . 

tó l ica , suponen verdadera esta úl t ima opinion. P u é -
dese ver en Collet (1), la Instrucción dada para los ca-
tólicos de Holandd, en la que se les permi te ocurr i r á 
los jansen is tas , muchos de los cuales eran excomul -
gados vitandos. Pió V I , en sus breves acerca de la 
conducta que se debia observar con los párrocos intru-
sos y sacerdotes que habían ju rado la l lamada const i-
tución civil del Clero de Francia , al propio t i empo que 
proh ibe en lo demás toda comunicación con ellos, dice 
e x p r e s a m e n t e : Non esse improbandum, ut in periclito 
mor lis, etiam a parochis intrusis deficiente quovis alio 
sacerdote recipiatur sacramentum pmiüeMm. 

o. — Dos clases de pe r sonas , á saber, los regulares 
y las m o n j a s , es tán exentas de la jurisdicción ord ina-
ria ó delegada, del confesor común, y solo sujetas á la 
de los confesores especiales , que el derecho canónico 
y las respectivas const i tuciones les designan. 

Y en p r imer lugar , en cuanto á los regulares , ha -
l lándose investidos los superiores dé estos de jurisdic-
ción ordinaria cuasi episcopal sobre sus súbditos , á 
ellos corresponde exclusivamente la designación de 
confesores, que en vi r tud de la jurisdicción que les 
delegan absuelvan á aquellos en el sacramento de la 
peni tencia . H é aquí lo que, á este respec to , prescribe 
á los prelados regulares el decreto de Clemente V I I I , 
de 26 de Mayó de 1593 : Superiores in singulis domi-
bus deputent dúos tres aut plures confessarios pro sub-
ditorum numero majori velminori, fique sint docli, 
prudentes, ac charitate prcediti, qui a non reservatis 
eos absolvant, et quibus etiam reservatorum absolutio 
commüatur quando casus occurrerit, etc. Ni estos con-
fesores necesitan de la aprobación del ordinar io , pues 
n inguna disposición canónica la ex ige ; y el Tr ident ino 
al prescribir la como indispensable para el valor de la 

(1) Collet, loco cit. n . 666. 



confesion, se refiere, como es manifiesto, á los confe-
sores de personas seglares; nullum etiam regular em 
pos.se confessiones secularium audire... 

Los novicios pueden confesarse y ser absueltos, por 
los confesores aprobados para oir las confesiones de 
los religiosos, á menos que en la facultad cometida á 
es tos , se haya excluido expresamente á los novicios.' 
Pueden estos así mismo, aun sin licencia de los prela-
dos de la Orden, confesarse y ser absueltos, aun de los 
pecados reservados en la rel igión, por cualquier con-
fesor aprobado por el ordinario para las confesiones de 
los seglares; porque los novicios, antes de la profesión, 
no son en verdad religiosos, aunque gozan los favores. 
y privilegios de tales; ni están tampoco obligados bajo 
de culpa á la regla y constituciones de la Orden. 

Los regulares que van de camino, ó que existen fuera 
de sus conventos, con el objeto de predicar ó confesar 
ó con cualquiera otra causa legítima, si carecen de con-
fesor de la propia religión, pueden confesarse con cual-
quier otro secular ó regular. Así consta del privilegio 
concedido por Inocencio VI I I (1), á los religiosos del 
Orden de Predicadores, y por Sixto IV (2), á los Menores 
de S. Francisco, y de otros privilegios respectivos á los 
demás regulares, los que seria inútil alegar, atendido 
el principio de la comunicación de privilegios entre 
estas corporaciones. Y aun en sentir de graves teólo-
gos, á quienes cita y sigue S. Alfonso Ligorio (3j pue-

(1) Cons t . Pervenilex veslrw de 1403. 
(2) Coust . Suplicari Nobis de 11 de agosto de 1479. 
(3) l i é aqu i la doc t r ina de S. Ligorio en el Hombre Apostólico , 

t r a t . del sac . de la pen i t . , p u n t o 2 , n . 88 : « Pero a u n queda u n a 
duda , esia es ¿ s i deben confesa r se con un sacerdote a p r o b a d o ? 
» Wig . Concina , A n t o i n . d icen que s í ; pero la m a s común y v e r -
il dadera opinion es la nega t ivacon .Sua rez Escob . ,Cas t rop . , Brori., 
» Bordon . , los Sa l ín . ,Maz . , Uodr ig . , Tamb . , e t c . ( excep tuando los Ca-
p u c h i n o s , los cua l e s , como poco ha d i j i m o s , deben , según la bula 
de Benedicto XIV, confesarse con a p r o b a d o s ) . Y esto se d e m u e s -

den los regulares de que hablamos confesarse con 
cualquier sacerdote secular ó regular, no aprobado por 
el ordinario. 

Fuera del caso á que se refiere el privilegio que se 
acaba de menc ionar , estando los regulares sujetos á 
sus superiores en el fuero de la penitencia, son obliga-
dos á confesarse con los confesores aprobados por di-
chos super iores , ni pueden , sin licencia de estos, ser 
absueltos por n ingún otro confesor; de aqui es que los 
regulares de una Orden, aunque hayan sido aprobados 
por el ob ispo , no pueden absolver válidamente á los 
que son de diferente Orden , á menos que estos hayan 
obtenido expresa l icencia, para confesarse con cual-
quier confesor extraño, ó con religiosos de tal Orden ; 
y así consta de la const. Romani Ponlificis de Cle-
mente V I I I , de 29 de noviembre de 1599. Cuando el 
superior de un convento otorga á su súbdito la licen-
cia de confesarse con un confesor extraño, se entiende 
que trasmite á este la jurisdicción necesaria , para la 
absolución de aquel . Debe empero el superior exami-
nar previamente si se halla investido de tal facultad, 
porque no en todas las religiones pueden los prelados 
otorgar esa licencia (1). 

t ra ev iden temen te p o r las conces iones de Sixto IV, y con m a s cla-
r idad a u n , por es tas p a l a b r a s de Inocencio VI I I : A os igilur fralri-
bus hujusmodi quos ilinerari, el per eorum superiores mitli contiqe-
rit concedimus ut si aliquem presbylerum idoneum ex professoribus 
dieli ordinis habere non possinl, quemcumque prcsbyterum idoneum 
rehijiosum vel secularem eliqere valeant qui confessiones eorum au-
dire licitepossil. Y sab i amen te dicen l o s S a l m . con S. A n t ó n . , Sot. 
y Silv. que por las p a l a b r a s quemcumque presbylerum se en t iende 
cua lqu ie r s imple sacerdote i dóneo ; pues que esta se p r e s u m e ser 
también la voluntad de los super iores al d a r á sus s í ibdi tos l i c en -
cia para sa l i r , s egún la cos tumbre . Advier te , empero , Busemb . 
que esto se en t iende en cuan to á los pecados rese rvados . 

(1) Las cons t i tuc iones del Orden de P r e d i c a d o r e s (d is t . 1, cap. 14, 
n . 3,) d isponen lo s iguiente : Prior fr.atri suo subdito concedere po-



En tiempo de Jubileo pueden los regulares confe-
sarse con cualquier sacerdote aprobado por el ordina-
rio, sea secular ó regular de cualquier Orden, porque 
en la bufa de concesiori solo se hace mención del or-
dinario de los que oven la confesión, y no del ordina-
rio de los penitentes. Así consta de una declaración de 
Gregorio X I I I , y de la constitución Unigenitus de 
Alejandro V i l (1). 

Mas con respecto á las personas seglares, el regular 
que sin el conocimiento, ó contra la voluntad del pre-
lado de su O r d e n , es aprobado por el ordinario para 
oir confesiones en su diócesis , si bien peca obrando 
contra la obediencia y voluntad de su superior, ab-
suelve empero vál idamente; pues concurre en él todo 
lo que se requiere para la válida administración del sa-
cramento, á saber, el orden sacerdotal , la aprobación 
del obispo , y la jurisdicción delegada; porque del 
propio modo que el obispo puede conferir jurisdic-
ción al sacerdote de agena diócesis, sin noticia ni vo-
luntad del prelado de el la , puede también cometerla 
al regular, ignorándolo y aun contradiciéndolo su su-
perior. Pero si en alguna religión existiese un estatuto 
ó constitución , aprobada por la silla apostól ica , que 
prohibiese al religioso presentarse al ordinario sin la 
venia de su prelado, con el objeto de obtener la apro-
bación-para oir confesiones, con declaración que obte-
nida esta , sin la expresada ven ia , fuese de ningún 

test ut confiteatur Priori vel fralri alterius conventus. (a'ias legi-
time exposilo) sed non sacérdoli alterius Religionis. Y poco despues 
se añade : Magister ordinis polesl 'ex legitima causa fratribus lieen-
tiam daré, ut confiteantur sacerdoti seculari vel regulan (alias legi-
time exposilo) alterius ordinis quando copiam confcssarii ordinis ha-
bere non possunt. Léase al P . Fr.' Vicen te F o n t a n a , p a r t . i , t i t . 2, 
de Confessoribus fralrum. 

(1) Véase á F e r r a r i s . ve rbo , Approbatió, e tc . a r t . 2 , n . 21 

y 22. 

efecto; en tal caso inválidas serian las absoluciones 
dadas por ese religioso (1). 

En cuanto á las monjas , no pueden estas confesarse, 
sino con los confesores q u e , con ese obje to , hayan 
obtenido especial aprobación del obispo, según consta 
de la común práctica de la Iglesia y de la terminante 
disposición de la constitución Inscrulabili de Grego-
rio XY , confirmada por Benedicto X l i l en 1726. 
Consta así mismo de varios decretos de la congrega-
ción del Concilio, confirmados por Clemente X , en la 
bula Superna magni patria familias : 1° que las con-
fesiones de las monjas , oídas sin especial aprobación, 
son nulas ; 2° que el confesor aprobado para las rau-
geres, no por eso se le juzga aprobado para las mon-
jas ; 3o que aprobado para un monasterio, no se juzga 
aprobado para otro, á menos que se exprese (2). 

Pueden ver.se en los autores, y especialmente en 
Fer ra r i s , verbo Moniales, art . 5 , y verbo Approba-

(1) Asi M i r a n d a , L a i m a n , Lezana , Navar ro Sporer y otros c i t a -
dos po r F e r r a r i s . 

(2) Gousset en su teología moral del minis t ro de la pen i tenc ia , 
cap. fi, de spues de t r a t a r de la aprobación y facu l tad especial que 
las cons t i tuc iones pon t i f i c ias exigen en los confesores de m o n j a s , 
tanto o rd ina r io s como e x t r a o r d i n a r i o s , añade lo s iguiente : Ce 
« que nous avons dit des re l ig ieuses , p r o p r e m e n t d i t e s , de mo-
nialibus, ne s ' a p p l i q u e poin t a u x , p e r s o n n e s q u i se c o n s a c r e n t à 
Dieu p o u r soigner les ma l ades ou s 'occuper de l 'éducat ion de la 
j eunesse , s a n s fa i re de vœux solennels . On doit n é a n m o i n s , pour ce 
qui concerne, la confess ion et la d i rec t ion de ces pe r sonnes p ieuses , 
se conformer aux règ lements de chaque diocèse, quo ique les évêques 
en leur a s s i g n a n t des confesseurs o rd ina i res et ex t r ao rd ina i r e s , 
ne p a r a i s s e n t p a s avoir l ' in ten t ion d 'ôter aux c u r é s le pouvoi r 
qu ' i l s on t en v e r t u de leur t i t re d ' en t end re en confession celles 
qui sont fixées d a n s leur paro isse . Quan t à celles q u i , de l ' a g r é m e n t 
de leur supér ieure , sont en voyage ou se t rouvent hors de la com 
m u n a u t é , el les p e u v e n t se confesser à tou t prêt re a p p r o u v é , sauf 
à se conformer p o u r ce qui les concerna , aux ins t i tu t ions de 
leur congrégat ion .» 



tío, etc. , innumerables decisiones de las congregacio -
nes romanas , relativas á los confesores de m o n j a s ; la 
mayor parte de las cuales no se hallan vigentes en 
Amér ica ; debiéndose por tanto , consultar cuidadosa-
mente , acerca de esta materia, los especiales estatutos 
de cada diócesis. 

6. — La jurisdicción del simple confesor aprobado 
por el ordinario, hállase también limitada por la re-
servación, la cual no es otra cosa, que la denegación 
de jurisdicción para absolver algún pecado. 

Por caso reservado se entiende, el pecado cuya ab-
solución no se permi te al confesor inferior, sino qué 
se la reserva el superior para darla por sí mismo, ó 
por otro confesor especialmente delegado con ese ob-
jeto. El acto de la reservación afecta directamente á la 
persona del confesor, estrechando y limitando su ju-
risdicción, é indirectamente al penitente, en cuanto 
este 110 puede ser absuelto del caso reservado por el 
confesor inferior, por defecto de jurisdicción. 

Indudable es que en la Iglesia existe la potestad de 
reservarse los superiores ciertos pecados, de los cuales 
no pueden absolverlos confesores inferiores, fuera del 
artículo de la muer te , sin especial licencia y facultad. 
Así consta de la universal práctica y sentir de la Igle-
sia, y de la siguiente decisión' del Tridentino (1) : 
Magnopere ad ehrisliani populi discipUnam pertinere 
sanctissimis Palribus nos tris visum est, ut atrociora 
qu(i"lam et qraviora crimina, non a quibusvis, sed a 
summis duntaxat saccrdotibus absolverentur, etc. Y 
mas adelante : Extra quem articulum mortis sacer-
dotes cuín nihil possint in casibus reservatis, id unum 
poenitenlibus persuaden nitantur, ut ad superiores 
el legítimos judias pro beneficio absolutionis ac-
cedant. 

(1) Sess. 14, cap . 

La potestad de reservarse la absolución de ciertos 
pecados/reside en primer lugar en el Sumo Pontífice, 
respecto de toda la Iglesia. H é aquí como se expresa 
el Tridentino : Unde mérito Pontífices maximi pro su-
prema potestate sibi in universa Ecclesia tradila cau-
sas aliquascriminimgraKioressuopolueruntpeculiari 
judicio reservare. Nótese que los pontífices ejercen 
esta potestad, no solo reservándose á sí mismos la ab-
solución, sino decretando á veces que solo puedan 
absolver los obispos. Así v. g. Gregorio XV manda, 
que solo los obispos, y los comisionados por estos, 
puedan absolver del crimen de aborto del feto animado. 

En segundo lugar tienen la misma facultad los obis-
pos, respecto de sus diocesanos; y por consiguiente 
los prelados inferiores que poseen un territorio propio 
independiente, en el cual ejercen jurisdicción cuasi 
episcopal. Oigase de nuevo al Tridentino. Si quis dixe-
rit episcopos non habere jus reservandi sibi casus, nisi 
quoad exlernam poliiiam, atque ideo casuum reser-
vationem non prohiben quominus sacerdos a reserva-
lis vere absolvat, anathema sit. 

Pueden, en fin,- reservarse la absolución de ciertos 
pecados, los prelados regulares que poseen jurisdicción 
cuasi episcopal, tales como los generales y provincia-
les, los primeros en toda la Orden, y los segundos en 
su respectiva provincia. Mas para evitar graves incon-
venientes, ordenó Clemente V I I I , por decreto de 26 
de mayo de 1593, que los superiores regulares solo 
pudiesen reservarse once casos, fuera de los cuales no 
les fuese permitido reservarse otros, sino con el con-
sentimiento del capítulo general para toda la Orden, y 
el de! capítulo provincial para toda la provincia (1). 

(1) H é a q u í los once ca sos ' con t en idos en el expresado decreto 
de Clemente V I H ; 1. Veneficia et sortilegio,; 2 . Aposlasia de reli-
gión*, sive hahilu dimisso, sive retento, quando eo pervenit ut extra 
septajnonasterii sen conventus fiat e'jresso; 3 . Nocturna ac furtiva é 



Nótese, empero, que los once casos de Clemente V I I I , 
no son reservados de hecho, sino solo reservables, esto 
es, que pueden reservarse todos ó algunos de ellos los 
prelados regulares. 

En cuanto al numero y especificación de los casos 
reservados al Sumo Pontífice, consúltese entre otros 
canonistas, á Ferraris, verbo Excommuriicatio, art. 2 
y 3. En nuestro Manual del Párroco Americano capí-
tulo 13, art . 12, referimos los principales de estos ca-
sos ; como también los reservados al obispo en las 
diócesis de Santiago y Concepción. 

7. -— Con respecto á las condiciones necesarias para 
que tenga lugar la reservación, bástenos reproducir lo 
que sobre esto dijimos en el citado lugar de nuestro 
Manual : « Hánse de tener presentes las siguientes 
condiciones para incurrir en la reservación : la que el 
pecado sea mortal , porque no habiendo obligación de 
confesar los pecados veniales, no tiene efecto la reser-
vación : si el pecado por su naturaleza mortal , se hace 
venial, por ignorancia ó inadvertencia, deja de ser re-
servado; 2 a que el acto sea externo; porque no se in -
curre en la reservación por actos in ternos; 3a que sea 
completo y consumado en su especie; porque la re-
servación es odiosa, el odia restringí concerní; por lo 
que el que hirió á otro con intención de matarle, no 

monasterio egressio, etiam non animo apostalandi facta; 4 . Proprietas 
contra votum paupertalis quce sit peccatum moríale; 3. Juramentum 
falsum injudicio legitimo ; 6. Procuralio auxilium seu concilium ad 
abortum faciendum , post animatum fétum etiam effectu non secuto ; 
7. Falsificatio sigilli officialium; 8. Furlum de rehts conventus quod 
sil peccatum moríale ; 9. Lapsus carnis voluntarius opere consumma-
tus, (per quod inlelligilur non fornicatio sola sed quwcumque molli-
ties ;) 10. Occisio, aut vulneratio, seugravis percussio cujuscumque 
persona); 1!. Maliciosum impedimenlum aut relardatio, aut apertio 
litlerarum a superioribus ad inferiores, aut ab inferioribus ad su-
periores. Puede verse en Col le t , de Penitentia, n . 536 y s ig . la ex-
posición de todos estos casos. 

incurre en la reservación á que está sujeto el homicidio 
voluntario; 4a que el pecado haya sido cometido por 
persona púber ; porque aunque no hay ley que exima 
á los impúberes de la reservación, es opinion común 
que no están sujetos á ella, á menos que el superior 
eclesiástico expresamente lo declare; 5a que el pecado 
sea cierto, es decir que haya cert idumbre de haberle 
cometido, sino es que otra cosa declare el mismo su-
perior. Pero si -la duda es solo de derecho ; es decir si 

'hay ley que reserve el pecado ciertamente cometido, 
parece que se ha de estar á lo mas seguro (1); 6« que 
las palabras de la ley no se entiendan fuera de su pro-
pio y natural significado : así, por ejemplo, reservado 
el homicidio, solo el homicida se sujeta á la reserva-
ción, y no los que le mandan aunque puedan ser mas 
culpables : no vale la deducción de delito mayor á otro 

• menor (2). » 

(1) l i é aqu í s in e m b a r g o lo q u e con respecto á la d u d a de d e -
recho d i c e S . Ligor io en el Hombre Apostólico, t r a t . XVI, del s a -
c r a m e n t o de la pen i t enc ia , cap . 7 , n . 142. « Mas si la duda es de 
» derecho, esto e s , c u a n d o se cues t iona en t re los doctores si tal 
» pecado está ó no reservado al confesor ; en este caso, Conc. TVig. 
» y Antoine con Armil, s iguen la nega t iva , fundados en que el 
» confesor no puede absolver con una ju r i sd icc ión que en aquel 
» entonces se le hace y a dudosa . Mas aun en este caso s iguen tam-
» b ien c o m u n m e n t e là a f i rmat iva a d e m a s de los au to res c i tados 
s FiU. Hurt. Bonac. Sa. Ilenrig. Anací. Elb. Viva los Salm. 
» Spor, etc. y esto ora sea la duda posi t iva , ora negat iva , po rque 
» en a m b a s mil i ta la inistfia r azón , pues en caso de duda el confe-
» sor posee la facu l tad de absolver . A d e m a s de q u e s iendo esla 
» opinion común y p r o b a b i l í s i m a , en el caso de que fuera falsa 
» supl i r ía la Iglesia. » 

(2) Gousset en su teología m o r a l , del ministro dé la penitencia, 
cap. 6 , ar t . 2, dice : « Pour juger si un cas est rése rvé , il faut 
l i re avec a t t en t ion la l o i , en peser les express ions , les en tendre à 
la lettre et les p r e n d r e d a n s la s igni f ica t ion la p l u s étroite. On ne 
p e u t pas d i re pour exemple : l ' adul tè re est un c a s r é s e r v e ; donc 
l ' inces te , la forn ica t ion avec une personne liée pa r le vœu 
de chas te té , le sont pare i l lement . Mais si l a fornicat ion s imple étai t 
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Obsérvese con la común opinion de los teólogos, que 
entre los reservados papales y los episcopales hay esta 
diferencia : que los primeros se reservan principal-
mente por razón de la censura (salvo el caso del que 
calumnia de solicitante al confesor inocente); y por 
tanto la ignorancia y otras causas que excusan de in-
currir en la censura, eximen también de la reserva-
ción, y los segundos principalmente por razón de la 
culpa (aun cuando á veces se les agregue censura); y 
por eso la ignorancia y otras causas que pueden eximir 
de la censura, no eximen de la reservación (1). 

8. — La reservación tiene dos efectos, uno directo 
y otro indirecto. El efecto directo consiste en ligar la 
potestad del confesor, ó lo que es lo mismo, la reser-
vación, según arriba se indicó, afecta directamente al 
confesor mismo, y solo indirectamente al penitente ; 
pues que en realidad ella no es otra cosa que la res-
tricción de la facultad de absolver. ' 

De este principio emanan las consecuencias siguien-
tes : 1<> la ignorancia de la reservación en el que peca 
mortalmente no excusa de incurrir en ella; pues que la 
ignorancia, no puede hacer que el confesor tenga mas 
ámplia jurisdicción ; pero si la reservación es principa-
liter ralione censura;, la ignorancia que exime de la cen-
sura exime también de la reservación, como arriba se 
di jo; 2o el confesor común que no tiene facultad para 
los reservados, no puede absolver al transeúnte, en cuya 
diócesis el pecado no es reservado^ porque estos surlen 
el fuero del lugar donde actualmente se hallan : al con-

rése rvée , l ' adul tère et l ' i nces te le se ra ien t év idemment , ca r l ' inces te 
et l ' adu l t è r e r en fe rmen t la forn ica t ion . On ne doit p a s "non p lus , à 
m o i n s que la loi ne le por te fo rmel lement , comprendre d a n s la r é -
serve ceux q u i on t consei l lé ou o rdonné le péché.» 

(1) Véase el Hombre Apostólico, po r S. Ligor io , t r a t . 16, de l s a -
c r amen to de la pen i tenc ia , cap . 7, n . 129, y su o b r a g r a n d e , l ib . 6, 
n . 382. 

trario, y por la misma razón el confesor común, pero 
en cuya diócesis el pecado no es reservado, puede ab-
solver al mismo transeúnte aunque en la diócesis de 
este sea reservado, con tal que no haya venido a la 
agena diócesis en fraude de la resercacion. Dícese que 
viene en fraude de la reservación el que viene con el 
único ó principal fin de conseguir mas fácilmente la 
absolución y de sustraerse al juicio de su propio pas-
t o r ; pero no si viene con otro fin principal, v. g. para 
ganar un jubileo ó indulgencia, para confesarse con 
menor incomodidad, ó con un confesor que no le co-
nozca, ó mas prudente y que con mas acierto pueda 
dirigir su conciencia, ó con el objeto de desempeñar 
otros negocios; 3o es nula é irr í tala absolución dada por 
el confesor común, al penitente que tiene pecados re-
servados; pues que el Tridentino expresamente deci-
dió : Nullius momeníi eam absoluiionem quamsacer-

, dos in eum proferí in quem ordinariam aut subdele-
gatam jurisdiclionem non habet. Es ta regla empero 
no es aplicable (según la opinion que S. Ligorio cali-
fica de mas probable), al penitente que de buena te 
acusa un pecado reservado al simple confesor, o se ol-
vida de confesarlo; porque como dice el autor citado, 
« aunque el simple confesor carezca de jurisdicción en 
>, orden á los reservados, la tiene sin embargo para 
» los no reservados; por 10 cual estos los absuelve di-
» rede, y aquellos indirecte; pues los pecados morta-
» les no pueden absolverse sino todos á la vez, porque 
» no puede perdonarse uno sin perdonarse el otro (1);» 
40 no solo se prohibe al simple confesor dar la absolu-
ción, pero aun el oir la confesion, pues uno y otro 
acto exige jurisdicción. Asi pues, luego que advierte 
que el penitente se acusa de un pecado reservado, 

(1) El Hombre Apostólico, t r a t . 1 6 , del s ac r amen to de la p e n i -

t enc ia , cap . 7 , n . 140. 
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trario, y por la misma razón el confesor común, pero 
en cuya diócesis el pecado no es reservado, puede ab-
solver al mismo transeúnte aunque en la diócesis de 
este sea reservado, con tal que no haya venido a la 
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, dos in eum proferí in quem ordinariam aut subdele-
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no es aplicable (según la opinion que S. Ligorio cali-
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» los no reservados; por lo cual estos los absuelve di-
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que el penitente se acusa de un pecado reservado, 

(1) El Hombre Apostólico, t r a t . 1 6 , del s ac r amen to de la p e n i -

t enc ia , cap . 7 , n . 140. 



debe suspender la confesion, y prevenirle que no puede 
absolverle de él sin licencia especial. Si el penitente se 
manifiesta dispuesto á ocurrir al confesor aprobado 
para los reservados, indíquesele á quien debe ocurr i r ; 
pero si no se resuelve á buscar otro confesor, sino que 
insiste en que el presente recabe lá licencia necesaria 
para absolverle, óigasele entonces la confesion íntegra, 
para ver si tiene otros reservados, y pedir facultad para 
absolverle de todos. Obtenida esta, si el confesor no 
recuerda sastancialmente los pecados, cuidará de que 
el penitente reasuma al menos la confesion, en pocas 
palabras y le absolverá. 

El efecto indirecto de la reservación, en cuanto á los 
penitentes, es la obligación de ocurrir al confesor apro-
bado para los reservados, porque el reo debe presen-
tarse ante el juez competente . 

Dedúcese de aquí : 1" que el que al t iempo de la 
confesion omitió por olvido la manifestación del re -
servado, aunque de buena fé haya recibido la absolu-
ción del confesor común, si despues lo recuerda, está 
obligado á confesarlo al sacerdote especialmente apro-
bado ; porque si bien como se dijo poco antes con 
S. Ligorio, fué absuelto de él, indirecte, debe some-
terlo al juicio sacramental ante el juez competente, 
para recibir la conveniente penitencia, y cumplir con 
la ley y objeto de la reservación; 2 o que no se quita la 
reservación, ni el penitente queda exento de ella aun-
que la confesion del reservado se haya hecho con el 
confesor especialmente aprobado, si fué nula la abso-
lución dada por este, por defecto voluntario del peni-
tente, esto es, por grave omision suya en el exámen, ó 
porque calló algunos pecados, ó careció voluntaria-
mente de la contrición debida; pues no es presumible 
que el confesor quiera favorecer el fraude ó dolo, ni 
apartarse de las comunes reglas del tr ibunal sagrado; 
ni, por otra parte, es justo, que el penitente reporte un 

beneficio de su sacrilegio; 3o que al contrario debe 
creerse al penitente libre de la reservación, si la abso-
lución dada por el superior ó delegado fué nula solo 
malerialiter, por defecto involuntario del penitente, 
v. g. porque la contrición de este no fué cual se re-
quiere, procedió de buena fé, y no fué reo de grave 
omision; pues no es presumible quiera la Iglesia que 
continúe obligado á la ley de la reservación el que, en 
cuanto estuvo de su parte, satisfizo á la obligación y 
cumplió la ley (1). 

En cuanto á la pena en que incurren los que sin fa-
cultad absuelven de reservados, hé aquí la disposición 
de la Clementina (religiosi de prmlegiis): Religiosi 
qui excommunicatos a canone, prceterquamin casibus 
a jure expressis vel privilegiis Sedis Apostólica! con-
cessis eisdem a pana et culpa absolvere quemquam 
prwsumpserint, excommunicationis sentenliam incur-
•rant ipso facto, per Scdem Aposlolicam lantum ab-
solvendi. Esta disposición , como se vé , es relativa á 
los regulares. Con respecto á los presbíteros seculares, 
no parece existir ninguna regla genera l ; pero los esta-
tutos de muchas diocésis fulminan excomunión con-
tra el que , á sabiendas, absuelve de casos reservados. 

9. — Ya se dijo en el artículo cuarto que en artículo 
ó peligro de muerte , puede el simple sacerdote, aunque 
sea cismático, herege, degradado, ó nominalim exco-
mulgado, absolver sin excepción de toda censura y pe-
cado. Díjose también que, según la mas probable y co-
mún opinion, el simple sacerdote no puede absolver 
hallándose presente un confesor aprobado, salvo en 
ciertos casos que seexpusieron. ¿Pregúntase ahora, si el 
confesor aprobado, pero no facultado para los reserva-
dos, puede en artículo de muerte absolver de pecados y 

(1) Asi S. An ton io , Cayetano, Suares , Lugo, Collet, S . L igor io , 
en el l u g a r ci tado n . 140, etc. 



3 0 DERECHO CANÓNICO, 

censuras reservadas, en presencia del superior? A esta 
cuestión satisface S. Ligorio(l) en los términos siguien-
tes :«Respondemos con una dist inción: en cuanto á los 
» pecados puede ciertamente, porque en la muer te cesa 
» toda reservación, según declaró el Concilio; de modo 
» que como sabiamente dicen Suar. los Salm. Pal. Nav. 
» Granad Prepos, etc., ninguna obligación le queda 
» al moribundo absuelto de reservados, de presentarse, 
» si recobra la salud, al superior (mas esto no tiene lu-
» gar cuando el penitente ha sido absuelto en alguna 
» necesidad, pero no de muerte . . . ) En cuanto á las 
» censuras reservadas, no puede el simple confesor 
» absolver de ellas en presencia del superior, porque 
» siendo indudable, que el moribundo está en obliga-
» cion de presentarse al superior si convalece, no ya 
» para ser nuevamente absuelto, sino para dar un tes-
» timonio de su obediencia, y recibir otra penitencia 
» mayor si este se la impone ; no presentándose incur-
» re por otra parte en la misma censura, según la co-
» m u n doctrina de Suar, Sanch. los Salm. y otros, ex 
» cap. Eos qui de sent. excom. in 6 . De donde se sigue, 
» que habiendo otro superior, por él debe ser absuelto 
» de las censuras, el enfermo. » 

Hé aquí otra cuestión análoga á la anterior, que en 
seguida se propone y resuelve S. Ligorio del modo si-
guiente : « ¿Puede el confesor absolver al moribundo 
» de las censuras papales, pudiendo por escrito conse-
» guir del obispo la facultad"? Lug. Bonac. Suar. 
» Qoix, etc. dicen que no ; pero Azor . Sanch. Val. 
» Conc. Card. Sporer, los Salm. Viva, etc. opinan 
» mas común y probablemente lo contrario; porque 
» pidiendo esta facultad por escrito, pudiera haber pe-
» ligro de manifestación; ya t ambién , porque en el 

(I) S. Ligorio en el Hombre Apostólico, t ra t . de l sacramento de 
la peni tencia , n. 96. Véase también su obra g rande , l ib. 6, n . 563, 
d u b . , n . 573. 

» cap. Quamvis de sent. excom. se dice impedido, todo 
» el que tiene algún impedimento para presentarse al 
» pontífice. » 

Con relación á la absolución de reservados en art í-
culo de muerte es así. mismo importante observar : 
lo que las censuras de que puede absolver el confesor, 
son solo aquellas que impiden la recepción de los sa-
cramentos : de donde es que no siendo de esta especie 
la suspensión del ejercicio de órdenes , ó del oficio 
eclesiástico, no puede absolver de ella el confesor, si 
es reservada; 2° que para remover graves dudas, sue-
len los obispos autorizar al confesor común para que 
absuelva en todo caso de grave enfermedad; ó al me-
nos al que adolece de una enfermedad de cuyo peligro 
duda el prudente ministro (1). 

Fuera del artículo de muerte de que hasta aquí se 
ha hablado, la regla general es la que prescribe el Tri-
dentino : Extra quem articulum sacerdotes cum nihil 
possint in casibus reservatis, id unum persuaden pai-
nitentibus nitantur, ut ad superiores et legítimos ju-
dices pro beneficio absolutionis accedant (2). Esta re-
gla empero sufre varias excepciones, emanadas de leyes 
especiales, en virtud de las cuales cesa en ciertos casos 
la reservación. Hé aquí algunas de esas excepciones : 
lo cuando el Sumo Pontífice expide una gracia de jubi-
leo, permite á todo confesor aprobado, que pueda ab-
solver de reservados: publicada la bula por el ordina-
rio respectivo, es visto que cesa la reservación durante 
el período en ella pref i jado; 2o por la bula de la cru-
zada, en los pueblos que, como nosotros gozan ese pri-
vilegio, los fieles pueden ser absueltos por cualquier 
simple confesor que eligieren, durante los dos años del 
privilegio (una vez en vida, y otra en artículo de muerte), 

(1) Véase á Léqueux de Jurisdicl. simplicis confessarü, tom. I I , 
n . 430. 

(2) Conc. Tr id . sess . 14, cap. 7 . 



de todos los reservados papales, á excepción de la he-
regía mixta; y de los sinodales ó episcopales pueden 
serlo toties quoties. Claro es, pues, que en semejante 
caso, cesa también la reservación, respecto de los fie-
les que erogan la l imosna prescripta en la bula ; 3o lo 
propio debe decirse, según nota Lequeux, cuando los 
estatutos ó rituales de algunas diócesis prescr iben , 
(v. g. que cualquier simple confesor pueda absolver de 
reservados, 110 solo á las mugeres próximas al parto, ó 
á otras personas constituidas en peligro de muerte) ; 
pero también á los que van á unirse en matrimonio, ó 
á recibir el sacramento de la confirmación, ó por pri-
mera vez, la sagrada comunion. 

Se ha disputado por los teólogos, con gran diver-
gencia, si el confesor común no aprobado para reser-
vados, puede absolver á un penitente constituido en 
necesidad moral de celebrar, ó de recibir la sagrada 
comunion, para evitar el escándalo, la infamia, ú otro 
semejante grave mal . Gravísimos teólogos están por la 
afirmativa, por cuanto no es presumible , según ellos, 
que la Iglesia niegue la jurisdicción en tan premiosa 
necesidad, especialmente debiendo tener lugar la reser-
vación, m œdificalioncm, et non in destruclionem (1). 

(1) El autor de la Conducía de los confesores en el tribunal de la 
penitencia, obra impresa de orden de M. Lugnes obispo de Bayeux , 
dice con relación á esta cuestión (en la par t . 2, cap. 2) : « Un 
» prê t re s implement approuvé, sans avoir d 'ail leurs des pouvoirs 
» ex t r ao rd ina i r e s , peut selon les théologiens absoudre des cas i é -
» servés, môme hors l 'art icle de la mor t , quand il se trouve que l -
» que cas réservé dans la confession d 'une personne qui ne peut , 
» sans un pér i l probable d ' infamie, de scandale ou autre inconvé-
» nient considérable, se dispenser de recevoir un sacrement ou de 
» faire une fonction sacrée qui requier t l 'étal de grâce, et qu'elle 
» ne peut aller auparavant se confesser à ceux qui ont les cas ré -
» servés : la raison est que les supér ieurs sont censés y consent ir , 
» et que la loi qu i oblige à éviter l ' infamie, le scandale et la p r o -
» fanat ion des choses saintes et d 'aut res inconvénients considé-

Niegan otros que con el protesto deesa necesidad pueda 
darse la absolución, añadiendo que en tal caso debe el 
penitente excitarse al acto de contrición perfecta : in -
sisten particularmente en las palabras del Tridentmo 
arriba citadas de las que se deduce que extra arlícu-
lum morlis, nada pueden los sacerdotes que no tienen 
especial jurisdicción, debiéndose limitar á amonestar a 
los penitentes , que ocurran á los superiores. Hé aquí 
lo que con respecto á esta cuestión s ientaS. Ligorio(l) : 
« Nótese lo 5o que cuando no se puede acudir al su-
» per io r , puede el inferior absolver indirecte de los 
» reservados habiendo alguna causa apremiante, v. g. 
,, por evitar un escándalo ó infamia, ó por satisfacer al 
>, precepto de la pascua; ó cuando de no hacerlo asi, 
» tuviera que perseverar el penitente en pecado mortal 
,, por largo t iempo, por hallarse muy distante el supe-
» rior : así comunmente Suar. Laym. Castr. Conc. 
» Wiq. los Salrn. Ciera, etc. Hemos dicho indirecte 
» porque, cesando el impedimento, está en obligación 
» el penitente de presentarse despues al superior, para 
» que le absuelva direcle de los reservados. » 

10. _ Con respecto á la facultad para absolver de 
reservados, hablando en general , la tienen : I o el que 
los reservó ; 2° su sucesor en el cargo ó dignidad ; 3« el 
superior, esto es el pontífice en toda la Iglesia, el obispo 
en su diócesis, el arzobispo en las de sus sufragáneos, 
pero solo en el t iempo de-visita; el q u e ha obtenido 
esa facultad del que tiene la jurisdicción ordinaria; 
5° en artículo de muer te todo sacerdote aprobado, y en 

», rabies, l 'emporte s u r t a réservation des cas. Mais, dans ce t t econ -
» jonctiire, il f a u t , selon quelques auteurs , obliger les pen i ten te 
» de s 'accuser de nouveau ii la première, occasion de leurs cas re -
- servés à quelqu 'un de ceux qu i ont le pouvoir d e n absoudre , 
» afin de se soumettre à l a réservat ion, et de recevoir les avis et même 
» la pénitence convenable . » 

(1) En el lugar citado del Hombre Apostolico, n. 133. 
2-



defecto de este cualquier otro, según se demostró arriba 
con la autoridad del Tridentino. 

Hé aquí algunas doctrinas importantes relativas al 
ejercicio de esta facultad : 1° si el obispo incurre, en 
un caso reservado á sí mismo, claro es que puede ab-
solverle cualquier sacerdote que eligiere, tanto porque 
no se juzga que en la reservación se ha comprendido á 
sí mismo, como porque eligiendo confesor se presume 
qufe le dá la facultad necesaria: pero aun cuando sea 
reservado al. pontífice, si el obispo puede absolver de 
él á sus súbditos, puede también ser absuelto por el 
confesor que eligiere, pues que no es de peor condi-
ción que los otros, á quienes él puede absolver, por sí, 

• ó por medio de un especial delegado : diríase sin em-
bargo lo contrario, tratándose de un caso, respecto del 
cual carezca el obispo de toda facultad para absolver á 
otros. Esta misma- doctrina es aplicable al Vicario ge-
neral del obispo (1); 2° el superior para absolver de los 
reservados debe oir íntegramente la confesion del pe-
nitente. Si solo oyese y absolviese de aquellos, teniendo 
el penitente otros pecados mortales, cometería grave 
sacrilegio -violando de su parte el precepto de la inte-
gridad de la confesion; pero la reservación no subsis-
tiria, y el penitente podría ser íntegramente oido y ab-
suelto por cualquier confesor (2); 3 o el cometer un 
pecado reservado, en la confianza de obtener la facul-
tad para ser absuelto, es circunstancia grave, que debe 
revelarse al confesor, pero que no invalida la absolu-
ción dada en virtud de la facultad obtenida. Diráse 
que peca en esa confianza, el que es inducido, princi-
palmente, por la facilidad de obtener la facultad predi-
cha ; mientras en otro caso solia abstenerse de la cul-

(1) Véase á Cunigl ia t i de Sacram, in particulari, cap . 4 , $ \ \ 3 
li. 22 y 3 . 

(2) Véase al mi smo en el Juga r c i tado , n . 4, 

pa (1»• k-o el confesor que indeterminadamente pide 
facultad para absolver á un penitente, no puede apli-
cársela á sí m i s m o ; porque el otorgante procede en el 
concepto de que aquel la pide para otros, y no para 
sí (2)- 5° la licencia concedida en orden a los reserva-
dos, 'ño se extiende, dice S. Ligorio, á los pecados co-
metidos después de ella, si solo se concedio para de-
terminadas culpas en especie ó número ; pero se 
extendería á ellos siendo indefinida; salvo si el peni-
tente en cuyo favor se concedió, reincide en nueva 
culpa, despues de haber trascurrido un tiempo notable, 
v. i pasado un mes ; ó cuando dicha licencia se hu-
biera concedido en obsequio de alguna festividad par-
ticular (3); 6o la facultad para absolver de reservados; 
asi como la de oir confesiones, no espira por la muer te 
del papa ni por la muerte ó dimisión del obispo, o del 
Vicario general que la hayan acordado; pero puede 
revocarla el superior, ó sucesor, ó el vicario capitular, 
én sede vacante. Si se concedió por u n t iempo fijo es-
pira de hecho terminado este. 

\ ce rca de la extensión y límites de la facultad de los 
obispos para absolver de los reservados papales, diser-
tan latamente los teólogos y canonistas. Las numerosas 
cuestiones que á ese respecto promueven son excusa-
das en América, donde todos los obispos, por costum-
bre v privilegio, v especialmente en virtud de las lla-
madas decenales"ó sólitas, absuelven, sin ninguna 
restricción, de toda clase de reservados; y aun delegan 
á su arbitrio esa facultad cuando lo creen necesario o 
conveniente. Véase el artículo 10 , eap. 6 , de este 

libro. 

(1) E l mi smo en el l u g a r c i tado , y S. Ligorio en el Hombre Apos-

tólico, t ra t . 16, cap- 7, a . 144. 

(2) Cunigliati en el l uga r c i tado, § l o , o . b . 
(3) S. Ligorio en el lugar Citado, n . U ) , 



En cuanto á los prelados regulares, solo diremos, 
que los generales y provinciales, y en sentir de algu-
nos, también los superiores locales,- tienen por dere-
cho común, en orden á sus subditos, las mismas fa-
cultades para la absolución de reservados, que los 
obispos en sus diocesanos. Los confesores regulares 
pueden también en virtud de privilegios apostólicos, 
absolver á los seglares de los reservados papales, salvo 
de la heregía mixta, de los reservados irítra bullam 
Ccence, y otros que pueden verse especificados en los 
autores que han tratado esta materia (1); pero no pue-
den absolver de los reservados al obispo, sin especial 
facultad de es te ; según consta de la proposicion con-
denada por Alejandro VII que decía : Mendicantes 
possunt absolvere a casibus Episcopo reservatis, non 
obtenía ad id Episcoporum [acuítate (2). 

CAPITULO XI . 

PRESBITEROS, DIACONOS, SUBDIACONOS, Y DEMAS MINIS-

TROS INFERIORES. 

Ai t. 1. P r e s b í t e r o s s s u p o t e s t a d y oficios. 2 . I n s t i t u c i ó n y of ic ios 
de los D i á c o n o s , S u b d i á c o n o s . 3 . M i n i s t r o s m e n o r e s y s u s r e s -
pec t ivos of ic ios : c l é r i gos de p r i m e r a t o n s u r a . 

1. — Despues de los párrocos y otros empleados que 
ejercen jurisdicción eclesiástica, corresponde ocupar-

(1) Cun ig l i a t i m e n c i o n a en p a r t i c u l a r t o d o s los casos r e s e r v a -
dos . en el t r a t . 16 de Sacram. in particulari, c ap . 4 , § 12 . 

(2) Sob re lo r e l a t i v o á l a s f acu l t ades de los r e g u l a r e s p a r a a b -
so lve r d e r e s e r v a d o s papales, y d e m á s p r iv i l eg ios d e q u e gozan 
l éa se la i m p o r t a n t e o b r a de F r . Diego de A r a g o n i a , de Privileqii's 
Regularium. 

nos de los presbíteros y resto del clero. Ya en el capí-
tulo primero de este l ibro, se trató de los derechos y 
obligaciones del clero en genera l ; y en el libro si-
guiente, donde tendrá lugar el tratado del sacramento 
del orden, se dirá de los requisitos necesarios para re-
cibir la ordenación, de los impedimentos canónicos 
llamados irregularidades que prohiben su recepción y 
ejercicio, de los ritos sagrados en la colacion de órde-
nes. y lo demás concerniente á dicho sacramento. Pol-
lo que ahora, solo se hará conocer brevemente, el mi-
nisterio y oficios de los presbíteros, y demás ministros 
inferiores de la gerarquía eclesiástica. 

Principiando por el presbiterado la voz griega pres-
bítero, etimológicamente, significa lo mismo'que an-
ciano, no tanto porque lo deba ser en la e d a d , cuanto 
en la prudencia, sabiduría y gravedad de costumbres. 
Se le denomina también sacerdote, a sacris faciendis ; 
porque le corresponde celebrar y ofrecer el sacrificio, 
y tratar las cosas sagradas. 

Augusta es la potestad de los sacerdotes, y sublime 
su dignidad : sin embargo ellos son inferiores-á los 
obispos, como enseñan los teólogos, y es dogma de fé 
definido en el Tridentino contra los hereges, que nega-
ban la superioridad de los obispos sobre los presbíte-
ros (1). Conviniendo los teólogos en que esta superio-
ridad es de derecho divino, disputan no obstante, si el 
episcopado es orden esencialmente distinto del presbi-
terado; ó si es solo una extensión del carácter y potes-
dad sacerdotal; ó en otros términos, si solo son ambos 
dos especies diversas de un mismo orden (2). Nos 

(1) Si quis dixerit episcopos non esse presbyteris superiores.... 
anathema sil. C o n c . T r i d . sess. 23 , c a n . 7 . 

(2) La m a y o r í a d e los teólogos a d h i e r e a l s e n t i r de los c a n o n i s -
t a s que le t i enen p o r o r d e n y s a c r a m e n t o d i s t i n t o de l p r e s b i t e -
r a d o . . 
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abstenemos de tomar parte en esta contienda agena de 
nuestro propósito. 

Hé aquí los oficios, que en fuerza de la sagrada or-
denación, corresponde al presbítero, en lo relativo á la 
administración de sacramentos, y otras funciones sa-
gradas. 

I o Es dogma católico que solo el sacerdote puede 
consagrar la eucaristía, esto es, hacer el sacramento en . 
el sacrificio de la mi sa ; cuya potestad es tan esencial-
mente inherente al carácter sacerdotal, que hasta los 
escomulgados y hereges consagran válidamente, como 
enseñan todos los católicos : como una consecuencia 
de esta.potestad, corresponde al mismo, la dispensa-
ción, ó distribución de la eucarist ía; si bien la Iglesia 
tuvo á bien reservar, al sacerdote con cura de almas, la 
administración del viático, y de la comunion pascual. 

2o El sacerdote, según consta del derecho (1), es 
ministro ordinario del sacramento del baut ismo. Ver-
dad es, que en los primeros siglos, administraba el 
obispo el bautismo solemne en la Iglesia catedral, en 
la que únicamente había pila bautismal (2 ) ; pero no 
es menos cierto que, á veces, se cometía ese cargo á 
los presbíteros, especialmente en ausencia del obispo. 
Hoy corresponde la administración al párroco , y á los 
demás sacerdotes solo con licencia de este ó del 
obispo. 

3o En cuanto á la confirmación, solo el obispo es su 

ministro ordinario, según consta de la explícita defi-

nición del Tridentino (3) ; lo que no se opone , en sen-

il) Can. Diáconos, dist. 98, el alibi. 
(2) Marlene, de Antiquis Ecelesta: ritibus, lib. 1. pág. I I ; dice : 

Primúm est olim in solis fere calhedralibus ecclesiis extilisse baptis-
terio-. ISam cum soli priscis temporibus baptizarent episcopi, solee 
etiam in quibus residebat episcopus ecclesiw baptisterio, Hb<¡-
¡>ant. 

(3) Conc. Trid- sess. 7, can, 3. 

tir de los teólogos, á que su administración pueda ser 
cometida por indulto apostólico á un simple presbí-
tero ; con la calidad de que use el crisma consagrado 
por el obispo. Véase lo dicho en el artículo 4, capí-
tulo 6, de este l ibro. 

ka Es de fé, que solo el sacerdote es el ministro del 
sacramento de la penitencia (1) : empero como este 
sacramento fué instituido eii forma de juicio, y la na-
turaleza de este exige que la sentencia recaiga exclu-
sivamente sobre' los súbditos, Persuasum sernper futí 
(dice el Tridentino) et verissimum esse Synodus h(2c 
con firmal, nullius momenli absolutionm earn esse 
deberá quam sacerdos in cum proferí, in quem ordi-
nariam velSúbdelegatam nonhabet jurisdictionem (2). 

5o Es también de fé, que solo él es el ministro propio 
del sacramento de la extremaunción (-3); si bien la 
Iglesia tuvo por conveniente reservar su administra-
ción al sacerdote que tiene á su cargo la cura de almas, 
según se dirá cuando se trate de este sacramento. 

6o En cuanto al sacramento del orden, .el Triden-
tino definió (4) : Illam poteslatem ordinandi quam 
habet episcopus non esse illi cum sacerdolibus com-
munem. Enseñan unánimemente los teólogos que ni 
el Sumo Pontífice puede delegar en ningún caso, á un 
simple presbítero la facultad de conferir el sacerdocio : 
del diaconado lo afirman a lgunos; pero esta opinion 
es generalmente desechada : del subdiaconado se dice 
que en otro tiempo obtuvieron el privilegio de confe-
rirle, algunos abades solemnemente consagrados. Lo 
que no parece admitir duda , es, que los cardenales 
presbíteros, que no tienen el carácter episcopal, con-
fieren á sus familiares los órdenes menores en las Igle-

(1) El m i s m o Conci l io , sess . 14, can . 1Q. - (2) Ses. 1 4 , 
cap. 7 . 

(3) Dicho Concilio, sess, 14 . can. 4 . - (4) Sess. 23, can- 7 . 



sias de sus títulos, según se dijo en el capítulo tercero 
de este libro, tratando de los privilegios de los carde-
nales : facultad que también ejercen, en virtud de espe-
ciales indultos emanados de la silla apostólica, varios 
abades que tienen el uso del pontifical. 

7° En orden al matr imonio, famosa y muy debatida • 
es la cuestión que divide á los teólogos, sobre si los 
contrayentes son los ministros de este sacramento, ó 
lo es el sacerdote que bendice su u n i ó n ; todos con-
vienen empero en que la bendición del sacerdote es 
cosa de gran momen to ; debiéndose notar que la Igle-
sia la tiene reservada al sacerdote propio que es el pár-
roco ; y lia declarado ademas inválido todo matr imo-
nio que no se celebre en presencia de este, ó de otro 
sacerdote con su licencia ó la del obispo. 

8o Las bendiciones se numeran también entre los 
oficios del sacerdote. Hablando de las bendiciones de 
diferentes objetos, que se hacen en nombre de la Igle-
sia, con las preces y ritos aprobados por ella, puédense 
dividir en tres especies : unas tan propias del carácter 
episcopal que no puede el obispo cometerlas á n ingún 
sacerdote; cuales son las bendiciones del crisma, óleos, 
iglesias, aras, vasos sagrados, y otras en que interviene 
unción, las que también se llaman consagraciones : 
otras que, aunque reservadas á los obispos, pueden 
estos cometerlas á los simples sacerdotes; tales como 
las de una nueva iglesia ú oratorio público, del cemen-
terio, la reconciliación de este ó de la Iglesia, la ben-
dición de imágenes para la pública adoracion en el 
templo, las del copon y custodia para el depósito y 
exposición del sacramento, e t c . : otras en fin, que son 
simplemente sacerdotales, aunque muchas de ellas 
requieren el consentimiento ó permiso del párroco; 
cuales son, la bendición de imágenes para el culto pri-
vado de los fieles, las de ñaves, casas, campos, ani-
males, la de las mugeres post partum, etc. 

9o El predicar y presidir son, en fin, según el pon-
tifical, funciones propias del sacerdote : empero la 
primera, á excepción del párroco y del canónigo ma-
gistral en las catedrales, ningún sacerdote la puede 
ejercer sin licencia del obispo : la segunda indica no 
solo el cuidado pastoral que corresponde, v, g. al pár-
roco ; sino también , que el sacerdote debe tener el 
primer lugar en los divinos oficios y oraciones públi-
cas, y presentar á Dios las oraciones del pueblo, según 
la antiquísima costumbre de la Iglesia. 

2. — Los diáconos fueron instituidos por los após-
toles en número de siete (1); no fueron mas por mu-
cho tiempo en la Iglesia romana (2). Creáronse no 
solo para servir á las mesas, sino también al altar (3). 
Sus funciones principales son : Ministrar al altar, 
bautizar, predicar y dispensar la eucaristía. 

I o Corresponde al diácono ministrar al altar, no 
ofrecer el sacrificio; por "lo que el obispo en la alocu-
ción que les dirige al tiempo de la ordenación, les 

(1) Asi se lee en el capí tulo 6, de los Hechos apos tó l icos escr i tos 
por S. L u c a s ; donde se refiere los p o r m e n o r e s de esa elección, y 
el mot ivo p r inc ipa l de ella, que fué la neces idad de conf i a r á los 
Diáconos l a s d i s t r i b u c i o n e s d i a r i a s que se hac i a á los fieles en aquel 
t iempo en que todos v iv ían en c o m ú n , p a r a que los apóstoles no 
se d i s t ra jesen en esta ocupacion de la óracion f del ministerio de 

la palabra. . „ 
(2) Véase á Sozomeno, Historia eclesiástica, l io. i , cap . i a . 
(3) Que á m a s del ministerio de las mesas, se cometieron á los 

d iáconos o t r a s func iones m a s nobles , se deduce de las cual idades 
de los electos, y del mi smo tenor de la e lección; p u e s que convo-
cado el pueblo y oido s u tes t imonio , se eligieron ind iv iduos , plem 
Spiritu Sánelo et sapienlia, y se les ordenó con la imposic ión de 
las m a n o s ; c i r cuns t anc i a s que s in d u d a aluden á u n oficio m a s 
subl ime y augus to . Y en efecto, Estevan ocupado en el min is te r io 
de la p red icac ión , selló con su s a n g r e la fé que p r ed i caba ; y F e -
lipe evangelizó á los Samar i t anos , y a d m i n i s t r ó el bau t i smo al f a -
moso eunuco de la r e ina Candace , despues de haber l e convert ido 
á la fé. 



llama, conministros et cooperatores corporis et san-
guinis Domini. Canta pues el evangelio, ofrece el pan 
y el vino al celebrante, cubre y descubre el cáliz, toca 
y lleva los vasos sagrados conteniendo el cuerpo v 
sangre del Señor, y cumple los otros deberes que, en 
el ministerio del a l tar , le prescriben los sagrados 
ritos. 

2o En cuanto al oficio de bautizar, el diácono solo le 
puede ejercer, en calidad de ministro extraordinario, 
es decir, en caso de necesidad, y con la debida licen-
cia, puesto que el ministro ordinario es solo el obispo 
y el párroco. Dice muy bien, á este respecto, Santo 
Tomas á q u i e n siguen los teólogos (1). Exipsa nomi-
ms ralione, clarum esl non pertincre ad diaconum ex 
proprio officio baplismum conferre, sed in islius et 
alwrum sacramentorum collatione assistere et minis-
trare majoribus. Dicuntur diaconi; quasi ministri, 
quia videlicet ad diáconos nonpertinet aliquod sacra-
:nentum principaliter et quasi ex proprio officio prce-
bere sed adhibere ministerium. Existe esa necesidad 
cuando el párroco está enfermo, y n o hay otro sacer-
dote que supla sus veces; ó si hubiera de omitir graves 
deberes de su ministerio, por acudir á administrar el 
bautismo, en una Iglesia distante. En estos y semejan-
tes casos dice Collet (2), ocurra el párroco al obispo, 
siendo posible, y obtenga su consentimiento para que 
le auxilie el diácono. Pero si el caso es tan urgente que 
no hay lugar á ese recurso, bastaría la delegación del 
párroco (3). 

3o En orden al ministerio de la predicación , debe 
decirse, en conformidad con el derecho canónico, que 
los diáconos non son ex proprio officio, ministros de 

(1) En la Suma, p a r t . 3, cuest . 61, a r t . 1 . 
(2) De Bapiismo, cap . o. 
(3) Véase á S . Ligorio,Teología m o r a l , t r a t . de Bapiismo, n . 116. 

la palabra divina, sino solo extraordinarios et ex com-
missione (1). No se duda por t an to , y lo demuestra la 
práct ica , que el obispo puede dar al diácono la facul-
tad de predicar : á cuyo respecto óigase sin embargo, 
lo que dice S. Cárlos Borromeo (in institutione pradi-
ca/orum) : Non facile episcopus concedet facultatum 
prwdicandi ei qui sacerdos non est ut S. Leonis ca-
notié conslitutum est (2). Si quando vero objustam 
aut necessariam causam diácono permiltet, habeUt 
rationem non modo doctrina', et morum, sed cetatis; 
qiice solida et confírmala in condonante esse debet : 
millo autem modo ei permiltet qui diaconus non sil. 

4o Aunque de ordinario á los sacerdotes que ofrecen 
el sacrificio y consagran la eucaristía, corresponde la 
distribución de esta, según se dijo arr iba; esto no im-
pide el que se la pueda cometer, en caso de necesidad 
al diácono, como se deduce del capítulo canónico Diá-
conos (3). Convienen generalmente los teólogos, en 
que se le puede cometer esa facul tad, no solo en ex-
t r e m a , pero también en grave necesidad; v. g. para 
que el pueblo pueda cumplir con el precepto de la co-
munión anua l , ó ganar un jubileo ó indulgencia ple-
naria; ó si el sacerdote está en fe rmo, ó muy ocupado 
en oír confesiones, con alguno de los objetos expresa-
dos. Aun sin explícita delegación, y solo con la volun-
tad presunta del pastor, podria el diácono, en defecto 
de otro sacerdote, administrar el viático al en fe rmo; 
si es tanta la necesidad que se tema que este fallezca 
sin el sacramento (4). 

A mas de los oficios expresados, desempeñaban los 
diáconos en los primeros s ig los , según consta de los 

(1) La p r imera p a r t e de esta aserción consta del c a p . Adjieimus 
19, can. 16, q . 1, y la s egunda del cap . inSancta 2, d i s t . 92 . 

(2) Alude al cap . Adjieimus y a ci tado. 
(3) Can. Diáconos, d is t . 93, tomado de Gelasio P a p a . 
(4) Suarez , d is t . 69 , el alii communiter. 



monumentos eclesiásticos, otras funciones de alta im-
portancia; cuales eran : cuidar de las viudas, vírgenes, 
pobres , huér fanos , y de los confesores de la fé que 
yacian en las cárceles, para ministrarles á todos el ne-
cesario al imento; vigilar é inquirir la vida y costum-
bres de los fieles, y denunciar al obispo los delitos que 
se comet ían ; recibir las oblaciones de los fieles, y re-
citar en la iglesia sus nombres , escritos en las sagra-
das dípticas (1); indicar las preces comunes ; repren-
der las acciones indecorosas en el templo; y despedir 
el pueblo al acabarse los divinos oficios (2). 

(1) Las dipticas e r an los l ib ros ó t ab las s a g r a d a s en que se e s -
c r ib í an los n o m b r e s de los vivos y muer tos , que sobresa l ían entre 
los d e m á s , po r su v i r t u d , nobleza ó d i g n i d a d ; as i es que l iabia 
d ip t i cas de vivos y de muer tos . El d iácono rec i t aba en el templo 
las s a g r a d a s d ip t i cas desde el pú lp i to ó a m b ó n . Cuidábase con 
ex t rema vigi lancia , de que no se b o r r a s e n i n g ú n n o m b r e de las 
s a g r a d a s t a b l a s ; p o r q u e es ta e i a la p e n a con que la Iglesia c a s t i -
gaba á los que separaba d e su c o m u n i o n , y á los que a b j u r a -
b a n la fé . 

(2) Opor tuno creemos d a r en este luga r , al joven l e c t o r , u n a 
breve not ic ia de la ins t i tuc ión de las d iaconizas , tan famosa en los 
p r i m e r o s s iglos de la iglesia. Repe l idas veces se a lude, en los m o -
numen tos an t iguos de la I g l e s i a , á las vírgenes sagradas, y á las 
viudas eclesiásticas: las p r i m e r a s e ran so lemnemente c o n s a g r a d a s 
en la Iglesia, por el ob ispo ú otro sacerdote con su licencia ; el cual 
también les ves t i ae l h á b i t o que les era pecul iar , cuya p a r t e p r i n -
c ipa l consis t ia en el s ag rado velo; separadas del s iglo, seguían en 
el rec in to del hogar domést ico , un género de v ida semejan te al de 
n u e s t r a s m o n j a s , o c u p a d a s en la oracion ú otros p iadosos e j e r -
cicios : las s egundas profesaban t ambién u n género especia l de 
vida semejante al de las m o n j a s ; y solo se admi t ía en t re el las, á las 
qile despues de haber pe rd ido el v a r ó n , h a b í a n vivido en la v iudedad, 
cas ta , piadosa y l audab lemen te , y educado c r i s t i anamen te á sus d o -
mést icos. De en t re u n a s y o t r a s ; pe ro las m a s veces, de e n t r e las v i u -
das eclesiást icas, se elegía á las Diaconizas; las cuales , por medio de 
l a imposición de las manos, rec ibían cierta especie de consagración ú 
ordenación que no era s in embargo sac ramen to , s ino p u r a ce re -
mon ia eclesiástica. I m p o r t a n t e s e ran las func iones q u e , po r la 
imposición de las m a n o s , se cometía á las d iaconizas : e l las p r e -

El subdiácono es inferior al diácono como lo indica 
el mismo nombre :y es su deber servirá este en el mi-
nisterio del altar. 

Es muy cierto que el orden del subdiaconado, anti-
quísimo en la Iglesia, fué contado por los Latinos, 
durante muchos siglos, en el número de los ordenes 
menores ; puesto que todos los escritores ant iguos, al 
hablar de los órdenes sagrados , solo mencionan el 
presbiterado y diaconado, y guardan alto silencio sobre 
el subdiaconado. Por manera que todavía á fines del 
siglo undécimo, no se contaba el último entre los or -
denes mayores ó sagrados, como consta del decreto de 
Urbano I I , en el concilio Beneventano, celebrado en 
1091 • Núllusin episcopum eligatur, nisi qui m sacris 
ordinibus religióse vivens invmtus est; sacros autem 
ordines dicimus, diaconatum et presbyleralum. Co-
munmente enseñan los canonistas; cuyaopmion adop-
tan y fundan Tomasino y Van-Espen , que Inocen-
cio I I I que ocupó la silla de S. Pedro, á fines del siglo 
doce, fué quien elevó el subdiaconado á la categoría de 
orden sacro. Véase sin embargo lo que á este respecto, 

" diceDevoti. ( . Ins t i tu t iomm , lib. I , t i t . 2 , sec t .2 , § 2 / , 
en la nota n. 1.) 

Hé aquí cuales son los oficios del subdiácono : I o Ser-

sen taban al sacerdote , p a r a el b a u t i s m o , á las pe r sonas adu l t as de 
su sexo con el objeto de cu ida r del p u d o r de estas , en aque l 
t i empo , en que ese sac ramento se conferia por m m e r t t o n : i n s -
t r u í a n á l a s cateCumenas en los r u d i m e n t o s de la fe , y en los deberes 
c r i s t i anos , y l a s p r e p a r a b a n á la recepción del bau t i smo - v i s i -
t a b a n á las mugeres enfermas , pa r a consolar las y m i n i s t r a r l e s los 
a u x i l i o s que es taban á s u a l c a n c e : hac í an lo mismo con los m a r -
t i r e s v confesores q u e y a c i a n en las cá rce les , al m e n o s cuando no 
se permi t ía la e n t r a d a á los d iáconos : se colocaban á las p u e r t a s 
dé la iglesia p a r a evi tar q u e l a s m u g e r e s se mezclasen con los 
hombres , v des ignar á aquel las el l uga r que d e b í a n o c u p a r dent ro 
del templo Véase á D e v o t i , l ib . 1 , Inslitutionum commumcarum, 
t í t . 9, y los monumentos q u e ci ta en l a s no tas . 



vir al diácono en el ministerio del altar; 2o preparar el 
vino, el pan, los paños, y demás objetos necesarios para 
el sacrificio; 3o cantar la epístola en la misa solemne; 
4o verter el agua en el cáliz; 6o ministrarla al celebrante 
para el lavatario de manos ; 6 o purificar y cubrir el cá-
liz ; 7° conducir la paz del altar al coro; 8o llevar la cruz 
en las procesiones; 9o lavar los corporales y purifica? 
dores, etc. 

Durante los primeros s iglos , el subdiácono servia 
como hoy al al tar ; pero no se acercaba ni subia á este, 
ni colocaba sobre él las oblaciones de los fieles, sino 
que las entregaba al diácono, ni cantaba en fin la epís-
tola; y hasta hoy nada de lo dicho hace entre los grie-
gos. 

3. — El episcopado y los tres órdenes mencionados, 
presbiterado, diaconado y subdiaconado, se llaman 
mayores y sagrados; porque confieren potestad in-
mediata en orden á los objetos sagrados pertenecientes 
al sacrificio; y los que les reciben quedan irrevocable-
mente consagrados al ministerio de altar y obligados 
á guardar perpétua castidad. Los cuatro restantes , es 
decir, acolitado, exorcistado , lectorado y ostiarado se 
l laman menores ; porque á distinción de los primeros, 
la potestad que confieren, no versa inmediatamente , 
acerca de los objetos consagrados concernientes al sa -
crificio , sino sobre otros ministerios inferiores relati-
vos al culto divino. 

Disputan los teólogos, con gran divergencia, si los 
cuatro menores órdenes son sacramentos, y como tales 
imprimen carácter (1). Disienten así mismo, en cuanto 

(1) T a n t o la a f i rmat iva como la nega t iva , t ienen á s u favor n u -
merosos pa t ronos y , sól idos f u n d a m e n t o s . Es tán po r la a f i rmat iva , 
san to Tomas , S. Buenaven tu ra , Ped ro Soto, Melchior Cano, Belar -
m i n o , V a l e n c i a , Cabasucio , B i l l u a r t , e tc . , y por la negat iva .el 
Maes t ro de las s e n t e n c i a s , Mor ino , J u e n i n , T o u r n e l y , Witase , 
H a b e r t , Collet, etc. 

á adjudicar al subdiaconado, ia razón de sacramento; 
si bien muchos de los que niegan esa categoría á los 
primeros, la otorgan áes te de buena voluntad. Mas en 
llegando al diaconado, todos se unen, con rarísima ex-
cepción; y hasta no dudan algunos firmar, ser dogma 
de fe divina, que no solo el presbiterado, de lo que no 
se duda , sino también el diaconado, es verdadero sa-
cramento; pero esto último lo niega con razón Belar-
mino (1) : Quianon polest (d ice) id evidenter deduci 
ex verbo Deiscripto vel tradito, nec exstat ulla Eccle-
si.o! dehac re expressadeterminatio.-

En los primeros siglos de lá Iglesia , los ordenados 
de menores ejercían en todos los dias festivos, las f u n -
ciones propias de su o r d e n , lo propio qué los diá-
conos y subdiáconos. E m p e r o , con el traeurso del 
t iempo , cayó en completo desuso tan recomendable 
práct ica; por lo que el Tridentino (2) tuvo á bien ex-
hortar , y aun mandar á los prelados, que procurasen 
restaurarla en cuanto fuese posible; y es sensible, por 
c ie r to , que también ese decreto haya quedado sin 
efecto, de manera que, en el dia, solo se considera los 
órdenes menores , como la puerta por donde se entra 
á los grados superiores. 

Hé aqui sin embargo los oficios, que corresponde á 
cada uno de los órdenes predichos. 

El oficio propio del acólito e s ; acompañar y servir 
al diácono y subdiácono en la misa so lemne; encender 
las luces en la iglesia; llevar los ciriales en los oficios 
divinos; preparar el agua y el vino, y ministrar uno y 
otro al subdiácono para el sacrificio. El acólito inter-
viene mas de cerca en la celebración de los divinos 
mister ios; y porj eso su orden es el mas excelente 
entre los menores. 

(1) De Sacramento ordinis , c a p . 6 . — (2) Sess . 2 3 , de Reforma-
tione, cap. 17. 



4 8 DERECHO CANÓNICO. 

El ministerio de los exorcistas es : expeler el demo-
nio de los cuerpos de los bautizados y catecúmenos, 
con la imposición de las manos, y exorcismos aproba-
dos por la Iglesia; preparar las cosas necesarias para 
la bendición del agua lus t ra l ; asistir al sacerdote, 
cuando este exorciza; acompañar al mismo llevando el 
acetre ó caldereta de agua bendita, en el asperges que 

hace al pueblo. 
Los exorcismos hoy solo los hace el sacerdote, con 

licencia del obispo , para evitar abusos que fácilmente 
pueden tener lugar , juzgando operaciones diabólicas 
las enfermedades naturales; y dando de ese modo, 
a l z a á los incrédulos, para irricionar las ceremonias 
de la iglesia. 

El oficio del lector es : cantar ó recitar clara y dis-
t intamente en los divinos oficios las sagradas escritu-
ras de los profetas. En otro t iempo guardaban también 
en su poder los sagrados códigos; y por eso, dice Ba-
ronio (1), cuando los gentiles los pedían á los obispos, 
respondían estos : Scripturas lectores habent. Ben-
decían asimismo los nuevos f ru tos ; pero estas bendi-
ciones, hace siglos, están reservadas á los sacerdotes. 

El oficio del ostiario es -. guardar las llaves de la 
iglesia; abrir y cerrar e s t a ; custodiar los objetos sa- . 
grados contenidos en ella, recibir á los fieles, y prohi- 1 

bir la entrada á los infieles y excomulgados. El ostia-
riado es el úl t imo de los menores órdenes. 

La primera tonsura, que se suele definir, prcepara-
tio ad ordines suscipiendos , no es otra cosa que una 
ceremonia sagrada, por la cual el lego bautizado y con-
firmado, es agregado al gremio clerical (2). 

(1) B a r o n i o , ad annum Chrisli 3 0 3 . 
(•2) La voz t o n s u r a v iene de tandeo , p o r q u e en la ce remonia de 

s u c o l a c i o n , se c o r t a los c a b e l l o s á los q u e , p o r m e d i o d e ella se 
i n s c r i b e n en el c le ro . V é a s e l o q u e s e h a d i c h o e n el cap i tu lo 1 , 
a r t . 8 , con r e l a c i ó n á la t o n s u r a y c o r o n a c l e r i c a l . 

LIBRO SEGUNDO. 4 9 

Disienten los canonistas de los teólogos, sobre la fa-
mosa cuestión , ¿ si la tonsura clerical es orden ? Los 
canonistas, que de consuno sostienen la afirmativa (1), 
se apoyan en varios textos canónicos; pero principal-
mente en la decisión de Inocencio I I I , que interro-
gado, á este respecto, respondió : Per primam tonsu-
ram juxta formam ecclesice datam CLERICALIS ORDO 

confertur (2). Los teólogos aducen también fuertes ar-
gumentos , en pro de la negativa : la t onsu ra , dicen , 
fué desconocida en los primeros siglos de la iglesia : 
todo orden, añaden , siendo parte del sacerdocio, con-
fiere alguna potestad relativa á la eucaristía y al sacri-
ficio ; pero la tonsura ninguna potestad semejante con-
fiere ; pues que su virtud y efecto solo consiste, en 
trasladar el lego al estado clerical, y habilitarle para 
la consiguiente recepción de los órdenes (3). Al argu-
mento fundado en el canon de Inocencio , responden 
que aquel pontífice llamó á la tonsura ordo clericalis, 
solo para aludir á un estado ó género de vida diverso 
del laical. 

La sagrada congregación del concilio, ha declarado 
varias veces, que la tonsura clerical imprime carácter; 
pero es claro que tales declaraciones, solo deben en-
tenderse de un carácter impropio que hace que no 
se pueda reiterar la tonsura recibida una vez válida-
mente (4). 

(1) Mur i l lo , l i b . 3 , D e c r e t a l , t í t . 1 0 , n . 203, v i éndose p r e c i s a d o 
á s e g u i r l a o p i n i o n de los c a n o n i s t a s , m a n i f i e s t a el dolor q u e l e 
c a u s a s e p a r a r s e d é l o s teólogos : a quibus invitus el dolens discedere 
cocjor. 

(2) Cap . Curn contingat 11 , de (elale el qualitate, e tc . 
(3) Véase á Col le t , de Ordine, p a r t . t , c a p . 3 , n . 32 , á Ba i l l v , e tc . 
(4) Collet , en el l u g a r c i t a d o n . S I . 



CAPITULO X I I . 

L O S R E G U L A R E S . 

A r t . 1. Esenc i a y n a t u r a l e z a de l e s t ado r e l i g io so . 2. V a r i a s e spe -
c ie s d e i n s t i t u t o s r e l i g io sos . 3 . I m p e d i m e n t o s q u e p r o h i b e n el 
i n g r e s o y p r o f e s i ó n e n r e l i g ión . 4 . Nov ic i ado y p r o b a c i ó n q u e 
p r e c e d e á la p r o f e s i ó n : o b l i g a c i o n e s y d e r e c h o s de los nov ic ios 
5 . C o n d i c i o n e s p a r a el va lo r y l i c i t u d de la p r o f e s i ó n . 6. E f e c -
tos de la p ro fes ión r e l i g i o s a . 7 . O b l i g a c i o n e s de los r e g u l a r e s 
e n fue rza de los votos . 8. O t r a s o b l i g a c i o n e s en g e n e r a l , y la 
re la t iva a l of ic io d i v i n o . 9 . C l a u s u r a d e los r e g u l a r e s 1 0 C lau -
s u r a de las m o n j a s . 1 1 . R e g u l a r e s f u g i t i v o s y a p ó s t a t a s -. .ex-
p u l s i ó n d e los i n c o r r e g i b l e s . 12. Ligera r e s e ñ a de a l g u n a s n o -
t a b l e s d i s p o s i c i o n e s de los g o b i e r n o s H i s p a n o - A m e r i l n o s c o n -
c e r n i e n t e s á los r e g u l a r e s . 

1.—Dij imos en el capítulo pr imero de este l ibro, que 
en la división general de las personas en clérigos y legos, 
se comprende entre los pr imeros á los Regulares.' ASÍ 
despues de haber tratado en part icular de las personas 
que constituyen la gerarquía de la iglesia, corresponde 
hablar de los Regulares, que aun cuando no pertenez-
can al clero por no haber recibido órdenes, pertenecen 
sin embargo al gremio eclesiástico, en razón de los pri-
vilegios y derechos de que gozan. 

Principiando por la definición del estado religioso 
que explica su esencia y naturaleza obsérvese antes de 
todo que la voz religión se toma en tres sentidos • 
1° por la virtud de la religión que es la mas excelente 
entre las virtudes morales, y tiene por objeto tributar 
a Dios el honor y culto que se le debe ; 2° por la con-
gregación de los fieles que profesan la religión verda-
dera ; 3o por el estado religioso de que ahora se trata. 

Ls pues el estado religioso : « Un género ó modo 
» estable de vivir en conmn, aprobado por la Iglesia, 

» en el cual los fieles que lo profesan, se obligan á c a -
» minar á la perfección, emitiendo los votos perpetuos 
» de obediencia, pobreza y castidad.» Dícese I o un gé-
nero estable de vivir, para indicar que el religioso se 
obliga á permanecer constante y perpetuamente en el 
género de vida que abrazó; de manera que despues de 
emitida la profesión, no le es lícito abandonar la reli-
g ión; por lo que no basta el simple propósito de obser-
var los tres votos sustanciales, sino que se requiere 
verdadero voto, que induzca personal y perpétua obli-
gación (1): y se añade en común, porque es esencial al 
estado religioso el que los votos se emitan y observen 
en el seno de una corporacion aprobada por la Iglesia. 
Dícese 2o aprobado por la Iglesia, esto es, por el Sumo 
Pontíf ice; porque si bien antes del Concilio IV de Le-
tran, no se requería para la fundación de un instituto 
religioso sino la aprobación del obispo , y en realidad 
no tuvieron otra las religiones de S. Basilio, S, Agus-
tín, S. Benito, e tc . ; aquel Concilio, y despues el se-
gundo de León , reservaron la aprobación á la silla 
apostólica, como ya se dijo en otro lugar. Dícese 3o que 
los fieles que le profesan se obligan d caminar á la 
perfección; porque aunque él estado religioso es estado 
de perfección, en cuanto tiene por fin principal la-per--
feccion de la caridad, no es obligado empero el reli-
gioso á ser perfecto ó poseer de hecho la perfección, 
sino á procurarla y caminar á ella; y no ciertamente 
por todos los medios que conducen á ese fin, sino pre-
cisamente por los que prescribe la regla y las santas 
ordenaciones y estatutos de la propia religión. Por lo 
demás, la obligación de caminar á la pe r fecc iones gra-
vísima, en sentir de los teólogos; y no solo peca mor-

(1) Véase á s a n t o T o m a s , 2 , 2 , c u e s t . 1 8 3 , a r t . 3 . P i r h i n g en 
el t í t . de Regularibus c i t a n d o á v a r i o s , d i c e : q u e no p u e d e d a r s e 
r e l i g i ó n p r o p i a m e n t e t a l , en la q u e sea l i b r e e l r e l ig ioso , pro libitu 
iterum discedere. 



talmente el religioso que tiene propósito ó voluntad 
deliberada de no procurarla; pero también el que in-
fringe con formal desprecio las reglas y estatutos de la 
rel igión, aunque no obliguen bajo de culpa; y aun el 
que, sin ese formal desprecio, ha resuelto no observar-
las en general, ó lo que es lo mismo no. cuida absolu-
tamente de su observancia, y las infringe á cada paso 
en toda ocasion que se le presenta (1). Dícese 4o emi-
tiendo los votos perpetuos de obediencia, pobreza y 
castidad, porque estos tres votos son esenciales al es-
tado religioso : la religión es una especie de escuela 
para adquirir la perfección; y por tanto los que la 
abrazan deben remover los impedimentos que embara-
zan la adquisición de es ta ; cuyo objeto se logra por 
medio de dichos votos, como explican los teólogos con 
santo Tomas (2). 

Entiéndase empero que la solemnidad de los votos 
no pertenece á la esencia del estado religioso : Ex auc-
toritale fí. Pontificis fieri potest (dice Benedicto XIV), 
ut vera religio ea quoque sit, in qua Simplicia tan-
tummodo vota emütuntur, ulque insuper vota Simpli-
cia impedimentum dirimensmalrimonii constiluanlfi). 
Y en efecto Gregorio X I I I , en la bula Ascendente Do-
mino. , declaró no ser esencial al estado religioso, la 
solemnidad de los votos; y por consiguiente, que son 
verdaderos religiosos los que en la Compañía de Jesús 
emiten votos simples en la primere profesion, despues 
de terminado el noviciado. 

Llámase pues religioso ó regular, la persona que ha-
ciendo los tres votos dichos, vive en una religión apro-
bada por la Iglesia. La palabra religioso viene de reli-

(1) Véase con respecto á esta obligación en t re otros teólogos á 
Santo Tomas 2 , 2, q . 18o y 186, y á Lezana, in Summa qq. Begv-
larium, cap. i , n . 4. — (2) Santo Tomas, 2 , 2 , q . 184 ; Suarez, de 
Statu religioso, l ib. 2 , cap. 2. — (3) Benedicto XIV, de Synodo, 
l ib . 13, cap . 1 1 , n. 23. 

gio; y la regular se deriva á regula, es decir, de la 
regla que profesa el que lo es (1). 

2 . — Aunque todas las religiones convienen entre sí 
en la esencia del estado religioso, que, como se ha di-
cho, la constituyen los tres votos sustancíales, y en el 
fin principal de su institución, que es la perfección de 
la caridad, se diferencian unas de otras : I o en el fin 
propio y especial con que cada una de ellas fué insti-
tuida por el fundador ; y 2o en los medios*y particula-
res ejercicios con que cada una tiende tanto al fin gene-
ral del estado, cuanto al especial del propio instituto. 

En razón del fin se dividen en contemplativas, acti-
vas y mixtas. Contemplativas son las que fueron ins-
tituidas con el fin principal de ocuparse en prácticas 
devotas y en la meditación de las cosas divinas : acti-
vas las que por su institución son destinadas á la vida 
activa, esto e s , al ejercicio de las obras de caridad y 
misericordia espirituales y corpora les : mixtas, en fin, 
las que adoptan y profesan, á un t iempo, una y otra 
vida, la activa y contemplativa. 

Todas ellas se distinguen en religiones monacales, 
clericales, mendicantes, hospitalarias y militares. Be-
ligiones ú órdenes monacales son las que se consagran 
por su institución á la vida contemplativa y soli taria, 
sin tomar parte en la predicación ni otros ministerios 
de la vida activa. Varias son las instituciones monaca-
les ó familias de m o n j e s : I o los Basilianos ó Basilien-
ses que profesan la regla de S. Basilio, á cuyo instituto 
pertenecen los monjes orientales; 2o los Benedictinos 

(1) En el exordio del tí t . 7 , pa r t . 1 , se d i c e : « E estos á tales 
» son l lamados religiosos porque cada uno de ellos han reglas 
» ciertas, porque han de vivir , según el ordenamiento que ovieron 
» de Santa Iglesia en el comienzo de su re l ig ión , é por ende son 
» contados en la orden de la clerecía. » Y en la ley 1, de dicho t í t . 
se d i ce : « religiosos quiere tan to decir como ornes ligados que se 
» meten so obediencia de su Mayoral . » 



que profesan la de S. Benito; 3o muchos institutos que 
se consideran como reformas ó modificaciones del de 
S. Benito ; tales, como el orden de los Camaldulences, 
instituido por S. Romualdo en 1012; el de los Cartujos 
por S. Bruno en 1084; el Cisterciense por Roberto en 
1098; y multi tud de congregaciones, entre las que so-
bresalen , la de los Celestinos, la de S. Mauro , la de 
Cluni, etc. 

Las órdertes clericales á que pertenecen los clérigos 
regulares, abrazan una vida mix ta ; pues no solo se 
consagran á procurar la propia salud, sino también al 
culto divino, y al ministerio público de la religión. Se 
puede considerar á S. Cayetano, como el padre de los 
clérigos regulares. Él instituyó el orden de los Teati-
nos, llamado asi por Juan Carrafa su compañero, obispo 
teatino ó de Chieti; cuyos miembros abrazaron la vida 
común y profesaron votos solemnes. Siguieron las 
huellas de S. Cayetano; S. Gerónimo Emiliano funda-
dor de la Congregación de los Somascos; S.Francisco 
Caracciolo de los clérigos regulares Menores; S. Camilo 
de Lelis de los ministros de los enfermos; S. José Ca-
lazans de los clérigos regulares de las Escuelas Pias; 
S. Ignacio de Loyola de los Jesuítas, suprimidos por 
Clemente XIV, y restablecidos por Pió V I I . Aparecie-
ron en seguida varias otras congregaciones de clérigos 
regulares, que se ligaron con votos simples; tales como 
la de los padres doctrinarios, instituida por el venera-
ble César de Bus ; la d é l a s misiones por S, Vicente de 
Pau l ; la del Redentor , por S. Alfonso Maria Ligorio; 
la de la Sagrada Familia de Jesucristo por el venerable 
Mateo Ripa, etc. 

Religiones mendicantes son aquellas cuyos religiosos 
consagrados por su primitiva institución á la vida rraasía, 
observan la pobreza en particular y en común, de ma-
nera que les es prohibido poseer bienes inmuebles; y 
golo se les pe rmi t e vivir de las limosnas, y donaciones 

liberales de la caridad cristiana. El Tridentino conce-
dió, sin embargo, á todas las religiones de varones y 
mugeres , aun á los Mendicantes, exceptuando sola-
mente á los menores observantes y capuchinos, la fa-
cultad de poseer bienes inmuebles, en común (1). 

Cuatro son las Ordenes que desde un principio fue-
ron, aprobadas por la Iglesia con el título de Mendi-
cantes : I» la de los predicadores, instituida por santo 
Domingo de Guzman, bajo la regla de S. Ag'ustin; 2a la 
de S. Francisco de Asis, dividida en menores obser-
vantes, conventuales, capuchinos, y otras ramificacio-
nes ; 3a la de los Carmelitas que se glorian de tener 
por su patriarca á Elias; entre los cuales es célebre la 
congregación de Carmelitas descalzos, que sigue la re-
forma introducida por santa Teresa y S. Juan d é l a 
Cruz; 4a la de los Ermitaños de S. Agus t ín , reunidos 
en corporación, hacia el siglo trece, por Guillermo du-
que de Guyena. 

Hay á mas de estas cuatro, otras varias Ordenes, que 
aunque no son Mendicantes por su institución , gozan 
el nombre y privilegios de e s t a s , por especial gracia 
de la silla apostólica; entre las cuales se numeran los 
Jesuítas, los Trinitarios, los Mercedarios, los Servitas, 
los Mínimos de S. Francisco de Paula, y muchas otras 
que se pueden ver menudamente descritas en Bar-
bosa. 

Religiones hospitalarias se denominan, las que fue-
ron instituidas con el fin principal de ejercer la hospi-
talidad con los indigentes, viajantes, enfermos , etc.; 
cuales son las religiones de S. Hipóli to, S. Juan de 
Dios, y otras muchas. 

Por último las religiones militares fueron institui-
das para la guerra contra los Turcos, y la restauración 
dé la tierra Santa. Famosas fue ron , entre es tas , la de 

(1) Sess. 23, cap. 3, 



los caballeros del Santo Sepulcro, encargados de su 
custodia; la de los caballeros de S. Lázaro, para el 
cuidado de los enfermos, y especialmente los leprosos; ' 
la de los Templarios, para defender de corsarios y ban-
didos á los cristianos, que peregrinaban á los lugares 
santos; la cual fué suprimida por Clemente V, en el 
Concilio deYiena ; la de los Caballeros Teutónicos; la 
de los caballeros de Malta, l lamados antes de Rodas; y 
en España,-las de los Caballeros de las órdenes de San- • 
tiago, Alcántara, Calatrava, etc. 

Se ha disputado si los profesos en religiones milita-
res, son verdaderos religiosos; y á este respecto parece 
fundado el sentir de Reinfestuel (1), el cual afirma que 
lo son con toda propiedad, si á mas de los votos de 
pobreza y obediencia, emiten el de perfecta y total cas-
tidad ; pero que si no profesan perfecta castidad, sino 
solo la conyugal, no son ni se les puede llamar religio-
sos absolule et simpliciter, aunque sí con el aditamento 
de militares. 

Si se pregunta cual ó cuales de las religiones men-
cionadas son mas perfectas; responden comunmente 
los teólogos, que las que profesan vida contemplativa, 
lo son mas que las de vida activa, según parece dedu-
cirse de la preferencia dada por Jesucris to, al primer 
género de vida sobre el segundo, cuando dijo : Maña 
optimam partem elegit quce non auferelur ab ea: pero 
que exceden á todas las otras en perfección las que 
profesan la vida mixta ; lo que prueban con el ejemplo 
del mismo Cristo que enseñó y practicó este género de 
vida; pues que según el evangelio oraba por la noche 
en el monte ipse solus, y en el día erat docens in tem-
plo, y se empleaba en otros ejercicios concernientes á 
la vida activa (2). 

(1) L i b . 3, Decre ta l . , t í t . 3 1 , § 2, n . 31. 
(2) Santo Tomás , 2 , 2, cuest . 88, a r t . 6, á qu ien s i g u e n Layman , 

M i r a n d a , Pel l izar io , etc. 

3. — Para ser admitido y profesar en religión se re-
quiere, que el solicitante se halle exento de los impe-
dimentos canónicos que le prohiben su propósito, cua-
les son los siguientes. 

1. El defecto de razón, porque el furioso demente, ó 
fatuo es incapaz de prestar el consentimiento necesario 
á la validez del acto (1). 

2. El defecto de libertad por razón del estado matri-
monial. Pero acerca de esto obsérvese : I o que antes 
de consumar el matr imonio puede cualquiera de los 
cónyuges, etiarn altero invito entrar en religión, y 
en profesando, queda libre el otro cónyuge para 
pasar á otras nupcias; y con este objeto se les con-
cede el bimestre despues de celebrado el matr imo-
nio para que deliberen, si han de entrar en religión, ó 
permanecer en el estado conyugal (2) ; 2o que despues 
de consumado el matr imonio, solo puede uno de ellos 
entrar en rel igión, con expreso consentimiento del 
o t ro ; con. tal empero que el que consiente si es joven 
entre también en religión; pero si es anciano exento 
de sospecha, puede permanecer en el siglo, emitiendo 
voto simple de castidad (3); y es menester advertir que 
si el matr imonio fué consumado dentro del bimestre 
por fuerza ó miedo, la parte compel idano pierde el de-
recho de entrar en religión; 3o que asimismo despues 
de consumado el matrimonio, puede entrar en religión 
uno de los consortes alio invito, si este cometió un 
crimen por el cual tenga lugar según derecho el di-
vorcio perpétuo, v. g. el adulterio carnal, ó el espi-
ritual, es decir, el lapso en heregía ó infidelidad, con 
tal que el divorcio sea acordado por la autoridad de la 
Iglesia (4). 

(1) Cap. Sicut tenor l o de Begularibus. 
(2) Cap. Verum, e t c a p , Ex publico 1 de Comen, conjugatorum. 
(3) Cap. Cumsis 4, de Convers. conjugatorum. — (4) Cap. De illa6, 

de Divorliis. Véanse t ambién las l eyes 1 1 , 1 2 y 1 3 , tít. 7 , p a r t . 1 . 



3. El defecto de libertad por profesion hecha en otra 
religión; porque si bien el derecho común (1) permite 
la traslación de un religioso profeso á otra religión in-
terviniendo ciertas condiciones; este permiso, según 
advierte Reinfestuel (2), apenas tiene hoy lugar, aten-
didos los privilegios concedidos á casi todas las reli-
giones, para que sus miembros no puedan trasladarse 
á otras, sin licencia del Sumo Pontífice. Hé aquí las 
condiciones que, prescindiendo de esos privilegios, 
deben concurr ir para que sea lícita la traslación : 1« que 
el tránsito se haga á una religión mas estricta, enten-
diéndose por mas estricta, la mas severa en sus prácti-
cas; y en todo caso débese atender no tanto á las cons-
tituciones de la Orden, cuanto á la actual observancia 
vigente en la corporación; 2<> q u e se pida la licencia, 
al menos al superior inmediato ó local, del religioso 
que intenta la traslación; si bien no es de necesidad 
que ella se obtenga; 3o que no se pretenda la trasla-
ción por ligereza de ánimo, ira ú otra pasión desorde-
nada , sino por el deseo de mayor perfección, ó mas 
seguridad en orden á la salvación; 4o que se haga sin 
ningún perjuicio temporal, ni infamia del propio ins-
tituto ; 5° que el que se traslada sea subdito, y no su-
perior ó prelado en su religión, porque este "necesita 
licencia del Sumo Pontífice. Así como también se re -
quiere la licencia pontificia, si se pretende el tránsito á 
otra religión menos estricta, en el sentido dado á esta 
expresión (3;. 

(1) Cap. Licel, de Begularibus et Iranseunlibus, etc. — (2) l i b 3 
Decre ta l . , t í t . 31, n . 2fi0. ' " ' 

(3) En c u a n t o á las condic iones e x p r e s a d a s véase á Reinfestuel 
en el l u g a r c i tado. 

H é a q u í como se expresa la ley 9, t í t . 7, pa r t . 1 ; con relación al 
t r áns i to de u n a rel igión á ot ra : « Face sofr i r el amor de Dios á 
» a lgunos religiosos, mayores t r aba jo s é lazerias de aquel las en 
8 1 u e v i v e n > dándoles voluntad de p a s a r á o t ras m a s fuer tes re l i -

4. El defecto de libertad por el estado episcopal; 
porque el vínculo que une al obispo con su iglesia solo 
lo puede desatar el Sumo Pontífice (1). Los demás clé-
rigos y beneficiados 110 necesitan, de ordinario, l icen-
cia del obispo, para entrar en religión. Véase lo 
dicho acerca de esto, en el artículo 5, cap. 6, de este 
libro. 

o. Por defecto de libertad, tampoco puede entrar el 
siervo en religión, á menos que tenga el consentimiento 
de su señor, y si lo verificase sin su consentimiento, 
puede este repetir al siervo y todo lo que llevó á la 
religión, dentro del trienio siguiente (2). 

6. La extrema ó grave necesidad de los padres, supo-
niendo que el hijo pueda remediarla ó precaverla; por-
que la asistencia del hijo es en tal caso de precepto, 
mientras el ingreso en religión es de puro consejo (3). 
Pero si la necesidad del padre 110 es grave, ó no puede 

» giones que las s u y a s . Onde si Dios diese á a lgunos t an ta g rac i a 
» que esto cobd ic ia sen , bien lo pueden facer . Pero deve dezir de 
» es ta gu i sa p r i m e r a m e n t e á aque l Pe r l ado en cuyo Mouester io 
» vive, que le o torgue que p u e d a i r á otra o rden m a s aspera . E si 
» por aventura non ge loqu i s i e se o torgar , bien se puede i r s in su 
» o torgamiento á ot ra que sea m a s f u e r t e ; ca á lo que Dios gu i a 
" e n e s t a razón non son tenudos de obedecer á s u s Pe r l ados , pues 
» que los e m b a r g a n del servicio de Dios . . . » 

(1) Cap. Licel 17 de Regularibus. D icha ley 9 , en órden á los 
obispos dice : « Ca si a l g u n o s de ellos quis iesen en t ra r en órden 
» no lo p o d r í a n facer , á m e n o s de lo d e m a n d a r al Apostól ico m u -
» cho a f incadamen te , p id iendo merced que gelo otorgue, é si lo 
» ficiesen s in su o torgamiento no va ldr ía . » 

(2) Can. fin. caus . 17, cuest.. 2 ; y la const i tución Cum de ómni-
bus de Sixto V, y ot ra de Clemente V I I , que empieza regularis 
disciplina!. La ley 6, t í t . 7, p a r t 1 , dice á este respecto : « R e l i -
» gion tomando s i e r v o , puédelo su señor d e m a n d a r pa r a to rnar lo 
» en s e r v i d u m b r e , fas ta t r e s años despues que lo sopiere; é si 
» tasta este t iempo non lo d e m a n d a r e , dende ade lante debe fincar 
» en la orden por l ib re , é non lo pueden demanda r despues . . . » 

(3) Santo Tomás á qu ien s iguen los teólogos, y la c i tada cons t i -
tución de Clemente VIII. 



el hijo libertarle de ella, permaneciendo en el siglo, ó 
si es mayor la necesidad espiritual de es te ; en tales 
circunstancias, no está obligado el hijo á permanecer 
en el siglo. Por igual razón no es lícito á los padres 
entrar en religión, si su asistencia es necesaria á los 
hijos, á quienes son obligados á alimentar y educar (1). 

7 . La rendición de cuentas á que está obligado un 
administrador público ó privado de bienes ágenos, 
hasta que no haya cumplido con esa obligación, y sa-
tisfecho cualquier alcance que resultare en su cont ra ; 
como consta de la expresa prohibición de Sixto V, y 
Clemente VII I : Ne reddendis rátiociniis obnoxii et 
obligad recipianlur (2); administradores públicos, son 
los empleados que administran caudales públicos, en 
cualquiera oficina; y privados los que administran 
bienes de par t iculares : tales como los tutores, cura-
dores, procuradores, agentes, ejecutores testamenta-
rios y otros semejantes. 

8. Las deudas de consideración, según la disposi-
ción de los mencionados pontífices Sixto V y Cle-
mente VI I I (3); porque la solucion de estas es de 
riguroso precepto, y el ingreso en religión de mero 
consejo, cómo se ha dicho. Son admisibles empero las 
siguientes excepciones: la si el deudor da suficiente 
caución pignoraticia ó hipotecaria sobre sus bienes in-
muebles ; 2a si no pudiendo pagar íntegramente hace 
cesión de todos sus bienes; 3a si el acreedor consiente 
en el ingreso sin ser antes pagado, quia scienti et vo-
lenti non fit injuria. 

9. La edad no competente impide también el ingreso 
y profesión en religión. Para el ingreso se requiere 

(1) Santo Tomás , Suarez , S. A n t o n i n o y o t ros . — (2) En las cons-

t i tuc iones ya c i t adas . 

(3) E n d icha cons t i tuc ión , am ómnibus y la q u e empieza , regula-
ris disciplina. 

por derecho común la edad de la pubertad (1); si bien 
algunas religiones suelen exigir mayor edad, v. g. la 
compañía de Jesús exige quince años cumplidos (2); y 
la Orden de S. Francisco diez y seis (3). Mas para la 
profesión, el Tridentino requiere, bajo de nulidad, al 
menos diez y seis años cumplidos; y un año completo 
de noviciado (4). 

10. La enfermedad ó debilidad corporal prohibe la 
recepción en religión si es tal que impide cumplir las 
obligaciones comunes de aquella, en que se pretende 
entrar. Entiéndase lo propio de toda deformidad cor-
poral notable, cual seria la de los ciegos, sordos, en 
extremo cojos ó jibados, y la de los leprosos y otros 
enfermos, cuya vista causa hastío ú horror (5 ) / 

11. Por último, se prohibe admitir en religión á los 
infames; ora nazca la infamia de ciertos delitos graves, 
y. g. homicidio, latrocinio, hurto ú otros semejantes 
ó mayores, y basta que se sospeche haberlos cometido; 
ora del ejercicio de empleos viles en la sociedad v. g. 
carniceros, verdugos, actores en ciertas representacio-
nes escénicas, etc., según todo se deduce de las cons-
tituciones citadas de Sixto V, y Clemente V I I I ; de-
biéndose empero observar que si bien Sixto V, declaró 
nula y sin efecto la profesión hecha contra el tenor de 

(1) Cap. Ad nostram 8 ; jet cap . cum Virum 12, de Regulari-
bus. 

(2) Murillo, lib. 3, Decretal , t i t . 31, n . 293. 
(3J Reinfestuel , l ib . 3" Decre ta l , t i t . 31, n. 68 . 
(*) El T r iden t ino , ses. 25 , cap . 15. La ley 3, t í t . 7, pa r t . 1 ; dicc 

con relación al año de novic iado : .< Es ta r debe un año en p r u e b a 
» el que qu i s ie re tomar ó rden de Rel igión, é esto por dos razones . 
» La una por si podrá su f r i r l a s a s p e r e z a s , é las p r emias de aquella 
» r e J a . La otra po rque sepan los q u e son en el Monester io , las 
» cos tumbres del que qu ie re y e n t r a r , si se paga ren del ó 
» non. . . .» 

(5) Véase todo el t í t . de Corpore vitialis, cuyos capí tu los , ap l i -
can muchos , al ingreso en re l ig ión. 

T. N . 4 



su constitución; Clemente V I I I suspendió esta dispo-
sición; pero dejó subsistentes las demás penas, contra 
los que admiten en la religión, á los que la constitu-
tucion sixtina prohibe admitir . Nótese en fin, que los 
canonistas sientan el principio general, de que todos 
los defectos que excluyen del c le ro , excluyen con mas 
razón del estado religioso, que tiende á mejor y mas 
perfecta vida. 

A mas de la exención de los impedimentos expre-
sados , en cada religión débese atender á ot ras cuali-
dades positivas, que las respectivas constituciones ó 
reglas suelen exigir, para la admisión de novicios; y 
con ese doble objeto debe preceder á la admisión, la 
información que prescriben las constituciones pontifi-
cias, de que se ha hablado. 

Débese en fin examinar escrupulosamente la voca-
ción del pretendiente. Es la vocacion una disposición 
de la Providencia, que destina á una persona á este ó 
aquel estado, en orden á su salud y perfección sobre-
natural. La necesidad de la vocacion para el estado re-
ligioso se deduce de la naturaleza misma de este. Cle-
mente V I I I , en la constitución, Cum ad regularan, 
prescribe se indague á este respecto : Quo spiritu, qua 
mente id vitec genus elegerit; quem finem sibi propo-
suerit; num zelo perfeclioris vita, an potáis ¡evítate, 
vel humano affectu aliquo ducatur. 

k. — El noviciado es instituido en favor de la reli-
gión- para que esta pueda explorar las costumbres, ín-
dole 'y habilidad del novicio; y en favor de este, para 
que experimente las austeridades y género de vida del 
instituto que debe abrazar; y aunque por derecho an-
tiguo podíase renunciar , de consentimiento de ambas 
partes, dicha prueba y noviciado; hoy es ircnunciable 

por lasdisposic ionesdelTrident ino,dequesevaa hablar. 
El año de noviciado debe ser íntegro y completo, 

contando desde la recepción del háb i to ; de otra ma-

ñera la profesión es inválida y nula, según el siguiente 
terminante decreto del Tridentino : In quacumque re-
ligione tam virorum quam mulierum professio non 
fíat ante sextum clecimum annum expletum; nec qui 
minori tempore quam per annum post susceptum ha-
bitum in probatione steterit ad professionem admit-
tatur : professio autern antea facta sil nulla, nullam-
queinducat obligalionem{\)... Disputan los canonistas 
si el año de noviciado debe contarse de momento ad 
momentum; de manera que faltando algunas horas, la 
profesión haya d ^ juzgarse inválida.; y á c s t e respecto, 
dice Reinfestuei, que la afirmativa, no solo es mas se-
gura, sino mas común y mas conforme al derecho, y 
la única que debe seguirse en práctica; y lo prueba 
difusamente satisfaciendo á las objeciones contra-
rias (2). 

El año de noviciado debe ademas ser continuo; de 
manera que si verdaderamente se interrumpe, aunque 
solo sea por algunas horas , debe empezarse de nuevo; 
siendo esto tan cierto, dice Fagnano (3), que la sagrada 
congregación del Concilio, repetidas veces lia decla-
rado nulas, las profesiones hechas despues de un año 
no continuo. Se interrumpe pues el año cuando el no-
vicio deja por su voluntad la religión; ó es dimitido de 
ella, bien sea por delito, ó por enfermedad ó inhabili-
dad; de forma que, si en el primer caso, arrepentido 
de su inconstancia, vuelve al monasterio, habiendo 
permanecido fuera, solo algunas horas, ó si en el se-
gundo, se le vuelve á admitir, por haberse enmendado, 
ó recuperado la sa lud , debe principiar de nuevo el no-
viciado (4). Pero no se interrumpe, si con licencia del 

(1) El Tr iden t ino , ses. 23 , cap . 15, de Regularibus. 
(2) Reinfestuei , l i b . 3, Decre ta l , t i t . 31, § 3, n . 94 y s i g u i e n -

tes. 
(3) In cap. Insinuante, t i t . 31, de Regularibus, n . 33. 
(4) F a g n a n o en el lugar c i tado. 



su constitución; Clemente V I I I suspendió esta dispo-
sición; pero dejó subsistentes las demás penas, contra 
los que admiten en la religión, á los que la constitu-
tucion sixtina prohibe admitir. Nótese en fin, que los 
canonistas sientan el principio general, de que todos 
los defectos que excluyen del c lero, excluyen con mas 
razón del estado religioso, que tiende á mejor y mas 
perfecta vida. 

A mas de la exención de los impedimentos expre-
sados , en cada religión débese atender á otras cuali-
dades positivas, que las respectivas constituciones ó 
reglas suelen exigir, para la admisión de novicios; y 
con ese doble objeto debe preceder á la admisión, la 
información que prescriben las constituciones pontifi-
cias, de que se ha hablado. 

Débese en fin examinar escrupulosamente la voca-
ción del pretendiente. Es la vocacion una disposición 
de la Providencia, que destina á una persona á este ó 
aquel estado, en orden á su salud y perfección sobre-
natural. La necesidad de la vocacion para el estado re-
ligioso se deduce de la naturaleza misma de este. Cle-
mente VI I I , en la constitución, Cum ad regularan, 
prescribe se indague á este respecto : Quo spiritu, qua 
mente id vitec genus elegerit; quem fmem sibi propo-
suerit; num zelo perfectioris vita, an potáis ¡evítate, 
vel humano affectu aliquo ducatur. 

k. — El noviciado es instituido en favor de la reli-
gión- para que esta pueda explorar las costumbres, ín-
dole 'y habilidad del novicio; y en favor de este, para 
que experimente las austeridades y género de vida del 
instituto que debe abrazar; y aunque por derecho an-
tiguo podíase renunciar , de consentimiento de ambas 
partes, dicha prueba y noviciado; hoy es ircnunciable 

por las disposiciones delTridentino,de que se va a hablar. 
El año de noviciado debe ser íntegro y completo, 

contando desde la recepción del hábi to ; de otra ma-

ñera la profesión es inválida y nula, según el siguiente 
terminante decreto del Tridentino : Jn quacumque re-
ligione tam virorum quam mulierum professio non 
fíat ante sextum clecimum annum expletum; nec qui 
minori tempore quam per annum post susceptum ha-
bilum in probatione steterit ad professionem admit-
tatur : professio autern antea facta sil nulla, nullam-
queinducal obligationem[i)... Disputan los canonistas 
si el año de noviciado debe contarse de momento ad 
momentum; de manera que faltando algunas horas, la 
profesión haya d^ juzgarse inválida.; y áes te respecto, 
dice Reinfestuel, que la afirmativa, no solo es mas se-
gura, sino mas común y mas conforme al derecho, y 
la única que debe seguirse en práctica; y lo prueba 
difusamente satisfaciendo á las objeciones contra-
rias (2). 

El año de noviciado debe ademas ser continuo; de 
manera que si verdaderamente se interrumpe, aunque 
solo sea por algunas horas, debe empezarse de nuevo; 
siendo esto tan cierto, dice Fagnano (3), que la sagrada 
congregación del Concilio, repetidas veces ha decla-
rado nulas, las profesiones hechas despues de un año 
no continuo. Se interrumpe pues el año cuando el no-
vicio deja por su voluntad la religión; ó es dimitido de 
ella, bien sea por delito, ó por enfermedad ó inhabili-
dad; de forma que, si en el primer caso, arrepentido 
de su inconstancia, vuelve al monasterio, habiendo 
permanecido fuéra, solo algunas horas, ó si en el se-
gundo, se le vuelve á admitir, por haberse enmendado, 
ó recuperado la salud, debe principiar de nuevo el no-
viciado (4). Pero no se interrumpe, si con licencia del 

(1) El Tr iden t ino , ses. 23 , cap . 15, de Regularibus. 
(2) Reinfestuel , l i b . 3, Decre ta l , t i t . 31, § 3, n . 94 y s i g u i e n -

tes. 
(3) In cap. Insinuante, t i t . 31, de Regularibus, n . 33. 
(4) F a g n a n o en el lugar c i tado. 



prelado, permanece, aunque sea por algunos meses, 
fuera del claustro; porque interviniendo la licencia, 
ficlione juris, es lo mismo que si estuviera en el con-
vento; y esta es la opinion común de los canonistas, 
como asegura Reinfestuel (1). 

El novicio antes de la profesion lícitamente puede 
dejar la religión y volver al siglo, sin necesidad de ob-
tener, ni aun de pedir licencia al superior, como es 
expreso en el derecho (2). 

El novicio no está obligado en rigor, ba jo de culpa, 
á la observancia de los votos, preceptos y estatutos de 
la religión; pues que á nada de eso se ha obligado aun ; 
y el noviciado es solo para probar y experimentar la 
observancia regular. Debe empero observar todo lo 
dicho por decencia y honestidad ; y puede ser penado 
por cualquiera infracción de las reglas y estatutos; 
porque esto entra también en la prueba á que debe 
sometérsele (3). 

El novicio goza de los derechos del cánon y del fuero, 
y en general, de todos los privilegios é indulgencias, 
concedidas á la religión cuyo hábito v is te ; porque in 
favorabilihus se le considera religioso; y ademas, por-
que está bajo la obediencia de la religión, y en cuanto 
le toca, sobrelleva las cargas de ella; y según la regla 
del derecho : Qui sentit onus sentiré debet et commo-
dum. Si -el novicio es beneficiado, puede retener el 

(1) R e i n f e s t u e l en el l u g a r c i t ado , n . 1 0 " . 
(2) El c a p . Statuimus 2 3 , de Regularibus. d i ce : Statuimus novi-

tios in probatione posicos ante professionem emissam ad priorem 
stalum redireposse LIBERE.... Y la l e y 7 , t i t . " ; p a r t . 1, d i ce t a m -
b ién : « Sa l i r p u e d e d e la o r d e n a n t e s de l a ñ o c o m p l i d o , el q u e a y 
» e n t r a r e , s i n o n í iz iere a n t e p r o f e s i o n , s e g ú n d i c h o e s de 
» suso . . . . » 

(3) Asi Sánchez , Azor , P i r h i n g y o t ros , y se d e d u c e de l , c ap . 
recolentes 3 , de Statu monachorum, d o n d e s e d i c e : Dignurn est, ut 
qui similem cura aliis vitam suscipiunt, similem sentiant in se diset-
plinam. 

beneficio, durante el año de probacion. Véase lo di-
cho, á este respecto, en el artículo 5, cap. 6, de este 
libro. 

El novicio no puede ser expelido de la religión sin 
justa causa. El superior que injustamente proveyese 
la expulsión, pecaría gravemente, y el novicio podría 
apelar de esa providencia; tanto porque admitido le-
galmente en la religión, tiene derecho á l a profesion; 
cuanto porque la expulsión le infiere agravio en su 

. fama y honor (1). De aquí es, que también enseñan 
comunmente los canonistas, que peca mortalmente, 
así el que sin justa causa niega el voto al novicio para 
la profesion, como el que lo dá en favor del indigno; 
porque en el primer caso hace injuria al novicio, y en 
el segundo á la religión (2). 

Al novicio que deja la religión, sea por voluntad, ó 
por expulsión, se le debe restituir, no solo todo lo que 
llevó consigo, sino también todo lo que de los bienes 
del novicio, dieron al monasterio, él, sus parientes ú 
otros, á excepción de lo que se dió para el alimento ó 
vestido. Así se deduce del decreto del Tridentino (3), 
que prohibe, bajo de excomunión, toda donacion he-
cha al monasterio, de los bienes del novicio, por sus 
parientes ó curadores, excepto vichi et vestitu; y bajo 
la misma pena, prohibe al monasterio la aceptación; 
y manda que si aquel dejare la religión, se le restituya, 
omnia quat sua erant. Aun al hábito que viste el novi-
cio, extienden algunos esa disposición, diciendo que si 
le adquirió á expensas suyas, debe devolvérsele el valor 

(1) P r u e b a n los c a n o n i s t a s e s t a a s e r c i ó n con g r a n n ú m e r o d e 
dec i s iones de l a s c o n g r e g a c i o n e s R o m a n a s . R e i n f e s t u e l de Reguh-
ribus, n , 114 . 

(2) Véase á R e i n f e s t u e l e n el l u g a r c i t a d o . — (3) S e s s . 2 o , de 
Regularibus, c a p . 16 . 



de él; pero solo el valor que realmente tenga al tiempo 
de su separación (1). 

El novicio que se separa, por su voluntad, ó por 
expulsión, no está en obligación de devolver al monas-
terio las expensas hechas en su alimento y vestido ó 
en otros objetos necesar ios: á menos que haya legítima 
costumbre en contra , ó que el novicio se haya obligado 
á esa devolución con pacto expreso; tanto porque se 
le debe dejar al novicio la libertad necesaria para sepa-
ra r se ; cuanto porque los réditos dél monasterio son 
destinados para el alimento de profesos y novicios; y 
estos sirven también á la religión, y deben ser susten-
tados por ella (2). 

En cuanto á las renuncias, testamentos y otras dis-
posiciones, que hacen los novicios, al tiempo de entrar 
en religión, ó antes de la profesion, léase el Tridentino 
ses. 2o, cap. 16 de Begularibus, y á los canonistas so-
bre el título de Begularibus et transeuntibus, etc. , y en 
especial á Reinfestuel y Barbosa (3). 

o. — La profesion religiosa, es una libre promesa 
legít imamente aceptada, por la cual una persona cons-
tituida en la debida edad, terminado el año de proba-
ción, se obliga á una religión aprobada por la Iglesia. 

Para el valor de la profesion se requiere : I o la edad 

(1) Ba rbosa en el cap . super eó, de Regularibus; y Pel l izar io en 
el Manual de Regulares tom I , t ra t . 2 , cap . fi, n . 28. 

(2) Sánchez, Pe l l i za r io , P i r h i n g , y o t r o s , apud Re infes tue l loco 
citato. 

(3) Impor t an t í s imas son , con re lac ión á la educación de los no-
vic ios las cons t i tuc iones de Clemente V I I I , en las cua les d ispone , 
que hab i t en estos en luga r separado de los demás , que se les ins -
t r u y a con sumo esmero en la reg la , e tc . : Magistri eis prwficiantur 
doctrina el vitm ante acta) exemplo prístanles, orationis et morlifi-
cationis operibus addicti, prudéntia et caritate referti, non sine affa-
bililale graves, zelum J)ei cum mansuetndinepr<e se ferenles ab omni 
cordis et animi perlurbalione, ira prwsertim et indignatione quam Ion-
gissime alieni e tc . 

de diez y seis años, según el decreto del Tridentino 
arriba trascrito; 2o que el año de noviciado sea íntegro, 
según el mismo decreto; y como arriba se dijo, conti-
nuo y no in terrumpido; 3o que la profesion sea libre, 
y no emitida por miedo grave que caiga en varón cons-
tante, como consta de varios textos del derecho (1), y 
del Tridentino, que entre las causas para reclamar con-
tra la profesion, pone esta en primer lugar : Si quis 
per vim vel metum inductus fuerit : no menos se re-
quiere esa plena libertad en. los que deben prestar su 
consentimiento para la admisión; de forma que el de-
fecto de libertad, en el superior ó religioso que sufraga, 
anula la profesion; el consentimiento y aceptación 
de aquel ó aquellos á quienes compete admitir á la 
profesion. Este derecho corresponde al superior res-
pectivo, que designan las constituciones de la Orden, 
pero para ejercerlo es menester concurra no solo el 
consejo, sino también el consentimiento del convento, 
porque, quod o rimes tangit debet ab ómnibus appro-
bari; y porque también lo exige asi la universal cos-
tumbre y de ordinario los estatutos de las Ordenes, 
bien que no se requiere el consentimiento de todos, 
sino de la mayor parte de los miembros del convento, 
salvo si la costumbre ó estatutos particulares exigen 
los dos tercios de sufragios; 5o se requiere para el valor 
de la profesión, que el noviciado haya tenido lugar en 
los conventos designados, con arreglo á los respectivos 
estatutos, para crear novicios y admitir á la profe-
sion (2). 

No se requiere empero, para el valor de la profesion, 
fórmula determinada de pa labras ; antes puede hacerse 

(1) Cap. 1, de Regularibus el transeuntibus, e t c . ; et cap . 1, de his quce 
vi metusque causa fiunt. — (2) En I ta l ia é I s las a d y a c e n t e s , solo 
puede profesarse en los conventos designados- po r la silla a p o s -
tólica. Fuera de I ta l ia los des igna el supe r io r r e g u l a r , con ar reglo 
á los es ta tu tos respectivos. 



con cualesquiera palabras, y aun solo con signos : dé-
bese no obstante observar la fórmula designada por la 
costumbre ó estatutos respectivos (1). 

Es también válida si solo se hace por procurador, y 
es la razón; porque todo acto hecho por procurador, 
es válido, á menos que haya excepción especial en el 
derecho, y 110 la hay respecto de la profesión. 

El que profesó invál idamente , sea cualquiera la 
causa de la nulidad, puede reclamar contra la profe-
sión, observando lo que á este respecto dispone el Tri-
dentino (2), á saber : I o que no deponga el hábito, ni 
abandone el convento sin licencia del super ior ; 2o que 
deduzca y pruebe la causa de la nulidad, ante el supe-
rior y el ordinario del lugar s imul táneamente ; 3o que-
reclame dentro del quinquenio, contando desde el dia 
de la profesión. Pero de este asunto, y especialmente 
de todo lo relativo al procedimiento, en los juicios de 
nulidad de profesión, se tratará de propósi to, en el lu-
gar correspondiente del cuarto libro. 

En el propio caso de profesión inválida, cesado el 
impedimento, puede el que la emi t ió , revalidarla, 
expresa ó tácitamente : expresamente emitiéndola de 
nuevo, ante el superior ú otro delegado suyo, si la 
causa es notor ia ; y si es oculta aunque no intervenga el 
superior : tácitamente si v. g. cumplido el año de pro-
bación ó la edad requerida, ejerce los actos propios de 
los profesos, con tal que sepa que la profesión fué 
nula, y que puede validarse por los dichos actos ; y de 
hecho tenga la intención de validarla. 

Con respecto al año íntegro de probación, requerido 
por el Tridentino para el valor de la profesión, es di-
gno de notar , el privilegio concedido por S. Pió V, á 

( l j Nihil obstat narrandi diversilas tili eadem dicuntur. Cap. ni-
hil obstat, de verb, significat. — (2) Sess . 23, cap. 19, de Regulari-
bus. 

las monjas de Santo Domingo, en la bula Sumrm sacer-
clotis, del cual gozan todos los regulares por la comu-
nicación de privilegios, para que el novicio o novicia, 
que no ha cumplido el año de probación, pueda profe-
sar en artículo ó probable peligro de muerte , con tal 
que tenga la edad de diez y seis años cumplidos. Pero 
es de advertir , con la mas común y probable opi-
nion, que esta profesión solo es válida, en cuanto á las 
indulgencias y gracias espirituales, y no en cuanto a 
otros efectos; de manera que si el novicio recupera la 
salud, debe continuar el noviciado, y cumplido el ano 
reiterar la profesión (1). 

En orden á las monjas, dispone el Tridentino (2), 
que antes de dárseles la profesión, el obispo, y estando 
este ausente ó impedido, su vicario ú otro delegado 
suyo, explore diligentemente la voluntad de la novicia, 
y examine, an coacta, an seducía sil, an quid agal 
sciat, e t c . ; á cuyo fin, y para que el obispo no ignore 
el tiempo de la futura profesión, debe avisárselo la su-
periora del monasterio, antes del último mes del no-
viciado. Débese empero advertir, con Fagnano, que 
aunque pecarían gravemente los superiores que omi-
tiesen este exámen, la profesión seria válida (3). 

6 . — Viniendo á los efectos de la profesión religiosa, 
hé aquí los principales : I o la obligación perpétua de 
observar los tres votos sustanciales, y de permanecer 
en la re l igión: debiéndose notar que la religión contrae 
también graves obligaciones respecto del religioso pro-
feso; 2° el religioso que profesa en gracia consigue 
plena remisión de toda la pena debida por sus pecados; 
remisión que se obtiene, prescindiendo de toda indul-
gencia concedida por la Iglesia, por el mérito y exee-

(1) Asi Bil luart , Ferrar i s y otros. - (2) Sess. 23, de Regularibus, 

cap. 1" . , , 

(3) Fagnano en el cap. ad apostolicam, donde cita una dec lara-

ción de congregación del Concilio. 



lencia suma de la obra , q u e excede á cualquiera o t ra 
sat isfacción; y en este sentido, S. Gerónimo, S. Ber-
nardo, y otros santos doctores, l lamaron á la profesion, 
segundo bau t i smo (1J; hay ademas expresa concesion 
de indulgencia plenaria, otorgada por Paulo V en favor 
del que p ro fe sa ; 3o la profesion ext ingue todos los vo-
tos s imples y ju ramen tos , salvo los hechos en favor de 
un tercero (2) ; k-° quita la irregularidad ex defectu na-
talium, en cuanto á la recepción de los órdenes sagra-
dos, m a s no en cuanto al ascenso á prelacias ( 3 ) : no 
borra empe ro las otras i r regular idades provenientes de 
delito ó de defecto : 5 o d i r ime los esponsales válidos, 
y aun el mat r imonio ra to , según la expresa decisión 
del Tr ident ino (4) ; G° libra al profeso de la patria po -
testad; según e l sentir bastante común de los canonis-
tas (5) ; po rque desde el momen to de la profesion queda 
p lenamente sometido á la autor idad del superior regu-
l a r ; y por consiguiente exento de la patria po tes t ad ; 
pe ro ent iéndase que esa exención solo es en lo odioso, 
y de n i n g u n a manera en lo favorable, quia quod ob 
gratiam alterius conceditur, non est in ejus dispen-
dium retorquendum. 

7. — Las principales obligaciones de los religiosos, 
emanan de los tres votos, de obediencia, pobreza y 
castidad, comunes á todos ellos. 

Al voto de obediencia per tenece la observancia de 
las reglas y const i tuciones de la Orden , y la ejecución 
de los preceptos del super ior . 

Las reglas ó const i tuciones obligan, en general , sub 

(1) As i s a n t o T o m a s 2 , 2 , cués t . 189 , a r t . 3 , y con él M i r a n d a , 
Sánchez , L a i m a n e tc . 

(2) Cap . scripturm, de voto. — (3} Con . 1 , de Filiis presbyter. — 
(4) Sess . 24 , c a n . 6. 

(5) C o b a r r u b i a s . e n el c a p . quia nos, de testamentis, L a i m a n , P i r -
h i n g , e tc . 

gravi, cuando prescriben la observancia de obligacio-
nes que nacen de a lguno de los votos, ó de un precepto 
divino ó eclesiástico. Atiéndese, ademas , para calificar 
la gravedad de la obligación, que aquellas imponen , 
tan to al objeto ó materia del es ta tuto, como á las pa -
labras ó frases de que usa el legislador; y en todo caso 
de duda, sobre la gravedad ó levedad de la obligación 
impues ta por el precepto, se h a de estar á la cos tum-
bre aprobada, que es el me jo r in terprete . A veces la 
misma regla ó consti tución declara, q u e no in tenta 
obligar en conciencia ó ba jo de cu lpa ; y entonces su 
mater ia no pertenece al voto de la obediencia; pero la 
trasgresion de ella, envolverá s iempre alguna culpa, 
por otras circunstancias, v . g . la negligencia, pasión,, 
desprecio, escándalo, etc. 

En orden á los preceptos del superior que el rel i -
gioso debe observar y cumpl i r , en fuerza del voto de 
obediencia, débese observar, q u e aquel t iene derecho 
de imponer un precepto gravemente obligatorio, cuando 
la mater ia es grave; ó puede m a n d a r ba jo de leve culpa 
aun en materia ¿ a v e ; ó en fin, l imitarse solo á amones -
tar ó aconsejar , debiéndose por tanto indagar cuidado-
samente , cual haya sido, á ese respecto, su verdadera 
intención. E m p e r o no se juzga que impone u n pre-
cepto obligatorio sub mortali, s ino cuando usa de las 
fórmulas , que suelen designar las respectivas const i tu-
ciones : v. g. mando ó prohibo tal cosa, UN VIRTUTIÍ 

Sp ia i t u s S A N C T I ; IN VIRTUTE SANCT.E O B E D I E N T E * ; « » N O -

MINE JESU C.HRISTI', SUB L'OENA EXCOMUNICATIONIS, e t c . , Ú 

otras equivalentes, que manif iestan clara intención de 
imponer un grave precepto . 

El superior no puede m a n d a r , ni el religioso está 
obligado á obedece r , en fuerza del voto, sino los pre-
ceptos que sean conformes á la regla y const i tuciones 
q u e ha profesado. Si el precepto del superior es con-
trar io á estas, ó si es ridículo, in jus to ó. imposible, el 



subdito no está obligado á obedecer. Sin embargo, en 
todo caso de duda, acerca de la autoridad del superior, 
para imponer tal ó cual precepto, el subdito debe obe-
decer; porque aquel está en posesion de la facultad 
de manda r ; y no debe despojársele de ese derecho en 
ningún caso dudoso. 

Pero no solo no puede mandar el super ior contra 
regulara, pero ni aun, supra, nec extra regulan, como 
se explican los canonistas; porque aunque pertenezca 
á la perfección, obedecer en toda cosa lícita, la obli-
gación de la obediencia no se extiende sino á los pre-
ceptos que son secundum regulan. De aquí infieren 
muchos canonistas, q u e no pueden los superiores au-
mentar la austeridad de la regla, por el deseo de mayor 
perfección, á menos que intervenga el consentimiento 
no solo de la mayoría , sino de todos los miembros de 
la corporacion; pues que en semejante caso, quod 
ornes tangil ab ómnibus debet approbari; es decir, lo 
que restringe la libertad y derechos de cada individuo 

en particular. 
Hasta opinan algunos, que si la regla h a recibido, 

con el trascurso del t iempo, cierta mitigación o rela-
jación, no se debe obligar á la observancia de la regla 
primitiva, á los que la profesaron según esa mitiga-
ción; pero tal opinion, á mi ver, solo es admisible, 
cuando el rigor de la regla fué mitigado por autoridad 
pontificia; pues que no interviniendo esa dispensa, el 
superior puede y debe promover la observancia de la 
disciplina regular prescripta por la regla, y el subdito 
está obligado á obedecerle á ese respecto. 

Las monjas deben obedecer á la abadesa ó supe-
riora, en fuerza del voto de obediencia; porque si b ien 
carece esta de toda jurisdicción eclesiástica, de que es 
incapaz la muger , posee, no obstante , la potestad do-
minativa y preceptiva; y en uso de ella, puede impo-
ner, hasta preceptos graves, en lo relativo á la disci-

plina regular ; cuando así lo exige la importancia de la 
materia. 

En cuanto al voto de la pobreza, el religioso en 
fuerza de él, no solo renuncia y queda incapaz de todo 
dominio y propiedad en los bienes temporales ; pero 
también de todo uso de ellos independiente de la vo-
luntad del superior, que suele llamarse uso de dere-
cho; de manera que solo puede tener el uso concedido 
por el superior revocable á voluntad de este, que se 
denomina uso. de hecho. Y este uso debe limitarse á 
las cosas necesarias, con arreglo á las prescripciones 
de los sagrados cánones y constituciones de la Orden. 

Estos principios aparecen en el siguiente decreto 
del Tridentino (1) : Nemini rcgularium tam virorum 
quam mulierum liceat bona immobilia tanquam pro-
pria aut cliam nomine conventuspossidere vel tenere; 
sed statini ea superiori tradantur, conventuique in-
corporenlur. Nec deinceps liceat superioribus bona, 
stabi lia alieni regular i concedere, etiam ad usum-
fructum,vel usum adminislr alionen aut commendam. 
Adminislratio autem honorum monasteriorum aut 
conventuum ad solos officiales eorundem ad nutum 
superiorum ad movibiles pertineat. Movilium autem 
usum ita superiores permiltant, ut eorum supellex 
slaluipaupertatis conveniat, nihilquesuperfluum in ea 
sil ; nihil etiam quod sit necessarium eis denegetur. 
Léase también el capítulo Cum ad monasterium 6 de 
Statu monachorum en el cual se prohibe, in virtute 
obedientiw, sub obtestatione divini judicii, ne quis mo-
nachorum proprium aliquo modo possideat.... 

Resulta de lo dicho que ningún religioso, aun con 
licencia ó dispensa del superior, puede tener peculio, 
ni cosa alguna, en nombre propio y bajo su privado 
dominio; porque la abdicación de la propiedad es 

(1) Sess. 2o, cap. 2 , de Regularibus. 



DERECHO CANÓNICO. 

esencialmente anexa al estado religioso. Dedúcese 
también que es reo de pecado de propiedad mas ó me-
nos grave, según la materia, e l religioso que recibe, 
retiene, expende, ó enagena alguna cosa, sin licencia 
expresa del superior, ó al menos tácita ó presunta, 
según la variedad de casos. Y no solo ilícita, sino in-
válidamente dispone de los objetos de su uso, cuando 
procede sin la licencia necesaria; porque dispone de 
cosa no suya. La gravedad de la culpa se califica, en 
estos casos, por las reglas acerca del hu r to ; y princi-
palmente por las que se aplican al hurto del hijo de 
familia. 

Los que invierten algún valor en usos superfluos, ó 
ilícitos, con licencia del superior, aunque no son pro-
pietarios, pecan mas ó menos gravemente, según fuere 
la materia. Para calificar la superfluidad del uso, se 
atiende á las respectivas consti tuciones; y en todo caso 
de duda, la decisión corresponde al superior. 

Juzgóse, en todo tiempo, de alta importancia, para 
la debida, observancia del voto de pobreza, la práct ica 
de la vida común. La recomiendan y prescriben, por 
tanto, los fundadores de las rel igiones; los cánones de 
la Iglesia; y señaladamente, las constituciones expe-
didas, con ese objeto, por los pontífices Clemente Y I I I , 
Inocencio X, Alejandro V i l , Inocencio X I I , y. Bene-
dicto X I I I . Donde no existe la vida común, por anti-
cua costumbre, ó por la escasez de fondos del con-
vento, están obligados los religiosos, por decreto del 
Tridentino (l),.á. depositar todos sus proventos ó in-
gresos, en una.caja común ; pudiendo el superior dis-
poner de ellos, á su arbitrio, en beneficio de la comu-
nidad; y al que los deposita se prohibe extraerlos, en 
ninguna cantidad, sin licencia de aquel (2). 

(1) Sess. 25 de Rerfularibus. cap. 2. 
(2) La ley 50, tí t . 14, l ib. 1 de.Indias, ordena á los v i r eyes y au -

Nótese que no se opone al voto de la pobreza, la po-
sesión en común, de bienes tanto muebles, como rai-
ces. El Tridentino la permitió, en esos términos, como 
se dijo arriba en el artículo 2 á todas las corporaciones 
regulares, y aun á los Mendicantes, con la sola excep-
ción, de los Menores Observantes y Capuchinos. 

Por último, con respecto al voto de castidad, baste 
decir que en fuerza de él, el religioso no solo renun-
cia el matrimonio, sino que contrae una nueva graví-
sima obligación, de abstenerse de todo placer venereo, 
externo é interno; de manera que todos los actos que | 
en persona seglar, son pecados mortales ó veniales 
contra la castidad, visten en el religioso una nueva 
especie de malicia, es decir, de sacrilegio mortal ó ve-
nial, según el grado de culpabilidad del acto impuro. 

Los tres expresados votos, que emite el religioso en 
la profesión, se llaman y son solemnes. La solemni-
dad del voto es accidental ó sustancial: la primera 
consiste, en la publicidad, ritos y ceremonias, que le 
acompañan : la segunda, en la absoluta abdicación 
que el religioso hace de sí mismo, obligándose perpé-
tuamente á la religión; y en la recíproca obligación de 
ella respecto del religioso : esta segunda es la que 
constituye la solemnidad del voto (1). 

diencias : «Tengan mucho cuidado, de que por medio de los p ro-
» vinciales y super iores se a t ienda á prohib i r la propiedad, en 
» par t icu lar , de los rel igiosos, y que se guarde lo dispuesto en, 
» breves de su Sant idad especiales para las Indias . 

(1) El voto solemne de pobreza, se diferencia del s imple, en 
que el p r imero hace al que le emite , absoluta y perpetuamente in -
capaz de domin io ; mientras el segundo solo quita la facul tad de 
adqu i r i r y poseer l íci tamente. La so lemnidad del voto.de cas t idad 
consiste en que el promitente se inhabi l i ta para contraer mat r i -
monio válido. La del voto de obediencia, en la absoluta, y perpétua 
abdicación de la propia vol.untad; de : manera que el que lo emitió, 
no puede obl igarse irrevocablemente.con.Dios, ni con los hombres^ 
sin el consent imiento del superior . 



Famosa ha sido la cuestión, ¿si el papa puede dis-
pensar los votos solemnes? La negativa defendían los 
Tomistas con santo Tomás ; y la afirmativa los demás 
teólogos, y generalmente los canonistas. Los defen-
sores de la afirmativa, arguyen a s í : lo solemnidad de 
los votos es de pura institución eclesiástica, como lo 
asegura expresamente Bonifacio VI I I (1), en aquellas 
palabras : Nos igitur attendentcs quod voli solemnilas 
ex sola Ecclesice conslitutionc est invenía, etc; luego 
si el Sumo Pontífice puede dispensar los votos simples, 
de lo que nadie duda, puede también dispensar la so-
lemnidad añadida á los votos, por mera institución de 
la Iglesia; puesto que es incontestable la facultad que 
le compete, para dispensar en toda ley ó institución 
eclesiástica. Añaden á esta opinion, una fuerza invin-
cible, los recientes numerosos ejemplos de dispensas 
de esta clase, otorgadas en estos últimos tiempos, por 
la silla apostólica. Oígase sobre esto, al moderno ca-
nonista Lequeux (2), á quien repetidas veces hemos ci-
tado : Prccterea id probatur ex scecularisatione lot rc-
gularium ulriusque sexus quibus ob calamitatem lem-
porum permissum est, aut divisim aut simul, ad secu-
lum redire, MATRIMONÜUM CONTRAHÉRE, BONA POSSIDEHE, 

E T AB OMNIBUS OBLIGATIONIBUS REGÜLARIUM SE HALIERE 

SOLUTOS. 

Esta es por consiguiente la opinion hoy general-
mente adoptada por los teólogos y canonistas; como 
también lo insinúa el citado escritor : hcec opinio om-
nino prcevaluit. En cuanto á los teólogos, hé aquí 
como se expresa Bouvier (3), con alusión á ella : lía 

(1) Cap- Quod votum 4 , de Voto. 
(2) T r a t a d o i , de las p e r s o n a s , secc . 3, c a p . i , n . 630 . 
(3) En s u s Instituciones teológicas, t o m o V , p a g 220, e d i c i ó n de 

P a r i s , a ñ o de 1841 , d o n d e t a m b i é n d i ce á e s te p r o p ó s i t o : Bene-
dictas IX hac utendo potestate, permisit Casimiro diácono et Clu-
niacensi monacho, ad regnun Polonia vocato, ut, non obstante voto 

communissime nunc sentiunt theologi, et opinio Bil-
luarl (la negativa) videtur singularü ac momentis nul-
lius roboris innixa. 

En orden á las obligaciones que por ley eclesiástica 
incumben á los regulares de uno y otro sexo, téngase 
presente, en general, que todos los actos y profesiones, 
que en el capítulo I o artículo 6 y 7, se dijo ser prohi-
bidos á los clérigos, por los sagrados cánones, lo son 
con mas razón, á los regulares. Por consiguiente, se 
les prohibe las profesiones seculares, tales como la 
milicia, la cirugía, la negociación, la gestión de nego-
cios; las diversiones y pasatiempos impropios al es-
tado, cuales son, el juego, la caza, la entrada en taber-
nas , los bailes, los espectáculos y representaciones 
escénicas; y en fin todo lo que puede ser ocasion de 
escándalo, como la cohabitación, íntimo trato y fami-
liaridad con personas de otro sexo, el lujo seglar, etc. 

8. — De otras obligaciones positivas vamos á tratar 
en particular en este y los siguientes artículos. 

En cuanto á la recitación del oficio divino privada y 
pública, hé aquí algunas doctrinas generales respecti-
vas á los regulares; remitiendo al tratado de las horas 
canónicas, que tendrá lugar en el libro siguiente, todo 
lo demás relativo á este asunto. 

Los regulares profesos en aquellas corporaciones, 
que abrazando la vida contemplativa ó mixta, tienen 
coro por su institución, son obligados gravemente ño 
solo á la pública, pero también á la privada recitación 
del oficio divino. Y aunque respecto de los que no 
tienen orden sacro, no existe ley eclesiástica general 
que les obligue expresamente, tiene el lugar y fuerza 
de ley gravemente obligatoria, la costumbre vigente 

solemni castitatis, uxorem ducerei; et Pius V I I , temporibus nostris 
plures hujus generis dispensationes monialibus ac mcnachis solem-
nittr professis concessit ad revalidando matrimonia sacrilege inita. 



Famosa ha sido la cuestión, ¿si el papa puede dis-
pensar los votos solemnes? La negativa defendían los 
Tomistas con santo Tomás ; y la afirmativa los demás 
teólogos, y generalmente los canonistas. Los defen-
sores de la afirmativa, arguyen a s í : lo solemnidad de 
los votos es de pura institución eclesiástica, como lo 
asegura expresamente Bonifacio VI I I (1), en aquellas 
palabras : Nos igitur attendentcs quod voli solemnilas 
ex sola Ecclesice conslitutione est invenía, etc; luego 
si el Sumo Pontífice puede dispensar los votos simples, 
de lo que nadie duda, puede también dispensar la so-
lemnidad añadida á los votos, por mera institución de 
la Iglesia; puesto que es incontestable la facultad que 
le compete, para dispensar en toda ley ó institución 
eclesiástica. Añaden á esta opinion, una fuerza invin-
cible, los recientes numerosos ejemplos de dispensas 
de esta clase, otorgadas en estos últimos tiempos, por 
la silla apostólica. Oígase sobre esto, al moderno ca-
nonista Lequeux (2), á quien repetidas veces hemos ci-
tado : Prccterea id probatur ex scecularisatione tot re-
gularium ulriusque sexus quibus ob calamitatem lem-
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nino prcevaluit. En cuanto á los teólogos, hé aquí 
como se expresa Bouvier (3), con alusión á ella : lía 
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(2) T r a t a d o t , de las p e r s o n a s , secc . 3, c a p . i , n . 630 . 
(3) En s u s Instituciones teológicas, t o m o V , p a g 220, e d i c i ó n de 

P a r i s , a ñ o de. 1841 , d o n d e t a m b i é n d i ce á e s te p r o p ó s i t o : Bene-
d i c t a IX hac utendo potestate, permisit Casimiro diácono et Clu-
niacensi monacho, ad regnun Polonia vocato, ut, non obstante voto 

communissime nunc sentiunt theologi, et opinio Bil-
luarl (la negativa) videtur singularü ac momentis nul-
lius roboris innixa. 

En orden á las obligaciones que por ley eclesiástica 
incumben á los regulares de uno y otro sexo, téngase 
presente, en general, que todos los actos y profesiones, 
que en el capítulo I o artículo 6 y 7, se dijo ser prohi-
bidos á los clérigos, por los sagrados cánones, lo son 
con mas razón, á los regulares. Por consiguiente, se 
les prohibe las profesiones seculares, tales como la 
milicia, la cirugía, la negociación, la gestión de nego-
cios; las diversiones y pasatiempos impropios al es-
tado, cuales son, el juego, la caza, la entrada en taber-
nas , los bailes, los espectáculos y representaciones 
escénicas; y en fin todo lo que puede ser ocasion de 
escándalo, como la cohabitación, íntimo trato y fami-
liaridad con personas de otro sexo, el lujo seglar, etc. 

8. — Be otras obligaciones positivas vamos á tratar 
en particular en este y los siguientes artículos. 

En cuanto á la recitación del oficio divino privada y 
pública, hé aquí algunas doctrinas generales respecti-
vas á los regulares; remitiendo al tratado de las horas 
canónicas, que tendrá lugar en el libro siguiente, todo 
lo demás relativo á este asunto. 

Los regulares profesos en aquellas corporaciones, 
que abrazando la vida contemplativa ó mixta, tienen 
coro por su institución, son obligados gravemente no 
solo á la pública, pero también á la privada recitación 
del oficio divino. Y aunque respecto de los que no 
tienen orden sacro, no existe ley eclesiástica general 
que les obligue expresamente, tiene el lugar y fuerza 
de ley gravemente obligatoria, la costumbre vigente 

solemni castitatis, uxorem ducerei; et Pius V I I , temporibus nostris 
plures hujus generis dispensationes monialibus ac mcnachis solem-
nittr professis concessit ad revalidan da matrimonia sacrilege inila. 



desde muchos siglos en dichas órdenes; costumbre 
introducida por los regulares, con aprobación de la 
Iglesia, con ánimo de obligarse, á la manera del resto 
del c lero; y cuya observancia celan por tanto los su-
periores , reprendiendo severamente á los que omi-
ten el oficio. De donde se deduce, que dichos regulares, 
y las monjas que se hallan en el mismo caso, pecan 
gravemente, omitiendo parte notable en el oficio divi-
no. Nótese empero, que en dichas órdenes que tienen 
coro,, los que se llaman hermanos legos ó conversos, y 
las de igual clase entre las monjas , no son obligados á 
las horas canónicas : si bien las respectivas constitu-
ciones suelen prescribirles cierto número de pater nos-
ter ú otras preces. 

La obligación de la asistencia y pública recitación 
en el coro, del oficio divino, puede considerarse, en 
cuanto á los particulares, y en cuanto á la comuni-
dad. 

Los religiosos considerados en particular, no están 
gravemente obligados á asistir y rezar en el coro, á 
menos que las constituciones especiales de alguna 
orden, lo prescriban bajo de precepto grave. No parece 
sin embargo, dice Suarez (1), que en ninguna religión 
haya tal precepto ni costumbre gravemente obligato-
r ia : basta que los inasistentes al coro sean castigados 
conforme á la regla. 

En cuanto á la comunidad, parece cierto, que pesa 
sobre ella en general, la obligación de procurar que no 
faite en el coro la recitación pública del oficio divino, 
con arreglo á la prescripción de la clementina Gravi 
nimirum de celebra!. Miss.: In cathedralibus regula-
ribus et collegiatis ecclesiis, horis debilis devote pscil-
laíur celebrelur divinum diurnum el noclurnum offi-
cium, si Dei et Apostólica; Seáis indignalionem evitare 

(1) Lib. 4 „ n . 143. 

voluerint, sollicitam curent diligentiam adhibere. El 
cuidado en el cumplimiento de esta obligación in-
cumbe directamente al superior regular, el cual seria 
reo de grave culpa, si por su descuido ó negligencia 
llegase á faltar al coro. En defecto del superior, el pre-
cepto común pesa sobre cada uno de los religiosos en 
particular; de manera que pecan gravemente, si por 
omisión, de ellos se incurriera en esa falta. Obsérvese 
empero , con graves autores citados por san Ligorio, 
que el escaso número de religiosos puede excusar á la 
comunidad; de forma que si hubiese menos de cuatro, 
hábiles y expeditos para la asistencia, cesaría la obli-
gación al coro. 

Para cumplir con esta obligación basta, en la opi-
nion de muchos, que asistan al coro tres rel igiosos; 
pues este número es suficiente á formar colegio ó 
comunidad ; aunque otros requieren el número de 
cuatro. Los novicios, según varios autores, citados por 
Ferraris, pueden entrar en lugar de los profesos en el 
número exigido; porque en lo favorable se reputan 
profesos, gozan de los privilegios de estos y forman 
parte de la comunidad: pero otros juzgan lo contrario, 
y esta opinion es la mas segura ; por cuanto el servi-
cio del coro es carga personal de ios profesos, que no 
puede cumplipse por los que no lo son, si al ménos no 
interviene causa justa y necesaria. 

9. — Bajo el nombre de clausura, en los monaste-
rios tanto de varones como de mugeres, se comprende 
el espacio contenido dentro de las murallas ó paredes 
del monasterio; y por consiguiente, no solo las ofici-
nas y habitaciones interiores; pero también los huer-
tos y jardines inmediatos, cerrados con paredes, á los 
que se entra por el interior del c laustro; y aun el coro 
y sacristía si tienen puerta por donde se entre y salga 



inmediatamente al recinto dal c laust ro; mas no si solo 
tienen puerta hacia la !gle¿ia. 

En orden á la obligación de la clausura, en los re-
gulares de uno y otro sexo, obsérvese en general, que 
consiste en dos cosas : en la prohibición de salir del 
convento, y en la de permitir la entrada á personas 
extrañas. 

Principiando por los regulares, prohíbeles el dere-
cho canónico la salida del convento, sin la licencia del 
superior, y el compañero que el mismo debe asignarles. 
H é aquí el texto de la constitución de Clemente V I I I : 
Nullus e conventu egredi audeat, nisi ex causa et cuín 
socio, licentiaque singulis vicibus impetrata ac bene-
dicline accepta a superiore, qui non aliter eam concedat 
nisi causa probata, sociumque exituro adjungat non 
pelentis rogatu sed arbitrio suo, ñeque eumdem scepius, 
Licentiw vero generales exeundi nulli concedantur. 
Contravenientes autem pama gravi etiam carceris, 
superioris arbitrio plectantur. Eamdem etiam jani-
tor habeat, si sciens exeundi facuUatem 'fecerit: cum 
autem quis in convenlum reverlilur, superiorem ite-
rum adibii benedictionem recepturus , qui a socio 
itiner is rationem, et quid rei. aduni sii diligenter per-
quirat. No seria empero reo de grave culpa el religioso, 
que una ú otra vez saliese de dia, sin licencia del supe-
rior, con tal que la ausencia fuera brève, y no intervi-
niera escándalo ó desprecio ; porque la clausura de los 
religiosos, no es tan extricta como la de las monjas , y 
no consta en el derecho la existencia de tan grave 
obligación. Y bastaría, según algunos, la licencia inter-
pretativa, al menos cuando no es fácil encontrar al 
superior (1). 

(1) Barbosa in Conc. Trid. sess. 23, cap. 4 , n . 3 , Navarro , Mi-
randa , Lezana y otros. 

La clausura de los religiosos quoad ingressum, con-
siste en la prohibición que hay, para que se permita 
á las mugeres entrar en el convento. Notables son á 
este respecto, las constituciones de los pontífices 
Pió V, y Gregorio X I I I , que á mas de otras graves per 
lias fulminan excomunión ipso fado, reservada al papa, 
no solo contra las mugeres que violan la clausura, 
si no también contra los religiosos que las introducen 
ó admiten. Benedicto XIV, en su constitución Iiegula-
ris disciplina;, de 3 de enero de 1742, confirmó las 
constituciones de sus predecesores, ba jo las mismas 
penas y censuras ; revocó todos los privilegios conce-
didos á este respecto; y prohibió á todos los superio-
res y prelados de cualquier categoría, la concesion de 
licencias, para que las mugeres puedan entrar en los 
conventos de religiosos, bajo cualquier pretexto. Solo 
exceptúa á las mugeres nobles, cuyos mayores hayan 
sido fundadores ó insignes bienhechores de los con-
ventos, y á las consanguíneas y afines del gefe político, 
en cuyo territorio existe el convento, con tal que ten-
gan privilegio pontificio, y lo exhiban en forma autén-
tica al prelado ordinar io; y ordena que aun entonces 
solo se conceda el permiso interviniendo algún objeto 
piadoso. 

10. — Pasando á las monjas , son obligadas gravísi-
mamente á l a clausura quoad egressum; de manera 
que saliendo cualquiera de ellas dél monasterio, sin 
causa justa, y legítima licencia, no solo peca grave-
mente , sino que incurre ipso fado en excomunión 
mayor reservada al Papa . Tal es el común sentir de los 
canonistas, fundado en textos claros del derecho canó-
nico, en el Concilio de Trento, y especialmente en la 
constitución Decori de S .P io V , y la de Gregorio X I I I , 
que principia Deo sacris, en las cuales, á mas de otras 
gravísimas penas, se fulmina excomunión mayor laUe 
sentenlice, no solo contra las monjas que salen de la 
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clausura, sin legal causa y legítima licencia, pero tam-
bién contra los obispos y otros superiores de ellas que, 
sin suficiente causa, les conceden dicha licencia, y 
contra cualesquiera personas que cooperen y tengan 
par teen su ilícita salida, las acompañen, reciban, etc. 

Se permite empero á las monjas , en ciertos casos, 
la salida de la clausura, sin temor de incurrir en nin-
guna p e n a ; cuales son principalmente, los tres expre-
sados en la citada constitución Decori de S. Pió Y : Nisi 
ex causa magniincendii; vel infirmitatis lepra:; aut 
epidemia!. Por grande incendio se entiende, el que sea 
tal, que las monjas corran riesgo de perecer, si no 
abandonan la clausura : por lepra toda enfermedad de 
tal manera contagiosa, que si la monja infecta no sale, 
todas las demás se hallen en evidente peligro de con-
traer la enfermedad : por epidemia, en fin, toda mali-
gna infección pesti lencial , fáci lmente trasmisible á 
otros con manifiesto peligro de m u e r t e ; mas no una 
ligera enfermedad popular de fácil curación. 

Y aunque la citada constitución piaña terminante-
mente dice, que por ninguna otra causa, fuera de las 
expresadas, pueda concederse la licencia de salir, la 
común opinion de los canonistas (1), admite otras cau-
sas de igual ó mayor gravedad, por las cuales lícita-
mente se puede dar y obtener la licencia, cuales son r 
la la agresión de enemigos, especialmente, si son in-
fieles ó hereges, que amenaza graves daños á la comu-
nidad, si no se pone en salvo con la fuga; 2a la copiosa 
inundación de aguas, peligrosa á las m o n j a s ; 3a un 
violento te r remoto; 4 a siempre que el bien común 
exi ja , con urgencia , la salida. 

Es cuestión famosa, y difusamente debatida por los 
doctores, ¿si por semejantes ó mas graves causas, que 

(1) Véase á P i rh ing y ú Reinfestuel sobre el t i l . de Statu }Iona-
ehorum, y autores que c i tan . 

las expresadas en la constitución piaña, puede conce-
derse la salida, cuando no la exige el bien c o m ú n , sino 
el particular de alguna mon ja ; v. g. si una de ellas sin 
que haya peligro de infección de las otras, está tan 
gravemente enferma, que si no sale del monasterio 
deba morir necesariamente? Menester es confesar, que 
aunque la negativa es mas conforme, y aun parece 
terminantemente consignada en la constitución piaña, 
que declara insuficiente toda causa de enfermedad, que 
110 sea peligrosa á la comunidad ; no obstante, la ne-
gativa que defienden Navarro , Suarez, Azor, Pirhing, 
Barbosa, y otros, y que Reinfestuel califica de mas 
probable (1), estriba en sólidos fundamentos, tales 
como estos : I o la facultad de defender y conservar la 
propia vida, es de derecho na tu ra l ; 2o las leyes huma-
nas, en el sentir general , no obligan con grave daño, 
y tanto menos con manifiesto peligro de la vida; 3o no 
es verosímil que el Pontífice haya querido obligar tan 
estrictamente á cada monja en particular, que no se le 
permita salvar la vida con la licencia necesaria. 

Al obispo corresponde la eal i f ic*ion de las causas y 
concesion de licencia para salir del monasterio, según 
la expresa decisión del Tridentino (2) : Nemini santi-
moniaUum liceat post professionem exirea monaste-
rio, eliam ad breve tempus, quocumque prwtextu, nisi 
ex aliqua legitima causa ab Episcopo approbanda. 
Advierten empero los canonistas, que si en algunos de 
los casos expresados, hay peligro en la dilación, y no 
puede consultarse al superior por la distancia, en tal 
necesidad y peligro, podrían salir las monjas , con li-
cencia presunta ; Quia necessitas non habet legem, et 
quod non est licilum in lege necessitas fácil licitum; 
debiendo si avisarlo al superior á la mayor brevedad. 

(1) Lib. 3, tít. 35, § 2, n . 33. 
(2) Sess. 25, de Regvlaribus, cap. 5. 



La clausura de las monjas quoad ingressum pra>-
cludendum consiste, en que ninguna persona, sea va-
ron ó muger , pueda entrar en la clausura, bajo de 
excomunión mayor ipso fació incurrenda, á menos que 
con justa causa se le conceda la necesaria licencia. Hé 
aquí el texto del Tridentino (1) : Ingredi intra sepia 
monasterii nemini liceat cujuscumque generis, condi-
tionis, sexus, vel cetalis fuerit, sine Episcopi vel supe-
rioris licentia in scriplis obtenía, sub excommunicalio-
nispcenaipso fado incurrenda. Daré autem Episcopus 
vel superior licentiam debet tantum in casibus neces-
sariis. Confirmaron y ampliaron, en varias constitu-
ciones, la disposición del Tridentino, los Pontífices 
Pió V, Gregorio X I I I , y Clemente VI I I . Importa ob-
servar, que la prohibición y penas canónicas com-
prende, á todos los que directamente influyen en el 
ingreso ilegal: cuales son los que invitan, aconsejan, 
exhortan, aprueban, introducen, abren las puertas, etc. 

Graves autores eximen de esta prohibición, á los 
emperadores y reyes, y á sus esposas, hijos y personas 
de su comitiva, f u ñ a d o s principalmente, en que las 
leyes comunes no comprenden á tan altos personages, 
á menos que de ellos se haga específica mención; y 
por el especial mérito contraído, eximen también cíela 
prohibición, á los fundadores y fundadoras de los mo-
nasterios. Pero BenedictoXIV, en su constitución Cum 
salutare, revocó en general todos los indultos y privi-
legios respecto de cualesquiera personas, etiam speciali 
menlione dignarum. Exceptúan también algunos déla 
prohibición, á los párvulos de uno y otro sexo; pero 
lo contrario ha declarado, repetidas veces, la congre-
gación de obispos y regulares, como puede verse en 
Ferraris (2j. 

(1) Dicha sess. 23. de Regular., c ap 3. 
(2) Verbo Moniales, a r t . 3, n . 5 8 . 

Aunque según el decreto trascrito del Tridentino, 
bastaba para el ingreso en los monasterios, sujetos á los 
regulares, la licencia del superior regular; la sagrada 
congregación del Concilio, con expresa autorización del 
Sumo Pontífice, para mejor consultar á la observancia 
de la clausura, declaró en 13 de noviembre de 1610, 
en 21 de mayo de 1630, y últimamente en 17 de mayo 
de 1704, no ser suficiente la licencia del prelado regu-
lar , sino que debe también obtenerse la del Obispo. 
Así lo asegura Benedicto XIV, que menciona esas de-
cisiones, y afirma, que fueron aprobadas por el Sumo 
Pontífice (1). 

Para el valor de esta licencia, no basta cualquier 
causa, sino que se requiere verdadera necesidad de 
parte del monasterio, ó de alguna monja en particular, 
y que esa necesidad no pueda ser satisfecha, sin el in-
greso de personas de fuera, como se deduce del de-
creto del Tridentino : Daré autem tantum Episcopus 
vel superior licentiam debet in casibus necessariis. No 
es menester, empero, según Sánchez, Barbosa, S. Li-
gorio y otros, que la causa sea en extremo apremiante, 
pues basta la necesidad moral, es decir, una causa ra-
cional y fundada; y añaden los mismos, que menor 
causa se requiere para el ingreso de una muger que de 
un hombre ; de una consanguínea que de una extraña; 
y menor para entrar de día que no de noche, etc. 

Infiérese del principio que se acaba de sentar, que 
pueden entrar á la clausura, con previa licencia, las 
personas siguientes : I o los médicos y cirujanos nece-
sarios para la curación de las monjas enfermas; 2o los 
artesanos y jornaleros necesarios para la construcción 
ó reparación de un edificio, ó para otros trabajos se-
mejantes ; 3° los que introducen al monasterio objetos 
de consumo para el alimento ó cualesquiera otros, que 

(1) De Synodo diocesana, l ib , 13, cap . 12, 11. 23. 
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no puedan cargar las monjas ó mugeres sirvientes del 
monasterio, si las hubiesen, po r la debilidad de sus 
fuerzas ; 4o las criadas seglares necesarias para hacer 
algunos servicios dentro del monasterio ; con tal que 
no salgan de la clausura, hasta que se las despida, ó se 
separen ellas para no volver ; pero especialmente dé-
bese atender, respecto de estas criadas, á lo que dis-
pongan las respectivas reglas y estatutos de los prela-
dos ; 5o los confesores ó capellanes para confesar á las 
enfermas, ó administrarles otros sacramentos, si estas 
no pueden, sin peligro ó notable incomodidad, pre-
sentarse al confesonario ó comulgatorio; y respecto de 
la confesion y comunion, se entiende lo dicho, no solo 
en artículo ó peligro de muerte, sino siempre que las 
demás monjas confiesan y comulgan. 

La licencia para el ingreso debe ser especial, y el 
Obispo debe darla in scriptis, según el decreto del Tri-
dent ino; pero esto no se entiende, en el común sentir, 
sino respecto de las licencias extraordinarias; bastando 
la licencia verbal en los casos de necesidad, ordinarios 
y frecuentes, v. g. para el ingreso del confesor, mé-
dico, cirujano, albañil, carpintero, peón, gañan, etc. ; 
y aun en estos casos, puede concederse á la abadesa ó 
superiora, facultad general, renovable en ciertos pe-
riodos, para otorgar la licencia necesaria ; y tal parece 
ser la común práctica. 

Aunque los obispos por razón de su oficio están fa-
cultados para el ingreso en los monasterios, es común 
doctrina, que no pueden usar esa facultad sino en ca-
sos de necesidad; y á este propósito, es terminante la 
disposición déla constitución Dubiis de Gregorio XI I I , 
que dice : Facúltate sibi ex officio attributa ingre-
diendi monaslcriaprcedictaitademiim uti posse; si id 
faciali' in casibus necessariis, et a paucis iisque se-
nioribus ac religiosis personis comitati (1). 

(1) Benedicto XIV en la c i tada cons t i tuc ión Salutare dice, res -

11. —Réstanos ofrecer en este artículo algunas doc-
trinas importantes con relación á los regulares fugitivos 
y apóstatas, y á la expulsión de los incorregibles. 

Fugitivos en propiedad, son los que se separan del 
convento, sin licencia del superior, con ánimo de vol-
ver (1). Y aunque por derecho común no se reputaba 
fugitivos á los que se separaban del convento, para 
ocurrir al prelado superior, hoy debe decirse lo con-
trario en atención al decreto del Trídentino (2). Nec 
liceat regularibus a suis conventibus recedere, eliam 
pratexlu superiores suos accedendi, nisi ab eisdem 
missi aut vocali fuerint: qui uceo sinepradicto man-
dato in scriptis ablento reperlus fuerit ab Ordinariis 
locorum tanquam desertor suús instituti puniatur (3). 
Disposición que Sixto V, en la constitución Cum óm-
nibus, y en otra, Ad Romanum speclat, quiso se en-
tendiese, aun respecto de los que ocurren á la Silla 
Apostólica; pero con la limitación siguiente, que se lee 
en la segunda de dichas constituciones : Quod si di-
cerent se ad Apostolicam Sedcm confugere ob grava-
mina á suis superioribus sibi Mata, et ideo ab ipsis 
supcrioribus licentiam et Hileras oblinere non po-
tuisse, non propterea ullo modo rccipi valeant, nisi 
fide dignorum testimonio, petita ab eis licentia, el per 
superiorem negala, consliterit. Otra limitación pone la 
citada constitución Cum ómnibus, para que no se tenga 
como fugitivo, al religioso que se separa de su con-
vento, sin licencia in scriptis obtenía, á saber : Si 
discedens ita cognitus sit iis ad quos dwcrlerit, ut de 

pecto del ingreso de los super iores : In lamen necessariis et serva-
lis aliis de jure servandis et non aliler. Sobre todo lo concerniente 
á l a s m o n j a s , puede ve rse entre otros, á F e r r a r i s , ve rbo Moniales, 
per totum. 

(1) P i rh ing , lib. 3, Dec . , t i t . 31, n . 186, y la op in ion c o m ú n . 
(2) Sess. 23 , de Regularibus, cap. 4 . 
(3) Véase la ley 7 , t í t . 27 , l ib . 1, ¡Sov. Rec. 
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(1) P i rh ing , lib. 3, Dee . , t i t . 31, n . 186, y la op in ion c o m ú n . 
(2) Sess. 23 , de Regularibus, cap. 4 . 
(3) Véase la ley 7 , t i t . 27 , l ib . 1, Nov. Ree. 
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ejus persona nullus ormino dubitationi aut suspi-
cioni relínquatur locus. 

Apóstatas, en propiedad, son los que abandonan el 
convento ó religión, con ánimo de no volver mas á la 
Orden , ora deserten reteniendo el háb i to , ó sin é l ; 
porque la razón formal de la apostasía, no consiste en 
arrojar el hábito , sino en que sine animo revertendi 
fíat discessus a religione; y se deduce del decreto de 
Clemente V I I I de reservatione casuum, donde califica 
de apostasia, y declara caso reservado dicha deserción, 
con hábito ó sin él. 

Tanto los fugitivos como los apóstatas están obliga-
dos, según la común y cierta doctr ina , á la observan-
cia de los votos sustanciales, y de las constituciones de 
la orden obligatorias bajo de c u l p a ; porque no hay tí-
tu lo , ni derecho que les exima de esas obligaciones. 
Se hallan también obligados á volver sin demora á la 
religión; y permanecen en cont inuo estado de pecado 
mortal , mientras no lo verifican. 

Hé aquí las penas en que incurren los religiosos fu-
gitivos y apósta tas : I o unos y otros quedan ipso fado 
excomulgados, si dejan el convento habita dimisso, 
según la decisión del capítulo periculosa 2 . Ne clerici 
vel monachi; 2o si huyen ó apostatan hábitu retento, 
aunque por derecho común no incurren en excomu-
nión, la incurren por derecho especial y privilegios de 
casi todas las religiones (1); 3° el que recibe Orden en 
la apostasía, queda suspenso del ejercicio de ella (2); 
i» los apóstatas son irregulares (3); 5o durante la apos-
tasía no gozan los privilegios de la religión (4). 

A los superiores de la religión compete la facultad 

(1) Ita. Hiacint. Donatus, Pellizarius el communis apud, Re in -
festuel, t i t . 31, de Regularibus. 

(2) Cap. fmal i , de Aposlasio. — (3) Cap. cum illorum de Sent, 
excommunicat. — (4) Cone. Tr id . sess. 25, cap. 1 9 , i b i : Interim 
nullo privilegio sui ordinis juvelur... 

de aprehender y castigar al fugitivo y apóstata, donde 
quiera que se encuentren, invocando, en caso necesa-
rio, el auxilio del brazo secular (1). Y aun son obliga-
dos dichos superiores, á practicar las diligencias nece-
sarias para aprehenderlos, y compelerlos á volver á la 
religión (2). 

En orden á la expulsión de los religiosos incorregi-
b les , existen dos decretos expedidos por la sagrada 
congregación del Concilio, el pr imero en 25 de setiem-
bre de 1624, con expresa autorización de Clemente V I I I ; 
y el otro en 24 de julio de 1694, por mandato de Inocen-
cio X I I . Según esos decretos, requiérese para dicha 
expulsión : i® la reincidencia en graves delitos, y no es 
menester que sean de la misma especie; 2° el castigo 
ó monicion reiterados por tres veces, con el objeto de 
la enmienda del delincuente; 3° el formal proceso que 
debe .instruirse, con arreglo á la práctica y constitucio-
nes de la Orden ; en el cual deben aparecer plenamente 
probadas las causas de expulsión, esto es, que el reli-
gioso reo de graves delitos, ha sido al menos por tres 
veces castigado ó amonestado canónica y judicial-
mente, y que léjos de mejorar , continúa en la misma 
vida relajada y criminal, sin ninguna esperanza de en-
mienda; 4° la consiguiente encarcelación del reo, que 
debe durar , al menos seis meses continuos, sometién-
dole , en ese tiempo, al ayuno y otras penitencias, que 
se crean oportunas; 5o la efectiva incorregibilidad, que 
finalmente consiste, en que precediendo el triplicado 
castigo ó monicion, el formal proceso de que se ha ha-
b lado , y la ulterior encarcelación con agregación de 
ayunos.y penitencias, persista no obstante endurecido 
en el cr imen. 

Nótese empero , que el superior no está obligado 

(1) Miranda , Donato , etc. , que citan va r i a s consti tuciones p o n -

tificias. 
(2) Cap. finali., de Regularibus et transemlibus, etc. 

O. 



precisamente á la expulsión del incorregible, aunque 
permanezca invariable en su obst inación, sino que 
puede elegir, ó la expulsión, ó la continuación del reo 
en la cárcel. 

La facultad para la expulsión del incorregible, reside, 
conjuntamente en el provincial, y en seis religiosos de 
los mas graves, que para el conocimiento y decisión 
en estas causas, deben elegirse por los definidores en 
las congregaciones ó Capítulos provinciales; debiendo 
concurrir para la sentencia de expulsión, el voto de la 
mayoría de dichos seis religiosos, según tiene decidido 
la sagrada congregación del Concilio; de manera que 
en igualdad de votos, no tiene lugar la expulsión. 

Concluido el proceso con todas las formalidádes pros-
criptas por derecho y las constituciones de la Orden, 
se eleva al General de la religión, y. obtenida su apro-
bación, se pronuncia la sentencia de expuls ión, la que 
inmediatamente debe notificarse por el superior al or-
dinario del lugar : pero no puede procederse á su eje-
cución, si el reo apela, como tiene derecho de hacerlo, 
á la Silla Apostólica. El expulsado debe vestir el hábito 
clerical; y queda sujeto á la jurisdicción del ordinario 
del lugar. 

Hé aquí algunos otros pormenores relativos al reli-
gioso expu l so : 1° no puede ejercer el orden recibido, 
ni ascender á ot ro super ior ; y si ejerce aquel se hace 
irregular, porque viola la suspensión; 2o no puede pre-
dicar, enseñar, ni ejercer oficio de juez, escribano, pro-
curador, testigo, etc. ; porque es infame de hecho y de 
derecho, y como t a l , incapaz de esos oficios; 3" no 
puede pedir a l imentos á la religión, salvo si la expul-
sión hubiera sido in jus ta ; pero debe alimentarle aquella, 
lile pendente, has ta el pronunciamiento de la senten-
cia; no solo queda obligado á la observancia del voto 
de cast idad, de manera que casándose, el matrimonio 
sería nu lo , é incurriría en excomunión; pero también 

á la de los otros votos y constituciones preceptivas, que 
sean compatibles con su actual estado ; 5o está obligado 
á enmendarse y solicitar se le admita de nuevo en la 
religión; y si enmendado se le niega la admisión, puede* 
permanecer en el siglo hita comcienlia, y recibir los 
sacramentos como los demás clérigos, máxime si rei-
terada la solicitud, se le ha denegado por dos ó tres 
veces; G° puede empero obligar á la religión á que le 
reciba, si hace constar su plena enmienda, con letras 
testimoniales del ordinario; en cuyo caso, aquella debe 
ser compelida á la admisión; 7 o admitido, no está obli-
gado á emitir nueva pofesion, pues la que hizo en la 
religión subsiste en pleno vigor; y solo ha estado sus-
pendida la obligación proveniente de ella, en cuanto á 
ciertos efectos, incompatibles con su situación de ex-
pulso ; 8o durante la expulsión no adquiere para sí si-
no para el convento; puesto que permanece verdadero 
religioso, ligado con los votos; 9o no puede testar de 
los bienes adquiridos en el siglo; porque esa facultad 
es contraria al voto de pobreza, y el expulso no tiene 
dominio en los bienes que posee, sino el simple uso. 

Lo dicho hasta a q u í , en orden á la facultad y pro-
cedimiento, en la expulsión de religiosos incorregi-
bles, y demás pormenores relativos á los expulsados, 
consta de los decretos de la sagrada congregación del 
Concilio arriba citados, y de otras decisiones y doctri-
nas que pueden verse en Ferraris (verb. Ejicerc, Ejecli¡ 
a religione). 

12. — Concluyamos haciendo, por vía de ilustración 
his tór ica , una ligera reseña de las principales leyes y 
decretos, emanados de los gobiernos de las nuevas re-
públicas de América, con relación á las corporaciones 
regulares. 

Empezando por C H I L E , en decreto de 6 de setiembre de 
1824, se mandó : 1° que todos los religiosos observa-
sen la vida común; 2o que se cerrase todo convento que 



tuviese menos de ocho religiosos; 3o que en ningún 
pueblo de la república hubiese dos conventos de una 
misma Orden ; 4° se quitó á los regulares y se trasladó 
al fisco la administración de sus temporal idades; pero 
el gobierno solo se obligó á suministrar de ellos por 
cada religioso sacerdote, 200 pesos anuales; por el co-
rista 150; y por el lego 5 0 ; un hábito á cada uno, en 
cada año y medio ; y los gastos necesarios al culto, con-
forme á Ta minuta que presentasen los diocesanos. 

Por ley del congreso de plenipotenciarios de 14 de se-
t iembre de 1830 : 1° se mandó devolver á los regula-
res las temporalidades de que habían sido despojados 
por el anterior citado decreto; con excepción de las 
que habían sido enagenadas, con autorización dé los 
cuerpos legislativos; y de los conventos ú otros bienes, 
que hubiesen sido aplicados á casas de enseñanza pú-
blica , los cuales no se debian entregar hasta cesar en 
ese dest ino; 2o se mandó que los regulares adminis-
trasen sus bienes, con arreglo á sus consti tuciones; y 
que en caso de mala y abusiva administración el go-
bierno les nombrase un s índico; 3 o se declaró que las 
temporalidades que se devolvían á los regulares , y 
las que adquiriesen en lo sucesivo, estaban sujetas á 
todas las cargas y contr ibuciones, como las propie-
dades de los (lemas ciudadanos; 4o se dispuso que en 
el término de cuatro m e s e s , pusiesen los prelados, en 
todos los conventos , escuelas de primeras le t ras ; y 
que en caso de omision, las planteasen las municipali-
dades, á costa de los conventos. 

Con respecto á las profesiones rel igiosas: I o por un 
senado-consulto de 24 de julio de 1823, se mandó, 
« que ningún habitante de Chile súbdito del gobierno, 
pueda hacer profesion solemne de perpétuo mona-
quisino , antes de haber cumplido 25 años de e d a d ; » 
2° por el decreto arriba citado sobre arreglo de regu-
lares de 6 de setiembre de 1824, se prohibió dar hábi-

tos antes de 21 años cumpl idos , y profesiones antes 
de los 25 también cumpl idos ; y tanto para el hábito 
como para la profesion se exigió previa licencia por 
escrito del respectivo diocesano; 3o para hacer efec-
tivo el senado-consulto de 1823, se decretó en 28 de 
marzo de 1845 , se hiciese constar en un expediente 
en forma, la edad de 25 años cumplidos, necesaria 
para la profesion; y que no se procediera á la admi-
sión de esta , sin que pasado el expediente al gefe po-
lítico , declarara previamente este funcionar io , estar 
comprobada la edad requerida; y se encargó á los 
diocesanos no confiriesen órdenes sacerdotales, al re-
ligioso que no hiciese constar, haber observado, en su 
profesion, las disposiciones de este decreto; 4o á con-
secuencia de ulterior autorización dada por el Congreso 
al ejecutivo para suspender ó modificar el senado-con-
sulto de que se ha hablado, se decretó en 12 de Marzo 
de 1847, se diese cumplimiento á dicho senado-con-
su l to , con algunas modificaciones, en virtud de las 
cuales solo se exige la edad de 2 0 , 21 y 23 años, res-
pecto de determinadas corporaciones ó personas; y se 

«manda hacer constar, ante el gefe político respectivo, 
la edad y buena conducta de la persona que ha de pro-
fesa r ; ' pe ro en decreto posterior se cometió al dioce-
sano , la recepción de la información de buena con-
ducta respecto de las monjas . 

M É J I C O . En esta república se publicó y dió fuerza 
de ley al decreto de las cortes españolas de 1 de oc-
tubre de 1820 , cuyas principales disposiciones son : 
la supresión total de todas las órdenes monacales, 
militares y hospitalarias; que en las restantes exentas 
de la supresión, no haya sino superiores locales suje-
tos al ordinario; que en ningún convento se dé hábito 
ni profesion; que en ningún pueblo haya mas de dos 
conventos de una misma o r d e n ; que se cierren todos 



los conventos que no tengan 24 religiosos; salvo en 
los pueblos donde solo hubiere uno, que no se cerrara 
si tiene doce religiosos ordenados in sacris; que las 
rentas que no fuesen precisas á la subsistencia de los 
religiosos se apliquen al crédito público. Contiene ade-
mas el citado decreto muchas otras disposiciones que 
seria largo enumerar . 

PERÚ. Por decreto de 14 de diciembre de 1821, se 
prohibió la profesión de hombres antes de los 30 años, 
y la de mugeres antes de los 2 5 ; pero en 1826, quedó 
reducida á la edad de 25 años para uno y otro sexo; 
exigiendo listas juradas, de los que profesasen después 
de esa fecha. En 5 de octubre de 1829, se declaró que 
los que hubiesen profesado antes de la edad prefijada, 
no podrían continuar en los conventos, ni menos ser 
ordenados como regulares. 

En orden á los conventos, un decreto de 28 de se-
t iembre de 1826, los sujetó todos á los ordinarios; su-
primió los provinciales dejando solamente los supe-
riores locales ; declaró á estos electivos, y determinó el 
modo de nombrar los ; encomendó á los diocesanos la 
formación de sus reglamentos interiores; y prescribió 
la vida en clausura bajo severas conminaciones.- Dis-
puso que no hubiese en ningún pueblo dos conventos 
de una misma Orden, excepto de la de franciscanos 
en L i m a ; suprimió todos los que no tuviesen en aquella 
fecha ocho religiosos sacerdotes, conventuales, á ex-
cepción de los hospitalarios; y ordenó quedase al me-
nos uno en cada c iudad, donde pudiesen recogerse 
los religiosos de los conventos suprimidos en las in-
mediaciones. Estas disposiciones fueron reiteradas por 
decreto de 11 de julio de 1829; haciendo extensiva la 
supresión á los monasterios de mon ja s , que no tuvie-
sen diez profesas. Los bienes de los conventos suprimi-
dos recayeron en el Es tado; y por decreto de 13 de fe-

brero de 1833 se declararon bienes nacionales; y bajo 
de ese carácter, se pusieron en venta. 

La administración de bienes de regulares, fué encar-
gada á un ecónomo, nombrado por los mismos regu-
lares, á propuesta del gobierno por sí ó sus delegados; 
y á este respecto se dieron varias disposiciones en los 
años dé 1826 y 1828. De manos de estos ecónomos, 
pasó dicha administración, á las de una dirección gene-
ral, por decreto de 3u de julio de 1823; y habiendo 
sido abolida esta en el siguiente año, se confió de nue-
vo á los regulares la expresa administración, tomando 
algunas precauciones para evitar abusos. En I o de 
octubre de 1834, se dictaron nuevos arreglos, y se 
revocaron las disposiciones de dicha devolución. 

ANTIGUA REPÚBLICA DE COLOMBIA. P o r l e y d e 6 d e 

agosto de 1821, se suprimió todos los conventos, que á 
la fecha no tuviesen ocho religiosos: 2o se mandó des-
tinar los edificios de los conventos suprimidos para 
casas de educación, y otios objetos de beneficencia; y 
todos los bienes pertenecientes á ellos, se aplicaron 
.para la dotacion y subsistencia de los colegios ó casas 
de educación de las provincias respectivas; á las que 
debían pasar con los gravámenes impuestos por los 
fundadores; 3o se ordenó que en las provincias donde 
hubiesen colegios suficientemente dotados, se fundase 
otro en lugar proporcionado; 4o se declaró nulas todas 
las reducciones de censos, y enagenaciones de hienés, 
derechos y acciones de dichos conventos, que se hicie-
sen despues de la fecha de esa ley. 

Por otra ley de 7 de abril de 1826, se reprodujo y 
adicionó en parte la precedente. 

N U E V A G R A N A D A . N O se hizo novedad sustancial en 
las leyes de Colombia relativas á regulares. Hé aquí el 
texto literal del decreto de mayo de 1841, en el que se 



dictaron algunas modif icac iones :— « Art. 1, Pueden 
admitirse en cualquiera edad, devotos y donados, en 
los conventos de religiosos, cuyas constituciones lo 
permi tan . — Art. 2. En los colegios de misiones de 
S. Francisco de Popayan y Cali, podrán admitirse no-
vicios para la profesion religiosa, aunque ya no haya 
en ellos el número de religiosos que se requiere en los 
conventos pa ra no ser extinguidos. — Art. 3. En los 
expresados colegios de misiones podrán incorporarse 
religiosos de otros conventos de la Nueva Granada, 
según lo permitan los institutos ó constituciones de 
cada uno de ellos. — Art. 4. Quedan reformadas las 
leyes de 4 de marzo de 1826; la de 19 de abril de 1836; 
y la de 5 de junio de 1839; en lo que sean contrarias 
al presente decreto. » 

V E N E Z U E L A . El decreto de 23 de febrero de 1837, 
con relación á las leyes de supresión de conventos, 
dadas durante la existencia de la República de Colom-
b i a , dispuso literalmente lo siguiente. — Art . 1. Se 
declaran vigentes las leyes de Colombia de 6 de agosto 
de 1821, y 7 de abril de 1826, sobre extinción de con-
ventos, y aplicación de sus rentas á la educación pú-
blica. — Art . 2 . El poder ejecutivo dispondrá lo con-
veniente, para que dichas leyes tengan su cumplimien-
to, en el presente año, respecto de todos los conven-
tos que existan en Venezuela, y que no tenian ocho 
religiosos al sancionarse las leyes citadas, ó no los 
hayan tenido despues. — Art . 3. Lo prevenido en el 
artículo anterior , no altera lo dispuesto en dichas 
leyes, sobre cubrir las cargas impuestas por los fun-
dadores para objetos del culto. — Art. 4. A cada uno 
de los religiosos que por su edad ó enfermedad no 
pueda, á juicio del poder ejecutivo, ser destinado á la 
cura de almas, ni á ninguna otra ocupacion que le 
proporcione su decente subsistencia, se le reservará 

una pensión de trescientos pesos anuales, sobre las 
rentas de su respectivo convento. — Art. 5. Los tem-
plos de los conventos, sus alhajas y ornamentos sagra-
dos, y las prendas de las imágenes, continuarán desti-
nados al culto católico, en la forma que el poder eje-
cutivo estimare conveniente: debiendo este dar cuenta 
al Congreso de lo que se practicase. — Art. 6. Se dero-
gan los decretos de 10 y 30 de julio de 1828, sobre 
restablecimientos de conventos, y cualesquiera otras 
disposiciones sobre la misma materia, que hayan dis-
traído ios edificios, bienes ó rentas de los conventos 
supr imidos, para objetos extraños á la educación 
científica, en universidades ó colegios. 

T. I! . tí 



A D V E R T E N C I A . 

Damos á luz el libro tercero de nuestras Institucio-
nes de derecho canónico Americano, que trata de las 
cosas, y el cuarto, que tiene por objeto, los juicios, 
delitos y penas. 

La benévola indulgencia y general aceptación que 
los dos primeros libros han merecido de parte de las 
personas competentes para juzgar, con acierto, en es-
tas materias, ha sido uno de los mas poderosos estí-
mulos que nos han excitado á 110 omitir medio al-
guno, que pendiera de nuestros esfuerzos, para arribar, 
en la continuación de este trabajo, con la posible re-
gularidad, al objeto que hemos tenido en vista. Entre 
las personas competentes á que aludimos, merecen 
especial mención, los sábios y muy dignos Prelados 
que gobiernan, actualmente, las principales Iglesias 
de Sur América ; los cuales se han servido honrar 
nuestro humilde trabajo, con elocuentes testimonios 



de aprobación, muy superiores, por cierto, á su in-
trínseco valor y mérito real. 

De acuerdo, pues-, con nuestros principios é íntimas 
convicciones, hemos cuidado, ante todo, con diligente 
estudio, de que todas las doctrinas que emitimos, 
guarden perfecta conformidad, con las sanciones ca-
nónicas, y expresas decisiones de la Iglesia; y en las 
cuestiones que discuten, con divergencia, los canonis-
tas, 'adherimos siempre á la opinion que, á nuestro 
juicio, tiene en su apoyo, mayor peso de autoridad y 
de r azón ; propósito que creemos haber cumplido, en 
este y otros escritos análogos, que han salido de nues-
tra pluma. 

Consecuentes con nuestro objeto, así como en las ma-
terias del primer tomo , en las de este segundo y tercero 
hemos debido también hacer notar , constantemente, 
las excepciones y modifscac'ones del derecho común,' 
que han tenido lugar, en nuestra América Española, en 
virtud de expresos privilegios, costumbres legítimas, 
decretos conciliares, y otras disposiciones dictadas de 
conformidad con las exigencias y circunstancias pecu-
liares de nuestras Iglesias. 

En cuanto á los formularios concernientes á la ad-
ministración eclesiástica, se ha dado cabida en el 
apéndice que los contiene, solo, á los mas importantes; 
omitiendo, tanto los que no tienen uso en nuestras 
Iglesias, como los que, por muy obvios y sencillos, 
ninguna dificultad ofrecen. Los relativos á la práctica 
judicial, que también se han omitido, por no abultar 
excesivamente el Apéndice, pueden verse en Mona-
celli, en la Práctica forense de Elizondo, en la Curia 
eclesiástica de Ortiz, en Paz, y otros. 

Cábenos el sentimiento de no haber podido agregar, 
á la conclusión de esta obra, como lo habíamos deseado 
ardientemente, algunos cuadros sinópticos, que con-
tuviesen una sucinta noticia, tanto del número y fun-
dación de todos los Arzobispados y obispados de la 
América Española , y prelados q u e , hasta el presente 
han tenido, como de la dotacion de piezas eclesiásticas 
en sus cabildos, número de parroquias, seminarios, y 
demás establecimientos eclesiásticos, y otros porme-
nores estadísticos de igual naturaleza. Nuestros esfuer-
zos, á este respecto , no han bastado á proporcio-
narnos los datos que necesi tábamos; si bien los 
hemos obtenido muy prolijos, por lo que respecta á 
los obispados de Nueva Granada, del sábio y digní -
simo Arzobispo de Bogotá Dr . D. José Mosquera; y 
hemos recibido también, con grati tud, los que se han 
servido transmitirnos algunos otros pre lados; á los 
cuales, sin embargo, no ha sido posible, por especiales 
circunstancias, acceder á nuestras súpl icas , con la 
extensión que solicitábamos, 

Nos despedimos de nuestros lectores rogándoles ten-
gan la bondad de disculpar los defectos de esta pro-
ducción, que nuestro amor propio no alcanza á ocul-
tarnos, con la pureza de nuestra intención, y la ardiente 
voluntad con que hemos deseado prestar un servicio, 
de tal cual importancia, á la juventud estudiosa de 
nuestra patria, y demás Estados Hispano Americanos. 



L I B R O I I I . 

D E li A S C O S A S E C L E S I A S T I C A S . 

CAPITULO PRIMERO. 

L O S S A C R A M E N T O S EN" G E N E R A L . 

A r t . 1 , D iv i s ión g e n e r a l d e las cosas ec les i á s t i cas . 2 . IS'ocion, ex is -
t e n c i a , n ú m e r o , exce lenc ia y n e c e s i d a d d e los s a c r a m e n t o s . 
3 . G r a c i a q u e c a u s a n l o s s a c r a m e n t o s de la l e y nueva : m o d o d e 
c a u s a r l a : n a t u r a l e z a de ella : c a r á c t e r q u e i m p r i m e n a l g u n o s d e 
el los . 4 . Mater ia y f o r m a de los s a c r a m e n t o s ; u n i ó n d e u n a y 
o t r a ; m u t a c i ó n e n las m i s m a s ; r e i t e r a c i ó n de los s a c r a m e n t o s , 
o. I n t e n c i ó n , f é y s a n t i d a d e n el m i n i s t r o de los s a c r a m e n t o s ; 
ob l igac ión d e a d m i n i s t r a r l o s . 6 . I n t e n c i ó n y o t r a s d i s p o s i c i o n e s 
n e c e s a r i a s en su r e c e p c i ó n . 7 . D e n e g a c i ó n d e e l los á los i n d i g n o s . 
8. R i t o s e n la a d m i n i s t r a c i ó n de los s a c r a m e n t o s ; su u t i l i d a d 
y ob l igac ión de o b s e r v a r l o s . 

1. — Latamente se ha tratado en el precedente libro 
segundo de todo lo relativo á las personas. Tamos á 
ocuparnos en este tercero de las cosas eclesiásticas; 
nombre tan lato que abraza cuanto hay en la iglesia, 
á excepción de las personas y los juicios, üividense las 
cosas eclesiásticas en espirituales y temporales. Llá-
manse espirituales las que tienden directamente á la 

r 



s a l u d d e las a l m a s , y á l a e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a , . 
v g . : l o s s a c r a m e n t o s , s a c r a m e n t a l e s , p r e c e s s a g r a -
d a s , i n d u l g e n c i a s , f e s t i v i d a d e s , a y u n o s , e t c . A el las 
p e r t e n e c e n t a m b i é n los o b j e t o s d e s t i n a d o s , c o n espe-
cial c o n s a g r a c i ó n , al c u l t o d i v i n o , c u a l e s s o n , l a s igle-
s ias , va sos s a g r a d o s , o r n a m e n t o s - , y p o r u l t i m o ,_fos 
e s t a b l e c i m i e n t o s ó l u g a r e s p ios , v . g . : m o n a s t e r i o s , 
h o s p i t a l e s , c e m e n t e r i o s . P o r temporales s e e n t i e n d e , 
los b i e n e s m u e b l e s é i n m u e b l e s , r é d i t o s y e m o l u m e n -
tos , d e s t i n a d o s al a l i m e n t o d e los m i n i s t r o s d e la r e l i -
g ión al s o c o r r o d e los p o b r e s , y á la s a t i s f acc ión d e 
o t r a s n e c e s i d a d e s r e l i g io sa s . E n t r e l a s cosas e s p i r i t u a -
l e s o b t i e n e n el p r i m e r l u g a r los s a c r a m e n t o s i n s t i t u i -
d o s p o r Jesucr i s to ; , y d e e l l o s , p ^ r t a n t o , v a m o s a 

o c u p a r n o s c o n p r e f e r e n c i a . 
9. _ La voz sacramento se tomaba entre los anti-

guos jurisconsultos romanos, ora por la suma de di-
nero qué los litigantes depositaban en el lugar sagrado, 
la cual perdíala el que sucumbía en el juicio (1) , ora 
por todo juramento judicial; que por eso el acto de 
jurar se decia sacramentum clare. En la Escritura se 
toma unas veces, por cosa oculta ó secreta; y en este 
sentido se dice en Tobias (2), sacramentum regís abs-
condcre bonum est, y otras por lo mismo que « signo 
de cosa sagrada » , y en esta acepción llamo S. Pablo 
al matrimonio, magnum sacramentum (3) , en cuanto 
significa la unión de Cristo con la Iglesia, y la encar-
nación del Y e r b o , llamada por él misino, magnum 
pietatis sacramentum (4). En este último sentido defi-
nen los teólogos el sacramento, de conformidad con la 
doctrina de la Iglesia, « un signo visible y sagrado ins-
tituido por Jesucristo para la santificación de nuestras 
almas. » Sacramentum, dice el Catecismo del concilio 

(1) C ice r . , Orat, pro Milone. - (2) Cap . 12. - (3) Ad Ephesios, 

c a p . o. — (4) Ad Timotheum, c a p . 3 . 
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de Tren to , est invisibilis graticc visibile signum ad 
nostram justi/icalionem institutum (1) ; ó en otros té r -
minos : Est res sensibus subjecta quce ex Dei institu-
tione sanctitatis et justilüe, tum significando tum effi-
ciendie vim habet (2). En verdad , los sacramentos 
significan una cosa oculta, cual es la gracia invisible 
que ellos contienen bajo el velo de cosas materiales y 
sensibles. Así, por ejemplo, cuando en el bautismo se 
vierte el agua sobre el cuerpo del bautizado, al tiempo 
de pronunciar las palabras, esta acción sacramental si-
gnifica , que por la virtud del Espíritu Santo es aquel 
purificado de las m a n c h a s del pecado. 

El sacramento es, I o u n e signo visible; y era nece-
sario que fuese signo ex te r ior , así porque es uno de 
los vínculos que mantiene á los fieles en la unidad, 
como porque los dones que Dios nos dispensa bajo de 
formas materiales, están mas al alcance de la flaqueza 
h u m a n a , siendo propio de una inteligencia servida 
por órganos corporales, elevarse al conocimiento de 
las cosas espirituales, por medio de objetos corporales 
y sensibles; 2o es signo sagrado , en cuanto tiene por 
objeto la gracia y la eterna salud de los hombres ; 
3o fué instituido por Jesucristo, porque l)ios solo 
puede comunicar á un signo material la virtud de pro-
ducir la la g rac ia ; 4o fué instituido para nuestra san-
tificación ; y en esto se diferencian los sacramentos 
evangélicos de los de la ley antigua, pues mientras es-
tos solo significaban la gracia sin producirla por sí 
mismos, aquellos la confieren inmedia tamente , por la 
sola aplicación del rito sacramental , á todos los que 
dignamente los rec iben , es dec i r , á los que no po-
nen óbice que pueda impedir sús efectos. 

Suelen inquirir los teólogos, si han existido verda-

(1) D e Sacramentis, § 3 . - (2) El m i s m o c a t e c i s m o e n el . l u g a r 

c i t a d o . 



deros sacramentos en los cuatro diferentes estados del 
hombre : I o en el estado de la inocencia antes del pe-
cado del primer hombre ; 2o en el estado de natura-
leza, es decir, en el tiempo trascurr ido, desde la caida 
del primer hombre hasta la promulgación de la ley de 
Moisés; 3o en el de la ley escrita que duró hasta la 
muerte de Cristo; 4° en el de la ley de gracia, que em-
pezó con el evangelio y durará hasta el fin de los si-
glos. 

En cuanto al estado de la inocencia, ningún vestigio 
nos ha quedado en la Escritura ni en la tradición, por 
donde se pueda inferir que existieron en él verdaderos 
sacramentos. Acerca del estado de naturaleza, he aquí 
como se expresa Inocencio I I I (1) : Absit ul universi 
parvuli pereant, quorum quotidie tanta mulliludo 
moritur quin el ipsis misericors Deus, qui neminem 
vült perire, aliquod remedium procuraverit ad salu-
tem. Este remedio era la fé propia en los adul tos ; y la 
de los padres respecto de los párvulos; y esta fé debia 
sensibilizarse por algún signo exterior. Probabile est, 
dice Santo Tomás (2), quod párenles fideles pro par-
vulis natis et máxime in periculo eXislentibus, aliquas 
preces Deo funderent, vel aliquam benediclionem eis 
adhiberent (quod eral quoddam signaculum fidei, si-
cut adulti pro seipsis preces et sacríficia offerebant. 
Afirman algunos, que el signo externo de que se trata, 
era verdadero sacramento, mientras otros solo le con-
sideran como un sacramento imperfecto. 

Con respecto á la ley de Moisés, cierto es que durante 
su vigencia existieron muchos sacramentos, es decir, 
ritos sagrados instituidos por Dios para significar la 
gracia que se daba por los méri tos de Cristo venturo, 
como ser el cordero pascual, los panes de la p ropo si» 

(1) Cap. 3, De Baptimo, etc, — (2) E n la Suma 3 p a r . cue>!, 
TOj ar t . 4 . 

cion, la circuncisión, expiaciones por los pecados, etc. ; 
pero estos sacramentos eran muy inferiores y se dife-
renciaban esencialmente de los de la ley evangélica ; 
como despucs del Florentino lo definió expresamente 
el Concilio de Trento : Si quis dixerit novee legis sa-
cramenta a sacramenlis antiqua; legis non di [erre, 
nisi quia cceremonw sunt alies et alii rilus externi, 
anathema sit (1). 

Viniendo, en fin, á la ley de gracia, todos los cris-
tianos confiesan que en ella existen verdaderos sacra-
mentos : si bien en cuanto al número los luteranos, 
los calvinistas y sus sectarios, 110 convienen entre sí, 
ni con los católicos; pues que algunos de ellos no ad-
miten mas que tres, y otros solo el bautismo y la eu-
caristía. Contra todos ellos decidió el Tridentino : Si 
quis dixeril sacramenta nova legis... esse pluravel 
pauciora quam septem, videlicet baplismum, etc., aul 
etiam aliquod horum non esse vere et proprie sacra-
menlum, anathema sit (2). 

En cuanto á la congruencia del numero septenario 
de los sacramentos, oígase como se expresa el Cate-
cismo del Concilio de Trento (3) : Cur autem ñeque 
plura ñeque pauciora numerentur, ex iis etiam rebus 
qua; per similitudinem a naturali vita ad spiritualcm 
Iransferuntur probabili quadam ralione oslendi pote-
rit. Uomini enim ad vivendum vitamque conservandam 
et ex sua reique publim utilitate traducendam, hwc 
septem necessaria videntur : ut scilicet in lucem edatur, 
augealur, alalur ; si in morbum incidat sanetur ; im-
becillitas virium reficialur : deinde quod ad rempubli-
cam allinei ut magistralus nunquam desini quorum 
auctorilate et imperio regatar; ac postremo legitima 
sobolis propagalione seipsum el humanum genus coli-

li) Conc. Trid., sess. 7, can. 2. — (2) Sess. 7, can. 1. 
(3) En la segunda part-, tit, de Satramentis. n, 18. 



servet. Quce omnia quoniamvita; illi qua anima, Deo 
viüil, responden satis apparet, ex iis facde sacramen-
lorum numeras colligetur. 

Explica en seguida el Catecismo, que por el baut ismo 
se nace á la vida espi r i tua l ; la confirmación corrobora 
v perfecciona esta vida, la eucaristía la a l i m e n t a ; la 
penitencia rest i tuye la sanidad p e r d i d a l a ext remaun-
ción b ó r r a l a s reliquias del pecado y robus tece la sa-
nidad ; el orden const i tuye los magis t rados espiri tua-
les ; y el mat r imonio provee á la propagación de los 
hi jos de la Iglesia (1). 

Aunque todos los sacramentos son el f ru to de la pa-
sión del Divino Salvador; y todos concur ren , cada 
cual según su insti tución, á la santificación de los 
h o m b r e s , no son todos igualmente necesarios, ni de 
igual excelencia (2). Los sacramentos del baut ismo y 
la penitencia son mas necesarios que los otros a la 
e terna s a lud ; y la eucaristía conteniendo rea lmente el 
cuerpo y sangre de Jesucr is to , autor de toda sant idad, 
es evidentemente superior en dignidad á los demás . 
E m p e r o si se considera á los sacramentos con relación 
al estado á que elevan el h o m b r e , el de la orden, es en 
ese sentido, el mas d igno, pues consti tuye al que le 
recibe en el rango mas elevado. Este sacramento es por 
otra parte de suma necesidad á la Ig les ia ; po rque solo 
en vir tud de él se puede adminis t rar los otros sacra-
mentos , si se exceptúa el bau t i smo, y p robablemente 
el ma t r imonio . 

3. — Dos son los efectos de los sacramentos , la gra-
cia y el carácter . 

De fé es que los sacramentos insti tuidos por Jesu-

(1) En ta ley 1, t i t . 4 , p a r t . 1, se aducen o t ras var ias impor tan-
tes razones para demostrar la congruencia , de que los sac ramen-
tos sean siete, y no mas ni menos. 

(2) Conc. de Trento, sess. 6 , can. 3 y 4. 

cristo producen, ' inmedia tamente por sí mismos , la 
gracia, en todos los que les reciben sin poner óbice de 
su par te , non ponenlibus obicern ( 1 ) ; á diferencia de 
los sacramentos d é l a ant igua ley, que no contenían ni 
causaban la g rac i a ; pues que solo significaban la que 
se nos debia dar en virtud de los mér i tos de la pasión 
de Cris to: Nova legis sacramenta, dice Eugenio IV (2), 
multum a sacramentis differunt anliquw legis. illa 
enim non causabant gratiam sed eam solum per pas-
sionem Christi dandam esse figurabant; hac vero nos-
Ira et conlinent gratiam, et ipsam digne suscipientibus 
conferunt. 

De dos modos se ent iende que pueden causar la gra-
cia los sac ramentos , ex opere operantis, et ex opere 
opéralo, como se explican los teólogos. Dícese que la 
producen ex opere operantis, cuando se confiere 
aquella po r solo el méri to y disposiciones del que ad-
minis t ra ó recibe el sacramento ; y ex opere opéralo, 
cuando se confiere por la sola virtud y eficacia del ri to 
externo insti tuido por Jesucr i s to ; con tal empero que 
el sugeto que le recibe no ponga óbice de su par te . 

Sientan los teólogos ser dogma de fé, que los sacra-
men tos de la lev nueva producen la gracia ex opere 
opéralo • y á este propósi to es t e rminante la decisión 
del Tr ident ino (3). Si quis dixerit per ipsanow legis 
sacramenta ex opere operato non conferri gratiam,.... 
analhema sit (fc). 

(1) Conc. Trid:, sess. c a n . 6 , 7 , 8. 
(2) In Decreto umonis Armenorum. 
(3) Sess. 7, can . 8. . 
(4) Promueven los teólogos la súti l c u e s t i ó n . ¿ s i los sacra-

meníos producen la gracia f ísica ó m o r a l m e n t e ' d é b e s e suponer 
que el sacramento no es causa p r inc ipa l s ino ins t rumenta l de la 
¿vacia : empero la causa i n s t r u m e n t a l as i como la pr inc ipa l , 
puede producir el efecto físico ó mora lmente ; la causa ins t rumen-
tal f ís ica, p r o d u c e inmedia tamente el efecto por la v i r tud recibida 



La gracia santificante que se confiere por los sacra-
mentos es de dos especies, primera y segunda : pri-
mera gracia es la que remitiendo el pecado mortal , 
reconcilia al pecador con Dios, y se llama primera, por 
que no supone otra preexistente en el alma : segunda 
gracia es la que aumenta la ya adquirida, y se llama 
segunda porque supone la posesion de la primera. 
Llámase gracia sacramental, la misma gracia santifi-
cante ó habitual, en cuanto lleva anexo el derecho á 
ciertos auxilios especiales, que se nos dispsnsa en ca-
sos ó circunstancias en que debemos cumplir las obli-
gaciones que nos impone cada sacramento. 

Hay dos sacramentos, el bautismo y la penitencia, 
que fueron instituidos para conferir la primera gracia, 
es decir, que tienen por su institución la virtud de pu-
rificarnos del-pecado mortal y restituirnos la vida de 
la gracia; los cuales se denominan sacramentos de 
muertos, porque su objeto principal es resucitar el 
alma muerta espiritualmente por el pecado. Puede 
empero suceder, que el catecúmeno y el penitente se 
encuentren justificados, por la caridad perfecta, antes 
de recibir el sacramento del bautismo ó el de la peni-
tencia ; en cuyo caso no pueden recibir sino segunda 

de otro, á la manera que el hacha corta el leño; la causa instru-
mental moral movida por otro, obra excitando á la causa eficiente, 
v. g. el siervo que trasmite á otro el precepto del señor. — La 
cuestión es , pues , si en virtud de la institución de Cristo , la 
gracia sea inherente ai rito sacramental, de manera que por la 
aplicación de este se infunda en el alma del que le recibe; ó si se 
deba decir que Dios está obligado, puesta la aplicación del rito, 
á infundir la gracia en el alma del que debidamente dispuesto le 
recibe. Todos los tomistas defienden la primera opinion , y pre-
tenden probarla casi con los mismos argumentos con que se de-
muestra, que los sacramentos, producen la gracia ex opere opéralo. 
Los demás teólogos abrazan la segunda, y dicen que siendo los 
sacramentos entes morales, solo moraliter producen la gracia. Nos 
abstenemos de emitir juicio acerca de esta cuestión que creemos de 
ninguna importancia-

gracia santificante, es decir, un aumento de la pri-
mera. La verdadera justicia, dice el concilio de Trento, 
comienza, se aumenta , ó se recupera, por los sacra-
mentos : Per sacramenta omnis vera justitia vel incipit, 
vel capta augetur, vel amissareparatur (1). 

Los otros cinco sacramentos fueron instituidos para 
conferir la segunda gracia santificante, es decir, para 
aumentar en nosotros la gracia recibida por el bau-
tismo 6 la penitencia. Se les llama sacramentos de 
vivos porque de ordinario no se les puede recibir con 
fruto sino teniendo de antemano la vida de la gracia. 
Decimos de ordinario, porque á veces confieren la 
primera gracia, como sucede tanto respecto del que 
siendo reo de pecado mortal se cree en estado de gra-
cia, como respecto del que, juzgándose contrito, solo 
ha alcanzado en realidad la atrición, en el grado que 
se requiere para recibir la absolución sacramenta l : 
Sacramenta vivorum, dice san Ligorio, aliugando 
primam graliam conferre possunt, scilicet cum aliquis 
putans non esse in statu peccati mortalis, vel existi-
mans se coniritum, acce0.it cum attrüione ad sacra-
men tum (2). 

Cada sacramento produce también la gracia sacra-
menta! que le es propia, la cual añade alguna cosa mas 
sobre la gracia santificante comunmente dicha (3). 
Ella da especial derecho á la recepción de actuales 
gracias ó auxilios conducentes á la consecución del 
fin de cada sacramento. Esc derecho empero no lo 
adquiere el que recibe indignamente el sacramento, y 

(1) Sess . 7, de Sacramentis in proemio. 
(2) En su Teología m o r a l , cap. 4 , de Sacramentis; y es esta t a m -

bién la m a s p robab le y m a s común opinion de los teólogos. 
(3) Dicendum esl, dice san to Tomás , pa r t . 3, cuest . 02. a r t . A 

ad 3, quod ralio sacramentalis gralice sehabet ad graliam commW" 
ter dictam, súul ralio speciei ad geim, 



el adquirido se pierde por el pecado mor t a l , po rque es 
esencialmente anexo á la gracia sant i f icante . 

Los sacramen os conferidos á los párvu los , como el 
bautismo, la confirmación, y aun la eucarist ía q u e 
también en otro tiempo se les solia m i n i s t r a r , p r o d u -
cen en aquellos igual grado de gracia, p o r q u e suponen 
en ellos iguales disposiciones, ó m a s b i en , n i n g u n a 
disposición exigen. Empero respecto d e los adultos, 
aunque todos producen la misma grac ia sacramental 
especifica, la producen en diferentes g r ados conforme 
á las disposiciones de los recipientes, c o m o evidente-
mente lo supone el concilio de T ren to e n aquellas p a -
labras : Non modo reputamur, sed vare juslitiam in 
nobis recipientes unusquisque mam, secundum men-
sura»Í, quam Spiritus Sanetus parlilur singulis prout 
mil, secundum propriam cujusque disposilionem 
et cooperationem (1). 

Por carácter en general se en t iende , una nota ó 
marca grabada en cualquier objeto p a r a dis t inguir le 
de los otros. El carácter sacramental se define : « Un 
» signo indeleblemente impreso en el a l m a , que d is -
» t ingue al hombre cristiano de los o t r o s , y le const i -
» tuve idóneo para ciertos actos del cu l to divino (2). » 

Es dogma de fé fundado en la E s c r i t u r a y la t rad i -
ción, y definido por la Iglesia, que los t r e s sac ramen-
tos, el baut ismo, la confirmación y el o r d e n , impr imen 
carácter en las personas que los rec iben , siendo por lo 
tanto irreiterables : Si quis dixerít in tribus sacra-

(1) Sess. fi, c a n . 7 . 
(2) En cuan to á la esencia ó na tu ra leza de e s t e ca rác te r n a d a 

nos dicen la Escr i tu ra ni la t radición : s a h e r a o s so lo que es e s p i -
r i tua l y se i m p r i m e en el a lma. Oígase s in e m b a r g o á Collet, de 
Sacramenta , n genere, cap . 3 , a r t . 2, § 2 : Charaeteris essentiam alii 
proponunt ,n externa denominatione, per quam iepulatur homo ad 
sacra quídam munia; alii in relatione reali ; alii in entitate abso-
luta, alu cum Pelro le Corayer in ipsa tacramenti initerabilitate.... 

mentis Baptismo sclicet Conprmatione et Ordine, non 
imprimi characterem in anima, hoc est signum quod-
dam spirituale et indelebile, unde ea iterari non pos-
simi anathema sit (1). El carácter del baut ismo nos 
dist ingue de los infieles y nos da derecho á los otros 
sacramentos ; el de la confirmación es el distintivo de 
los soldados de Jesucris to enrolados en la milicia santa ; 
el del orden es la marca que dist ingue los ministros 
de la religión de los simples fieles. Así estos tres sa-
cramentos consti tuyen los tres diferentes estados, que 
en la Iglesia, como en la sociedad, dividen al pueblo ; 
los simples c iudadanos que son los miembros de ella, 
los soldados encargados de su defensa, y los magistra-
dos que la gobiernan. 

El carácter sacramental es indeleble (2) : consérvase 
impreso en el a lma, dice santo Tomás, aun despues 
de esta vida, para ser e te rnamente la gloria de los bue-
nos y la ignominia de los ma los ; á la manera que el 
carácter militar permanece despues de la victoria, para 
gloria de los vencedores y con fusión de los vencidos : 
Post liane vitam manet characler et in bonis ad eorum 
gloriavi el in malis ad eorum ignominiam sicut eliam 
mililaris characler reman el inmililibus postadeptam 
vicloriam, et in eis qui vicerunt ad gloriarti, et in eis 
qui cicli sunt ad pmiam (3). 

4. — Los dos consti tutivos esenciales de un sacra-
mento son su mater ia y forma. Dase el nombre de ma-
teria á las cosas ó acciones exteriores y sensibles que 
en él intervienen, y el de forma á las palabras que el 
ministro pronuncia al aplicar la materia : In sacra-
menlis verba se habent per modum forma;, res autem 
sensibiles per modum materia?, dice Santo Tomás (4). 

(1) Sess. 7, c a n . 9 . 
(2) Consta del c i t ado canon del Tr iden t ino . 
(3) En la Suma , p a r t . 3, c u e s t . 6 3 , a r t . 5, ad . 1 . 
(4 j En la S u m a , pa r t . 3, cuest . 60 . ar t . 7 . 



el adquirido se pierde por el pecado mor ta l , porque es 
esencialmente anexo á la gracia santif icante. 

Los sacramen os conferidos á los párvulos , como el 
bautismo, la confirmación, y aun la eucaristía q u e 
también en otro tiempo se les solía min i s t r a r , p rodu-
cen en aquellos igual grado de gracia, p o r q u e suponen 
en ellos iguales disposiciones, ó mas b ien , n inguna 
disposición exigen. Empero respecto de los adultos, 
aunque todos producen la misma gracia sacramental 
especifica, la producen en diferentes grados conforme 
á las disposiciones de los recipientes, como evidente-
mente lo supone el concilio de Trento e n aquellas pa -
labras : Non modo reputamur, sed vare juslitiam in 
nobis recipientes unusquisque suam, secundum men-
suran, quam Spiritus Sanctus parlilur singulis prout 
mil, secundum propriam cujusque disposilionem 
el cooperationem (1). 

Por carácter en general se ent iende, una nota ó 
marca grabada en cualquier objeto pa ra dist inguirle 
de los otros. El carácter sacramental se define : « Un 
» signo indeleblemente impreso en el a lma , que dis-
» tingue al hombre cristiano de los o t ros , y le consti-
» tuve idóneo para ciertos actos del cu l to divino (2). » 

Es dogma de fé fundado en la Esc r i tu ra y la t radi-
ción, y definido por la Iglesia, que los t r e s sacramen-
tos, el bautismo, la confirmación y el o r d e n , imprimen 
carácter en las personas que los reciben, siendo por lo 
tanto irreiterables : Si quis dixerit in tribus sacra-

(1) Sess. fi, c a n . 7 . 
(2) En cuan to á la esencia ó na tu ra leza de e s t e ca rác te r n a d a 

nos dicen la Escr i tu ra ni la t radición : s a h e r a o s so lo que es e s p i -
r i f i a l y se i m p r i m e en el a lma. Oígase s in e m b a r g o á Collet, de 
Sacramenta , n genere, cap . a r t . 2, § 2 : Characteris essentiam alii 
proponunt ,n externa denominatione, per quam deputolur homo ad 
sacra quadam munia; alii in relatione reali ; alii in entitate abso-
luta, alu cum Petro U Corayer in ipsa taeramenti initerabilitate.... 

mentis Baptismo sclicet Conprnatione et Ordine, non 
imprimi characterem in anima, hoc est signun quod-
dam spirituale et indelebile, unde ea ilerari non pos-
simi analhema sil (1). El carácter del bautismo nos 
distingue de los infieles y nos da derecho á los otros 
sacramentos; el de la confirmación es el distintivo de 
los soldados de Jesucristoenrolados en la milicia santa ; 
el del orden es la marca que distingue los ministros 
de la religión de los simples fieles. Así estos tres sa-
cramentos constituyen los tres diferentes estados, que 
en la Iglesia, como en la sociedad, dividen al pueblo ; 
los simples ciudadanos que son los miembros de ella, 
los soldados encargados de su defensa, y los magistra-
dos que la gobiernan. 

El carácter sacramental es indeleble (2) : consérvase 
impreso en el alma, dice santo Tomás, aun despues 
de esta vida, para ser eternamente la gloria de los bue-
nos y la ignominia de los malos ; á la manera que el 
carácter militar permanece despues de la victoria, para 
gloria de los vencedores y con fusión de los vencidos : 
Post liane vitami manel cliaracter el in bonis ad eorum 
glorian el in malis ad eorum ignoninian sicut elian 
militaris cliaracter reman el inmililibus postadeptan 
vicloriam, el in eis qui vicerunt ad glorian, et in eis 
qui cicli sunt ad pmian (3). 

4. — Los dos constitutivos esenciales de un sacra-
mento son su materia y forma. Dase el nombre de ma-
teria á las cosas ó acciones exteriores y sensibles que 
en él intervienen, y el de forma á las palabras que el 
ministro pronuncia al aplicar la materia : In sacra-
mentis verba se habent per nodum forma;, res aulen 
sensibiles per modun materia?, dice Santo Tomás (4). 

(1) Sess. 7, c a n . 9 . 
(2) Consta del c i t ado canon del Tr iden t ino . 
(3) En la Suma , p a r t . 3, c u e s t . 6 3 , a r t . 5, ad . 1 . 
(4 j En la S u m a , pa r t . 3, cuest . 60 . ar t . 7 . 



Así en el bautismo el agua es la materia del sacra-
mento, y las palabras : Ego te baptizo in nomine Pa-
tris et Filii et Spirititi Sancii, son la forma (1). Nótese 
que la materia sacramental debe ser sensible en sí 
misma, ó al menos debe sensibilizarse por algún signo 
exterior : asi, por ejemplo, en el sacramento de la pe-
nitencia, la contrición es menester que se sensibilice 
por la confesion ú otro signo exterior. 

Cada sacramento tiene su materia y forma que le son 
propias : Omnia sacramenta, dice el papa Eugenio IV, 
tribus perficiunlur, rebus tünquam materia, verbis 
tanquam forma, et persona ministri cum intenlione 
faciendi quod fácil Ecclesia, quorum si aliquod desit 
non perfidiar sacramentum (2). Empero la persona 
del ministro concurre al sacramento mas bien como la 
causa eficiente de este ; pues que como se ha dicho, 
solo la materia y la forma son su constitutivo esencial : 
Materia et forma sacramenti essentia perfidiar, dijo el 
Tridentino (3). 

Dogma es de fé que Jesucristo instituyó todos los 
sacramentos de la lev nueva (4) : de donde es menes-
ter deducir que también designó la materia y forma de 
cada uno de ellos. Disputan empero los teólogos, si 
esta designación fué específica ó genérica, es decir, si 
Jesucristo determinó en particular el signo externo, ó 
si solamente dispuso que se designase un signo externo 
para significar tal efecto, cometiendo á sus apóstoles 
ó á la Iglesia la potestad de designarle. Convienen to-

(1) Lo que h o y dia se l lama mate r ia y fo rma , l l a m á b a s e en o t ro 
t i empo res et verba elemenlum el verbum, symbola myslica, res sa-
cramentali*, sicjnum sacrum, etc. 

(2) In Decreto ad Armenos . « 
(3) Sess. 16, cap . 2. 
(4) Si quis dixerit sacramenta novw legis non faisse omnia a Jesu 

Christo Domino nostro instituía... anathma sit. Conc. Trid., 
sess . 7, can . 1. 

dos en lo primero respecto de la materia y forma del 
bautismo y de la eucari stía : mas en cuanto á los otros 
sacramentos graves teólogos defienden lo segundo; si 
bien esta opinion es menos probable, y tanto menos 
común que la contraria (1). 

Siendo el sacramento un compuesto moral, es nece-
sario que las partes que le constituyen concurran uni-
das : esta unión puede ser física ó moral: existe la 
física si la forma se pronuncia en el instante mismo 
en que se aplica la mater ia ; y la moral si se salva la 
verdad de las palabras de la forma atendido el común 
modo de hablar, aun cuando no se profieran en el pre-
ciso instante en que se aplica la materia. Si al verter 
el agua en el bautismo se dicen las palabras ego te bap-
tizo, etc., hay unión física, si se profieren sin inter-
rupción inmediatamente despues de vertida aquella, la 
unión es moral : si en fin, se pronuncian trascurrido 
un intérvalo de veinte ó quince minutos despues de la 
efusión del agua, ninguna unión habr ía ; en ese caso 
las palabras ego te baptizo carecerían de sentido, y el 
sacramento seria evidentemente nulo. En el sacramento 
de la eucaristía la unión debe ser física, porque los 
pronombres hoc, He suponen la materia presente en el 
momento en que se pronuncian las palabras sagradas. 
En los otros sacramentos basta la moral : si bien en 
unos debe ser la unión mas estrecha que en otros. En 
el bautismo, la confirmación y la extremaunción, dé-
bese cuidar de proferir las palabras, ó al menos parte 
de ellas, durante la acción ó aplicación de la materia, 
para evitar de ese modo todo riesgo de nulidad. Por lo 
que mira al sacramento de la penitencia, puede existir 
sin peligro algún intérvalo entre la confesion del pe-
nitente y la absolución del sacerdote. En el matr imo-
nio basta que una de las partes dé su consentimiento, 
mientras persevera moralmente el de la otra. 

(1) Véase á Collet, de SacramentU in genere, c a p . 3, a r t . 2 . 



No es lícito alterar la materia ni la forma de los sa-
cramentos. La mutación en una y otra puede ser sus-
tancial ó accidental: la pr imera altera la esencia del 
sacramento y obsta á su validez; la segunda dejando 
subsistente lo esencial solo tiene lugar en lo accesorio. 
Hay mutación sustancial en la materia, cuando, según 
el común juicio de los hombres , l a q u e se aplica es di-
ferente en especie de la que fué prescripta por Jesu-
cristo; como sucedería, por ejemplo, si en el bautismo 
se empleara otra materia que no fuera el agua natural, 
ó si esta estuviera de tal modo corrompida, que no se 
juzgara conservar su naturaleza. La mutación empero 
es accidental, cuando la materia, aunque alterada, 
permanece sustancialmente la misma, como si, por 
e j emplo , se mezclara al agua bautismal algunas go-
tas de vino ó de otro licor extraño. 

La mutación en la forma es sustancial, si se altera 
el sentido de las palabras de que ella consta : v. g. si 
en el bautismo se omitiera la expresión de una de las 
personas de la Santísima Trinidad : es solo accidental 
si las palabras conservan el mismo sentido; v. g. si en 
la forma del bautismo se omitiera el pronombre ego, 
si solo se mudara el idioma ó se pronunciara mal al-
guna de sus palabras (1) . 

La mutación sustancial voluntaria ó proveniente de 
ignorancia crasa ó de grave negligencia es sacrilegio y 
pecado mortal ; porque irroga grave injuria al sacra-
mento y le hace nulo : mas la ignorancia inculpable, 
que difícilmente puede suponerse en el ministro obli-

(1) La m u t a c i ó n en la f o r m a p u e d e t e n e r l u g a r de se i s m o d o s 
q u e suelen e x p r e s a r los t eó logos e n este v e r s o — nihil formes de-
mas; nihil addas, nihil variabis : transmutare cave, corrumpere 
verba, morari — es d e c i r p o r a d i c i ó n , p e r s u s t r a c c i ó n , p o r v a r i a -
c i ó n , p o r t r a s m u t a c i ó n , p o r c o r r u p c i ó n , y por i n t e r r u p c i ó n . V é a s e 
la exp l i c ac ión d e c a d a u n o d e e s to s m o d o s en C o l l e t , de Sacra-
mentís in genere, c a p . 3 , a r t . 3 . 

gado á conocer los oficios del propio estado, ó la leve-
mente culpable, excusa al menos de pecado mortal. 

La mutación accidental voluntaria es también, de 
ordinario, pecado mortal á causa de la irreverencia que 
se hace al sacramento : puede suceder empero que esta 
solo sea leve, y el pecado solo venial ; y en todo caso 
debe cuidarse de evitar toda omision ó alteración en 
cosa de tanto momento. 

No es lícito usar de materia ó forma dudosa ó sola-
mente probable en la administración de los sacramen-
tos; porque esto seria tratar indignamente las cosas 
santas, exponiendo el sacramento al peligro de nulidad. 
De aquí es que Inocencio X I condenó la siguiente 
proposicion : Non est ülicitum in sacramentis confe-
rendis sequi opinionem PROBABILE;« de valore sacra-
menti, relicta luliori, nisi id velet lex, convenlio aut 
periculum gravis damni incurrendi. Hinc senlentia 
probabili tantum ulendum non est, in collalione Bap-
lismi, Ordinis sacerdotes aut episcopalis. Empero en 
caso de necesidad se puede y debe usar de materia pro-
bable ó dudosa : v. g. si se trata de bautizar ó de absol-
ver á un enfermo en artículo de muerte, y no se puede 
obtener materia cierta. Los sacramentos son para los 
hombres , pues fueron instituidos para nuestra salud; 
y es tanto menor mal, exponerlos al peligro de nulidad, 
que no exponer un alma al peligro de eterna condena-
ción : Sacrameiita propler homines. Puédese también 
absolver, aun en sana salud, á un penitente, de cuyas 
disposiciones no se tiene cert idumbre moral, sino solo 
una prudente probabilidad : de otra manera rara vez se 
podria dar la absolución (1) 

(1) Sufficit ( d i ce s a n L i g o r i o , l i b . 6 , n . 4 f i l ) quod confessami» 
habéat prudentem probabilitatem de disposinone pceriilentis, el non 
obstet ex alia parte prudens suspicio indisposilionis ; alias ux -atlas 
posset absolví ; dum quwcumque signa pcenitentice non prcestanl nu% 
probabililatem díspositionis. 



Cuando se duda con suficiente fundamento del valor 
de un sacramento recibido, debe reiterarse bajo de 
condición. En cuanto al bautismo expresamente lo 
establece el derecho canónico (1 ) : De quibus dübium 
est <m baptizali fuerint, baptizentur his verbis prai-
missis: « Si baptízalas est non le baptizo; sed si non-
dum baptizatus est, ego le baptizo, etc. Empero no solo 
el bautismo, sino cualquier otro sacramento dudosa-
mente conferido, v. g. la confirmación, el orden, la 
extremaunción, el matrimonio, debe reiterarse pa rano 
privar á los fieles de la gracia sacramental, y evitar 
otros graves males que de la nulidad del sacramento 
resultaría á aquellos. La condicion en tales casos es 
necesaria para que , en lo posible, se observe la reve-
rencia debida al sacramento válido $ ) . 

Si la duda recae sobre el valor del sacramento con-
ferido, la condicion es, v. g. Si non es baptizatus; si 
non es con/irmatus, etc.; pero si aquella versa acerca 
de la capacidad actual del recipiente, la condicion será 
respectivamente, si vivís, si es capax, si tu es homo, 
según previenen algunos rituales tratando de la admi-
nistración del bautismo, penitencia y extremaunción. 
Estas condiciones no es menester que se expresen con 
palabras, salvo en el baut ismo; y aun en este sacra-
mento no es necesaria, según a lgunos , la expresión 
verbal de la condicion sino cuando la reiteración se 
hace en público. 

(1) Cap. De quibus 2, de Baplismo. 
(2) J u e n i n , T o u r n e l y , Bi l luar t y o t ros m u c h o s e n s e ñ a n , que 

n i n g ú n vestigio se encuent ra de la f o r m a condic ionada an tes del 
siglo VIII, q u e solo se lee menc ionada por p r imera vez en los Ca -
p i tu la res de Carlos Magno ; y despues en el decreto de Ale jan -
dro I I I t r a sc r i to l i te ra lmente en las Decre ta les de Gregorio I X ; 
p e r o r o po r eso se h a de c r e e r , dice Benedicto XIV, de Synodo, 
l i b . 7 , cap . 6 , n. 1 , que no estuvo en uso an tes de aquel s i g l o ; 
an tes juzga que lo cont rar io debe d e d u c i r s e de la cons tan te p r á c -
t ica de la Iglesia. 

Reiterar el sacramento bajo de condicion, fuera del 
caso de fundada y prudente duda, es pecado mortal ; 
porque la condicion, en ese caso, seria irrisoria, y por 
tanto gravemente injuriosa al sacramento (1). 

5. — Dogma es de fé definido por el Concilio de 
Trento, que para el valor del sacramento, se requiere 
en el ministro, al menos la intención de hacer lo que 
hace la Iglesia : no es empero necesaria la intención de 
hacer, lo que la Iglesia intenta ó desea que se haga, 
al conferir el sacramento. El que tuviere la desgracia 
de no creer en los efectos ó en la institución divina de 
los sacramentos, y que por consiguiente, no tuviera 
ni la voluntad ni el pensamiento de producir la gracia, 
ó de conferir un sacramento, le conferiría sin embargo, 
con tal que tuviese la intención de hacer lo que la Igle-
sia considera como sacramento. Asi el bautismo ad-
ministrado por un herege, judio ó pagano, es válido, 
si el bautizante tiene la intención de hacer lo que ve 
practicar en la Iglesia de Jesucristo (2). 

Disputan los teólogos si seria válido el sacramento 
conferido por un ministro, que practicara sèriamente 
el rito externo sacramental, pero que teniéndole en su 
interior por vano y supersticioso, dijera para sí : No 
quiero hacer sacramento; no intento hacer lo que hace 
la Iglesia. Sostienen muchos que en el caso de que se 
trata, el sacramento seria válido; que el que así le ad-
ministra quiere eficazmente el rito sagrado ; que la vo-
luntad contraria, siendo solo interior, no tiene mas 
efecto que la de aquel que al ministrar el socorro al 
indigente, dice en su corazon, no quiero hacer li-
mosna (3). Los otros en mayor número enseñan, que 

(1) Véase á S . Alfonso Ligorio, l i b . 6 , n . 27 , 28 y 29. 
(2) Nicolas 1, ad Bulgar. 
(3) Defienden esta op in ion , A m b r o s i o Ca ta r ino que as is t ió al 

Concilio de Tren to , Coa tensón, Ser ry , Natal A l e j a n d r o , J u e n i n , etc. 



el ministro que interiormente tiene una voluntad con-
traria á la de hacer lo que hace la Iglesia, aunque exte-
riormente ejecute con seriedad el rito sacramental, no 
tiene la intención necesaria al valor del sacramento; y 
entre otros fundamentos aducen en su apoyo la auto-
ridad de Alejandro V I I I , que condenó la siguiente 
proposicion : Valet baplismus collatus a ministro qui 
omnem actum externum [ormamque baptizaran ob-
servat, intus vero in cordesuo apud se resolvilNon 
inlendo [acere quod [acit Ecclesia. Asegura sin em-
bargo Benedicto XIV (1), que sobre esta cuestión nada 
ha decidido terminantemente la silla apostólica; pero 
dice al propio tiempo, que es tanto mas común la opi-
nion que requiere en el ministro la intención actual ó 
virtual, [aciendi non ritum externum, sed id quod 
Chrislus instituU, seu quod [acit Ecclesia! Y que siendo 
esta opinion la mas segura, es la única que debe se-
guirse en la práct ica; y concluye en estos términos. 
Quaresi conslet quempiam aut baplismum conlulisse 
aut aliud sacramentum ex üs qua> iterari nequeunt ad-
ministrasse, omni adhibito externo ritu, sed intenlione 
retenía, aut cum delibérala volúntate non [aciendi 
quod facü Ecclesia, urgente quidem necessilate, er.it 
sacramentum iterum sub conclitione perficiendum : si 
lamen res moram patiatur sedis apostolice oraculum 
erit exquirendum. 

La intención necesaria para la administración del 
sacramento es actual ó virtual: la actual es el pre-
sente expreso propósito de conferir el sacramento, 
con atención y reflexión á lo que se hace : la virtual 
es Un resultado de la actual, la que no habiendo 
sido revocada por acto contrario de la voluntad, per-
severa aun mora lmen te ; aunque durante la acción 
sacramental la distracción lleve el pensamiento á obje-

(1) De Synodo dicecesam, l ib . 7 , cap . 4, 11. 8, 

tos diferentes. La existencia de esta intención se co-
noce por la serie de acciones en las cuales se juzga 
que moralmente persevera: v. g. si haciendo alguno in-
tención de bautizar al párvulo, se encamina á la iglesia, 
se pone las vestiduras sagradas, y práctica el rito y ce-
remonias del baut ismo; pero está distraído y no piensa 
en el sacramento que administra. La intención actual 
es la mejor sin duda, y debe procurarse en' lo posible 
al t iempo de administrar el sacramento; pero no es 
necesaria para el valor de este; pues basta la virtual, 
en el común sentir de los teólogos. 

No se ha de confundir la intención virtual con la ha-
bitual, ni con la interpretativa : la habitual no consiste 
en un acto positivo de la voluntad, es mas bien el há-
bito ó facilidad de obrar proveniente de la frecuente 
práctica ó repetición de actos del mismo género : la 
interpretativa no es otra cosa, que la presunción de 
que se hubiera tenido la intención de hacer tal ó cual 
cosa, si se hubiera pensado en ello. Ni una ni otra par-
ticipan de la naturaleza de la verdadera intención: y por 
tanto no son suficientes, en el sentir común, para la 
dispensación de los santos misterios. 

A mas de la intención, requiérese también en el mi-
nistro la fé y la santidad, ó el estado de gracia santifi-
cante; bien que ni uno ni otro de estos dos requisitos 
es esencial para el valor del sacramento; el cual es sin 
duda válido, aunque el ministro sea un pecador pú-
blico, lierege ó impío notorio, con tal que observe el 
rito esencial, y tenga intención al menos de hacer lo 
que hace la Iglesia; pues el sacramento no deriva su 
eficacia de la fé ni de la piedad del ministro, sino de 
los méritos de Cristo. Tal es la doctrina de la Iglesia 
consignada en la terminante decisión del Tridentino : 
Si quis dixeril minislrum in peccato mortali exislen-
tem, modo omnia essenlialia, quee ad sacramentum 
conficiendum aut conferendum perlinent servaverit, 
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non confiare aut conferre sacramentum; analhema 
sit (1). Y en otro lugar decidió lo mismo, tratando en 
particular del bautismo administrado por un herege (2). 

Empero aunque la indignidad del ministro no obsta 
á la validez del sacramento, el que le administra en 
mal estado se hace reo de grave sacrilegio : Sacra-
menta impie ea minislranlibas morlem alemam ajfe-
runt, dice el Catecismo del Concilio de Trento (3j. No 
es menos terminante á este respecto el Ritual Romano: 
Jmpure el indigne sacramenta ministrantes in wlernm 
morlis realum incurrunl (4). Por consiguiente, el mi-
nistro que se halla en estado de pecado mortal , está 
obligado á justificarse previamente por la confesion ó 
al menos por el acto ele contrición perfecta; salvo si 
se trata de la consagración ó recepción de la eucaristía, 
que entonces debe preceder necesariamente la confe-
sion, según la expresa disposición del Tridenlino (5J. 

Con respecto á la obligación de administrar los sa-
cramentos, diremos brevemente de la que incumbe al 
párroco, el cual, como todos los que tienen á su cargo 
la cura de almas, está obligado, por precepto divino, á 
conocer á sus ovejas, et sacramenlorum adminislra-
tione eas pascere (6). 

Para la debida claridad en este asunto, menester es 
prevenir, que unos sacramentos son necesarios por ne-
cesidad de medio, otros por necesidad de precepto, y 
otros que piden los fieles, por dewcion. 

En cuanto á los primeros, claro es que el párroco 
está en la obligación de administrarlos á los que los 
piden, aun con peligro manifiesto de la propia vida; 
porque si cualquier particular está obligado á socorrer 

(1) Sess . 7 , can. 12. - (2) Ibid , c a n . 4 . - (3) De Sacra-
mentis, § 8. 

(4 j De Sacramentiis in genere. — (o) Sef-s. 13, c a p . 7 . — (6)Conc. 
T r id . , ses?. 33 , cap . 1, de Ref. 

á s u p r ó j i m o c o n s t i t u i d o e n e x t r e m a n e c e s i d a d e s p i r i -
t u a l , a u n con p e l i g r o d e la v ida , c u a n t o m a s el p á r r o c o , 
á q u i e n i n c u m b e el c u i d a d o d e s u s o v e j a s , n o so lo p o r 
c a r i d a d s ino p o r j u s t i c i a . O b s é r v e s e n o o b s t a n t e , q u e 
t r a t á n d o s e de l b a u t i s m o , b a s t a r í a q u e el p á r r o c o , a m e -
n a z a d o d e p r ó x i m o y e v i d e n t e p e l i g r o d e p e r d e r la 
v ida , i n s t r u y e s e á los q u e le l l a m a n , a c e r c a de l m o d o 
y f o r m a d e a d m i n i s t r a r l e . S i e n d o e m p e r o l l a m a d o p a r a 
la c o n f e s i o n d e b e a c u d i r , á p e s a r de c u a l q u i e r p e l i g r o , 
sa lvo si p u d i e r a e s t a r m o r a l m e n t e c i e r t o d e q u e el p e -
n i t e n t e n o n e c e s i t a d e la a b s o l u c i ó n , ó q u e se h a l l a e n 
tal e s t a d o d e e n d u r e c i m i e n t o y o b s t i n a c i ó n , q u e s u s 
of ic ios h a y a n d e se r i n e f i c a c e s ; p u e s q u e e n t a l e s c i r -
c u n s t a n c i a s , l e e x c u s a r í a la n e c e s i d a d d e c o n s e r v a r la 
p r o p i a v ida (1). L a E x t r e m a u n c i ó n c u é n t a s e t a m b i é n 
e n t r e l o s s a c r a m e n t o s n e c e s a r i o s necessitate medii, 
c u a n d o el e n f e r m o n o p u e d e r e c i b i r o t r o s a c r a m e n t o , 
c o m o se ver i f ica r e s p e c t o de l q u e se h a l l a d e s t i t u i d o d e 
los s e n t i d o s ; p u e s q u e p u e d e s u c e d e r q u e n o t e n i e n d o 
s i n o d o l o r de a t r i c i ó n , s e j u s t i f i q u e p o r la r e c e p c i ó n d e 
la E x t r e m a u n c i ó n (2) . 

E n c u a n t o á los - s a c r a m e n t o s n e c e s a r i o s necessitate 
prwcepti, el p á r r o c o e s t á g r a v e m e n t e o b l i g a d o á a d m i -
n i s t r a r l o s á s u s f e l i g r e s e s , á m e n o s q u e l e e x c u s e u n a 
s u f i c i e n t e g r a v e c a u s a . D e a q u í e s q u e d e n i n g ú n m o d o 
s e r i a e x c u s a b l e : I o si r e u s a s e o í r la c o n f e s i o n de los 
n i ñ o s q u e y a t i e n e n u s o d e r a z ó n , ó j a m a s se m o s t r a s e 
d i s p u e s t o á o í r l o s ; 2° si t e n i e n d o ya e s to s s u f i c i e n t e 
d i s c r e c i ó n les d i f i r i e se n o t a b l e m e n t e la c o m u n i o n , ó 
n i n g ú n c u i d a d o se t o m a s e p a r a p r e p a r a r l o s d i g n a -
m e n t e ; 3° si n o f u e s e d i l i g e n t e y so l í c i to e n o i r l a s 
c o n f e s i o n e s a n u a l e s de s u s f e l i g r e se s , p a r a el d e b i d o 
c u m p l i m i e n t o d e l p r e c e p t o d e la I g l e s i a , ó se p o r t a s e 

(1) Suarez, de Pañil., disp. 44, n. 15. — (2) Barbosa, de Offieio 
etpolest. parrochi, cap. 17, n . 21 , S. Ligorio, e tc . 
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en este cargo de modo que fuese causa de que los fie-
les se retragiesen de la confesion; 4-° si indebidamente 
reusase ministrar á los enfermos el viático ó la extre-
maunción, ó difiriese notablemente la administración 
de estos sacramentos, cuya recepción es también de 
precepto. 

Finalmente, en orden á los sacramentos que se pi-
den por sola devocion, es asimismo constante que los 
fieles tienen derecho para exigir se los administre el 
párroco por sí ó por otros sacerdotes idóneos, dum-
modo raliombiiiter ea petant, como se expresan los 
teólogos; como v. g. si desean recibirlos para vencer 
la tentación, para precaver un peligro espiritual, para 
ganar un jubileo ó indulgencia p lenar ia , para celebrar 
devotamente Una festividad principal de la Iglesia, ó 
en fin, para practicar la conveniente frecuencia de sa-
cramentos, según el estado respectivo y otras circuns-
tancias atendibles á este respecto. Empero no seria 
reo de grave culpa, en sentir de graves teólogos, el .pár-
roco que , sin suficiente causa, reusase una ú otra vez 
el sacramento, al que lo pide por pura devocion; y 
aun seria de todo punto excusable, si por ejemplo juz-
gara prudentemente , que la demasiada frecuencia de 
confesiones habia de ser inútil ó perjudicial á tal ó cual 
persona, ó si estas quisiesen ser oidas con importuni-
dad; (1), 

Véase nuestro Manual del Párroco, cap. 11, art. 5 
y 6, donde tratamos latamente de la obligación que 
este tiene de administrar los sacramentos, y especial-
mente de todo lo relativo á la administración de ellos 
en t iempo de epidemia. 

6. — Para la válida recepción de los sacramentos del 
bautismo y la confirmación, ninguna intención se re-

(1) Véase á Suarez de Pcenil., d i sp . 3 2 , sec t . 1 ; y á Barbosa , 
de Officio parrochi, cap . 19, 

quiere en los párvulos, ni en los perpetuamente amen-
tes, según la común doctrina y práctica de la Iglesia. 
Empero respecto de los adultos, es esencial para la vá-
lida recepción de cualquier sacramento, la intención ó 
voluntad, al menos tácita, de recibirle : lile qui nun-
quam consentí t sed púnilus contradicü rem nec ca-
raclercrn suscipit sacramenli, dijo Inocencio I I I ; si 

< bien no es necesaria para el valor, la intención actual 
ni aun la virtual , bastando la habitual y á veces la in-
terpretativa, como largamente explican los teólogos. 

A mas de la intención, ninguna otra disposición es 
esencial en el sugeto, para la validez del sacramento : 
no es esencial, por consiguiente, la santidad ó estado 
de gracia, ni aun la fé del que le recibe : Fieri potest, 
dice S. Agustín, ut homo integrum habeal sacramen-
lum el perversam fidem (1). De aquí es que la Iglesia 
prohibe severamente la reiteración de los sacramentos 
del Bautismo, Confirmación y Orden, recibidos por los 
que no profesan la fé católica, sino es que al menos haya 
prudente duda de haberse alterado sustancialmente en 
la colocacion de ellos, el rito sacramental. Débese ex-
ceptuar, sin embargo, el sacramento de la penitencia, 
en el cual es esencial para el valor, la fé del que le re-
cibe; porque siendo la materia de este sacramento los 
actos del penitente, y no pudiendo existir la contrición 
ó atrición sin la fé , faltaría sin esta la suficiente ma-
teria. 

Mas para recibir los sacramentos digna y fructuosa-
mente, requiérenselas disposiciones convenientes. Es-
tas disposiciones varían según la naturaleza de los sa-
cramentos. Bespecto de los sacramentos de muertos, 
consisten en la fé , esperanza y dolor de los pecados,, 
con algún principio de amor de Dios (2). El que sin 

(1) Lili. 3, de Baplismo, cap . 14. 
(2) El Concilio de T ren to , sess . 6, cap . 6. 



estas disposiciones recibe el bautismo ó la penitencia, 
no recibe la gracia para que estos sacramentos fueron 
instituidos; y el de la penitencia es ademas nulo é in-
válido, según queda dicho. Para la fructuosa y digna 
recepción de los otros sacramentos llamados de vivos, 
requiérese el estado de gracia santificante; pues que 
estos no fueron instituidos para conferir esa gracia, 
sino para .aumentar la ; y por consiguiente no la causan 
sino que la suponen ya adquirida, que por eso se lla-
man sacramentos de vivos, con alusión á la vida espi-
ritual del a l m a : si bien pueden también en ciertos ca-
sos, producir accidentalmente la primera gracia, según 
se explicó en el artículo tercero. 

Enseñan generalmente los teólogos con santo To-
m á s , que cuando el bautismo 110 produce su efecto, 
por defecto de disposición en el peni tente , removido 
el óbice, es decir, puesta la disposición que faltó al re-
cibirle, le causa sin mas d e m o r a : Oporlet, dice el 
santo Doctor, quod remola fictione per pcenitcnliam 
Baplismus sldtim comequalur suum efjeclum(lj. 

Lo propio dicen graves teólogos, respecto de los sa-
cramentos de la Confirmación, el Orden, el Matrimo-
nio y la Extremaunción : el que recibe uno de estos 
sacramentos en mal estado, percibe el efecto suspen-
dido por el óbice, en el momento que se justifica por 
la contrición perfecta ó por el sacramento de la peni-
tencia; con tal que si se trata del Matrimonio viva to-
davía el cónyuge, y si de la Extremaunción, subsista el 
mismo estado de la enfermedad (2). 

Preguntan en fin los teólogos, ¿si el que es reo de 
pecado mortal , está obligado á confesarse para recibir 
los sacramentos de 'vivos ? Todos convienen en que 
para la recepción de la Eucaristía debe preceder nece-

(1) In Summa 3, p a r t . q . 96 , a r l . 10. 

(2) V é a s e ú s . L igor io , Teología moral, l ib . 6 , n . 87 , 

sanamente la confesion, según el precepto expreso del 
Tridentino f l ) . En orden á los otros sacramentos hay 
variedad de opiniones, sosteniendo unos la necesidad 
de la confesion, y otros que basta procurar la contri-
ción perfecta, y que se crea prudentemente tenerla. La 
segunda opinion parece mas probable, y es sin duda 
la mas común (2). Débese no obstante aconsejar la 
confesion para la mayor seguridad. • 

7. — Pasando á hablar de los pecadores á quienes, 
fuera del tribunal de la penitencia, se debe negar ó con-
ceder los sacramentos, antes de todo, es menester dis-
tinguir los pecadores occullos de los públicos ó notorios. 
Por los primeros se entiende aquellos cuyo crimen se 
ignora absolutamente, ó se sabe por tan pocas perso-
nas, que puede aliqua tergiversatione celar i; y por los 
segundos aquellos cuyo delito 110 puede ocultarse; y 
de estos unos son públicos notorietate juris, porque 
fueron juzgados y sentenciados, ó al menos confesaron 
en juicio su deli to; y otros lo son notorietate facíi, ó 
porque se muestran indignos al tiempo mismo de reci-
bir los sacramentos, ó porque es notorio y no puede 
ocultarse el delito, cometido, en el cual perseveran. 
Con estos preliminares fijaremos las reglas siguientes: 

la Débese negar los sacramentos al pecador aunque 
sea oculto, si los pide ocul tamente; con tal que su ac-
tual indignidad conste ciertamente al sacerdote, por 
conocimiento propio ó por testigos fidedignos (3J. Pero 
no se le podrían negar si aquella constase exclusiva-

(1 )Ses s . 13, c a p . 7. 
( 2 ) S . Ligor io , Teol. mor., l ib . 6 , n . 179 , h a b l a n d o de la c o n f i r -

mac ión d i c e : Confirmandus existens in mortali debet se disponere 
ad sacrameMum vel ccnlritione riel altritione una cuín confessione; 
confessio enith videlur esse de CONSÜ.IO non de PRECEPTO, ut com-
muniter dicml doctores. 

(3) Urge en ese caso el p r e c e p t o d i v i n o : Nolile daresanctvm cani-
bv$.ñeque mitlalis margaritas vestras ante por eos,S. M a t . , c a p . 7 , v. 6 , 



estas disposiciones recibe el bautismo ó la penitencia, 
no recibe la gracia para que estos sacramentos fueron 
instituidos; y el de la penitencia es ademas nulo é in-
válido, según queda dicho. Para la fructuosa y digna 
recepción de los otros sacramentos llamados de vivos, 
requiérese el estado de gracia santificante; pues que 
estos no fueron instituidos para conferir esa gracia, 
sino para .aumentar la ; y. por consiguiente no la causan 
sino que la suponen ya adquirida, que por eso se lla-
man sacramentos de vivos, con alusión á la vida espi-
ritual del a l m a : si bien pueden también en ciertos ca-
sos, producir accidentalmente la primera gracia, según 
se explicó en el artículo tercero. 

Enseñan generalmente los teólogos con santo To-
m á s , que cuando el bautismo 110 produce su efecto, 
por defecto de disposición en el peni tente , removido 
el óbice, es decir, puesta la disposición que faltó al re-
cibirle, le causa sin mas d e m o r a : Oporlet, dice el 
santo Doctor, quod remola fictione per pcenilcnliam 
Baptisirius sldtim comequalur suum effeclum[l¡. 

Lo propio dicen graves teólogos, respecto de los sa-
cramentos de la Confirmación, el Orden, el Matrimo-
nio y la Extremaunción : el que recibe uno de estos 
sacramentos en mal estado, percibe el efecto suspen-
dido por el óbice, en el momento que se justifica por 
la contrición perfecta ó por el sacramento de la peni-
tencia; con tal que si se trata del Matrimonio viva to-
davía el cónyuge, y si de la Extremaunción, subsista el 
mismo estado de la enfermedad (2). 

Preguntan en fin los teólogos, ¿si el que es reo de 
pecado mortal , está obligado á confesarse para recibir 
los sacramentos áe vivos? Todos convienen en que 
para la recepción de la Eucaristía debe preceder nece-

(1) In Summa 3, p a r t . q . 96 , a r l . 10. 

(2) V é a s e ú s . L igor io , Teología moral, l ib . 6 , n . 87 , 

sanamente la confesion, según el precepto expreso del 
Tridentino f l ) . En orden á los otros sacramentos hay 
variedad de opiniones, sosteniendo unos la necesidad 
de la confesion, y otros que basta procurar la contri-
ción perfecta, y que se crea prudentemente tenerla. La 
segunda opinion parece mas probable, y es sin duda 
la mas común (2). Débese no obstante aconsejar la 
confesion para la mayor seguridad. • 

7. — Pasando á hablar de los pecadores á quienes, 
fuera del tribunal de la penitencia, se debe negar ó con-
ceder los sacramentos, antes de todo, es menester dis-
tinguir los pecadores occullos de los públicos ó notorios. 
Por los primeros se entiende aquellos cuyo crimen se 
ignora absolutamente, ó se sabe por tan pocas perso-
nas, que puede aliqua tergiversatione celar i; y por los 
segundos aquellos cuyo delito 110 puede ocultarse; y 
de estos unos son públicos notorietate juris, porque 
fueron juzgados y sentenciados, ó al menos confesaron 
en juicio su deli to; y otros lo son notorietate facli, ó 
porque se muestran indignos al tiempo mismo de reci-
bir los sacramentos, ó porque es notorio y no puede 
ocultarse el delito, cometido, en el cual perseveran. 
Con estos preliminares fijaremos las reglas siguientes: 

la Débese negar los sacramentos al pecador aunque 
sea oculto, si los pide ocul tamente; con tal que su ac-
tual indignidad conste ciertamente al sacerdote, por 
conocimiento propio ó por testigos fidedignos (3J. Pero 
no se le podrían negar si aquella constase exclusiva-

(1 )Ses s . 13, c a p . 7. 
( 2 ) S . Ligor io , Teol. mor., l ib . 6 , n . 179 , h a b l a n d o de la c o n f i r -

mac ión d i c e : Confirmandus exisíens in mortali debet se disponere 
ad sacrameMum vel ccntritione riel altrilione una cum confessione; 
confessio enith videtur esse de CONSÜ.IO non de PRECEPTO, ut com~ 
muniter dicml doctores. 

(3) Urge en ese caso el p r e c e p t o d i v i n o : Nolile daresanctum cani-
bus, ñeque mitlalis margaritas vestras ante por eos,S. M a t . , c a p . 7 , v. 6 , 



mente por la confesion sacramenta l , á causa de la in-
violabilidad del sigilo. 

2a Los pecadores ocultos que públicamente piden los 
sacramentos 110 pueden ser públicamente repelidos (1). 
Mas los. pecadores públicos ya sean tales notorietate 
juris ó notorietate facti deben ser repelidos, aun pú-
blicamente, mientras no den suficientes signos de pe-
nitencia. 

Estos signos de penitencia diversos, según las cir-
cunstancias del pecado, deben ser también adaptados 
á la reparación del escándalo. De aquí es por ejemplo, 
que al concubinario público se le ha de exigir previa-
mente la expulsión de la concubina , á menos que la 
exigencia de una imperiosa necesidad la haga moral-
mente imposible : base de procurar no solo la remo-
ción de la ocasión, pero también las declaraciones 
necesarias á la reparación del escándalo. Al que ha 
profesado pert inazmente una heregía ó error conde-
nado por la Iglesia, se le ha dé exigir expresa declara-
ción de obediencia y sometimiento á los decretos espe-
ciales de ella, que han condenado ese error . El escritor 
público que directa y formalmente ha negado ó impu-
gnado un dogma católico, no basta que declare, que 
profesa la religión , y quiere mor i r en el seno de la 
Iglesia, requiérese ademas q u e , al menos en general, 
retracte sus escritos y los someta al juicio de la Igle-
sia. 

3a No siempre es bastante que el pecador haya dado 
señales ciertas de penitencia : se requiere á veces que 
haya precedido reconciliación y absolución en el fuero 

(1) I.a repulsa en t a l e s c i r cuns t anc i a s c a u s a r í a e s c á n d a l o , y 
d i famar ía á una p e r s o n a que t iene derecho á su r e p u t a c i ó n - b l 
Ri tua l R o m a n o , de Sacramento Éiicharistiw, d i c e : O ocultos peccato-
res si occulte petant, et non eos emendatos agnoverit repellat; non 
aulem si publice petant, et sine scandalo ipsos pr áster iré nequeat. 

externo; como sucede : I o cuando alguno fué excomul-
gado nominalim et personaliter; y 2o cuando se adhi-
rió á una heregía ó secta manifiestamente separada de 
la Iglesia. El que profesó públicamente una tal here-
gía no debe ser admitido á los sacramentos, ni en artí-
culo de muerte , á menos que, permitiéndolo el tiempo, 
adjure previamente los errores, y sea reconciliado, aun 
en el fuero externo, con la fórmula que prescriben los 
rituales. 

4a La duda ó sea la probable sospecha acerca de la 
indignidad, no basta para negar los sacramentos, al 
que los pide públicamente : requiérese la certeza mo-
ral , para proceder con la debida prudencia y cordura 
en asunto de tamaña gravedad (1). 

Hé aquí algunas importantes advertencias relativas 
á la aplicación de las precedentes reglas : 1» con gran 
prudencia y circunspección debe proceder el párroco 
en este negocio; y consultar al obispo siendo posible 
todo caso que ofrezca dificultad; 2o puede suceder que 
el pecador, en otro t iempo público, no lo sea en la ac-
tualidad, ó porque cayeron en olvido sus pasados deli-
tos, ó porque se trasladó y reside en otro lugar donde 
no es conocido. Este tal aunque sea conocido por el 
ministro de los sacramentos , no debe considerarse 
como pecador público; pues es oculto respecto de los 
otros; salvo si es jurídicamente notorio, que entonces 
ningún derecho conserva á su fama; 3o hay ciertos sa-
cramentos que en todo caso deben negarse al indigno, 
aunque su indignidad solo sea oculta. Así por ejemplo 
el Bautismo no debe conferirse á menos que haya su-

(1) En el cap. Consuluit i 4 de Appellat., se d i c e ; Curn multa di-
cantur notaría quce non sunt, prohibere debes ne qued dubium est 
pro notorio videaris haber»; y por otra par te es apl icable á este 
a sun to la regla del derecho : nemo prasumitur malus nisi pro-
betur. 



ficiente constancia de la competente instrucción y de-
mas disposiciones necesarias para recibirle. 

Del propio modo en algunas iglesias no se admite á 
la confirmación ni á la primera comunion , sino á los 
que el párroco haya examinado con ese objeto. Con 
mas razón á los Ordenes solo se admite á aquellos que, 
previo el conveniente exámen, genus, personam, <ela-
tem, mores, doctrinara, fidemque probaveril episco-
pus, según prescribe el Tridentino (1). 

8. _ Antiquísimo y universal ha sido en la Iglesia 
el uso de tos ritos ó ceremonias en la administración 
de los sacramentos. La Iglesia ejerció siempre la fa-
cultad de establecerlos y variarlos, Salva sacramento-
rum- substantia, según ha creído convenir á la utili-
dad de los fieles, y á la veneración de los mismos 
sacramentos , teniendo en consideración las circuns-
tancias de los tiempos y lugares : Praterea declarat 
(Synodus) hanc polestatem perpetuo in Ecclesia fuisse, 
ut in sacramentorum dispensatione, salva illorum 
substantia, ea statucret vel mu.taret, qm süscipientmm 
utilitati, seu ipsorwn sacramentorum veneralioni, pro 
rerura temporum el locorum varietate, magis expedire 
judicaret (2). 

Los ritos sacramentales son sin duda á propósito 
para conciliar la veneración á las cosas santas y excitar 
la piedad de los fieles: la naturaleza del hombre es tal 
que para concebir y conservar los sentimientos de fé, 
piedad y rel igion, es menester que sea exteriormente 
movido por signos sensibles. Ningún sentimiento de 
esa clase afectaría á la mayor parte de los hombres, si 
viesen al sacerdote administrar los sacramentos con el 
'vestido común, y sin ninguna ceremonia religiosa, con < 

la mera aplicación de la materia y la forma; v. g. Ego 

(1) Sess. 23, cap. 7 . 

(2) El T r iden t ino , sess. 21 , cap . 2. 

te baptizo in nomine Palris, etc.; Hoc est enim corpus 
meum, etc. 

Los hereges han improbado á menudo los ritos sa-
cramentales como inútiles y supersticiosos ; y Calvino 
se indigna principalmente contra la bendición del agua 
bautismal, los exorcismos que preceden al Bautismo, 
y el uso de los cirios en honor de la divina Eucaristía. 
Pero ¿quién no vé la conveniencia de la bendición del 
agua bautismal, para significar la santificación p rodu-
cida por el Baut ismo; la del uso de los exorcismos 
para expresar la existencia del pecado original y el im-
perio del demonio; la de los cirios encendidos, para 
aludir á la divinidad de Cristo, que es la fuente de la 
verdadera luz, que « ilumina á todo hombre que viene 
á este mundo » ? 

En cuanto á la obligación de observar los ritos sa-
cramentales, lié aquí la decisión dogmática del Triden-
tino : Si quis dixeril receptos el approbalos Ecclesia 
católica ritas m solemni siícraineniorum administra-
tione adhiberi consuelos aul conlemni, aui sine pec-
calo a miuislris pro tibilu omini; aul in novos alios 
per quemeumque ecclesiarum paslorem mulari posse, 
analhema sil (i). 

Para calificar la extensión de esta obligación, con-
viene distinguir dos especies de ritos sacramentales, 
unos esenciales y otros accidéntales. Por esenciales se 
entiende la debida aplicación forma debita ad male-
riam esseulialiter debilam. Si falta una de estas cosas 
el sacramento es inválido. Por accidentales las piado-
sas ceremonias, y todas aquellas circunstancias que la 
Iglesia prescribe en la coiacion de los sacramentos, 
pero que no pertenecen á la sustancia de estos, y en 
primer lugar ciertas condiciones ó requisitos relativos 
á la materia y forma. 

(1) Sess. 7, cari. 13. 



Son, pues, reos de gravísimo pecado, los que omi-
tiendo ó alterando sustancial mente la materia ó forma, 
administran inválidamente el sacramento. Lo son igual-
men te los que, fuera del caso de necesidad, usan de 
materia ó forma que no sea m oralmente cierta, según 
lo que á este respecto sesentó en el artículo cuarto. El que 
omite, empero, voluntariamente los ritos accidentales, 
instituidos por la Iglesia, peca mor talmente, si la omi-
sion es por desprecio, v. g . si califica tales ritos de va-
nos y supérfluos; y aun si solo proviene de negligencia, 
á menos que se trate de un rito ó circunstancia que sea 
en sí leve. Difícil es , sin embargo decidir en cada sa-
cramento, lo que deba juzgarse grave ó leve. En gene-
ral se puede decir, que es mas grave infracción la que 
versa acerca de ciertas circunstancias generalmente re-
cibidas con relación á la materia y fo rma , v. g. si se 
consagrara en pan fermentado, ó se usara del idioma 
vulgar; pero no seria reo de grave culpa el que, sin al-
terar el sentido de la forma, la variara ligeramente por 
impedimento, de la lengua , ó por un leve descuido ó 
negligencia. Asi mismo la omision de circunstancias 
que tienen una significación sagrada, es mas culpable 
que la de aquellas que solo han sido instituidas para 
el ornato y decencia convenientes; si bien se juzgan 
graves las circunstancias de lugar, t i empo , vestiduras 
sagradas, etc., recibidas por universal costumbre (1). 

A los catequistas, á los predicadores, y especial-
mente á los párrocos, incumbe explicar á los fieles, no 
solo la naturaleza y efectos de los sacramentos, pero 
también las ceremonias de la Iglesia tan propias á rea-
nimar su f é , confianza y piedad. El reprensible des-
cuido en el cumplimiento de este deber sagrado, es 
causa de la general ignorancia del pueblo, acerca de 
uno de los objetos mas interesantes del culto católico: 

(1) Véase á Suarez , de Sacram. disp. 16, s ec t . 2 . 

de aquí el disgusto y la indiferencia de muchos hácia 
los misterios mas augustos de la religión : « Es un uso 
» muy sábio, dice el Catecismo del concilio de Trento, 
» observado desde los primeros tiempos de la Iglesia, 
» el de administrar los sacramentos con ciertas ceremo-
» nías y solemnidades. Era muy conveniente en pri-
» mer lugar que los misterios sagrados se celebrasen 
» con el culto que conviene á las cosas santas. Por otra 
» parte, los efectos de cada sacramento son figurados 
» de una manera mas extensa, por las ceremonias que 
» los ponen, por decir así, bajo de los o jos , é impri-
» men mas profundamente en el espíritu de los fieles 
» la idea de su Santidad. En fin, los que son testigos 
» de ellas y las meditan con atención, sienten elevarse 
» su espíritu á la contemplación de las cosas divinas, 
» y la fé y la caridad reciben creces en su corazon. Por 
» eso es tan necesaria la esmerada explicación de la 
» naturaleza y espíritu de las ceremonias propias de 
» cada sacramento, á fin de que los pueblos se ins-
» truyen debidamente en tan importante materia (1).» 

(1) De Sacramentis, § 16. 

T. 11. 



CAPITULO I I . 

E L SACRAMENTO D E L BAUTISMO. • 

A i t . i . N o c i o n , i n s t i t u c i ó n y n e c e s i d a d de l B a u t i s m o . 2. Materia 
v f o r m a d e este s a c r a m e n t o . 3. M i n i s t r o de l m i s m o . 4. Efectos 
q u e c a u s a , b. S u g e t o : b a u t i s m o d e los p á r v u l o s , de l f e to abort ivo, 
del feto a u n no n a c i d o , d e los m e n s t r u o s , d e los expós i tos y 

. o t r o s b a u t i z a d o s en p r i v a d o ; b a u t i s m o d e los a d u l t o s y h e r e g e s con-
ve r t i dos . 6 . R i t o d e los p a d r i n o s ; á q u i e n e s se p r o h i b e s e r l o ; su 
o b l i g a c i ó n , y p a r e n t e s c o e s p i r i t u a l q u e c o n t r a e n . 7 . Ceremonias 
e n el b a u t i s m o s o l e m n e ; c u a n d o es l í c i to o m i t i r l a s , y como se 
deben s u p l i r ; l u g a r d e su a d m i n i s t r a c i ó n . 8 . F u e n t e b a u t i s m a l , 
a g u a b e n d i t a , y s a g r a d o s o leos . 

l . -T-La palabra Bautismo significa ablución, inmer-
sión, de una voz griega que corresponde á los verbos, 
lavo, abluo, tingo, immergo (1). 

Defínese el bautismo : « sacramento de la ley nueva, 
» que regenera espiritual mente al hombre , por la ablu-
» cion del agua, con expresa invocación de la santí-
» sima Trinidad (2). » 

Tres especies de bautismo distinguen los teólogos : 

(1) Var ios n o m b r e s se ha d a d o a l s a c r a m e n t o de l b a u t i s m o : lava-
rum, p o r q u e lava y b o r r a los p e c a d o s ; regenerado , p o r q u e da 
u n a n u e v a v i d a ; üluminalio, p o r q u e i n f u n í l e la l u z ; sepultura, 
con a l u s i ó n á la i n m e r s i ó n en el a g u a e n o t r o t i e m p o a c o s t u m b r a d a , 
q u e i m i t a la s e p u l t u r a de C r i s t o ; sacramentum fidei, p o r q u e por 
m e d i o d e él se n u m e r a el h o m b r e en t r e los fieles, y p r o f e s a la fé, 
p o r s í m i s m o si es a d u l t o , y p o r los p a d r i n o s si es p á r v u l o . 

(2) « B a p t i s m o e s cosa q u e l a v a a l h o m e de f u e r a , é s eña l a -
» d a m e n t e a l á n i m a d e d e n t r o : e s to es p o r f u e r z a d e l a s san tas 
» p a l a b r a s de l n o m e d e r e c h o é v e r d a d e r o de n u e s t r o S e ñ o r Dios, 
» q u e es P a d r e , é F i j o , é E s p í r i t u S a n t o , é d e l e l e m e n t o de l agua , 
b con q u e s e a y u n t a c u a n d o f ace el B a p t i s m o . » L e y 2 , t i t . 4, 
p a r t . 1 . 

el de agua, fluminis; el de deseo, flaminis; y el de 
sangre, sanguinis. El primero se llama así por su ma-
teria, que es el agua natural . El segundo es el ardiente 
deseo de recibir el sacramento del baut ismo; deseo 
acompañado de la caridad perfecta. El tercero es el 
martirio, que el no bautizado recibe y sufre por Jesu-
cristo. Solo el primero es sacramento; los otros no lo 
son; ni aun son verdaderos bautismos : solo se les 
llama asi metafóricamente, en cuanto purifican el a lma ' 
de sus pecados, y suplen por el sacramento, respecto 
de los que están qn la imposibilidad de recibirle. 

De fé es que el bautismo de agua es verdadero sacra-
mento instituido por Jesucristo. No consta sin embargo 
con cert idumbre el tiempo preciso de su institución. 
Santo Tomás (1), siguiendo á S. Gregorio Nazianzeno y 
á S. Agust ín , piensa que la institución tuyo lugar 
cuando el Salvador santificó las aguas , po r el tacto de 
su cuerpo, en el Jordán, al ser bautizado por S. J u a n ; 
y esta es también la doctrina del Catecismo,del conci-
lio de Trento (2). 

Necesaria es la recepción del sacramento del bautis-
mo para conseguir la eterna salud, según la enseñanza 
de la Iglesia, y la decisión del Tridentino (3), fundada 
especialmente en las terminantes palabras de Jesu-
cristo : Nisi quis renatu.s fuerit ex aqua et Spiritu 
Sánelo non potest inlroire in regnum Del (4) necesi-
dad absoluta, que llaman los teólogos necesidad de 
medio; la cual ,comprende tanto á los adultos como á 
los párvulos. 

El sacramento del bautismo puede sin embargo ser 

(1) S i i m . p a r t . 3 , quwst. 66 , a r t . 2 . 
(2) De Sacramento Baplismi, § 2. La ley de P a r t i d a c i t ada d i ce : 

« E f u é e s t a b l e c i d o , c u a n d o n u e s t r o S e ñ o r de J e s u c r i s t o q u i s o 
» se r b a p t i z a d o d e S. Ju¡in B a p t i s t a en el r i o J o r d á n . » 

(3) S e s s . de Baptismo, c a n . o 
(4) J o a n . , c a p . 3 , v. 5. 



suplido en los adultos, por la caridad perfecta acompa-
ñada del deseo de recibir el sacramento, que es el bau-
tismo de deseo, según la doctrina de la Iglesia (1), y el 
común sentir de los doctores (2). Y no es necesario 
que el voto de recibirle sea explícito; bastando para 
conseguir la justificación, el implícito, que se contiene 
en la disposición general de cumplir los preceptos di-
vinos (3). Puede también ser suplido, y esto tanto en 
los adultos como en los párvulos, por el bautismo de 
sangre; es decir por el martirio, que es la muerte in-
fligida y aceptada en odio de Cristo, ó de alguna virtud 
cristiana. La Iglesia veneró siempre como santos á los 
que dieron la vida por la causa de Jesucristo. 

Débese notar, que si bien los llamados bautismos de 
deseo y de sangre, suplen por el sacramento, cuando 
este no se puede recibir, esto se entiende solo en cuanto 
á la justificación y á la remisión de la pena del pecado, 
mas no en cuanto al carácter y al derecho de recibir 
los otros sacramentos, que son efectos exclusivos del 
bautismo recibido in re. 

2. — La materia en el sacramento del bautismo se 
dice remota, si se considera en sí misma, prescindiendo 
de su aplicación actual ; y próxima considerada la 
actual aplicación de ella. 

La materia remota y absolutamente necesaria en el 
bautismo es el agua n a t u r a l : Si quis dixeril (dice el 
concilio de Trento) aquam veram.et naturalem non 
esse de necessitate baptismi, atqne ideo verba illa 
D. N . J . C.: N I S I QUIS RENATÜS F U E R I T E X AQÜA EX S P I -

RITU S . , etc., ad metaphoram aliquam detorserü, ana-
thema sil (i). Toda agua natural es pues materia cierta 

(1) Decretal, l i b . 4 , l i t . 4 2 , c ap . 4 ; y se d e d u c e d e l T r i d . , sess. 
6 , c ap . 4 . — (2) S. A u g u s t i n , l i b . 4 , de Bapt., c ap . 22 , S. A m b r o -
s io , e tc . — (3) As i s a n t o T o m a s , p a r t . 3 , qumt, 6 8 , a r t . 2 ; y S. 
L igo r io , l ib . 6 , n . 96 . 

(4) Conc . T r i d . , s e s s . 7 , c a n . 2 . 

del bautismo, cual e s , el agua de fuentes, pozos, del 
mar , rios, lagos, estanques, cisternas, el agua de llu-
via, la proveniente de la nieve, velo y granizo liquida-
dos, pero no antes de liquidarse ó derretirse. En una 
palabra, toda agua propiamente dicha, aunque sea mi-
neral, sulfurea ó ferruginosa, de buena órnala calidad, 
f r i aó caliente, potable ó no potable, etc. 

Todo otro líquido diferente del agua natural , es ma-
teria ciertamente nula, de la que por tanto no es lícito 
usar, ni aun en caso de suma necesidad : tales serian 
el aceite, el vino, la cidra, la cerveza, la sangre, la le-
c h e ó t e . Es también materia nula , el agua de tal modo 
alterada, por la mezcla de una sustancia extraña, que, 
según el uso común, no pueda llamarse simplemente 
agua. 

Si la materia no es ciertamente n u l a , sino dudosa, 
puede usarse de ella en caso de necesidad; y reiterar 
el bautismo bajo de condicion, á la mayor brevedad 
posible, si el caso lo permite. Por consiguiente, seria 
lícito usar, en ese caso, de la legia, del caldo de carne 
ú otra sustancia, del agua artificial ó destilada de las 
flores, yerbas ó frutos, del agua de sal liquidada, de la 
que fluye de las vides ú otros árboles cortados; pues 
se duda si esas diferentes especies son materia apta 
para el sacramento; y tal es la opinion de S. Ligo-
rio (1) y de otros muchos teólogos. 

La materia próxima del bau t i smo , es la ablución. 
Esta puede hacerse de tres maneras, por infusión, por 
inmersión, y por aspersión: por infusión vertiendo el 
agua sobre el cuerpo de la persona que se bautiza; por 
inmersión, introduciendo el cuerpo en el agua bautis-
mal ; por aspersión rociando con ella el cuerpo. Cual-
quiera de estas tres maneras de bautizar, basta para el 
valor del sacramento, con tal que haya verdadera ablu-

(1) Teología moral, l ib . 6 , n . 103 y 104 . 



cion; mas para lo licito, cada cual debe conformarse 
al uso dé su Iglesia. Hasta el siglo doce se usó la in-
mersión, asi en la Iglesia griega como en la lat ina; y 
aun hoy la conservan los griégos; pero en la latina, 
comenzó á usarse desde entonces la in fus ión , hoy ge-
neralmente practicada. 

La trina inmersión ó infusión si bien no necesaria 
para el valor del baut ismo, es de precepto eclesiástico. 
Hé aquí la fórmula que prescribe el Ritual romano 
para el bautismo por infusión : Ñ. ego te baptizo in 
nomine Patris f (fundat p r imo) , el Filii f (fundat se-
cundo) , et Spiritus Sancti f (fundat tertio). Nótese que 
esta manera de bautizar solo es obligatoria en el bau-
t ismo solemne; bastando una infusión, cuando esté se 
administra en caso de neces idad , sin las ceremonias 
de la Iglesia. 

Débese verter el agua sobre la cabeza por precepto 
eclesiástico : si se vertiere en cualquiera otra par te del 
cuerpo, aunque en opinion de algunos seria válido el 
baut i smo, como otros muchos le creen al menos du-
doso, débese reiterar bajo de condicion, para elegir lo 
mas seguro en asunto de tan to momento (1). 

Para la seguridad del baut ismo, no basta hacer caer 
una gota d e agua, ó aplicar al sugeto el dedo ú otra 
cosa mojada en el agua : requiérese que esta fluya ó 
corra para que se verifique la ablución; pero se ha de 
evitar la excesiva cantidad q u e podría dañar al tierno 
párvulo. Si el agua tocase solo la ropa, el baut ismo se-
ria nulo, y si solo los cabellos, seria dudoso : por eso 
es siempre conveniente, y á veces necesario, apartar 
el pelo con la mano izquierda, mientras se vieute él 
agua con la derecha. 

La forma legítima y esencial al sacramento es, en la 
Iglesia latina, la siguiente : Ego té baptizo in nomine 

(1) Véase e l R i t u a l Roi&ano , t i t de Üaplisanüs panulis. 

Patris; et Filli, et Spiritus Sancti. La de los griegos 
es sustancialmente equivalente, y suficiente por tanto 
al valor del sacramento, según la decisión de Euge-
nio IV, en el concilio de Florencia : Forma Baptisma-
tis est:: E G O T È BAPTIZO IN NOMINE P A T R I S , E T F I L I I , E T 

S P I R I T U S SANCTI . Non tamen negamus quin et per illa 
verba : BAPTI /ATCR- TALIS SERVLS C H R I S T Ì IN NOMINE P A -

TRIS , ET F I L I I , E T S P I R I T U S SANCTI ; vel : B A P T Ì Z A T C R 

MANLBCS ME1S TALIS IN NOMINE P A T R I S , E T F L L I I , E T SL ' I -

RITUS SANCTI, veruni perficiatur sacramenlum. 

El bautismo seria nu lo , si la forma se alterara de 
modo, que se omitiera en ella la expresión de alguna 
de estas cuatro cosas esenciales : I o la persona bauti-
zada expresada en la palabra te ; 2° la del ministro que 
bautiza, á que se refiere la palabra baptizo; 3o la invo-
cación de la Santísima Trinidad expresada en aquellas, 
Patris et Filii, el Spiritus Sancii; la unidad de la 
esencia divina, en estas in nomine (1). 

En cuanto á las otras partículas de la forma, el pro-
nombre ego va incluido en el baptizo; y por lo mismo 
su omision no invalidaría el sacramento, ni aun seria 
grave falta. La supresión de la preposición in, y de la 

. conjunción el, aunque no anularía el sacramento, se-
gún la mas común y mas probable opinion; sin em-
bargo, como no faltan graves teólogos que sientan lo 
contrario, la omision de ellas expondría el valor del 
sacramento, y seria por tanto gravemente culpable. 

(1) « D e s p u e s q u e n u e s t r o Señor J e s u c r i s t o f u é b a u t i z a d o , d i j o 
» á s u s d i s c í p u l o s : Id p o r todo el m u n d o é p r e d i c a d é b a p t i z a d 
» l a s gen te s en el n o m e del P a d r e , é de l F i j o , é de l E s p í r i t u S a n t o . 
» E p o r e s t a s p a l a b r a s q u e l e s d i jo , en q u e les n o m b r ó el su S a n t o 
» n o m e , les m o s t r ó la m a n e r a como lo ficiesen. E p o r e n d e c u á l -
» q u i e r q u e á o t ro h o v i e r e de b a p t i z a r debe dec i r a s i . Yo te b a p -
» tizo en el n o m e del P a d r e , é de l F i j o , é de l E s p í r i t u S a n t o , 
» A m e n . E n i n g u n a d e e s t a s p a l a b r a s n o n d e b e d e j a r p a r a se r 
» b a p t i s n í o Complido. » L e y 3 , t i t . 4 , p a r t . 1. 



En orden á otras mutaciones sustanciales y acciden-
tales, que pueden tener lugar en la forma, por omisión 
trasposición, adición, interrupción ó corrupción, en 
las palabras de que ella consta, consúltese á los teólo-
gos que se ocupan difusamente de este asunto. 

3. — El ministro en el sacramento del bautismo, es 
ordinario, extraordinario, y de necesidad. Ordinario 
es el que, en virtud de su consagración y oficio, está de-
signado para administrar en general este sacramento; 
extraordinario, el que en fuerza de su ordenación! 
puede ser comisionado para suplir al ministro ordina-
rio; ministro de necesidad, el que sin tener ninguna 
consagración, puede sin embargo, administrarle tvalide 
el licite, en caso de urgente necesidad. 

El ministro ordinario del bautismo solemne es, 
pues, por derecho eclesiástico el obispo y el párroco 
propio, y cualquier sacerdote con licencia de aquel ó 
de este ; Légilimus quidem Baptismi minister (dice el 
Ititual Romano), es parochus, vel alius sacerdos a pa-
rodio vel ab ordinario loci delegalus. El orden exige, 
que solo el pastor encargado de la grey, pueda admitir 
en ella nuevas ovejas. l)e aquí deducen comunmente 
los teólogos : 1° que el obispo no puede lícitamente 
bautizar, fuera de su diócesis, ni dentro de esta, á los 
extraños; ni el párroco fuera de su parroquia, ni á los 
extraños, dentro de ella : 2° que son reos de grave 
culpa contra la disciplina eclesiástica, los padres que 

. presentan el hi jo á sacerdote ageno para ser bautizado; 
3° que peca también gravemente el sacerdote no ordi-
nario ni delegado que fuera de necesidad, bautiza sin 
licencia, aunque lo haga sin solemnidad. 

Nótese, sin embargo, que el párroco no debe trepi-
dar en bautizar los hijos de los vagos, que no tienen 
domicilio fijo, ni los hijos de los viajantes ó transeún-
tes , que distan considerablemente de su domicilio : 
puede igualmente bautizar á los párvulos, cuyos pa-

dres no tienen en su parroquia sino u n domicilio de 
circunstancia, un domicilio de hecho , de corta dura-
ción (1). 

El Diácono es ministro extraordinario del bautismo 
solemne, en cuanto puede cometérsele, en caso de ne-
cesidad, la administración de é l , por el obispo ó el 
párroco. Esta facultad no debe cometerse al diácono, 
según la común doctr ina , sino en caso de verdadera 
necesidad; y por tanto no solo pecaría el diácono que 
bautizara solemnemente, sin delegación del obispo ó 
del párroco; pero también estos haciendo esa delega-
ción fuera del caso de necesidad. Véase lo dicho en el 
libro 2, cap. 11, art . 2 . 

En ausencia del párroco ¿podría el diácono, sin nin-
guna delegación , bautizar solemnemente al párvulo , 
que se halla en artículo de muer te? Están por la afir-
mativa Suarez, Billuart y o t ros , fundándose en que el 
diácono tiene, por su ordenación, mayor potestad acerca 
del bautismo, que los clérigos inferiores, los cuales po-
drían, en ese caso, bautizar pr ivadamente; y por la 
negativa, S. Ligorio (2) con muchos o t ros ; porque el 
diácono no es ministro del bautismo solemne, sino 
mediante la comision legítima. En la práctica no sería 
lícito separarse de esta segunda opinion (3). 

(1) Véase á Gousset , del B a u t i s m o , cap. 4 . 
(2) Lib. 6, íi. 116. 

' (3) En s en t i r de graves teólogos á qu ienes s iguen S. Ligorio y 
Bouvier , el d iácono que a u n en caso de neces idad , admin i s t r a s o -
lemnemente el b a u t i s m o , s in especial de legac ión , i n c u r r e en i r r e -
gu la r idad : m a s según otros que s ienten lo c o n t r a r i o , el canon 
Si quis de derico non ordinalo, en que se apoya exc lus ivamente 
aquella opinion , h a b l a man i f i e s t amen te , del c lér igo que t iene la 
temeridad de ejercer u n orden que no t i e n e : lo que no es apl icable , 
a ñ a d e n , al d iácono, el cua l , en v i r tud de su ordenación , t iene en 
real idad el poder de bau t i za r s o l e m n e m e n t e , a u n q u e no te aeoe 
ejercer sin el pe rmiso del ob ispo ó del c u r a ; y lo c o m p r u e b a n con 
la au to r idad del Pont i f ica l que dice : Oporlet diaconum mmslrare 
ad aliare, baptizare, el predicare. 



El ministro, del bautismo privado, que solo en caso 
de necesidad se puede administrar lícitamente, es todo 
hombre, sea varón ó muger, fiel ó infiel. In causa ne-
cessitatis, dice Eugenio I V , ñon solum sácenlos vel 
diaconus, sed etiam laicas vel mulier, imo etiam pa-
ganus et fonéticas baptizare potes!, dummodo for-
mam servet Ecclesice, el facere iiiténdat quod facit Ec-
clesia. En el caso de necesidad, cuando concurren m u -
chas personas, se debe preferir el cura ó su teniente 
al simple presbítero , el presbítero al d iácono, el diá-
cono al subdiácono, el subdiácono al clérigo inferior, 
el clérigo al l ego , el católico al herege, el cristiano al 
infiel, el varón á la m u g e r , sino es que el pudor dé la 
preferencia á es ta , ó que ella se halle mejor instruida 
acerca de la administración dgl bautismo. La inversión 
del orden expresado seria gravemente pecaminosa; se-
gún S. Ligorio (1), si el lego bautizara en presencia del 
presbítero; otros dicen lo mismo del que ejerciera ese 
ministerio en presencia del d iácono; y aun respecto 
del subdiácono, quieren algunos, se entienda lo mismo. 
Nótese que, en un parto difícil pueden ocurrir cir-
cunstancias , en (pie la decencia exi ja , que la muger 
bautize, aun cuando pueda ser llamado, ó se halle pre-
sente el párroco (2). 

El ministro del bautismo contrae parentesco espiri-
tual con el bautizado y el padre y madre de éste; dq 
manera que con ninguno de ellos puede casarse válida-

(1) Teología moral, l ih . 6,11. l l f i . 
(2) Es esencia l q u e el min i s t ro del bau t i smo sea d i s t in to del su-

g e t o : n i aun en ex t rema necesidad valdr ía el bau t i smo que u n a 
pe r sona se conf i r iese á sí m i sma , según el texto expreso del cap . 
Debilum 4 de Baplismo; & que se conforma la ley o , tit. 4, p a r -
t ida 1, en aquel las p a l a b r a s : « E otrosi nues t ro Señor J e suc r i s to 
» nos de jó e jemplo en el su bap t i smo , que n i n g u n o non puede á 
» sí mi smo b a p t i z a r , m a s débelo recebir de mano de o t ro . E esto 
» nos mos t ró c u a n d o él q u e era San to complido, qu i so se r bap t i -
» zado po r m a n o de s a n J u a n . » 

niente (1) : disposición que, en el sentir cortiun, com-
prende también al que, en caso de necesidad, confiere 
el bautismo pr ivado, salvas las excepciones de que 
luego se hablará. 

Asi, pues , si el padre bautiza al hijo ó hija de su 
m u g e r , contrae con esta el parentesco espir i tual , y 
pierde el derecho pelendi debitum con júgale (2). Em-
pero esta regla general sufre las excepciones siguien-
tes, que constan expresamente en el derecho canó-
nico : lo el caso de necesidad que oMigue al padre á 
bautizar la prole, según la disposición'del cap. Ad li-
mino, 1, causa 30, qu . 1 ; ad virtiéndose que este cánon 
no comprende al que bautiza al párvulo, en artículo de 
muerte, en circunstancias q u e , con facilidad se pueda 
obtener un sacerdote ; y por consiguiente contrae 
aquel el impedimento. Dúdase si lo propio deba de-
cirse cuando está ausente el sacerdote, péro hay pre-
sentes otros que puedan bautizar; unos afirman y 
otros niegan, el cánon citado, nada dice acerca de esta 
incidencia ; i" el cap. Si vir, 2, de fognai, spirit. ex-
ceptúa el caso de ignorancia ; por la que no solo 
se entiende la ignorancia de h e c h o , sino también , al 
menos en la opinion mas probable y común , la que 
versa acerca de la ley eclesiástica que prohibe bauti-
zar la propia prole : no excusaría empero la ignorancia 
d e s o l o el impedimento , que se considera como pena 
anexa al acto (3); 3a se exceptúa en fin, en el citado 
cánon Si vir. el fraude ó malicia; la parte inocente 
puede pedir y pagar ; el que olirò con fraude debe pa-

(1) Consta de expresas d isposic iones canónicas , con f i rmadas por 
el T r i d e n t i n o , sess . 2 4 , cap . 8, rfe Iief. mdtrim. 

(2) Asi se en t iende c o m u n m e n t e el cap . Pervcnit, 1 , c a u s . 30, 
quest." 1 . 

(3) Véase á Sánchez , de Malrim., l ib . 9 , d i sp . 2 6 , n . 8 0 ; y (t 
Carr iere , de Malrim., t om. IT, n . 698 . 



gar, pero no parece probable que pueda pedir, porque 
no debe favorecerle el dolo. 

4. — Tres son los efectos que causa el bautismo, 
ex opere opéralo : I o la remisión de los pecados por la 
infusión de la gracia santificante; 2o la remisión de la 
pena debida por los pecados en la otra v ida; 3o la 
impresión del carácter. 

1° La gracia santificante recibida en el sacramento 
del Bautismo remite en los párvulos el pecado origi-
nal , y en los adul tos , á mas del original, todos los 
pecados actuales cometidos antes de la recepción del 
sacramento. Hé aquí las formales palabras de Euge-
nio IV in decreto ad Armenos : Hujus sacramenti (Bap-
iismi) effectus, est remissio omnis culpa originalis et 
actualis. Terminante es asimismo la decisión dogmá-
tica del Tridentino : Si quis per Jesu Christi Domini 
noslri gratiam quce in Baplismate confcrlur reatum 
originalis peccati remilti nogal; aul eliam asserit non 
tolli totum id quod veram et propriam peccali ratio-
nern habet, sed illud clicit tantum radi aul non impu-
tar i, anathema sil (1). 

La gracia del Bautismo va acompañada de las virtu-
des in fusas , y de los dones del Espíritu Santo : ella 
nos hace hijos de Dios y herederos del reino celestial, 
nos da fuerzas para combatir la concupiscencia y re-
sistir á las tentaciones. Este sacramento nos hace tam-
bién liijos de la Iglesia, nos somete á sus leyes, y nbs 
da derecho á los otros sacramentos, que no se pueden 
recibir sin estar bautizado. 

2° Se perdona también por el bautismo toda la pena 
debida en la otra vida, por los pecados antes cometi-
dos. Ninguna duda deja Eugenio IV en el citado de-

(1) Conc. T r i d . , sess . 5 , can . 3 . La ley 5, t i t . 4 , p a r t . 1 , d ice : 
« Vir tud m u y g r a n d e ha en si el Bapt i smo. Ca po r el perdona 
» Dios todos los pecados, é non ha porque facer pen i tenc ia aquel 
» que se bapt iza de los pecados que fizo ante el Bapt i smo. . . » 

creto ad Armenos : Tlujus sacramenti effectus est re-
missio omnis culpa... omnis quoque pancc quce pro ipsa 
culpa debetur : propterea baptizalis nulla pro pecca-
tis prceteritis injungenda est satisfactio; sed morientes 
antequam culpam aliquam committant, statim ad re-
gnum calor um et Dei msionem perveniunt. Empero la 
m u e r t e , la concupiscencia, y las otras miserias de la 
vida presente, no se destruyen por el Bautismo; porque 
quiso Dios, dice S. Agustín (1), que el hombre le bus-
case no por huir la muer te y otros males de esta vida, 
sino por amor á la vida futura . 

3o El tercer efecto del sacramento del Baut ismo, es 
el carácter indeleble que imprime en el a lma , el cual 
hace que este sacramento no se pueda reiterar licita 111 
aun válidamente (2 ) , El rebautizante 110 solo comete 
grave sacrilegio, sino que incurre en la irregularidad 
fulminada por la Iglesia contra el que reitera el Bau-
tismo y sus cooperadores (3) : pena en que sin em-
bargo 110 se incurre cuando hay prudente duda acerca 
del valor del Bautismo, en cuyo caso puede y debe rei-
terarse este bajo de condicion (4) ; pero 110 eximiría de 
e l la , la reiteración hecha, por duda infundada ó por 
mero escrúpulo (5). Véase lo dicho en él artículo 3 del 
precedente capitulo acerca del carácter sacramental. 

5. — El sugeto de este sac ramento , es todo hombre 

( l ) E n el l i b de Peccalis merit. etremiss., cap. 2, n . 50. — (2) El 
T r iden t ino , sess . 7 , can . 9 ; y concuerda la ley 2, t i t . pa r t . 1 . 

(3) Consta del decre to de Ale j andro I I I , en el cap . ex hue-
var um 2 de Apostalis. La ley 9 , t i t . 4 , p a r t . 1 , d i c e : « Atrevido 
» sevendo a lguno pa ra facerse b a p t i z a r dos veces , seyendo cier to 
D que era bapt izado , non debe fincar s in p e n a , p o r q u e b ien semeja 
» que lo fizo desprec iando el s ac r amen to del bap t i smo . E por ende 
» tuvo por b ien san ta Egles ia , que si fuese lego que n o n lo o rde -
» nasen despues . . . » 

(4) Se deduce del cap . de Quibus 2 , de Baptismo: véase la ley 7, 

del t í t c i tado. 
(8) Véase la Inst i tución 84 de Benedicto XIV. 



gar, pero no parece probable que pueda pedir, porque 
no debe favorecerle el dolo. 

4. — Tres son los efectos que causa el bautismo, 
ex opere opéralo : I o la remisión de los pecados por la 
infusión de la gracia santificante; 2o la remisión de la 
pena debida por los pecados en la otra v ida; 3o la 
impresión del carácter. 

1° La gracia santificante recibida en el sacramento 
del Bautismo remite en los párvulos el pecado origi-
nal , y en los adul tos , á mas del original, todos los 
pecados actuales cometidos antes de la recepción del 
sacramento. Hé aquí las formales palabras de Euge-
nio IV in decreto adArmenos : Hujus sacramenti (Bap-
tismi) effectus, est remissio omnis culpa? originalis et 
actualis. Terminante es asimismo la decisión dogmá-
tica del Trideniino : Si quis per Jesu Christi Domini 
noslri gratiam quce in Baplismate confertur reatum 
originalis pcccati remilti negal; aul etiam asseril non 
tolli totum id quod veram el propriam peccali ralio-
nern habet:, sed illud dicit lantum radi aul non impu-
tar i, analhemasit (1). 

La gracia del Bautismo va acompañada de las virtu-
des in fusas , y de los dones del Espíritu Santo : ella 
nos hace hijos de Dios y herederos del reino celestial, 
nos da fuerzas para combatir la concupiscencia y re-
sistir á las tentaciones. Este sacramento nos hace tam-
bién lujos de la Iglesia, nos somete á sus leyes, y nt>s 
da derecho á los otros sacramentos, que no se pueden 
recibir sin estar bautizado. 

2° Se perdona también por el bautismo toda la pena 
debida en la otra vida, por los pecados antes cometi-
dos. Ninguna duda deja Eugenio IV en el citado de-

(1) Conc. T r i d . , sess . 5 , can . 3 . La ley 5, t i t . 4 , p a r t . 1 , d ice : 
« Vir tud m u y g r a n d e ha en si el Bapt i smo. Ca po r el perdona 
» Dios todos los pecados, é non lia porque facer pen i tenc ia aquel 
» que se bapt iza de los pecados que fizo ante el Bapt i smo. . . » 

creto ad Armenos : Tlujus sacramenti effectus est re-
missio omnis culpa... omnis quoque pcencc quce pro ipsa 
culpa debetur : propterea baptizatis nulla pro pecca-
tis prceteritis injungenda est satisfactio; sed morientes 
antequam culpam aliquam commiltant, statim ad re-
gnum calor um et Dei msionem perveniunt. Empero la 
m u e r t e , la concupiscencia, y las otras miserias de la 
vida presente, no se destruyen por el Bautismo; porque 
quiso Dios, dice S. Agustín (1), que el hombre le bus-
case no por huir la muer te y otros males de esta vida, 
sino por amor á la vida fu tura . 

3o El tercer efecto del sacramento del Baut ismo, es 
el carácter indeleble que imprime en el a lma , el cual 
hace que este sacramento no se pueda reiterar licita 111 
aun válidamente (2 ) , El rebautizante 110 solo comete 
grave sacrilegio, sino que incurre en la irregularidad 
fulminada por la Iglesia contra el que reitera el Bau-
tismo y sus cooperadores (3) : pena en que sin em-
bargo 110 se incurre cuando hay prudente duda acerca 
del valor del Bautismo, en cuyo caso puede y debe rei-
terarse este bajo de condicion (4) ; pero 110 eximiría de 
e l la , la reiteración hecha, por duda infundada ó por 
mero escrúpulo (5). Véase lo dicho en él artículo 3 del 
precedente capitulo acerca del carácter sacramental. 

5. — El sugeto de este sac ramento , es todo hombre 

( I ) E n el l i b de Peccalis meril. etremiss., cap. 2, n . 50. — (2j El 
T r iden t ino , sess . 7 , con. 9 ; y concuerda la ley 2, t i t . pa r t . 1 . 

(3) Consta del decre to de Ale j andro I I I , en el cap . ex hue-
var um 2 de Apostalis. La ley 9 , t i t . 4 , p a r t . 1 , d i c e : « Atrevido 
» sevendo a lguno pa ra facerse b a p t i z a r dos veces , seyendo cier to 
D que era bapt izado , non debe f incar s in p e n a , p o r q u e b ien semeja 
» que lo fizo desprec iando el s ac r amen to del bap t i smo . E por ende 
» tuvo por b ien san ta Egles ia , que si fuese lego que n o n lo o rde -
» nasen despues . . . » 

(4) Se deduce del cap . de Quibus 2 , de Baptismo: véase la ley 7, 

del t í t c i tado. 
(5) Véase la Inst i tución 84 de Benedicto XIV. 



ó muger viador, párvulo ó adulto. Lo s'òri también los 
locos, furiosos, dementes ó fátuos a nativitale, que no 
tienen lucidos intervalos; los cuales se hallan en el 
mismo caso y se reputan de la misma condicion qué 
los párvulos. Pero si tienen lucidos intérnalos, no és 
licito bautizarlos, sino es que, durante el buen juicio, 
hayan pedido , ó al menos dado señales sensibles ele 
desear el Bautismo. 

En los párvulos, y en los perpetuamente locos ó fa-
tuos ninguna disposición se requiere para la válida y 
fructuosa recepción del Bautismo : la Iglesia suple las' 
disposiciones, qué en otro caso les serian necesarias. 

Por costumbre y precepto de la Igles ia , están obli-
gados los padres á 110 diferir notablemente el bautismo 
de los hijos. Eugenio IV p re sc r ibe , que se confiéra 
esté sacramento á los' párvulos, quamprimum com-
mode fieri potest (1); y el Bitual Romano dice también, 
quamprimum fieri poterit. S. Garlos Borromeo en sus 
concilios de Milán prohibe se difiera mas de nueve 
rlias; y este mismo término señala el Mejicano I I ! (2) ; 
y el Sínodo diocesano I I I de Santo Toribio lo limita á 
ocho dias (3). Disienten los teólogos en cuanto al 
t iempo de la demora, para que esta haya de juzgarse 
gravemente pecaminosa; quieren unos, que lo s e a , la 
dilación de dos ó tres dias, sin justa causa; otros la de 
cinco ó seis; otros, en fin, la de quince ó veinte; pero 
S. Ligorio dice (h) ser mas común la opinion de los 
que enseñan, que seria gravo culpa la dilación de diez 
ú once dias (5). 

En cuanto al bautismo de los párvulos hijos do in-
fieles, la regla generalmente admitida por los teólogos, 

(1) En la Const . Cantate tornino, a ñ o de 1441, ad unionem Ja-
cobilarum. 

(2) Líb. 3 t i t . 16, de Tiaplismo, § 3 . - (3) Cap. 84. _ (4) Teo-
logía moral, l ib . 9, n . 118. 

(o) Véase la Ins t i (uc ion98 de Benedic to XIV. 

y apoyada en la expresa autoridad dé B'éñédicto X I V , 
es, que no es lícito bautizarles contra la voluntad de los 
padrés; porque como dice el sábió pontífice (1) cóñ la 
doctrina de santo Tomas : Pueri qui non habeni üsum 
liberi arbitrii, secundum jus naturale smt sab dirá 
parentum, quamdiu ipsi sibi providere non possunl.. 
ideo contra jusliliam naturalem esset, si baptizarén-
tur invitis parenlibus. 

Hé aquí sin embargo las excepciones que , según el' 
citado pontífice, admite la precedente regla : i u puede 
lícitamente ser bautizado, contra la voluntad de los pa-
dres , el que pide el bautismo habiendo ya llégado al 
uso de la razón , aunque ño haya cumplido el septe-
nio ; cuando se duda del perfecto uso de razón, se debe 
diferir por algún t iempo el bau t i smo, á menos que 
haya urgente necesidad de conferirle ; 2o puede bauti-
zarse contra la voluntad de los padres , á los hijos de 
infieles, que se hallan en artículo ó peligro de muer t e ; 
3o á los hijos párvulos de los mi smos , si lícita ó ilíci-
tamente han sido extraídos del poder de los padres , y 
tanto más, si por estos han sido expulsados ó expues-
tos; á los párvulos hijos de esclavos, los cuales no 
están bajo la patria potestad de es tos , sino "de los 
a m o s ; 5o puede en fin, bautizarse lícitamente á los 
m i s m o s , aunque contradiga el pad re , si coú'sfénté ía 
madre , ó vice versa; ó s i , muer to el padre , consiente 
el abuelo, aunque lo contradiga la madre (2). 

Si existiendo en su vigor el derecho del padre infiel, 
fuese bautizado el hijo párvulo , contra la voluntad de 
aquel , el bautismo seria indudablemente vál ido; y se 
habría de cuidar , en cuanto fuese posible , de separar 

(1) En el breve d i r ig ido al c a r d e n a l Eboracense . 
(2) Las excepciones exp resadas cons tan del b reve de B e n e -

dicto XIV al cardenal E b o r a c e n s e , y de la ins t rucc ión d a d a por 
él mi smo ( a ñ o de 1748) a l a rzob ispo Tarsen vicegerente . 
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al hijo del poder del padre, para educarle en la religión 
cristiana (1). 

Lo que se ha dicho acerca de los hijos de los infie-
les , no comprende á los hijos de padres bautizados, 
pero hereges, apóstatas ó impíos; los cuales permane-
cen subditos de la Iglesia; pudiendo es ta , por consi-
guiente , bautizar los hijos ele ellos sin hacerles inju-
ria; y sustraerles de su poder, para que sean educados 
cristianamente (2). Este asunto requiere, sin embargo, 
gran circunspección y prudencia, para precaver graves 
males é inconvenientes, que podrían resultar. 

Con respecto al bautismo del feto abortivo, como, 
según la opinion mas probable , y hoy la mas comun-
mente recibida, el feto se anima desde el instante 
mismo de la concepción, se sigue que se le debe bau-
tizar , en cualquier t iempo que tenga lugar el aborto. 
Si el feto, estando desenvuelto, presenta forma hu-
mana y da claras señales de vida, se le bautiza sin con-
dición. Si se duda de la vida, se le bautiza bajo de 
condicion : Si vivís ego te baptizo, etc. Si la forma 
del aborto ofrece duda, se dirá : Si tu es homo ego le 
baptizo, etc. Debe bautizarse condicionalmente, todo 
lo que parece ser un feto h u m a n o , esté ó no desen-
vuelto , con tal que no se halle en estado de putrefac-
ción , desorganización ó descomposición. Cuando el 
feto está encerrado en la membrana , como sucede á 
menudo, sin romper esta (porque la impresión del aire 
puede fácilmente causarle la muerte antes del bau-
tismo), se le bautiza diciendo : Si tu es capax, e tc . ; se 
abre en seguida la m e m b r a n a , y se repite el bautismo 
bajo esta condicion : Si lunon es baplizatus, etc. 

Al párroco corresponde instruir á las matronas en 

(1) D i c h o b reve d e Bened ic to XIV al c a r d e n a l E b o r a c e n s e . 
(2) Es d o c t r i n a d e S u a r e z , L a i r a a n ¡ N a t a l A l e j a n d r o , T o u r n e l y , 

B i l l ua r t , L igor io , etc . 

H l 

todo lo relativo á este a s u n t o ; , ellas son ciertamente 
culpables , si desprecian bautizar el feto ó prole , q u e 
saliendo á luz antes de t i empo , se halla en peligro 
de morir . 

Disputan los teólogos acerca del valor del bautismo 
conferido al párvulo, que aun no ha nacido, ni sacado 
fuera parte alguna del cuerpo. La duda , empero , 110 
recae sobre el caso, en que aquel permanezca de tal 
modo encerrado en el ú tero , que de ningún modo 
pueda ser tocado por el agua; pues entonces, claro es, 
que no seria válido e l 'bau t i smo; sino sobre la hipóte-
sis, que el agua pueda ser introducida, con la mano ó 
algún instrumento, de manera que toque al párvulo ó 
al menos la tela secundina que lo envuelve. Tanto los 
que están por el valor como los que lo impugnan adu-
cen en su apoyo graves fundamentos , que pueden verse 
difusamente, expuestos en la obra de Sgnodo Dirne-
sano de Benedicto XIV, lib. 7, capítulo 5. De esta 
contienda se deduce , que el valor del bautismo en 
cuestión seria dudoso. Debiéndose por tanto abrazar 
el partido mas seguro en asunto de tamaña gravedad; 
concluye Benedicto XIV, en el lugar citado, amones-
tando á los párrocos, instruyan á las parteras, de que 
cuando les ocurra el caso de temer fundadamente la 
muer te del párvulo antes que haya nacido, ni dado á 
luz parte alguna del cuerpo, lo bautizen condicional-
mente, y si en seguida naciere vivo, reiteren el bau-
tismo, asimismo bajo de condicion. 

Si el párvulo hubiere ya sacado fuera la cabeza, ú 
otra cualquiera parte del cuerpo, débese observar lo que 
previene el Ritual R o m a n o : Si infaris caput emiserit et 
periculum, mortis immineat, baptizelur in capite,,nec 
postea, si vivus evaserit, eril iterum baptizandus. At 
si aliud membrum emiserit quod vitalem indicel mo-
tum (pula brachium), in Uto, si periculum immineat, 
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bapñzetur, eí sinatus fuerit, erit sub coríditiorie bap-
tizandus; si NON ES BAPTIZATUS, etc. 

En orden á la producción mons t ruosa , lié aquí lo 
que debe practicarse. Si esta tiene forma humana, v. g. 
cabeza y pecho humanos, se la bautiza absolutamente: 
pero si los indicios de humanidad son dudosos, se 
añade la condición : Si tu es capax, ego le baptizo, etc. 
Si ninguna señal de humanidad se advierte, débese to-
davía examinar con cuidado, si, bajo esa forma mons-
truosa se oculta realmente un feto h u m a n o ; y si por 
lo filenos se duda de ello, se conferirá el bautismo bajo 
de la condición : Si tu es homo, etc. 

Pueden ocurrir casos en que se dudé, si el monstruo 
que ciertamente tiene forma humar ía , es uno ó m u -
chos h o m b r e s : si solamente aparece una cabeza y un 
pecho, aunque tenga tres ó cuatro brazos ó pi'érnas 
distintas, se supone un solo individuo completo, y un 
solo bautismo se ha de administrar en la forma acos-
tumbrada ; pero si son dos los pechos y las cabezas, 
con solo dos pies comunes , se juzgan dos individuos, 
cada uno de los cuales ha de ser bautizado separada-
mente, á menos que haya peligro de muerte inmediata; 
que entonces, dice él Ritual Romano, poterit minisler 
singulorum capitibus aquam infundens, omnes sirnul 
baptizare dicendo : EGO vos, etc. 

Si fuesen dos las cabezas y un solo pecho, dos 'bau-
tismos se deberían conferir, uno en la una cabeza ab-
solutamente, y otro sobre la otra, diciendo: Si tu es 
alius homo, etc. Pero si fuere una la cabeza y dos los 
pechos, habríase de bautizar primero la cabeza, con 
intención de administrar el sacramento al individuo á 
quien ella pertenece, y en seguida, vertiendo el agua 
sobre uno y otro pecho , con intención de bautizar al 
no bautizado, en caso de ser dos los individuos, se di-
ría : Si alius es homo capax, ego te, etc. 

Suélese dudar , si se haya de bautizar, al menos bajo 

LIBRO TERCERO. 1 5 1 

de condicion, á los expósitos, ó párvulos recien naci-
dos expuestos en una casa pública ó en otro lugar. La 
sagrada congregación del Concilio en una declaración 
citada por Benedicto XIV (1), expedida en setiembre 
de 1723, decidió sobre este punto lo siguiente : ó el 
párvulo es expuesto con cédula escrita, que asegure 
haber sido bautizado, ó 110 : si lo segundo, es evidenttí 
que debe ser bautizado bajo de condicion; si lo pri-
mero, y se puede tener noticia que la cédula ha sido 
escrita por persona conocida y fidedigna, no se ha de 
reiterar el baut ismo; ni aun condicionalmente; pero 
si no se conociere la persona que la escribió, tendrá 
entonces lugar, y no deberá omitirse la reiteración con-
dicional. 

Suélese dudar así misino, si se debe volver á bauti-
zar, bajo de condicion, el párvulo bautizado privada-
mente en peligro de muer te ó fuera de él, por la par-
tera ó por otra persona particular. Si el bautismo pri-
vado fué conferido por un sacerdote, ó por un seglar 
aprobado y facultado con ese objeto, con arreglo á lo 
dispuesto en los estatutos sinodales, respecto á las di-
latadas parroquias de nuestros campos, en América, ó 
en fin por otra persona conocida por su instrucción y 
religiosidad, con tal que conste la colacion del bau-
tismo por testimonio escrito ó verbal del bautizante,' 
ó por deposición de un testigo fidedigno, la reiteración 
no tiene lugar, ni aun seria lícita; pues no habría pru-
dente duda que pudiera excusarla. Pero si el bautizante 
110 tiene las cualidades que se acaba de expresar, antes 
de proceder á la rei teración, examinará el párroco á 
los padrinos ú otras personas que se hallaron presen-
tes, acerca del modo y forma en que fué conferido el 
baut ismo; y si los deponentes no están contestes ó su 
deposición no es satisfactoria, hará comparecer al bau-

( ! ) E n la I n s t i t u c i ó n 8 . 



tizante siendo posible; pero si este no compareciere ó 
del interrogatorio que le hiciere, resultare prudente 
duda, reiterará entonces el baut ismo, bajo de condi-
ción (1). 

Viniendo al bautismo de los adul tos , es esencial en 
estos, para el valor del sacramento, el consentimiento 
ó voluntad de recibirle. Recibido con miedo grave 
no seria, empero, nu lo ; puesto que el miedo grave no 
quita ó destruye el voluntario : si bien toda compul-
sión á este respecto, es siempre ilícita y reprobada pol-
la religión. Mas para recibir el sacramento, no solo vá-
lida, sino lícita y f ructuosamente , requiérese también 
en el adulto, la fé y dolor de los pecados; pero no es 
necesaria la contrición perfecta, pues basta la imper-
fecta llamada atrición. 

Aunque hace siglos cayeron en desuso los grados del 
catecumenato, que en otro t iempo estuvieron vigentes 
en la Iglesia (2), la actual disciplina exige, sin em-

(1) Véase el ar t . 8 , c a p . 12 , de nues t ro « M a n u a l del párroco 
americano,» donde se t r a t a este a s u n t o con l a debida de tenc ión . 
Recomendamos t ambién la lec tura del a r t . 13 del m i s m o cap. re-
la t ivo á la operacion cesarea . 

(2) La pa l ab ra catecúmeno, viene de u n y e r b o gr iego, que s i g n i -
fica lo mismo que enseña r de v iva voz los p r imeros e lementos ; y 
de aquí vienen estas o t r a s : catecismo , catequesis, catequista. L l a -
mábase , pues , ca tecúmenos á los que r ec ib í an de los ca t equ i s t a s 
la conveniente i n s t rucc ión y p r e p a r a c i ó n pa ra el bau t i smo . Los 
g rados del c a t e c u m e n a t o , e ran tres po r lo menos : t . el de los 
oyentes, que cons taba de los q u e , deseando recibir el b a u t i s m o , 
e r an admi t idos al c a t e c i s m o , p a r a i n s t r u i r s e en los p r imeros r u -
d imen tos de la f é : á es tos t ambién se p e r m i t í a oir en la iglesia 
los sermones y la l ec tu ra de la Sagrada E s c r i t u r a ; pero sa l ían de 
ella j u n t o con los infieles, a n t e s de comenza r se el s ac r i f i c io , á l a 
voz del diácono que decia : salgan los oyentes y los infieles; 2. el de 
los genuflectentes, as í l l amados po rque r ec ib í an en la iglesia i m p o -
s ic iones de manos , h incados de r o d i l l a s ; e s tos a s i s t í an también al 
sacr i f ic io h a s t a el o f e r to r io ; que po r eso es ta p a r t e de la l i t u rg i a , 
se acos tumbró l l amar , misa de los c a t e c ú m e n o s ; conc lu ido el o f e r -

bargo, que no se admita al bau t i smo, ningún adulto 
que no esté suficientemente instruido en la fé, y haya 
sido nrobado de antemano cual conviene. H é aquí como 
se expresa el Ritual Romano : «El adulto que ha de ser 
» bautizado, debe ser primero diligentemente instruido 
» en la fé cristiana y buenas costumbres; se ha de 
» ejercitar por algunos días en obras de piedad ; ex-
» plorar á menudo su voluntad y propósito; y solo des-
ìi pues de bien probado é instruido se le ha de admi-
» nistrar el sacramento. » Preciso es, por tanto, se les 
instruya prèviamente, sobre los mandamientos de Dios 
y de la Iglesia, los misterios y artículos del Credo, la 
virtud, esencia y efectos de los sacramentos y disposi-
ciones para recibirlos, sobre la presencia real de 3. C. 
en la sagrada eucaristía; y f inalmente, sobre el dolor . 
de los pecados y propósito de la enmienda, necesarios 
para la fructuosa recepción del sacramento (1). 

Si durante la instrucción de un adul to , fuese este 
sorprendido de una enfermedad mor ta l , y pidiese el 
bau t i smo, se le habria de conferir sin dilación, bas-
tándole en ese apuro , la fé implícita de los dogmas 
revelados; y lo mismo se habria de practicar, si asal-
tado de un improviso accidente perdiese subitamente 
todo conocimiento, sin renovar la petición, pues bas-
taría el deseo antes manifestado de recibirle. Aun mas, 
si un infiel que antes no habia pedido el bautismo, ni 
recibido, con ese obje to , ninguna instrucción, le pi-

torio sal ían de la ig les ia , oido el aviso del d iácono : salg^i los cate-
cúmenos; 3. el de los competentes, que eran los que ha l lándose y a 
suf ic ien temente i n s t r u i d o s y c a p a c e s , rogaban con ins t anc ia se 
les confiriese el bau t i smo ; los cuales se l l amaban también electos, 
cuando y a a p r o b a d o s , por medio del escrutinio , se les d e s i g n a b a 

pa ra rec ib i r p róx imamen te el sac ramento . 
(1) En cuanto á la ins t rucc ión y p r e p a r a c i ó n , que debe p recede r 

al b a u t i s m o de los adu l tos , consúl tense las d ispos ic iones del Con-
cilio L imense I I , pa r t . 2 ; del Límense III al fin ; del Mejicano 1, 
cap. 2 ; y del Mejicano I I I , l ib . 3, t í t . l 6 , § 4 . 



diese en artículo ó grave peligro de muerte , y no h u -
biese tiempo para instruirle suficientemente, no se 
habria de trepidar en conferírsele ; pues se supone en 
él la fé implícita, por el hecho de desear incorporarse 
á Jesucristo y á la Iglesia, por medio del sacramento (1). 

importantes son en fin las siguientes prevenciones 
del Ritual Romano :"«Conviene que el bautismo se ad-
» ministre solemnemente á los adultos, el sábado santo 
» y,el dia de Pentecostes, según la institución apostó-
» jica. Por lo cual, si algún catecúmeno hubiese de ser 
» bautizado en el tiempo inmediato, conviene se difiera 
» el bautismo hasta esos dias. Pero si algunos se con-
» virtiesen cerca ó poco t iempo despues de Pentecos-
» tes, y no pudiesen conformarse con que se les difiera 
» por largo t iempo el baut ismo, podráseles conferir 
» mas .pronto, como se hallen bien instruidos y debí--
» damente preparados para recibirlo. 

» El catecúmeno ya instruido ha de ser bautizado en 
» la iglesia Ó en el bautisterio, con asistencia del pa-
» drino; respondiendo empero el mismo catecúmeno 
» á las,preguntas del sacerdote, sino es que fuere mudo 
» ó enteramente sordo, ó hablase idioma desconocido; 
» en cuyo caso, ó por medio del padrino, si entiende 
» el idioma, ó por otro intérprete, ó al menos por se-
» nales, expresará su asenso (2). » 

No es lícito dudar del valor del bautismo conferido 
por los hereges,.si en él se ha observado el rito sustan-
cial. No se debe por consiguiente reiterar aquel, siem-
pre que haya suficiente constancia de haber concur-
r ido , en su colacion, la mater ia , forma é intención 
esenciales al valor del sacramento. Solo habiendo duda, 
á ese respecto, se debe reiterar bajo de condicion, el de 

(1) Véase á Montenegro, Itinerario para párrocos de indios, l ib . 3, 
t r a t . 1, secc. 6 . 

(2 ) -h i t . R o m . , de Baplismo adultorum. 

j o s hereges que desean incorporarse á la Iglesia cató-

lica. 
Según Benedicto XIV (1), S. Ligorio (2) y otros, el 

bautismo conferido por los que profesan la religión 
anglicana, y por los Luteranos y Calvinistas, se juzga, 
con razón, dudoso; y por consiguiente se de¡)e reite-
rar, ba jo de condicion, á menos que conste con certi-
dumbre , haberse observado el rito esencial; porque 
como aquellos hereges no admiten la necesidad del 
bautismo, para los hijos de padres cristianos, son me-
nos solícitos en la observancia de las cosas sustancia-
les para su valor; v. g. suelen hacer uso del agua ro-
sada, ó uno vierte el agua y otro pronuncia las pala-
bras, ó bien, solo aplican aquella sobre los vestidos. 

6. — Antiquísimo es en la Iglesia el rito de los p a -
drinos, en la administración del bautismo :,eu los mo-
numentos antiguos se les designa con los nombres de, 
susceptores, sponsores, fidejusores, offercnte.s,el levan-
tes (3). La omisión de los padrinos en el bautismo so-
lemne seria grave culpa : en el privado n o , es necesa-
rio que los haya ; pero puede haberlos, si se quiere. 

Solo debe haber en el bautismo, segini el Tr icen-
tino (4), un padrino ó una madrina , ó á lo sumo dos, 

(1) Benedicto XIV, de Synodo dicccesano, l i b ; 7 , c a p . 6, n . 7 . 
(2) Teología moral, l ib . 6, n . 137. 
(3) La ley 7 , t i t 4 , p a r t . 1 , dice : « P a d r i n o tomo po r nome de 

» padre . Ca así como el lióme es p a d r e de su fijo por n a s c i n n e n t o 
» n a t u r a l , as í el p a d r i n o es padre de su af i jado po r nasc innen to 
» esp i r i tu l . E e s o m i s m o dec imos de las m a d r i n a s . E bien a s í como 
» el lióme desque es n a c i d o , non puede otra vez nasce r n a t u r a l -
» m e n t e ; agí el que es bapt izado u n a v e z , non se puede bap t i za r 
» ot ra vez e sp i r i tua lmen te . » 

(4) Hé aquí el texto del Concilio, sess . 24, cap . 2 : Statwl utunus 
tan tum sive v i r sive mulier, vel ad summum ums el una baplizalum de 
baplismo suscipianl. La ley de P a r t i d a que se acaba de c i ta r d ice a 
este respecto : « E po r esta semejanza que es en t re el pad r ino e el 
» padre , non debe el p a d r i n o ser m a s de u n o , asi como el padre 



es decir, un padrino y una madrina. La designación de 
padrinos, corresponde á los padres, y en defecto de es-
tos, al párroco (1). 

El oficio de padrino se puede desempeñar por pro-
curador, y en este caso el poderdante es el verdadero 
padrino; que contrae la obligación y el parentesco es-
piritual anexos á ese oficio (2). 

El derecho canónico prohibe sean padrinos : I o los 
niños que no han llegado al uso de la razón, y los de-
mentes ó fatuos que se hallan en el mismo caso; 2o los 
infieles, es decir, los que no han sido bautizados; 3o los 
hereges y cismáticos notor ios; 4o los excomulgados y 
entredichos, nominatim denunciados por tales; 5o los 
pecadores notorios, esto es, aquellos cuyos delitos é 
impenitencia son tan públicos, que no pueden ocul-
tarse nidia tergiversalione; 6 o el padre y la madre del 
baut izado; 7 o los regulares de uno y otro sexo; 8 o los 
que ignoran los rudimentos de la fé (3). 

El padrino y la madrina en el bautismo contraen 
parentesco espiritual con el bautizado y con el padre y 
madre de es te ; cuyo parentesco dir ime y anula el ma-
tr imonio celebrado entre esas personas, á menos que 
hayan obtenido legítima dispensa (4). 

Ningún parentesco contraerían sin embargo los si-
guientes : I o los que á mas de los designados por los 
padres, ó por el párroco, en defecto de estos, se entro-
meten á ejercer el oficio de padrinos (5): si por olvido 

» n a t u r a l es u n o , n in otro si la m a d r i n a ; empero s i m a s fueren , 
» non se e m b a r g a po rende el bapt i smo. » 

(1) El T r i d e n t i n o , en el l u g a r c i tado. 
(2) As í lo t i ene dec la rado la Congregación del Concilio, según 

F e r r a r i s , ve rb . Baplismus, a r t . 7, n . 17. 

(3) Convendr ía t a m b i é n , d ice el Ri tua l Romano , que los pad r inos 
fuesen y a púbe re s y c o n f i r m a d o s , pero n i uno n i otro es ob l i -
ga tor io . 

(4) Es expreso en el T r iden t ino , sess . 24 , de Ref. malrim.,cap. 8. 
(o) El T r i d e n t i n o , en el lugar c i tado. 

ó descuido de los padres y del párroco, ninguno fué 
designado, contraen el parentesco todos los que ha-
ciendo veces de padrinos, tocan simultáneamente al 
baut izado; pero si le tocan sucesivamente, solo le con-
trae el p r imero ; 2° no contrae el parentesco el padrino 
que asiste al baut ismo, pero no toca físicamente al 
bautizado (1); 3o no le contrae el procurador que 
ejerce á nombre de otro el oficio de padrino, según 
arriba se di jo; 4o los padrinos en el bautismo privado, 
ni los que desempeñan ese cargo, cuando solo se su-
plen en la iglesia las ceremonias solemnes (2); 5o los 
padrinos, ni los que bautizan á un hijo de infieles, nin-
gún parentesco contraen con los padres del bautizado; 
tampoco lo contraería el padrino infiel, ni el bauti-
zante si también lo e ra , con el bautizado, ni con 
los padres de este (3); 6o no contrae parentesco el 
párvulo que ejerce el oficio de padr ino; pero lo con-
traería si tuviese uso de razón, aunque fuera impú-
ber (4). 

En cuanto á los otros á quienes prohibe el derecho 
de ser padrinos, cuales son los hereges, excomulgados 
y entredichos nominatim, pecadores públicos, y los 
demás arriba mencionados, aunque no deben ser ad-
mitidos á desempeñar ese cargo, si de hecho lo deseni-

(1) Así lo h a dec l a rado la Congregación del Concilio apud Fer-
raris, v. Baplismus, a r t . 7 , n . 18. 

(2) La m i s m a s ag rada Congregación , en el c i tado lugar de F e r -
r a r i s , n . 7 y 22. 

(3) Así los teólogos con santo Tomas . 
(4) El conci l io p rov inc ia l L ímense 111, capí tulo 9, con el objeto 

de evitar los g raves ma le s que ocasiona la mul t ip l icac ión de p a -
rentescos , de donde resu l ta , q u e se cont raen á m e n u d o , por i g n o -
r a n c i a , ma t r imon ios nu los , m a n d a q u e en todo pueblo ó pa r roqu ia 
de Indios des igne el ob ispo uno ó m a s p a d r i n o s generales, con 
ar reglo á la poblacion , los cua les e je rzan exc lus ivamente ese 
c a r g o ; debiendo ser los n o m b r a d o s idóneos p a r a cu ida r , al mi smo 
t iempo, de la educación c r i s t i ana de los h i j o s espi r i tua les . 
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peñan, contraen parentesco espiritual, con el ahijado 
y sus padres. 

Los padrinos están obligados, , en defecto de los pa-
dres, á instruir, ó al menos, cuidar de que se instruya, 
cual conviene, al ahijado, en todo lo concerniente á 
Jas obligaciones de cristiano. Hé aquí lo que á este 
respecto dice santo Tomás : Ubi pueri nulriuntur Ín-
ter catholicqs christianos [.suscep lores illorum), satis 
possunl ab hac cura excusan, prcesumendo quod á 
suis parenlibus diligenter instruantur. Si lamen quo-
cumque modo sentirenl corürarium, tenerentiir secun-
dum suum modum saluli spiritualium fdiorum curam 
impenderé. 

7.—Venerables son en alto grado , las sagradas cere-
monias que la Iglesia usa en la administración del bau-
tismo, tanto por su respetable antigüedad, como por 
.los misterios que cada una de ellas encierra. Grave 
culpa seria, por tanto, según el sentir general de los 
teólogos, administrar el bautismo sin las ceremonias 
acostumbradas, salvo el caso de necesidad. Hé aquí 
como se expresa, á este respecto, Benedicto XIV (1 ) : 
« Administrar el bautismo sin Jas solemnidades acos-
« lumbradas , no se puede sin pecado mortal , fuera del 
« caso de necesidad, como escriben tantos autores que 
« cita Bomaguera, etc. 

Cuando se confiere el bautismo.sin las solemnes ce-
remonias, sea por un caso ele inevitable necesidad, sea 
por permiso especial del obispo, darlo con justa causa, 
ó como se practica en América, en las extensas par ro-
quias de nuestros campos por las personas seglares 
aprobadas y facultadas, con ese objeto, se deben su-
plir aquellas ceremonias , á la mayor brevedad. 
« Exhorte el párroco (dice el Bitual Bomano) á los 
» padres ó personas encargadas del cuidado de los 

(1) En la In s t i t uc ión S8. 

» párvulos, que privadamente han sido bautizados, que 
» quamprimum fieri poterit los lleven á la iglesia ut 
» consuelcc ceremonice ritusque suppleañtur omissa 
» forma el ablutionc.» Benedicto XIV, en la institu-
ción que se acaba de citar, reprende con graves pala-
bras el abuso contrario. « El dilatar (dicé) sin causa y 
» por largo tiempo el suplir las sagradas ceremonias 
» de la Iglesia, es cosa que no puede tolerarse, y mu-
» cho mas habiendo sucedido alguna vez, con escán-
» dalo de los buenos cristianos, haber ido por sus pies • 
» alguno á recibir ías sacramentales ceremonias, y al-' 
» guno tal vez que pasaba de los veinte años (1). » 

El lugar propio para la administración del bautismo, 
es la iglesia. Notable es, acerca de ésto, la disposición 
del cánon 19 del concilio Tru l lano : In ecclcsiis non in 
domibus aut priiatis oratoriis baptisma celebretur 
contra faciens clericus deponatur, laicas excomunice-
tur. Clemente V, en el Concilio Yienense, prohibió en 
general se administrase el baut ismo en casas particu-
lares ú oratorios privados, salvo á los hijos de los reyes 
ó príncipes, ó si ocurriese caso de urgente necesidad. 
El Bitual Bomano, en fin, de conformidad con las pre-
cedentes disposiciones, prescribe lo siguiente : « Y 
» aunque obligándola necesidad, en cualquier lugar se 
» puede bautizar, con todo, el lugar propio de admi-

(1) E n Chi le ' está m a n d a d o po r el S ínodo del señor Álday , 
cons t . 6 , t i t . 3 , que c u a n d o se a d m i n i s t r a el b a u t i s m o pr ivado, 
los padres ú o t ras pe r sonas e n c a r g a d a s de los párvulos , los l leven 
á la iglesia pa r roqu ia l p a r a sup l i r las ce remonias dent ro de u n 
m e s , si residen en l a s vi l las ó c i u d a d e s , y den t ro de cua t ro , si 
h a b i t a n en las p a r r o q u i a s del campo . La de Concepción, cons t . 20, 
cap. 5, m a n d a en genera l , que en d icho caso, esten obl igados los 
p a d r e s , « en el t é rmino d e dos meses á lo mas ' , á llevar les p á r -
» vulos á las p a r r o q u i a s pa r a supl i r los exorcismos y ce remonias 
» de la I g l e s i a . » El P rov inc i a l Mejicano, III , l ib . 3 , t i t . l ó , § 3, 
m a n d a b a j o pena de excomunión , que no se dif ieran las ceremo-
n i a s so lemnes po r m a s de 15 d ías , ni» causa cegritudinis urgente. 



peñan, contraen parentesco espiritual, con el ahijado 
y sus padres. 

Los padrinos están obligados, , en defecto de los pa-
dres, á instruir, ó al menos, cuidar de que se instruya, 
cual conviene, al ahijado, en todo lo concerniente á 
jas obligaciones de cristiano. Hé aquí lo que á este 
respecto dice santo Tomás : Ubi pueri nulriuntur Ín-
ter catholicos christianos [.suscep lores illorum), satis 
possunl ab hac cura excusari, pratsumendo quod á 
suis parenlibus diligenter instruantur. Si tapien quo-
cumque modo sentirenl conirarium, tenerentur secun-
dum suum modum saluli spiritualium fdiorum curam 
impenderé. 

7.—Venerables son en alto grado , las sagradas cere-
monias que la Iglesia usa en la administración del bau-
tismo, tanto por su respetable antigüedad, como por 
los misterios que cada una de ellas encierra. Grave 
culpa seria, por tanto, según el sentir general de los 
teólogos, administrar el bautismo sin las ceremonias 
acostumbradas, salvo el caso de necesidad. Hé aquí 
como se expresa, á este respecto, Benedicto XIV (1 ) : 
« Administrar el bautismo sin las solemnidades aeos-
« lumbradas , no se puede sin pecado mortal , fuera del 
« caso de necesidad, como escriben tantos autores que 
« cita Romaguera, etc. 

Cuando se confiere el bautismo.sin las solemnes ce-
remonias, sea por un caso ele inevitable necesidad, sea 
por permiso especial del obispo, dado con justa causa, 
ó como se practica en América, en las extensas par ro-
quias de nuestros campos por las personas seglares 
aprobadas y facultadas, con ese objeto, se deben su-
plir aquellas ceremonias , á la mayor brevedad. 
« Exhorte el párroco (dice el Ritual Romano) á los 
» padres ó personas encargadas del cuidado de los 

(1) En la In s t i t uc ión S8. 

» párvulos, que privadamente han sido bautizados, que 
» quampr imum fieri poterit los lleven á la iglesia ut 
» consuelce ceremonice ritusque suppleantur omissa 
» forma el ablutione.» Benedicto XIV, en la institu-
ción que se acaba de citar, reprende con graves pala-
bras el abuso contrario. « El dilatar (dicé) sin causa y 
» por largo tiempo el suplir las sagradas ceremonias 
» de la Iglesia, es cosa que no puede tolerarse, y mu-
» cho mas habiendo sucedido alguna vez, con escán-
» dalo de los buenos cristianos, haber ido por sus pies • 
» alguno á recibir ías sacramentales ceremonias, y al-' 
» guno tal vez que pasaba de los veinte años (1). » 

El lugar propio para la administración del bautismo, 
es la iglesia. Notable es, acerca de ésto, la disposición 
del cánon 19 del concilio Tru l lano : In ecclesiis non in 
domibus aut priiatís oratoriis baptisma celebretur 
contra faciens clericus deponatur, laicas éxcomunice-
tur. Clemente V, en el Concilio Yienense, prohibió en 
general se administrase el baut ismo en casas particu-
lares ú oratorios privados, salvo á los hijos de los reyes 
ó príncipes, ó si ocurriese caso de urgente necesidad. 
El Ritual Romano, en fin, de conformidad con las pre-
cedentes disposiciones, prescribe lo siguiente : « Y 
» aunque obligándola necesidad, en cualquier lugar se 
» puede bautizar, con todo, el lugar propio de admi-

(1) E n Chi le ' está m a n d a d o po r el S ínodo del señor Álday , 
cons t . 6 , t i t . 3 , que c u a n d o se a d m i n i s t r a el b a u t i s m o pr ivado, 
los padres ú o t ras pe r sonas e n c a r g a d a s de los párvulos , los l leven 
á la iglesia pa r roqu ia l p a r a sup l i r las ce remonias dent ro de u n 
m e s , si residen en l a s vi l las ó c i u d a d e s , y den t ro de cua t ro , si 
h a b i t a n en las p a r r o q u i a s del campo . La de Concepción, cons t . 20, 
cap. 5, m a n d a en genera l , que en d icho caso, esten obl igados los 
p a d r e s , « en el t é rmino d e dos meses á lo mas ' , á llevar les p á r -
» vulos á las p a r r o q u i a s pa r a supl i r los exorcismos y ce remonias 
» de la I g l e s i a . » El P rov inc i a l Mejicano, III , l ib . 3 , t i t . 1 6 , § 3, 
m a n d a b a j o pena de excomunión , que no se dif ieran las ceremo-
n i a s so lemnes po r m a s de 13 d ías , ni» causa cegritudinis urgente. 



» nistrar el baut ismo, es la iglesia que tenga pila bau-
» tismal. Y por lo tanto, salvo la necesidad, no se debe 
» bautizar en lugares particulares, sino es á los hijos 
» de reyes ó de grandes príncipes que asi lo pidan, y 
» aun entonces se les ha de bautizar en sus capillas ú 
» oratorios privados, y con el agua bendita para este 
» efecto según costumbre (1). » 

8. — En todas las iglesias parroquiales debe haber 
pila ó fuente bautismal destinada á conservar el agua 
bendita, para la administración solemne del bautismo. 
La pila bautismal debe estar colocada en lugar decente, 
y, con arreglo al Ritual Romano, ha de tener capacidad 
suficiente, y construirse de materia sólida. No ha de 
ser por consiguiente de madera , porque consumiría el 
a g u a ; ni menos de barro ó loza por el mismo motivo, 
y ademas por su fragilidad : la mejor materia es el 
mármol , y en defecto de este, cualquiera piedra sólida. 
El Ritual Romano quiere también, que, si es posible, 
se conserve bajo de l lave; al menos debe mantenerse 
bien tapada, para que no se introduzca el polvo ú otras 
suciedades (2). 

El párroco debe hacer la solemne bendición de la 
fuente bautismal, dos veces al año, el sábado santo y 
la vigilia de Pentecostes ( 3 ) : se bendice, cada vez, su-

(1) El Mej icano III, en el l i b . y t i t . c i t ados , § 1, p r o h i b e ba jo de 
su spens ión , por un mes, de todo oficio y benef ic io , 'e l q u e se a d -
min i s t re el bau t i smo s o l e m n e , en cua lquiera ot ra iglesia que no 
sea la pa r roqu ia l . La m i s m a p r o h i b i c i ó n repi ten los Sínodos de 
Chile. 

(2) El Sínodo de San t i ago po r el s eño r A l d a y , t i t . 3, cons t . 1, 
m a n d a ba jo dagrave precepto, q u e en todas las ig les ias pa r roqu ia l e s 
haya pi la b a u t i s m a l ; y lo m i s m o ordena el Sínodo de Lima de 
1613, l i b . 3, t i t . S, cap . 7 . 

(3) P o r muchos siglos se c o n s e r v ó en la Iglesia la cos tumbre de 
no a d m i n i s t r a r el b a u t i s m o so lemne , s ino en los dos d i a s del s á -
bado san to y vigilia de P e n t e c o s t e s , sa lvo el caso de n e c e s i d a d ; 
como lo asegura S. León M a g n o (Epist. 4 y 8 0 ) , y el pont í f ice 

ficiente cantidad de agua, con arreglo á la extensión y 
poblacion de la parroquia. Si en el curso del año esca-
sea, de manera que se tema que llegue á faltar, puede 
mezclársele agua no bendita, en menor cantidad ; y si 
enteramente se acaba, se habría de hacer nueva bendi-
ción, con la breve fórmula que, para esc caso, trae el 
Ritual Romano. Cuando se renueva la bendición de la 
fuente bautismal, el residuo de la antigua agua ben-
dita, se debe echar, no en la pila del agua lustral, sino _ 
en la piscina de la iglesia, ó en la del bautisterio. 

El uso del agua bendita, en la administración del 
bautismo, es tan antiguo en la Iglesia, que S. Basilio 
Magno, citado por Benedicto XIV (1), le coloca en el 
número de las tradiciones apostólicas. La onusion de 
ella en el bautismo solemne seria grave culpa (2). 

El crisma y el oleo de catecúmenos, son necesarios 
para la administración del bautismo solemne. La con-
sagración de ellos y del oleo de los enfermos, es de 
tradición apostólica (3). El obispo á quien,solo corres-
ponde esa consagración, la hace todos los anos, en el 
jueves santo, según la antiquísima costumbre de la 

Gelasio (Epist. 1 , c . 1 2 ) , y es expreso en el derecho canónico 
(can. Dúo témpora, de const . tit- 4 . ) ; en c u y o s d i a s , y no en o í ros , 
se hacia t ambién la so lemne bendic ión de la fuente bau t i sma l . 
Es ta solo la hab i a en la iglesia c a t e d r a l , porque solo el ob ispo 
confer ia el b a u t i s m o , como lo p r u e b a , en t re otros, el f amoso M a r -
lene (de Antiq. ecdes. ritibus, l ib. 1 ). El asombroso progreso del 
c r i s t i an i smo, obligó despues á confer i r el bau t i smo d ia r i amente , 
y á a u m e n t a r el n ú m e r o de los m i n i s t r o s ; de mane ra q u e , en la 
'actual d i sc ip l ina , lo son todos los pá r rocos por derecho o r d i n a r i o ; 
se c o n s e r v ó , e m p e r o , y está m a n d a d a observar por los cánones y 
r i tua les , la an t igua p r á c t i c a de bendec i r la fuen te bau t i sma l solo en 
dos d ias expresados . 

(1) Ins t i tuc ión 1 . 
(2) S. Ligor io , l ib . 6, n . 141, dice : Moríale est baptizare in aqua 

fion consécrala. 
(3) Véase la Ins t i tuc ión 80 de Benedic to X l \ . ^ 



Iglesia, hasta hoy vigíate (1). El párroco está obligado 
á pedir los nuevos oleos á la mayor brevedad po-
sible (2) : no le es lícito usar de los antiguos, sino en 
caso de necesidad (•'!).. 

Luego que se reciben los nuevos oleos, se han de 
quemar los antiguos. El Pontifical advierte, que siendo 
la-cantidad considerable, se queme en la lámpara de la 
iglesia, pero que si fuere muy poca, se queme envuelta 
en algodon, y se arroje la ceniza á la piscina (4). 

(1) Tres especies de oleos consagra el o b i s p o , 1. el crisma que 
consta de aceite de olivo mezclado con bálsamo ; de l cual se u sa , no 
solo en la so lemne a d m i n i s t r a c i ó n del bau t i smo, s ino t ambién en 
la consagrac ión de o b i s p o s , iglesias, a l t a r e s , v cál ices , y on la 
bend ic ión de la fuen te b a u t i s m a l ; 2. el oleo de éaiecúmenos, que 
se usa p r inc ipa lmente en el so lemne b a u t i s m o ; pero t a m b i é n 'en la 
ordenación de sace rdo tes , en la consagración de iglesias y a l t a r e s 
en la bendic ión del agua b a u t i s m a l , y en la unc ión de los e m -
pe radores y r e y e s ; 3 el oleo de enfermos, que s irve pa r a la ad-
min i s t r ac ión del sacramento de la E s t r e m a u n c i o n . Este oleo y el 
d e ca tecúmenos , no se d i fe renc ian s u s t a n c i a l m e n t e , s ino solo en 
las oraciones y -ceremonias d i fe rentes con qúe uno y otro se c o n -
s a g r a , con a r reg lo al pon t i f i ca l : pero el c r i sma ' s'e d i ferencia 
de ambos , no solo en el r i to especial de la bendic ión , s ino en 
que como se ha dicho, se compone de aceite y de b á l s a m o m e z -
clados. 

(2) El Sínodo de Sant iago ce lebrado po r el señor Alday, c o n s t . 6 
t i t . b, o r d e n a , que los pár rocos t e n g a n los nuevos oleos en su 
iglesia, dent ro del t é rmino de dos m e s e s , con tados desde la con-
sagrac ión . El p rov inc i a l Mejicano III, l ib. 1, tit. 6, § 9 prescr ibe 
q u e en los qu ince d i a s inmedia tos al juéves san to , ocur ran todos 
os vicarios, po r s í , ó por medio de c lér igos ordenados in sacris, á 

t o m a r los oleos e n la iglesia ca t ed ra l : y que los d e m á s pá r rocos 
o c u r r a n en segu ida al respect ivo vicar io , y conduzcan as imismo 
los oleos, por si , o por medio de clér igos in saci-is. 

(3) Can Omni tempore de const . d i s t . 4 , y el R i tua l R o m a n o 
q u e d i c e : I elenbus oléis, nisi necessitas cogat, ultra annum non 
utatur. 

(4) El Mejicano I I I , l i b . 1, t i t . 6, § 1 0 , d i spone , que los oleos a n -
t i g u o s se quemen o se vier tan en la fuen te b a u t i s m a l : o rdena a s i -
mi smo , que desde el juéves s a n t o cese el uso del an t iguo c r i s m a y 
oleo de ca tecúmenos , y que se esperen los nuevos p a r a la b e n d í 

Si los oleos escasean, y se t eme que no alcancen 
hasta la consagración venidera, él Ritual Romano au-
toriza, para que se les mezcle oleo no consagrado, con 
tal que sea en menor cantidad que la del consa-
grado (1). 

El Ritual romano prescribe, en fin, lo siguiente : 
que se conserve y deposite los sagrados oleos con gran 
reverencia, manteniéndolos en tres vasos ó tarros de 
regular tamaño, cuya materia sea de oro ó al menos de 
estaño, y se ponga á cada uno de ellos, la inscripción 
correspondiente, con letras mayúsculas, para que en 
n ingún caso pueda equivocarse el uno con los o t r o s : 
que de estos tarros se ponga, de t iempo en tiempo, en 
otros pequeños de plata ó estaño, que también deben 
llevar su respectiva inscripción, y son los que se lla-
man crismeras, la cantidad necesaria para el uso dia-
rio ; y por últ imo, que todos estos vasos se guarden 
bajo de llave, en lugar decente y honesto, para que no 
sean tocados por otra persona que el sacerdote, ni lle-
gue á hacerse algún uso prohibido y sacrilego de los 
sagrados oleos (2). 

cion de la fuen te b a u t i s m a l ; y solo pe rmi te que se conserve, has t a 
q u e se obtenga el nuevo, el oleo de los enfe rmos , p a r a la a d m i n i s -
t rac ión de la Ex t r emaunc ión . 

(1) P rev iene lo m i s m o el Mejicano 111, en el l uga r que se a c a b a 
de c i t a r . 

(2) Véase el cap . 1 , de Custodia eucharistia¡ et aliorum sacra-
ment., el Mejicano 111, en el l ib . y t i t . c i tados § 1 1 ; y la ley 60, 
t i t . 4 , p a r t . 1. 



CAPITULO I I I . 

E L SACRAMENTO D E LA CONFIRMACION. 

A r l . 1. N o c i o n , ex i s t enc i a , m a t e r i a , f o r m a y efectos de l s a c r a m e n t o 
de la C o n f i r m a c i ó n . 2. M i n i s t r o y s u g e t o de es te s a c r a m e n t o s : 
o b l i g a c i ó n de r e c i b i r l e . 3. P a d r i n o s y c e r e m o n i a s s a g r a d a s del 
m i s m o . 

1. — La Confirmación se llama asi, porque con-
firma, fortalece y perfecciona á los cristianos, en la 
nueva vida que recibieron en el baut ismo. Los santos 
padres designan este sacramento con los siguientes 
n o m b r e s : Imposición de las manos, crisma de la sa-. 
lud, el sacramento del crisma, el sello de la vida 
eterna, el sello de la unción espiritual, la perfección, 
la consumación. La Confirmación es un sacramento 
de la ley nueva, que nos comunica la plenitud del Es-
píritu Santo, nos hace perfectos cristianos, y nos dá 
fuerzas para combatir á los enemigos de nuestra salud, 
y confesar animosamente la fé de Jesucristo (1). 

La Confirmación es un verdadero sacramento, como 
lo decidió el Tridentino contra los hereges del siglo 
diez y seis, que le negaban ese carácter : Si quis dixerit 
confirmanonem baplizatorum otiosam cceremoniam 
esse, et non polius verum el proprium sacramenlum, 
aut nihil aliudfuisse quam catechesim quamdam, qua 

(1) E u g e n i o I V , in Decreto ad Armenos d i c e : In eo dalur Spiritus 
Sanctus, ad robur, sicul dalus est Aposlolis in die Pentecostés, ut 
videlicet christianus audacter Christi confiteatur nomen. La l e y 11, 
t i t . 4 , p a r t . 1 , se e x p r e s a a s í : « C r i s m a r s e d e b e n los q u e f u e r e n 
» c r i s t i a n o s b a p t i z a d o s , p a r a se r c u m p l i d a m e n t e c r i s t i a n o . Ca a s i 
» como en el b a u t i s m o s e a l i m p i a n de t o d o s los p e c a d o s , as i en la 
» c o n f i r m a c i ó n r e c i b e n el E s p í r i t u S a n t o q u e les d á fo r t a l eza p a r a 
» l i d i a r c o n t r a el d i a b l o é f u i r s u s t e n t a c i o n e s . » 

adolescente proximi, fidei suat rationem exponebant; 
analhema sil (1). Según el mismo concilio este sa-
cramento, como los otros de la ley nueva, fue insti-
tuido por Jesucristo (2). Los apóstoles lo promulgaron, 
y lo conferian por sí mismos á los que habían sido 
bautizados (3). 

En cuanto á la materia del sacramento de la Conlir-
macion, están divididos los teólogos católicos en tres 
diferentes opiniones. Sientan los unos , que la materia 
adecuada, es la imposición de manos que hace el obispo 
al recitar la oracion Omnipotens sempiterne Deus, e tc . ; 
y no consideran la unción como esencial al sacramento. 
Los otros dicen que uno y otro rito, son partes igual-
mente esenciales de la materia sacramental. Otros, en 
fin, en mucho mayor número , hacen consistir la m a -
teria completa del sacramento en la unción del crisma, 
y la consiguiente imposición de manos, que natural-
mente acompaña á la unción. Pueden verse en los 
teólogos los fundamentos en que cada una de esas opi-
niones estriba. S. Ligorio califica la tercera de cierti-
sima (4); y en efecto parece decisiva, entre otras auto-
ridades, la de Eugenio IV in decreto ad Armenos: Se-
cundum sacramentum est Confirmalio; cujus materia 
est chrisma confectum ex oleo, quod nitorem signipcai 
conscientice, et balsamo quod odorem significat bonai 
famce. 

El crisma necesario para la Confirmación, es el aceite 
de olivo .mezclado con bálsamo : los griegos le ana-
den 35 especies de aromas diferentes. No se duda que 
el aceite de olivo sea esencial para el valor del sacra-
mento. En cuanto al bálsamo unos afirman y otros 

(1) Sess . 1, de Confirmalióne, c a n . 9 . 
(2) I b i d . , de Sacramentis in genere, c an . 1 . — (3) Acl., c ap . » , 

v. 1 4 , e t s eq . 
(4) Teología moral, l i b . 6 , n . 164 . 



niegan : parece mas probable la afirmativa (1). La con-
sagración del crisma es función anexa al carácter epis-
copal : graves doctores enseñan, no obstante, que el 
pontífice puede delegar esa facultad á un simple pres-
bítero (2). 

En orden á la unción es de necesidad : 1° que se 
haga en la frente, según el común sentir, la general 
práctica, y el decreto de Eugenio IV ad Armenos, el 
cual declara, que debe ungirse al confirmado in fronte 
ubi verecundia; est sedes (3); 20 debe hacerse en forma 
de cruz ; de otra manera á mas de contrariarse la ge-
neral práctica de la Iglesia, no se verificarían las pa-
labras de la f o r m a ; 3o debe hacerse inmediatamente 
por el obispo, con el dedo pólice de la mano derecha : 
si se hiciera por medio de un instrumento, faltaría la 
imposición de manos esencial al sacramento. 

Las mismas opiniones que en orden á la materia, 
existen respecto de la forma de este sacramento. Los 
que señalan por materia la primera imposición de ma-
nos, dicen que la forma es la oracion Omnipotcns 
sempiterne Deas, -etc., correspondiente á esa imposi-
ción. Los que la hacen consistir simultáneamente en 

• esta imposición, y en la que acompaña á la unción, 
dicen en consecuencia, que la oracion Omnipotens, y 
las palabras que se dicen al t iempo de la unción, son 

(1) Benedicto XIV, en la cons t . Ex quo ( a ñ o de 1736) d ice , s in 
e m b a r g o , que los R o m a n o s Pont í f ices h a n d i spensado , á veces, 
r e spec to de los pa í ses donde no se encuen t ra ve rdade ro bá l samo , 
ut ad conficiendum chrisma liceret uti certa quodam frayan ti sueco 
seu liquore, qui communiler pro vero balsamo habetur. Y en efecto, 
u n pr ivi legio de es ta c lase se lee concedido por Pió V, para que, 
en las I n d i a s Occidenta les , se pueda usar del bá l samo l l amado in-
dico. Véase la obra Lima limata, e tc . , p á g . 112. 

(2) Véase á Benedicto XIV, de Synado, Iib. 7 , cap . 8 . 
(3) Los gr iegos a c o s t u m b r a n también l á unción en fo rma de 

c ruz , á m a s de la f r en t e , en los ojos, en las na r i ces , en l a s orejas 
y en los p i e s ; pero solo la p r i m e r a sé1 cons ide ra esencial . 

la forma completa. Los que la constituyen, en fin, en 
la unción y la imposición de manos , que esta supone 
y requiere, designan como forma completa, las pala-
bras que al tiempo .de la unción pronuncia el confir-
mante : Signo te signo crucis, etc. Esta tercera opinion 
.se funda principalmente en la expresa declaración 
del citado decreto de Eugenio IV ad Armenos : Secun-
dum sacramentum est confirmatio, cujus forma est : 
Signo te signo crucis, el confirmo le chrismatc salutis, 
in nomine Palris, et Filii, el Spiritus Sancli (1). 

Juzga S. Ligorio, siguiendo el común sentir de los 
doctores, que habria variación sustancial en la forma 
expresada : I o si se omitiera la voz signo ó confirmo ; 
2o la expresión de las personas de la Santísima Trini-
dad; 3° la palabra te; h° las palabras signo crucis, ó 
estas otras, chrismate salutis; mas no si se dijera cor-
roboro, por confirmo, ó sanctificationis, en lugar de 
salutis. 

Tres son los efectos del sacramento de la Confirma-
ción : I o la gracia santificante que, como los otros sa-
cramentos, causa en nuestras almas : esta gracia au-
menta en nosotros la primera recibida en el bautismo, 
nos fortalece contra los enemigos de la eterna salud, y 
nos hace perfectos cristianos : por el bautismo recibi-
j nos la vida espiritual ; por la confirmación el aumento 
ó creces en esa vida. A veces causa per accidens la pri-
mera gracia, .como los otros sacramentos de vivos, se-
gún se dijo tratando de los sacramentos en general ; 
2o nos da este sacramento Ja plenitud del Espír i tu 
Santo, renovando en nuestras almas los efectos mara-
villosos que él obró en su descenso sobre los Apósto-
les. No nos comunica, en verdad como á estos, el don 
de lenguas, el de milagros, y las otras gracias exterio-

(1) La forma de los gr iegos es es ta : Signaculmn doni Spiritus 
Sancti ; la cua l se juzga vá l ida en e l - sen t i r c o m ú n . 



res, que entonces eran necesarias para el planteo y 
progreso del Evangelio; pero sí las gracias interiores, 
con que santificó y fortaleció á los Apóstoles; y seña-
ladamente los siete dones que se le a t r ibuyen; 3o otro 
efecto que también produce, asi como los sacramentos 
del bautismo y del orden, es el carácter espiritual é 
indeleble, que imprime en el a lma, que es la marca ó 
señal que distingue á los soldados de Jesucristo : ca-
rácter de que también se habló, tratando de los sacra-
mentos en general. 

2 . — Solo el obispo es ministro ordinario del sa-
cramento de la Confirmación, según la decisión dog-
mática del Tridentino : Si quis dixerit sanctce Con-
firmalionis or diñar km ministrum, non esse solum 
episcopum, sed quemáis simplicem sacerdotem, ana-
thema sit (1). Esta decisión supone, sin embargo, que 
puede haber un ministro extraordinario de este sa-
c ramento ; cual lo es, en efecto, el simple presbítero, 
al cual puede delegar el Sumo Pontífice la potestad de 
administrarle, como enseña la opinion, hoy común, y 
lo prueba la diaria práctica de la Iglesia romana, de 
cometer esa facultad á los presbíteros misioneros, que 
se envia, ó ya ejercen el ministerio apostólico en re -
giones remotas. Quare, dice Benedicto XIV, non vi-
detur hodie fas esse, polestatem de qua olim discepta-
batur, Summo Pontifici denegare (2). 

Esa delegación no puede, empero, hacerla el obispo; 
por lo cual declara el citado Benedicto X I V (3), I r r i -
tam nunc esse Confirmationem a simplici presbítero 
latino, ex sola episcopi delegatione coüatam, quia se-
des apostólica id juris sibi unice reservavü. Mas en 
la Iglesia griega, todos los presbíteros, sin excepción, 

(1) Sess. 7, de Confirmatione, c a n . 3 . 
(2) D e S y n o d o diacesana, l i b . 7 , c a p . 7 , n . 7 . — (3 ) Ib id . , l ib . 7 , 

cap . 8 , n . 7 . 

administran este sacramento desde tiempo inmemo-
rial ; costumbre que, sin duda, ha sido aprobada por 
la lat ina; y por consiguiente declarado válido el sacra-
mento administrado por aquellos. 

Para la válida administración de este sacramento, 
solo se requiere en el obispo el carácter; asi es que le 
confiere válidamente el obispo que carece de jurisdic-
ción, y aun el excomulgado, el herege y el degradado. 
Mas para su lícita administración, requiérese la jur is-
dicción ordinaria ó delegada; y de aquí se deduce : 
I o que el obispo que confirma en agena diócesis, sin 
licencia del ordinario, no solo peca gravemente, sino 
que incurre en la suspensión fulminada por el Triden-
tino (1), 2o que peca asi mismo gravemente, según el 
común sentir, el obispo que, en la diócesis propia, 
confirma diocesanos ágenos : si bien, á este respecto, 
puede tener lugar, en muchos casos, la licencia tácita, 
ó ralionabiliter prcesumpta del ordinario respectivo. 

En sede vacante, corresponde al obispo mas inme-
diato, la administración del sacramento de la Confir-
mación, y la consagración de cálices, aras, etc., pero 
no puede ejercer esta facultad, sino á petición del vi-
cario capitular (2). 

El lugar propio para la administración de este sa-
cramento, es la iglesia : pecaria el obispo que le ad-
ministrara fuera de ella, sino es que le excusara el 
gran número de confirmandos, ú otra causa justa (3) : 
en su capilla puede siempre confirmar. 

El obispo está obligado á administrar este sacramento 
á sus subditos : pecaria gravemente, según el general 

(1) Esa pena se i m p o n e en el cap. 5, sess . ¡>; y en ella se i n -
cur re en el caso expresado como s ienten los c a n o n i s t a s ; y lo d e -
claró la Congregación del Concilio en l o de aDril de 1515. 

(2) Asi lo tiene dec la rado la Congregación de O b i s p o s , y la de l 
Concilio según F e r r a r i s , v. Confirmalio, a r t . 2, n . 15 y 16. 

(3j Véase á San Ligorio, l ib . 6, n . 194. 
T . I I . 1 0 



sentir de los doctores, si dejara trascurrir largo tiempo, 
v. g. siete ú ocho años sin proporcionar á sus ovejas 
la facilidad de recibirle; porque las privaría de un gran 
bien espiritual. A los enfermos que no pueden presen-
tarse á la iglesia, los habría de confirmar en sus ca-
sas, pudiéndolo hacer sin grave incomodidad : no pa-
rece, empero, que tenga esa obligación, al menos si se 
atiende en la común práctica. Véase el art . i , cap. G, 
del libro segundo. 

El sugeto de este sacramento, es todo hombre bau-
tizado, párvulo ó adulto, y aun el fatuo, loco, ó sordo 
mudo. Requiérese para la válida recepción de él, que 
el confirmado haya sido regenerado por el baut ismo; 
tanto porque este es la puerta de los otros sacramen-
tos, cuanto porque el de la Confirmación ha sido ins-
tituido, para aumentar y robustecer la vida espiritual 
recibida en el bautismo. 

En otro tiempo se administraba este sacramento á 
los párvulos, inmediatamente despues.del baut ismo; 
y esta costumbre se conserva hasta 'hoy en la Iglesia 
Griega. Empero la actual disciplina vigente en la La-
tina , exige, que no se administre sino á los adul tos ; 
disciplina que generalmente se cree obligatoria; y como 
tal recomienda Benedicto XIV su observancia, en la 
const, Eo quamris. En las Iglesias de América existe, 
sin embargo, la general práctica, de confirmar indis-
tintamente á los adultos y á los párvulos; en atención 
especialmente á lo dilatado de las diócesis, á las largas 
vacantes, y á las graves dificultades que embarazan las 
frecuentes visitas : práctica que por lo tanto no debe 
calificarse de reprensible; antes es conforme á la doc-
trina que el mismo Benedicto XIV sienta en su obra 
de Synodo, adoptando el sentir de graves teólogos : 
Etiam juxia prasentenidisciplinam, licite sacro chris-
mate inungi possunt, eliam pueri ante seplenium, curn 
aut pravidetur diutina absenlia episcopi, aut pueri 

versantur in discrimine vita, aut alia urget necessitas 
scu justa cama (1). 

En los adultos se exige las convenientes disposicio-
nes , para la digna recepción de este sacramento. Be-
quiérese en primer lugar, que estén suficientemente 
instruidos en los principales rudimentos de la fé cris-
tiana, y especialmente acerca de los necesarios con ne-
cesidad de med io , y en lo concerniente á los sacra-
mentos de la penitencia, confirmación y eucaristía. Hé 
aquí lo que ó este respecto, prescribe Benedicto XIV, 
en la encícl icaEt si minime (año de 1742), dirigida á 
todos los obispos: Moneal episcopios parochos eisque 
dislincle pwcipiat, ne quis eorum schcdulam, ut aiunt, 
conprmationis iis tradat, qui graviora fidei et doctrinm 
capita, el sacramenti vim ignorcnl (2). 

Requiérese lo segundo, el estado de gracia, porque 
siendo por su institución u n sacramento de vivos, su-
pone y exige, en el que le recibe, la vida de la gracia. 
El que le recibe en pecado mortal , no solo se priva de 
la gracia sacramental, sino que comete un sacrilegio : 
si bien, como se dijo tratando de los sacramentos en 
general, recibiría despues la grac ia , quitado el óbice 
que la suspendió. Beben por tanto los párrocos, exhor-
tar á sus feligreses, á que se preparen, por medio de 
la confesión, especialmente si se hallan manchados con 
algún pecado mor ta l ; siendo ese el mas fácil y seguro 
medio de justificarse. Jilas no por eso se ha de decir, 
que la confesion sea una condición indispensable para' 
la lícita y digna recepción del sacramento de la Confir-
mac ión , r e spec to del q u e tiene conciencia de pecado 
mor ta l ; bastando que este se disponga por la contri-

(1) De Synodo dicecesana, l ib . 7 , cap . 10, n . o. 
(2) Cédula de confirmación, es el tes t imonio escr i to q u e , con 

ar reglo á los es ta tu tos d iocesanos , a c o s t u m b r a d a r el pár roco a l 
con f i rmado , con expres ión del n o m b r e de es te . Seria de desear se 
i n t rodu je ra en Amér ica tan r ecomendab le p rác t ica . 



don per feda; pues no existe ninguna lev general de la 
Iglesia que le obligue á la confesion ; y esta es la mas 
probable y común opinion de los doctores , á que so 
conforma el Pontifical Romano : Adulti deberent prius 
peccala confiten, et postea confirmari, vel salten de 
mortalibus, si in ea incidermi, conterantur (1). 

En cuanto á la obligación de recibir este sacramento, 
no todos convienen. Benedicto X I V en la Instit. 6 
afirma, que hay precepto de recibirle, cuando el adulto 
no tiene causa legítima que se lo impida, y el obispo 
está dispuesto á administrarle. Añade q u e , según el 
común sentir de los doctores, son reos de grave culpa 
los que, por desprecio ó desidia, no cuidan de fortale-
cerse con la gracia de este sacramento; y asi mismo 
los párrocos, padres, amos y tutores , que no estimu-
lan á sus subditos para que se conf i rmen , cuando se 
presenta la ocasion. Y en la constitución ììtsi pastora-
lis, se expresa el mismo pontífice en estos términos : 
Monendi sunt ab ordinariis locorum eos gravis pec-
cati realu teneri, si (cuín possint), ad Confirmenionera 
accedere, renuunt ac negligunt. 

3. — Con arreglo á la antigua práctica de la Iglesia, 
y á las prescripciones canónicas , asi como en el bau -
tismo, debe haber también padrinos en la confirmación. 
S. Ligorio, con otros muchos teólogos á quienes sigue, 
no duda afirmar, que el rito de los padrinos en la Con-

.firmacion, obliga sub gravi (2). 

(1) No se admi te á la conf i rmación á los ind ignos no tor ios , 
cuales son los h e r e g e s , e n t r e d i c h o s , excomulgados , pecadores p ú -
b l i cos ,e tc . , de que se h a h a b l a d o en el c a p . \ , de los sac ramentos 
en g e n e r a l , a r t . 7 . 

(2) Teología moral, l ib. 0, n . 18o , Respecto de la F r a n c i a dice 
Bouvier ( l o i a . II, t r a t . de Confirmalione, cap . 8 ) con re lac ión al 
r i to de los pad r inos , lo s igu i en t e : Veruni liwc consuetudo fere ubi-
que obsolevit in Gallio, : licei ergo habere patrinum aut malrinam, 
sei nulla est obligatio. » El Concilio Mejicano III, l i b . 1 , t i t . 6, § 3, 

No se acostumbra admitir en este sacramento, sino 
un padrino ó una madrina, según el sexo del confir-
mando, es decir, un padrino para el varón, y una ma-
drina para la m u g e r ; y de ordinar io , no se permite 
que los jóvenes sean padrinos de los ancianos (1). 

No puede ser padrino de confirmación, el que no 
está confirmado (2) ni el padre ó madre del confir-
m a n d o , por razón del parentesco espiritual de que 
luego se hablará; ni debe serlo el que lo fué en el bau-
tismo del confirmando, salvo el caso de necesidad (3). 
En general se prohibe ser padrinos, en este sacramento, 
á los que se prohibe ser en el del bautismo. 

Los padr inos , según el Pontifical Romano, deben 
educar á sus ahijados en las buenas costumbres, é ins-
truirlos en los elementos de la doctrina cristiana, cui-
dando de que aprendan de memoria el s ímbolo, la 
oración dominical, y la salutación angélica. 

Tanto el confirmante como los padr inos , contraen 
parentesco espiritual con el confirmado, y los padres 
de este, cuyo parentesco dirime y anula el matri-
monio subsiguiente, á menos que intervenga dispensa 
legítima. El Tridentino limita el parentesco á las per-
sonas que se acaban de expresar : Ea quoque cognatio 
quee ex Confirmatione contrahitur, confirmantem et 
confirmatum illiusque palrem et matrem ac lenentem 
non egrediatur: ómnibus inler alias personas hujus 
spiritualis cognationis impedimentis omnino subla-
tis (4). 

m a n d a que en los pueblos de Ind ios , n o m b r e el obispo dos p a d r i -
nos generales, pa r a que lo sean de todos los q u e se h a y a n de c o n -
f i r m a r . 

(1) Véase la Ins t i tuc ión 6 de Benedicto XIV. 
(2) Cap. in Baplismate vel in chrismale 3, dist . 4 , de Consecral. et 

in ponlificali romano. 
(3) Cap. in Catechismo 100, d i s t . 3, de Consecral. 
(4) Conc. T r id . , sess . 24 , cap . 2, de Reformat. 



El obispo da principio al ceremonial de la confirma-
ción, por una devota oracion, en que ruega al Padre 
Eterno,envie el Espíritu Santo sobre los confirmados: 
oracion que deben oír los fieles con recogimiento y 
devocion, uniéndose al obispo, para pedir al Espíritu 
Santo haga descender á sus almas, sus preciosos do-
nes. Al tiempo de recitar esa oracion, extiende el mi-
nistro las manos sobre los confirmandos; cuya miste-
riosa ceremonia significa nuestra completa libertad de 
la esclavitud del demonio, y la poderosa protección de 
Dios, en favor de los que se enrolan en la santa mi-
licia. 

Despues de esta ceremonia preparatoria, tomando el 
obispo el sagrado crisma con la extremidad del pólice 
de la mano derecha, y llamando por su nombre al 
confirmando, le unge sobre la frente en forma de cruz, 
diciendo: Signo le signo + crucis el confirmo te ckris-
mate salulis. In nomine f Patris, ct Filii, el f Spiri-
tus Sancti. R. Amen (1). La unción se hace sobre la 
f rente en forma de c ruz , para advertirnos, que no 
nos hemos de avergonzar de la cruz de Jesucristo, y 
que debemos armarnos de una santa osadía, contra 
todo lo que tienda á apartarnos de su servicio. Hecha 
la unción, el obispo da al confirmado una pequeña 
palmada en la mejilla, para recordarle que, como per -
fecto cristiano, debe estar dispuesto á sufrir toda clase 
de desprecios, ultrajes y humillaciones, por el nombre 
de Jesucristo; y le dice al mismo tiempo, pax lecum, 
para hacerle entender, que no se conserva la paz, sino 
por la paciencia. Por ú l t imo, despues de lavarse las 
manos, ora de nuevo por los confirmados, para que el 

(1) En muchos Concilios y p r i n c i p a l m e n t e en el V de Milán, se 
previene, dice Benedicto XIV ( I n s t . ( 5 ) , q u e se m u d e el n o m b r e 
al confirmado, si fuese ridiculo ó torpe, y especialmente no siendo 
n o m b r e de c r i s t i anos , y añade que él a c o s t u m b r a b a hace r u s o d 
esa facul tad. 

Espíritu Santo in eis superveniens, lemplum gloria; suce 
dignanler inhabitando perficiat. Y concluye dando la 
solemne bendición. 

Antiguo ha sido en la Iglesia el rito de ceñir la frente 
del confirmado con una venda de l i n o ; ceremonia que 
se introdujo tanto para evitar que fluyese sobre la cara 
algunas gotas del santo crisma, cuanto para advertir á 
los fieles el cuidado con que debian conservar la gra-
cia de la confirmación : llevábase la venda por siete 
dias, y en ese t iempo, se ejercitaban los confirmados 
en continuas obras de piedad cristiana (1). Pero cayó 
en desuso tan recomendable práctica; y hoy solo se 
acostumbra, que un presbítero purifique, con un aigo-
don, la frente del confirmado, inmediatamente despues 
de la unción. 

El algodón que haya servido para ese uso se quema; 
y la ceniza se arroja á la p isc ina: los paños que hayan 
recibido alguna par te aunque pequeña del crisma, se 
lavan y el agua se arroja también á la piscina; y lo 
propio se hace con el agua y miga de pan, que haya 
servido para purificar las manos del obispo. 

(1) Véase l a Ins t i tuc ión 6 de Benedicto XIV. 



CAPITULO IV. 

LA EUCARISTIA COMO SACRAMENTO. 

A r t . 1. Noc ión é i n s t i t u c i ó n del s a c r a m e n t o de la E u c a r i s t í a . 
2 . Ma te r i a d e es te s a c r a m e n t o : c u a l i d a d e s e s e n c i a l e s en el p a n 
y v i n o p a r a q u e sean m a t e r i a i d ó n e a : m ix t i ón de l a g u a con el 
v ino : p r e s e n c i a de la m a t e r i a , y d e t e r m i n a c i ó n d e es ta e n la 
i n t e n c i ó n del c o n s a g r a n t e : u n i ó n d e u n a y o t ra espec ie en la 
c o n s a g r a c i ó n . 3 F o r m a e senc i a l d e es te s a c r a m e n t o , y a l t e r a -
c i o n e s q u e e n ella p u e d e n o c u r r i r . 4 . M i n i s t r o d e la c o n s a g r a -
c ión y de la d i s t r i b u c i ó n de é l : t i e m p o , l u g a r y m o d o de a d m i -
n i s t r a r l e . o . S u j e t o de l m i s m o : c o m u n i o n de los n i ñ o s , f a t u o s , 
s o r d o - m u d o s , p e c a d o r e s p ú b l i c o s y c o n d e n a d o s á m u e r t e . 6 . D i s -
p o s i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a su r e c e p c i ó n , d e p a r t e de l a l m a y 
del c u e r p o . 7. Neces idad de r e c i b i r l e : v i á t i c o : c o m u n i o n p a s -
c u a l . 8. Cu l to d e la s a g r a d a E u c a r i s t í a : su e x p o s i c i ó n , r e s e r v a -
c i ó n , y c u s t o d i a . 

1. — La Eucaristía se considera como sacramento y 
como sacrificio. Bajo el p r imer aspecto nos ocupare-
mos de ella en este capí tulo; y bajo el segundo, en el 
siguiente. 

La Eucaristía es « un sacramento de la ley nueva, 
que contiene verdadera, real y sustancialmente, ba jo 
las especies de pan y vino, el cuerpo, la sangre, el alma 
y la divinidad de nuestro señor Jesucristo, instituido 
por él, para alimento espiritual de los fieles (1)» 

( I ) La E u c a r i s t í a a s í l l a m a d a de u n a voz g r i e g a q u e s i g n i f i c a lo 
m i s m o q u e acción de gracias, d e n o m í n a s e t a m b i é n en la E s c r i t u r a , 
en l o s e s c r i t o s de los P a d r e s , y en l a s l i t u r g i a s y c á n o n e s de la 
I g l e s i a , Pañis vilo;, Pañis dominicus, Pañis ángelorum, Cana Do-
mini, Communio, p o r q u e m e d i a n t e e l l a se u n e n los fieles á Cr i s to , 
á la I g l e s i a , y m u t ú a m e n t e e n t r e s i ; sacra synaxis, es d e c i r , 
j u n t a s a g r a d a , p o r q u e los fieles so l i an r e c i b i r la E u c a r i s t í a e n s u s 
j u n t a s ó r e u n i o n e s ; Agape, e n l a t i n dilectio, p o r q u e e l la es u n 

Difusamente demuestran los teólogos, con innume-
rables testimonios de la Escri tura y la tradición, el 
dogma de la presencia real de Jesucristo en la Eucaris-
tía (1). El Tridentino anatematizó á los hereges , que 
pertinazmente lo negaban : Si quis negaverit insanc-
tissimat Eucharislm sacramento, contineri, vere, rea-
liter el subslantialiler, corpus et sanguinem, una cum 
anima et divinitate Domini nostri Jesu Christi, ac 
proinde totum Christum; sed dixerit tantummodo 
esse in eo, ut in signo vel figura autvirtute, anathema 
sit( 2). 

Anatematizó asimismo el Tridentino a los Luteranos 
q u e , admitiendo la presencia real de Jesucristo en el 
sacramento, negaban, sin embargo, la transustancia-
cion, y afirmaban que Jesucristo existía en él, per im-
panationem, esto es , uniéndose hipostáticamente al 
pan, de la manera que el Verbo divino se unió á la na-
turaleza h u m a n a ; ó bien per consubstantiationem, la 
cual consiste, en que el cuerpo de Cristo, exista á un 
tiempo con el pan , en el pan, ó bajo del pan. Hé aquí 
el texto del Concilio : Si guis dixerit in sacrosanto 
Eucharisti.ce sacramento, remunere substantiam pañis 
et vini, una cum corpore et sanguine Domini nostri 
Jesu Christi, neg aver il que mirabilem Ulani et singu-
larem conversionem toiius sub stantia* panis in corpus, 
et totius substanti ce vini in sanguinem, manentibus 
duntaxat speciebus panis et vini, quam quidem con-
versionem catholica Ecclesia aptissime transubslantia-
lionem appellai; anathema sit(3). 

Es también dogma de fé definido en el Tridentino, 

t e s t i m o n i o c l á s i co de l s u m o a m o r de D i o s p a r a con n o s o t r o s . Se la 
d e n o m i n a , en fin, Myslerium (idei, Mysteria tremenda, Sancla 
Sanclorum, Sacramenlum altaris ; y con m a s f r e c u e n c i a , sanctissi-
mum Sacramenlum. 

(1) V é a s e e n t r e o t ro s á D r o u v e n , de Re sacramen/., l ib . 4 , q . fi, 
c . 4 . - (2) Sess . 1 3 , c a n . 1. - (3) S e s s . 1 3 , can . 2 . 

IO. 



que Jesucristo se contiene todo entero en la Eucaris-
tía, bajo cada una de las especies, y bajo cada una de 
las partes de cada especie, si estas se dividen : Si quis 
negaverit in venerabiti sacramento Eucharistiœ, sub 
únaquaque specie, el sub singulis cujusque speciei par-
tibus, separatione facía, lotum Christian conlineri, 
analhemasit (1). Pero aun antes de la division ó sepa-
ración de las partes sensibles de cualquiera de las 
especies, es cierto que Jesucristo se contiene íntegra-
mente en cada una de esas partes; si bien, como se ve, 
la decisión del Tridentino se limita al caso en que se 
verifique la separación : porque , como observa Pala-
vicini (2), no quiso el Concilio anatematizarla opinion 
de los escolásticos que negaban la existencia de Cristo 
en cada una de las partes no separadas. Mas por otra 
parte se deja entender cual era, á este respecto, el sen-
tir de los Padres del Concilio, en la generalidad con 
que se expresan, sin hacer n inguna mención de la se-
paración, al fin del capítulo 3 de la misma sesión : 
Tolus est integer Chrislus sub pañis specie, el sub qtia-
vis ipsius speciei parle, tolus idem sub Uni specie, et 
sub ejus partibus existit. Nótese, que aunque vi ver-
borum, solo se pone el cuerpo bajo la especie de pan, 
y la sangre bajo la especie de vino ; porque, como dice 
santo Tomás, las palabras en la consagración solo pro-
ducen lo que significan ; sin embargo, como Jesucristo 
despues de resucitado es inmortal é indivisible, donde 
está el cuerpo, ahí está la sangre, el alma y la divinidad 
por concomitancia. 

Es en fin dogma de fé.(3), que Jesucristo no está so-
lamente presente en el momento de la consagración 
y de la comunión. A diferencia de los otros sacramen-

(1) Cit. sess . c a n . 3. - (2) His tor ia de l Concil io, l ib . 12, c a p . 
1 , n . 4. ' 1 

(3) Conc. T r i d . , cit . sess. c a n . 4. 

tos que dejan de existir con la acción que los produce, 
la Eucaristía es u n sacramento permanente, que sub-
siste hasta que las especies se corrompen ó disuelven 
completamente (1). 

La Eucaristía es un sacramento instituido por Jesu-
cristo, para testificamos el exceso de su amor, para 
continuar en su Iglesia el sacrificio de la cruz, y apli-
carnos el infinito precio de este, uniéndose á nosotros 
por medio de la santa comunion . Le instituyó en la 
víspera de su pasión : despues de celebrar la Pascua 
con sus Apóstoles toma en sus manos el pan , le ben-

(1) Jesucr i s to deja de es tar en la Euca r i s t í a desde el momento que 
las especies s e c o r r o m p e n , de mane ra q u e , según el común modo 
de hab la r , va no pa rezcan p a n y víno : en este i n s t a n t e , en fuerza 
de la ley es tab lec ida po r Dios en la ins t i tuc ión de este s a c r a -
mento , se sus t i t uye á las especies , la m i s m a mate r ia que ocupar ía 
el l uga r del pan y el vino co r rompido n a t u r a l m e n t e . Dedúcese 
de aquí que la p e r s o n a que re t i ene en la boca las s ag radas e spe -
cies has t a su en te ra d i s o l u c i ó n , no rec ibe el s ac ramen to , ni por 
cons igu ien te la g rac i a s a c r a m e n t a l ; po rque el cuerpo de Cris to no 
se come, has ta que en efecto h a y a n pasado l a s especies al e s t o -
mago. Asi con m u c h o s otros S. Ligorio, l ib . fi, n . "226 : y as í el que 
mur ie ra ten iendo la hos t ia en la b o c a , no r ec ib i r í a la g rac i a del 
s a c r a m e n t o . En c u a n t o al t iempo que pueden p e r m a n e c e r las e s -
pecies en el es tómago sin co r romperse , dice Lugo , que hab i endo 
consu l t ado en Roma á muchos m é d i c o s , o p i n a r o n e s t o s , que las 
pequeñas fo rmas q u e se d a n á los legos se co r rompen en un m i -
nu to , y las g r a n d e s con que comulga el sacerdote j u n t o con la es -
pecie de v ino , en la mitad de un cuar to de h o r a . Pe ro como esta 
regla puede fallar , dice Collet ( t r a c t . de Eucbarrita, pa r t . i , 
cap . 1 ) , porque unos es tómagos son m u y robus tos y otros m u y 
déb i l e s ; y por ot ra p a r t e puede creerse robus to el m u y débi l , d e -
ben cu idar los legos de no provocar el vómito a n t e s de u n cuar to , 
v tos sacerdotes a n t e s de med ia hora . E n cuan to a espu to , como 
este viene de la cabeza ó del p e c h o , no envue lve el n e s g o que el 
v ó m i t o : si se pega empero a lguna pa r t í cu la de la especie , al pa la -
da r ó las e n c í a s , y no se puede de spega r con l a l engua , se h a de 
beber un poco de ' agua an tes de e scup i r , y en todo caso conviene 
abs tene r se de escupi r , al menos po r cau te la , i nmed ia t amen te des -
p u e s de la comunión . 



dice, y dando gracias á Dios, le divide y distribuye á 
sus discípulos diciendo : « Tomad y comed , este es mi 
cuerpo. » Hoc est corpus meum. Tomando luego el 
cáliz da gracias y dice : « Bebed todos, porque esta es 
mi sangre de la nueva alianza que será derramada para 
la remisión de los pecados : » Hic est enim sanguis 
rneus novi testamenti, qui pro mullís effundetur in re-
missionem peccatorum (1) ; « haced esto en memoria 
m i a ; » Hoc faciteinmeamcommemorationem (2). 

2. — La materia de este sacramento es el pan y el 
vino. En cuanto al primero, es esencial que sea pan 
natural propiamente d icho , y por consiguiente, pan 
de trigo, según la constante práctica de la Iglesia uni-
versal, y la decisión de Eugenio IV (3) que hablando 
de este sacramento dice : Cujus materia est pañis 
triliceus. Todo otro pan, compuesto de cualquiera 
especie de granos, semillas, ó raices, que no sea ver-
dadero trigo, es materia inválida, que haría nulo el sa-
cramento ; y esto mismo se diria si al pan se le mez-
clara harina que no fuera de trigo, en tanta cantidad, 
que dejara de ser y de llamarse, con propiedad, pan 
de trigo. La Rúbrica del misal dice (4) : Si pañis non 
sil triticeus, vel si triliceus admixtus sit granis allerius 
generis, in tanta quantitate ut non maneat pañis tri-
ticeus, vel sil alioquin corruptus, non con ficitar sacra-
mentum. Empero si la mezcla de otra harina fuera en 
pequeña cantidad, la materia seria válida; como igual-
mente lo seria, si el pan solo estuviera ligeramente al-
terado , y no todavía cor rompido; si bien seria grave-
mente ilícito hacer uso de semejante pan. 

La masa de trigo cruda, frita, ó cocida en el agua, 
no seria materia válida, en la opinion mas probable, 

(1) M a t t h . , cap . 26, v. 28. — (2) Luc . , 22, v . 19. 
(3) ln Decreto ad Armenos. 
(4) Ti t . , de Defectibus, etc. 

porque no se juzga pan usual. El pan amasado con le-
che, miel, manteca ú otro licor, en lugar de agua na -
tural, no es verdadero pan usual, ni por consiguiente 
materia válida > si se mezclara al agua otro licor, en 
pequeña cantidad, seria materia válida, pero ilícita. 

I a figura y cantidad del pan es indiferente para el 
valor del sacramento; por precepto de la Iglesia debe 
ser entre los Latinos de figura redonda; y en cuanto 
al tamaño, mayor para la celebración del sacrificio, que 
para la comunion de los fieles. Podríase celebrar con 
una hostia pequeña en dia festivo, ó para dar el viatico 
á un mor ibundo; pero si se temiera escándalo se ha-
bría de amonestar al pueblo para precaverle (i). 

Que el pan sea sin levadura ó con ella, es decir, 
ázimo ó fermentado, es también indiferente para el va-
lor del sacramento. El concilio general de Florencia 
decidió que con uno y otro se consagra válidamente, 
con tal que sea pan de trigo, fíefinimus in azgmo sive 
ferméntalo pane tritíceo, corpus Christi veracüer con-
fíe,i Prescribe sin embargo el mismo concibo, que os 
sacerdotes latinos consagren con el pan ázimo, y los 

' Griegos con el fermentado, conforme al rito (le cada 
iglesia; disposición que confirmó Benedicto XIV, en 

(1) « En los p r imeros siglos se consagraba el p a n ofrecido po r 
,, los fieles, v se d i s t r i bu í a e n t r e los m i s m o s en pedazos , c í a -
» quiera que*fuese su forma y t a m a ñ o . Mas despues que se d io la 
» p a z á la ig les ia empezó á p r epa ra r s e con m a y o r esmero, dándole 
„ f i g u r a r edonda con e m e e s impresas en é l , y otros carác te res 
„ a lusivos á Cris to , aun c u a n d o no fuesen los m i s m o s en todos 
,, t iempos y lugares . S in embargo , no se crea que eran los panes t an 
» p e q u e ñ o s c o m o l a s hos t ias que se i n t rodu je ron pos te r iormente , 
» pues solo uno se c o n s a g r a b a , y era b a s t a n t e p a r a que todos los 
„ fieles comulgasen con él. A n d a n d o el t iempo queda ron r e d u c i -
» dos al t amaño de una m o n e d a , por lo cua l f ué preciso consag ra r 
» m u c h a s de es tas o b l u t a s , y u n a mayor pa r a el sacerdote , h a -
» b iendo quedado á las p r i m e r a s el n o m b r e de partículas.» Devoti , 
Inslituliones canónicas, l i b . 2 , tit. 3, sess. 3, § 4o. 



la constitución: Et si pastoralis, imponiendo á los in-
fractores la pena de suspensión a divinis. Y nótese, 
que aun cuando el sacerdote latino resida entre los 
Griegos, ó el Griego entre los Latinos, debe usar uno y 
otro de su propio rito, sino es que haya fundado te-
mor de escándalo, ó que el sacerdote respectivo haya 
adquirido domicilio, ó incorporadose al clero del lugar 
de la residencia (1). 

En orden al vino, es esencial para el valor del sacra-
mento, que sea verdadero vino de vid ; pues consta que 
Jesucristo usó de este vino en la Eucaristía : Non bi-
bam de hoc genimine vitis, visque in diem illum, etc., 
y lo demuestra también la constante tradición y prác-
tica de todas las iglesias; y el decreto ad Armenos, 
que hablando de la Eucaristía dice: Cujus materia cst 
pañis triliceus et vinum de vite. Cualquier otro vino 
que no sea de vid, es, por consiguiente, materia nula. 
El vino que tenga mezcla de otros licores, aromas, ó 
sustancias, en pequeña cantidad, es materia válida, 
pero ilícita; pero si la mezcla es en notable cantidad, 
seria materia dudosa, de la que en ningún caso es lícito 
usar. 

Impor tante es la doctrina de las rúbricas del Misal 
romano (de defectibus), en cuanto á otros pormenores 
relativos al vino : Si vinum sit factum penilus acetum 
vel penitus pulridum, vel de mis acerbis seu non ma-
turis expressum, vel ei admixtum lantum aguce ut U-

(1) D i s p u t a n l a r g a m e n t e los e rud i tos , acerca del t iempo en que 
empezó a usa r se al pan ázimo en t re los Latinos,- y el fe rmentado 
e n t r e los Griegos. Sost ienen unos con S i n u o n d , que el uso del 
ázimo empezó en la Iglesia occ identa l entre el nono v el undé -
c imo siglo. O t ros s ien tan con Mabi l lon , que fin n i n g ú n t i empo se 
u s ó en dicha iglesia el pan fe rmentado . Otros en fin con el ca rdena l 
Bona, que los Griegos usa ron s i empre del f e r m e n t a d o , y que los 
Lat inos usa ron ad libilum de uno y o t ro , has ta p r inc ip ios 'de l siglo 
décimo, que fué solo c u a n d o se p re sc r ib ió po r lev general el uso 
de los ázimos. ° 

num sit corruptum, non conficitur sacramentum. Si 
vinum catperit accessere vel corrumpi, vel fuerit ali-
quantum acre; vel musturn de mis tune expressum, 
vel non fuerit admixta agua, vel fuerit admixta agua 
rosacea seu alterius distillaiionis, conficilur sacra-
mentum, sed confteiens graviler peccat... 

AÍ-vino debe mezclarse una pequeña cantidad de 
agua natural, ba jo de precepto gravemente obligato-
rio. Eugenio IV, in decreto ad Armenos, dice : Decerni-
mus uletiam ipsi Armera cum universo orbe chrisiiano 
se conformenl, eorumque sacerdotes in calicis oblalione 
paululum aguceprout dictum est admisceant vmo. To-
dos convienen, sin embargo, en que esta mezcla no es 
necesaria para el valor del sacramento (1). 

Según se deduce de las palabras de Eugenio I V , el 
agua que se mezcle debe ser en pequeña cantidad, pau-
lulum aguce, es decir, una ú otra gota, con tal que sea 
sensible : al menos en ningún caso debe exceder de la 
tercera parte del vino, porque se expondría el valor del 
sacramento, según el sentir general de los doctores. Si 
la cantidad del agua fuera mayor ó igual á la del vino, 
la consagración seria nula ó al menos muy dudosa ; 
porque la materia del cáliz es el vino asi llamado sim-
pliciter; y no seria ni se podria llamar tal, la mezcla 
de que se trata, sino, á lo mas, vino con agua, o agua 
con vino (2). 

(1) Las causas po rque se mezcla el agua con el vino- las explica 
e l T r i d e n t i n o , sess . 22 , cap. 7 , de Sacr. miss., y m a s l a t amen te el 
Catecismo Romano t r a t ando de este sac ramento . La l ey +2, t u . 4, 
pa r t . 1, d i c e : « E non deve p o n e r vino solo en el cál iz m a s con 
>. agua é amos los debe y mezclar . E esto es po rque s>üió del cos -
» t ado de nues t ro Señor J e suc r i s to s cuando le dieron con la l anza , 
» s a n g r e é agua. E debe m a s p o n e r del vino que del agua . . . » La 
l ey 43 s iguiente lo expl ica todo con m á s extens ión. 

"(2) Acerca de l a cues t ión que comenzó á p r o m o v e r s e desde el 
s iglo d o c e ; si el agua se convier te en la s a n g r e de Cristo, o p n -



Todos convienen en que para la consagración es ne-
cesaria la presencia de la materia, como lo demues -
tran las palabras de la forma, hoc est, hic est, que su-
ponen la presencia del objeto. No es necesaria, empero, 
la presencia física, que consiste en que se toque ó vea 
la materia; basta y se requiere la moral , esto es, que 
aunque no se toque inmediatamente con los sentidos, 
pueda demostrarse y percibirse por el consagrante, sino 
en sí misma, al menos por medio de otro objeto á que 
está unida, ó la contiene dentro de sí. Válida es, por 
consiguiente, la consagración del vino contenido en el 
cáliz cubierto, la de las formas ocultas en el copon, 
pero si estuvieran bajo del corporal, ó del mantel , ó 
dentro de un libro, unos afirman y otros niegan; por 
lo que se habria de estar á lo mas seguro. Consagra-
d a también válidamente el sacerdote ciego, ó el que 
celebrara á obscuras porque en uno y otro caso habria 
la presencia moral suficiente. Al contrario seria cier-
tamente inválida la consagración de la materia encer-
rada dentro del tabernáculo, ó puesta tras del altar, 
ó á larga distancia del consagrante, aun cuando pudiera 
verse : si bien no es posible fijar con exactitud la dis-
tancia precisa que invalidaría la consagración; punto 
sobre el cual hay gran variedad de opiniones. 

Requiérese ademas, para el valor de la consagración, 
que se fije y determine la materia, por la intención 
del consagrante, pues las voces hoc, hic deben recaer 
sobre un objeto preciso y determinado. De aquí es, 
que el sacerdote que, teniendo á la vista cierto número 
de hostias, no intentara consagrar sino tales ó cuales, 
en particular, solo estas consagraría r ea lmente ; pero 
si, teniendo diez á la vista, solo intentara consagrar 
nueve, sin determinar cuales , ninguna consagraría. 

mero en v ino y despues en la sangre . Véase á Drouven , de Resacr., 
l ib . 4, c . 3, § 4 . • 

Para evitar toda duda, á este respecto, debe observarse 
la disposición de la Rúbrica : Quilibet sacerdos sem-
per intentionem habere debet consecrandi eos omnes 
formulas, quas ante se ad consecrandum positas habet. 
Teniendo esta intención general , la consagración es 
válida, aunque ignore ó se engañe acerca del numero ele 
las hostias ó fo rmas ; de manera que si tiene, por ejem-
plo dos hostias en la mano, creyendo tener una sola, 
consagra igualmente una y otra. Consagra también va-
lidamente, si antes de la consagración se le advirtió de 
las formas que debia consagrar, y prestó su consenti-
miento, aunque actualmente no piense en ellas, pues 
basta para el valor del sacramento, la intención vir-
tual que en ese caso tuvo. Esto mismo es aplicable al 
caso' en que por olvido omitiera descubrir el copon 
antes de la oblación ó de la consagración, como pre-
viene la Rúbr ica ; con tal que antes hubiera resuelto 
consagrar las formas en él contenidas. No valdría, em-
pero, la consagración, en la opinion mas probable, si 
el copon hubiera quedado por olvido fuera del corpo-
ral ; porque no se juzga que el sacerdote haya tenido 
intención de consagrarle de ese m o d o ; cosa que no 
puede hacerse sin pecado mortal . Sin embargo, como 
alo-unos opinan lo contrario, es de sentir S. Ligono (1), 
que el sacerdote debiera consumirlas despues de la pri-
mera ablución. 

La unión do ambas especies en la consagración, 
aunque no sea necesaria, neccssitate sacramenh, pues 
una y otra especie tiene su forma completa y practica, 
la cual produce el efecto inmediatamente que se acaba 
de pronunciar , es sin embargo necesaria, por precepto 
divino; porque según el Tridentino (2), por aquellas 

(1) Teología moral, l i b . 6 , n . 217. Véase á Benedicto. XIV, de Sa-

crificio missee, l ib . 3, cap . 18, n . 6 . 
(2) Sess . 22 , cap . 1 . 
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palabras : Hoc facile in meam commemoralionem ; im-
puso Cristo á los Apóstoles y á sus sucesores en él sa-
cerdocio, el precepto de hacer lo nlfemo que él hizo; y 
por consiguiente, les prescribió la consagración de 
una y otra especie. De aquí es, que ni el Sumo Pontí-
fice puede dispensar en la observancia de este precepto 
como sienten comunmente los teólogos. 

3. — Las palabras que constituyen la forma, en la 
consagración del pan son estas : Hoc est enim corpus 
meum, y respecto del vino estas otras : Mie est enim 
calix sanguinis mei, novi et (derni testamenti;myste-
mmi fidei qui pro vobis et pro mullís effundetur in 
remissionem peccatorum. La partícula enim en nin-
guna de las dos formas es necesaria para el valor del 
sacramento. En la consagración del vino, según la opi-
nion mas común, solo son esenciales para el valor es-
tas palabras : Iíic est sanguis meus, ó lo que es lo 
mismo : Iíic est calix sanguinis mei, considerándose 
las siguientes : Novi et ceterni testamenti, etc., solo como 
parte integrante de la forma (1). 

Toda mutación en las palabras esenciales de la 
forma de una y otra especie, que variase el verdadero 
sentido o significado de ellas, anularía la consagra-
ción. La Rúbrica del Misal (de defeclibus), se explica 
asi : Si quis autem aliquid diminuirei vel mutar et de 
Iorma consecrationis corporis el sanguinis, ci in ima 
verborum immulalione verba idem non significarent 
non confi cerei sacramenlum. Si vero aliquid adderei 
quod significationem non mutarci, conficeret quidem, 
sed gravissime peccaret, Asi, por ejemplo, no consa-
graría el que dijera, Hoc est corpus Christi, Hic esl 

(1) Se h a d i c h o q u e la e n u n c i a d a e s l a o p i n i o n m a s c o m u n n o r -

T l Z n V l l T r r r C ! U e , o d a * l a s P a 1 a b r a s m e n c i o -

! " e s e n c i * d e l a V é a s e s o b r e e s t a c u e s t i ó n á 

J u a n . n i , W , , d i s s . 4 , q . 3 , c . 3 ; y ¿ D r o u v e n , l i b . 4 , 
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calix sanguinis Christi; porque es necesario que el 
sacerdote hable en nombre y en la persona de Cristo ; 
ni tampoco el que dijera, Hic (adverbio) est corpus 
meum. En este como en los otros sacramentos pueden 
ocurrir, según se dijo en otro lugar, numerosas varia-
ciones en las palabras de la forma, por adición, o mi-
sión, trasposición, interrupción ó corrupción; asunto 
de que se ocupan los teólogos con detención. 

La alteración ú omision mas ligera en las palabras 
de la forma, aunque en nada variara el significado de 
ellas, seria materia grave en este sacramento, si se 
procediera con ánimo deliberado. S. Ligorio hablando 
de la omision de la partícula enim dice : Revera in re 
tam gravi non videlur levis materia qucecumque levis 
mutai io deliberate apposita (1). 

4. — Es de fé que solo los obispos y los presbíteros 
son ministros de la consagración de la Eucaristía. Solo 
á los apóstoles y á sus sucesores en el sacerdocio, 
confirió Jesucristo el poder de consagrar, cuando les 
dijo : Hoc facile in meam commemorationcm. Hoc 
ilague sacramentum (dice el cuarto concilio de Le-
tran) nenio palesi conficere, nisi sácenlos qui rite fue-
ril ordinalus. No es menos expresa, á este respecto, 
la decisión del Tridentino : Si quis dixeril Mis verbis : 
Hoc FACITE I. \ 35 E AJÍ COMMÉMORATÍONEM, Chrislum non 
instiluisse Apostolos sacerdotes, aut non ordinasse ut 
ipsi aliique sacerdotes offerrenl corpus et_ sanguinem 
siium, analhema sii (2). La potestad de consagrar y 
ofrecer el sacrificio, es tan inherente al carácter sa-
cerdotal , que todo sacerdote, aunque sea herege, ex-
comulgado ó degradado, consagra válidamente, con 
tal que al pronunciar la forma, sobre la materia sacra-
mental, tenga al menos intención de hacer lo que hace 
la Iglesia : si bien es reo de grave sacrilegio siempre 
que celebra indignamente los santos misterios. 

( 1 ) L i b . 6 , n . - 2 2 0 . - ( 2 ) S e s s . 2 2 , c a n . 2 . 
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palabras : Hoc facile in meam commemoralionem ; im-
puso Cristo á los Apóstoles y á sus sucesores en él sa-
cerdocio, el precepto de hacer lo nlfemo que él hizo; y 
por consiguiente, les prescribió la consagración de 
una y otra especie. De aquí es, que ni el Sumo Pontí-
fice puede dispensar en la observancia de este precepto 
como sienten comunmente los teólogos. 

3. — Las palabras que constituyen la forma, en la 
consagración del pan son estas : Hoc est enim corpus 
•imam, y respecto del vino estas otras : Mie est enim 
calix sanguinis mei, novi et (derni testamenti;myste-
mmi fidei qui pro vobis et pro multis effundetur in 
remissionem peccatorum. La partícula enim en nin-
guna de las dos formas es necesaria para el valor del 
sacramento. En la consagración del vino, según la opi-
nion mas común, solo son esenciales para el valor es-
tas palabras : Iíic esl sanguis meas, ó lo que es lo 
mismo : Iíic est calix sanguinis mei, considerándose 
las siguientes : Novi et celemí testamenti, etc., solo como 
parte integrante de la forma (1). 

Toda mutación en las palabras esenciales de la 
forma de una y otra especie, que variase el verdadero 
sentido o significado de ellas, anularía la consagra-
ción. La Rúbrica del Misal (de defeclibus), se explica 
asi : Si quis aulem aliquid diminuirei vel mutar et de 
Iorma consecrationis corporis et sanguinis, et in ipsa 
verborum immulalione verba idem non significarent 
non concerei sacramentum. Si vero aliquid adderei 
quod significationem non mutarci, conficeret quidem, 
sed gravissime peccaret. Asi, por ejemplo, no consa-
graría el que dijera, Hoc est corpus Cfirisli, Hic esl 

( 1 ) S e h a d i c h o q u e l a e n u n c i a d a e s l a o p i n i o n m a s c o m u n n o r -

T l Z n V l l T r r r C ! U e , o d a * l a s P a b i a s n ì e n c i o -
! " e s e n c i * d e l a V é a s e s o b r e e s t a c u e s t i ó n á 

J u a n . n i , S v r m . , d i s s . 4 , q . 3 , c . 3 ; y ¿ D r o u . e n , l i b . 4 , 
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calix sanguinis Christi; porque es necesario que el 
sacerdote hable en nombre y en la persona de Cristo ; 
ni tampoco el que dijera, Hic (adverbio) est corpus 
meum. En este como en los otros sacramentos pueden 
ocurrir, según se dijo en otro lugar, numerosas varia-
ciones en las palabras de la forma, por adición, o mi-
sión, trasposición, interrupción ó corrupción; asunto 
de que se ocupan los teólogos con detención. 

La alteración ú omision mas ligera en las palabras 
de la forma, aunque en nada variara el significado de 
ellas, seria materia grave en este sacramento, si se 
procediera con ánimo deliberado. S. Ligorio hablando 
de la omision de la partícula enim dice : Revera in re 
tam gravi non videlur levis materia qucecumque levis 
mutai io deliberate opposila (1). 

4. — Es de fé que solo los obispos y los presbíteros 
son ministros de la consagración de la Eucaristía. Solo 
á los apóstoles y á sus sucesores en el sacerdocio, 
confirió Jesucristo el poder de consagrar, cuando les 
dijo : Hoc facite in meam coinmcmorationem. Hoc 
llague sacramentum (dice el cuarto concilio de Le-
tran) nenio polest conficere, nisi sácenlos qui rite fue-
rit ordinatus. No es menos expresa, á este respecto, 
la decisión del Tridentino : Si quis dixeril Mis verbis : 
Hoc F A C I T E i.\ 3 5 E A J Í C O M M É M O R A T Í O N E S I , Clirislum non 
inslüuisse Apostolos sacerdotes, aut non ordinasse ut 
ipsi aliique sacerdotes offerrenl corpus et sanguinem 
suum, analhema sil (2). La potestad de consagrar y 
ofrecer el sacrificio, es tan inherente al carácter sa-
cerdotal , que todo sacerdote, aunque sea herege, ex-
comulgado ó degradado, consagra válidamente, con 
tal que al pronunciar la forma, sobre la materia sacra-
mental, tenga al menos intención de hacer lo que hace 
la Iglesia : si bien es reo de grave sacrilegio siempre 
que celebra indignamente los santos misterios. 

( 1 ) L i b . 6 , n . - 2 2 0 . - ( 2 ) S e s s . 2 2 , c a n . 2 . 



Los sacerdotes son también los ministros ordinarios 
de la dispensación ó distribución de la Eucaristía : 
Semper in Ecclesia Dei mos fuit, dice el Tr ident ino, 
ul laici a sacerdoUbus communionem acciperent, sa-
cerdotes autem celebrantes seipsos communicarent ; 
qui mos tanquam ex traditione apostólica desccndens 
retineri debel (1). A mas del carácter sacerdotal, re-
quiérese, para la lícita administración de la Eucaristía, 
la jurisdicción ordinaria ó delegada; porque la admi-
nistración de los sacramentos es atribución del minis-
terio pastoral. Sin embargo, conforme al voto de la 
Iglesia, la cual desearía que los iieles que asisten á la 
misa recibieran la sagrada comunion (2), hállase hoy 
dia generalmente admitida la práctica, de que todo sa-
cerdote que celebra el sacrificio, pueda también distri-
buir la Eucaristía á los fieles que se presentan á la 
santa mesa, considerándose solamente reservadas al 
párroco la comunion pascual, y la de los enfermos, 
ora se les dé por viático, ó por devoción, y en algunas 
iglesias la pr imera comunion de los niños, en cuanto 
esta se mira como el primer cumplimiento del pre-
cepto pascual. 

Los diáconos son también ministros de la comu-
nion ; pero solo ministros extraordinarios, en cuanto 
se les puede cometer por el obispo, y á veces por el 
párroco, la facultad de administrarla, no solo en ex-
trema, sino también en grave necesidad. Véase lo di-
cho á este propósito, en el libro 2, cap. 11, art. 2, n . i . 

Algunos teólogos citados por S. Alfonso de Ligo-
n o (3) opinan, que no solo el diácono, sino el subdiá-
cono, el clérigo inferior, y hasta el lego, á falta de 
clérigo, podria ministrar la comunion á los fieles en 
caso de extrema necesidad. Menester es decir, sin em-

$ , S e f - 2 3 > cap. 8. - (2)Conc. T r i d , sess . 22, cap. 6 . 
(3) Lib. 6 , n . 237. ' F 

bargo, que la antigua disciplina de la Iglesia que esos 
teólogos invocan en su apoyo (1), dejó de existir hace 
siglos, y que atendida la contraria práctica, hoy dia 
umversalmente vigente, seria menos mal permitir que 
muriera el enfermo sin la comunion, cuya efectiva 
recepción no es de absoluta necesidad para salvarse, 
que el administrarla de una manera que pudiera com-
prometer, á los ojos de los fieles, el respecto debido 
al mas augusto y santo de todos los sacramentos. 

Puede preguntarse, ¿ si en caso de necesidad puede 
alguno comulgarse á sí mismo? En cuanto ai sacer-
dote, sienten generalmente los teólogos, que no p u -
diendo celebrar y faltando otro sacerdote, podria co-
mulgarse á sí mismo, no solo en caso de necesidad, 
sino también por devocion; cuidando empero de pre-
caver el escándalo ó admiración de los fieles: derecho 
que muchos otorgan también al diácono; y en efecto 
no se le habría de negar, al menos en caso de grave 
necesidad, y faltando el ministerio del sacerdote-^por-
que si en un caso semejante puede dar la comunion á 
otros, ¿porqué no podria también comulgarse á sí 

( i ) No se puede negar que al menos hac i a la época de l a s p e r s e -
cuciones de la I g l e s i a , pe rmi t í a e s t a , no solo á los c lér igos i n t e -
r iores , s ino á los l e g o s , llevar la Euca r i s t í a á los ausen tes . Lo p r i -
mero consta especia lmente de los mar t i ro logios de B e d a y Usuardo, 
donde se refiere es ta h is tor ia : Hornee via Appia m cmaeleno tal-
lixti, nalale S. Tharsiti acolylhi el martiris, quem sacramenta Vo-
mini deferenlem pagani cum reperissent, cwperunt tnqutrere quid 
qererel 1 Ule indiqnum cestimans margaritas poras prodere ab eis 
lamdiu fuslibus et lapidibus maclatus esl, doñee spvrUvm exhalavif. 
evoluto eius corpore sacrilegi nihil sacramenlorum Domini in ejus 
manibus aut vestibus invenientes, eo relicto, fugerunl cum terrore. 
En cuanto á los legos, t enemos el t es t imonio de S. Dionisio Ale-
j a n d r i n o ci tado por Ensebio (Bist., l i b . 6 , cap . 4 4 ) , el cua l refiere, 
que es tando el p resb í te ro impedido por causa de en fe rmedad e n -
vió la sagrada Eucar i s t í a al anc i ano Seraplon po r medio de un 
n iño , y este comulgó con su m a n o al a n c i a n o : puer EuchansKam 
propria manu Serapionis ori admovtt. 



m i s m o ? S . A l f o n s o d e L i g o r i o q u i e r e , m a s q u e ese 
d e r e c h o t a m b i é n le t e n g a n , en c a s o d e g r a v e n e c e s i -
d a d , n o s o l o los c l é r i g o s i n f e r i o r e s a l d i á c o n o , s i n o 
h a s t a los l e g o s ; p u e s q u e p o r u n a p a r t e , u r g e en pe l i -
g r o d e m u e r t e el p r e c e p t o d i v i n o de la c o m u n i o n , y 
p o r o t r a c o n s t a q u e , e n los p r i m e r o s s ig los d e la I g l e -
s ia , n o s o l o r e c i b í a n los f ie les el p a n e u c a r í s t i c o con 
s u p r o p i a m a n o , s i n o q u e le l l e v a b a n á s u s ca sa s p a r a 
c o m u l g a r s e á sí m i s m o s , c u a n d o lo c r e í a n n e c e s a r i o , 
ó c o n v e n i e n t e (1) . C r e e m o s , s in e m b a r g o , ú n i c a m e n t e 

(1) Nótase consu l t ando los m o n u m e n t o s ecles iás t icos , que en los 
p r i m e r o s siglos no se d a b a la comunion á los fieles, poniéndoles 
en la boca el p a n s a g r a d o , s ino que es tos le r ec ib í an con s u mano 
de la de l min i s t ro , y á su a rb i t r io ó se c o m u l g a b a n i n m e d i a t a -
m e n t e ; ó le l levaban á s u s casas pa r a hace r lo o p o r t u n a m e n t e . 
Te r tu l i ano en el l ib. 2 , ad Uxqrem, cap . 5 , con el objeto de r e -
t rae r á esta de un i r s e en m a t r i m o n i o ( o n u n g e n t i l , la d ice : Non 
sciel maritus quid secreto ante omnem cíbum gustes? et si sciveril pa-
nemnon illum credit esse qui dicitur? el lime únorans quisque ralio-
nem simpliciter suslinebil, sine gemitu, sine suspicione pañis an -ve-
nen/? Decis ivo es t ambién el t es t imonio de S. Basilio (in-Eptsi. 
ad Ceesariam) : Sacerdos parliculam tradil. Delinet autem earn cum 
omni libertate is qui accepit, et sic ori admovet propria manu. 
P r e s c i n d i e n d o de otras m u c h a s au to r idades que seria fácil a d u -
c i r , la ac tua l p r á c t i c a de los Griegos es u n claro tes t imonio de 
la au t igua d i sc ip l ina : a c o s t u m b r a n en t re ellos los s imples fieles, 
y espec ia lmente los m o n j e s , llevar l i b r e m e n t e á 'sus c e l d a s , la 
sagrada E u c a r i s t í a , y comulga r se p r i v a d a m e n t e , ' s egún a f i r -
man A r c u d i o , A lac io , y otros m u c h o s . En t re la comunion de 
los varones y la de las m u g e r e s hab ia , s in e m b a r g o , en la p r i m i -
tiva Iglesia es ta d i fe renc ia : que aquellos r ec ib í an la E u c a r i s t í a 
con la m a n o d e s n u d a , y es tas en u n l ienzo m u y l impio que se 
l l amaba dominical. Pero lo r e p e t i m o s , esa an t igua d i sc ip l ina fué 
a b r o g a d a , hace s i g l o s , e n t r e los L a t i n o s , y hoy no se pe rmi te á 
los legos ni a u n tocar los vasos sagrados , t an to menos el cuerpo 
del Señor. Reconocemos , e m p e r o , que la Iglesia podr ía hoy conce -
der lo que en o t ro t i empo concedió , y en efecto, cons ta de la h i s -
tor ia , que S. P ió V usó de esa a u t o r i d a d , concediendo á María 
S t u a r t , r e ina de Escocia , el q u e , d u r a n t e la p r i s ión , á que la tenia 
condenada la r e ina de I n g l a t e r r a I s a b e l , e n c a r n i z a d a enemiga de 

a d m i s i b l e la c o n t r a r i a o p i n i o n , a p o y a d a e n la u n i v e r -
sal d i s c i p l i n a , h o y v i g e n t e e n la I g l e s i a , q u e s in d u d a 
e s la m e j o r r e g l a á q u e , e n s e m e j a n t e s c a s o s , p o d e m o s 
y d e b e m o s a t e n e r n o s . 

A l g u n o s p o r m e n o r e s h a r e m o s n o t a r , con r e l a c i ó n al 
t i e m p o , l u g a r y m o d o d e d a r la c o m u n i o n , y de l l evar la 
á los e n f e r m o s . 

E n c u a n t o al t i e m p o , s e p e r m i t e g e n e r a l m e n t e la 
c o m u n i o n , e n c u a l q u i e r d i a de l a ñ o , á e x c e p c i ó n de l 
v i é r n e s y s á b a d o s a n t o , e n c u y o s d i a s lo p r o h i b e , d i c e 
B e n e d i c t o X I V (1) , la g e n e r a l p r á c t i c a d e l a s ig les ias . 

A c u a l q u i e r a h o r a de l d i a ó d e la n o c h e per se lo-
quendo, d i c e S . A l f o n s o L i g o r i o , s e p u e d e d a r la c o -
m u n i o n , p o r q u e ace rca d e e s t o n i n g u n a p r o h i b i c i ó n 
ex i s t e (2). A t e n d i d a , s in e m b a r g o , la ac tua l d i s c i p l i n a , 
n o se d e b e r í a d a r hác.ia la h o r a d e v í s p e r a s , y t a n t o m e -
n o s en la n o c h e ; p e r o n a d a o b s t a r í a p a r a q u e se d i e r a 
e n la m i s a , q u e p o r p r iv i l eg io se c e l e b r a r a , a l g ú n 
t i e m p o a n t e s d e la a u r o r a , ó t a m b i é n u n a h o r a y a u n 
d o s d e s p u e s de m e d i o d ia . P o r v a r i o s d e c r e t o s d e la 
s a g r a d a c o n s a g r a c i ó n d e H i t o s , c i t a d o s p o r B e n e -
d i c to X I V (3) , y p o r F e r r a r i s ( i ) s e h a p r o h i b i d o dal-
la c o m u n i o n e n la m i s a s o l e m n e d e la n o c h e d e la N a -
t iv idad , y a u n d e c i r l a s otras, d o s m i s a s i n m e d i a t a m e n t e 
d e s p u e s d e l a c a n t a d a . 

C o n v i e n e d a r la c o m u n i o n d e n t r o d e la m i s a ; y t a l 
f u é la p r á c t i c a d e l a I g l e s i a e n l o s d o c e p r i m e r o s s i g l o s ; 
p e r o s e g ú n B e n e d i c t o X I V (5) , n o e x i s t e h o y p r e c e p t o 
q u e lo m a n d e ; p o r lo q u e b a s t a r í a c u a l q u i e r c a u s a r a -
z o n a b l e p a r a d a r l a f u e r a de l a m i s a . L a C o n g r e g a c i ó n 

los católicos, pudiese comulgarse á sí misma, y así lo ejecutó la 
piadosa reina fortaleciéndose con el divino pan para sufrir la 
muerte, según se refiere en su vida. 

( I ) De Sacr. miss., l ib. 3, cap. 18 , n . 14. — (2) L ib . 6, n . 252. 
(3) En el lugar citado próximamente. — (4) Verbo Euch., n .29 . 
(5) En la const. 64, y en la obra de Sacr. miss., lib. 3, cap. 19. 



de Ritos por decreto de 2 de setiembre de 1741, de-
claró que dentro de la misa de réquiem, que se cele-
bra con ornamento negro, se puede dar con las partí-
culas consagradas en la misma misa; mas no con las 
reservadas en el tabernáculo. Fuera de la misa no se 
puede dar con paramentos de color negro; ni aunque 
sea inmediatamente antes ó inmediatamente despues 
de la misa ; como, según Merati y Ligorio, se deduce 
del decreto citado. 

Por lo que mira al lugar, se puede dar la comunion 
en todas las iglesias parroquiales y conventuales, y en 
cualesquiera Otras capillas ú oratorios públicos, aun-
que no esté depositado en ellas el sacramento, con tal 
que se celebre la misa. Mas con respecto á los orato-
rios domésticos ó privados, sienta Benedicto XIV (1), 
que no se debe dar en estos la comunion, sin expresa 
licencia del ordinario. 

En cuanto al modo ó rito con que se debe dar la co-
munion, se lian de observar las prescripciones de las 
Rúbr icas : pecaría gravemente el que en cosa notable 
las infringiera, v. g. si diera la comunion fuera de la 
misa, sin sobrepelliz ó estola. Sí faltara ministro que 
asistiera al sacerdote para dar la comunion, diría este 
el Confíteor, y respondería él mismo ó uno de los que 
comulgan; menos la muger á la cual esto es prohibido, 
salvo si fuera monja y respondiera dentro de la clau-
sura (2). La sagrada congregación, por decreto de doce 
de febrero de i 669, mandó, que á ninguna persona se 
diese forma de mayor dimensión que la de costumbre 
ó muchas formas á un tiempo. Collet añade (3) que no 
estaría exento de leve culpa el sacerdote que sin causa 

(1) De Sacrificio misten, lib. 3, cap. 1 8 ; y en la encíclica á los 
obispos de Polonia de 2 de jun io de 1751, § 23. 

(2) Véase á Bouvier, iracl. de Eucharislia, a r t . 2, proposit. 2. 
(3) De Eucharislia, par t . 1, cap. o , § 2. 

diera la comunion á un lego con parte de la hostia del 
sacrificio, porque obraría contra la general cos tumbre 
de la Iglesia; pero que n inguna culpa cometería si lo 
hiciera con justa c a u s a , pula ad communkandum 
infírmum, vel etiam personam gravem et nobilem, qua¡ 
cegre posset diutius expectare, aul fámulos qui con-
sueto senilio deerunt, etc. 

5. _ Todos los fieles, es decir, todos los cristianos 
que tienen uso de razón, y están suficientemente ins-
truidos, y debidamente dispuestos, pueden y deben ser 
admitidos á la sagrada comunion. Los infieles, no es-
tando bautizados, son incapaces de participar los efec-
tos de la Eucaristía; de la cual aleja también la Iglesia 
á todos sus hijos, indignos de la participación de tan 
alto misterio. 

Hablaremos de la comunion de los n iños , f a tuos , 
sordo-mudos , pecadores públicos, y condenados á 
muerte. 

Por muchos siglos estuvo vigente en la Iglesia latina 
el uso de dar la comunion á los párvulos despues del 
bautismo y la confirmación; cuya costumbre conservan 
hasta hoy los Griegos; pero entre nosotros se varió por 
justísimas causas (1); de manera que ni en artículo de 
muerte es hoy lícito dar la comunion á los párvulos; 

(1) Testif ican la existencia de esa ant igua disc ipl ina , como v i -
gente en su t iempo, S. Cipr iano, S. Agus t ín y S. Gregorio Magno. 
Sin embargo, parece cierto, que á mediados del siglo t rece lmbia . 
ya desaparecido en te ramen te , pues santo Tomás .que mur ió en 
1274 , dice con relación á este asunto ( 3 pa r t . , q. 80, a r t . 9 , 
a d . 3 ) , que no se debe da r la sagrada Eucaristía á los n iños re-
cien nacidos, quamvis quídam Grceci contrariumfaciant. Las causas 
que motivaron la abrogación de la ant igua disciplina fueron : 
1. porque dándoles la Eucar i s t ía bajo la especie de vino, como en-
tonces se acos tumbraba , había pel igro de efusión ; 2. porque mu-
chos de los párvulos la vomitaban ó escupían ; 3. porque h a b i -
tuados desde la infancia á la comunion la rec ibían mas t a rde con 
menos reverencia, etc. 

T. I I . 11 



y pecaría gravemente, segun S. Alfonso Ligorio (1), el 
que, en este p u n t o , obrara contra la actual universal 
disciplina. Requiérese, pues , que tengan suficiente dis-
creción , y que se hallen convenientemente instruidos 
y preparados para recibir la pr imera comunion. Em-
pero para dársela por modo de viático, en artículo ó 
peligro de muerte , basta que de algún modo puedan 
distinguir el pan divino del a l imento c o m ú n ; y aun si 
se dudara de su capacidad, no se les habría de negar ; 
pues se trata, en ese caso, del cumplimiento de u n pre-
cepto divino (2). 

Los que , habiendo tenido uso de razón , caen en la 
demencia, sin tener n ingún lucido intervalo, no deben 
ser admitidos á la comunion, mientras permanecen en 
tan triste estado; porque es evidente, que n inguna pre-
paración pueden llevar al sacramento. Pero si antes de 
perder el uso de sus facultades intelectuales, mostra-
ron piedad y devocion al sacramento , debe ministrár-
seles, dice santo Tomás , en artículo de muer t e ; Nisi 
forte timeatur periculum vomitus aut expiiitionis (3): 
mas no se les habría de conceder, añade S. Alfonso 
Ligorio, si certo prmumatur in meníiam incidisse 
penitus impcenitens (4). 

A los que tienen lucidos intervalos, se les puede y 
debe dar la comunion, siempre que la pidan en su buen 
juicio; y en el artículo dé la m u e r t e , aun cuando no 
hayan recuperado el uso de la razón ; pero con la res-
tricción que pone el Catecismo Romano : Modo vomi-
tionis vel aíterius indignitalis et incommodi periculum 
nullum timendum sit (5). 

A los semifatuos se les debe dar la comunion, segun 

(1) L i b . 6 , n . 301. 
(2) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, l ib . 7 , cap. 12 , n . 2 . 
(3) In Summa, 3 p a r t . q . 8 0 , ar t . 9 . — (4) L i b . 6, n . 302. 
(o) De Ear.li. sacramento, § (>8, 

S. Alfonso Ligorio (1), en artículo de muer t e , y para 
cumplir con el precepto pascual; y no faltan quienes 
opinen, que se les debe dar siempre que la pidan. 

No se debe negar la comunion á los sordo-mudos de 
nacimiento, que hayan podido adquirir algún conoci-
miento, á cerea de las principales verdades de la reli-
g ión; si se advierte en ellos sentimientos de devocion; 
si observan buena conducta, y muestran dolor de las 
faltas cometidas; s i , en fin, se nota que saben distin-
guir el pan celestial del alimento común. 

A los confesores corresponde alejar de la santa mesa 
á todos los pecadores , que no pueden llegarse á ella 
sin cometer sacrilegio. Mas en el fuero externo, es me-
nester dist inguir , si el pecador es oculto ó público, y 
ademas si le pide en privado ó en público. Hé aquí las 
reglas que á este respecto fija el Ritual Romano : Fi-
deles omnes ad sacram communionem admitlendi sunl 
exceplis iis qui juxla ratione prohibenliir. Árcendi 
autem sunl publice indigni, guales sunl excommuni-
cati, inlerdicli, manifestique infames, ul meretrices, 
concubinarii, fceneralores, magi, sorlilegi, blasphemi, 
etaliiejus generis publici peccatores, nisi de corum 
pamitentia et emendatione conslet, el publico scandalo 
prius satisfecerint. Occultos vero peccatores, si occulle 
petante et eos non eméndalos cognoverit, repellat; non 
autem si publice pelant,et. sine scandalo ipsos prccterire 
nequeat (2). Véase el cap. 1, de los sacramentos en ge-
neral, artículo 7, donde hemos tratado este asunto con 
detención. 

Con respecto á la comunion de los condenados á 
muerte por sentencia judicial , es varia la práctica en 
diferentes países; pero Benedicto XIV dice, que es 
mas conforme á la piedad cristiana, se les conceda la 

(1). Loco cit., n . 303. 
(2) De Sacramento Eucharistm. 



comunión , si la piden y están d i spues tos ; y aconseja 
á los obispos p rocuren in t roduci r en sus diócesis esta 
disciplina (1). En España y en toda la América española 
ha sido constante la práctica d e concedérsela ; y esta 
práctica ha sido aprobada y mandada observar por ex-
presas disposiciones de los concilios provinciales Li-
mensé I I I (2), y Mejicano I I I (3), de conformidad con 
las prescr ipciones de la ley civil ( i ) . En cuan to al t i empo 
que debe mediar entre la recepción del viático y la eje-
cución , enseñan c o m u n m e n t e los teólogos, que t ra tan 
este pun to , que no hay inconveniente para que reciban 
aquel en el m i s m o dia de la ejecución, como medie si-
quiera una hora de t i e m p o , en t re u n o y o t r o ; pe ro 
entre nosot ros se deber ía observar , s iendo posible , las 
const i tuciones de los concilios provinciales citados, que 
de acuerdo con la ley civi l , previenen se adminis t ren 
un dia antes de la e jecución. Obsérvese, en fin, que los 
condenados á muer t e están exentos , en el c o m ú n sen-

(1) De Synodo diocesana, l i b . 7 , c a p . 11. 
(2) Actione, 2 , c ap . 22. - (3) L ib . 3 , t i t . 17, § 4 . 
(4) l i é aqu í el tex to l i t e ra l de la ley 4 , t i t . 1 , l i b . 1. Nov. l l e c . : 

« Por c u a n t o nues t ro Santo P a d r e P i ó V, en c o n f o r m i d a d de lo 
» q u e p o r los sac ros c á n o n e s e s t aba e s t a t u i d o , por un proprio 
» motu ( e s la cons t i tuc ión 9 1 de S. P i ó V q u e empieza Cum acce-
» pimus) lia p rove ído q u e á los condenados á m u e r t e e n qu i en 
» se ha de h a c e r e jecución de ju s t i c i a , n o se den iegue , a n t e s se 
>» les dé el S a n t í s i m o Sac ramen to del A l t a r ; m a n d a m o s q u e todas 
» las p e r s o n a s que fueren c o n d e n a d a s á m u e r t e , y se h u b i e r e de 
» e j e c u t a r la j u s t i c i a , p id iéndole de s u p a r t e , y pa ree iéndo lc á su 
» confesor q u e se le puede y debe d a r , se l es dé un dia an t e s que 
» en el t a l condenado se h a y a de e j ecu t a r la j u s t i c i a ; p roveyendo 
» que se les d i g a m i s a d e n t r o de la cá rce l , en el l u g a r m a s decente 
» que es tuviese señalado por el O r d i n a r i o : y p o r q u e no se iome 
» esto p o r medio p a r a d i l a t a r l a e jecución de la j u s t i c i a , d ic iendo 
» los condenados á sus confesores, q u e no e s t á n b ien p r even idos 
» p a r a e l l o ; m a n d a m o s á l as J u s t i c i a s e s t en b ien a d v e r t i d a s , 
» q u e p o r s e m e j a n t e cautela no se d i f i e ra , la e jecución de la j u s -
» t ic ia . » 

t ir de los teólogos, de la obligación del ayuno natura l , 
que debe preceder á la comunion (1). 

6 . — P a r a la digna y f ructuosa recepción de la Euca-
ristía, requiérese las debidas disposiciones de par te del 
a lma y del cue rpo . 

La p r imera y m a s esencial disposición de parte del 
a lma, es la pureza de conciencia. El que comulga con 
conciencia de pecado m o r t a l , comete un horr ible sa-
cri legio, se hace reo del cuerpo y sangre del Señor, 
come y bebe el juicio de su eterna condenación (2). E l 
que se halla manchado con a lgún pecado m o r t a l , está 
obligado á purif icarse, por medio del sacramento de la 
peni tencia , aun cuando se pudiera creer justificado por 
el acto de perfecta contr ición. Hé aquí como se ex-
presa el Tr iden t ino , despues .de citar el precepto del 
a p ó s t o l , P R O B E T A i r m i SEIPSUH HOMO : Ecclesiastica 
autem consuetudo declarat eam probationem necesa-
riam esse, ut nullus sibi conscius morlalis peccati, 
quanlumvis contritus sibi videatur, absque pmmissa 
sacramentali confessione, ad sacram Euchanstiam 
accedere debeat, quod a christianis omnibus, eliam ab 
iis sacerdotibus quibus ex officio incubuerit celebrare 
JUPC sancta synodus perpetuo servandum esse decrerit, 
modo non desit Mis copia confessarii; quod si, neces-
sitale urgente, sacerdos absque prmia confessione ce-
lebraverit, quamprimum confiteatur (3). 

Be las palabras formales d e es tá disposición del Tri-
dent ino consta pues : I o que es lícito comulgar ó cele-
brar sin la confesión previa , en caso de urgente ne-
cesidad, y fallando copia de confesor; y 2o que el 
sacerdote que celebra concurr iendo esas circunstancias, 
está obl igado á confesarse quamprimum. Resta averi-

f i ) Collet , de Eucaristia, p a r t . 1 , c ap . 1, ques t . 4 , con re lac ión 
á la exenc ión del a y u n o n a t u r a l en el condenado á m u e r t e , d i c e : 
IIune casum admittent omnes cuniS. Thoma, 3 p . , q . SO, a r t . J . 

(2) AdCorinth., l , c a p . 11 , v . 27 y 28. - (3)Sess . 1 3 , c a p . 7 . 
11. 



comunión, si la piden y están dispuestos; y aconseja 
á los obispos procuren introducir en sus diócesis esta 
disciplina (1). En España y en toda la América española 
ha sido constante la práctica de concedérsela; y esta 
práctica ha sido aprobada y mandada observar por ex-
presas disposiciones de los concilios provinciales I,i-
mense I I I (2), y Mejicano I I I (3), de conformidad con 
las prescripciones de la ley civil ( i ) . En cuanto al t iempo 
que debe mediar entre la recepción del viático y la eje-
cución , enseñan comunmente los teólogos, que tratan 
este punto, que no hay inconveniente para que reciban 
aquel en el mismo dia de la ejecución, como medie si-
quiera una hora de t i empo, entre uno y o t ro ; pero 
entre nosotros sedeber ia observar, siendo posible, las 
constituciones de los concilios provinciales citados, que 
de acuerdo con la ley civil, previenen se administren 
un dia antes de la ejecución. Obsérvese, en fin, que los 
condenados á muerte están exentos, en el común sen-

(1) De Synodo diocesana, l i b . 7 , c a p . 11. 
(2) Actione, 2 , c ap . 22. - (3) L ib . 3 , t i t . 17, § 4 . 
(4) l i é aqu í el tex to l i t e ra l de la ley 4 , t i t . 1 , l i b . 1. Nov. l l e c . : 

« Por c u a n t o nues t ro Santo P a d r e P i ó V, en c o n f o r m i d a d de lo 
» q u e p o r los sac ros c á n o n e s e s t aba e s t a t u i d o , por un proprio 
» motu ( e s la cons t i tuc ión 9 1 de S. P i ó V q u e empieza Cum acce-
» pimus) lia p rove ído q u e á los condenados á m u e r t e , en qu i en 
» se ha de h a c e r e jecución de ju s t i c i a , n o se den iegue , a n t e s se 
>» les dé el S a n t í s i m o Sac ramen to del A l t a r ; m a n d a m o s q u e todas 
» las p e r s o n a s que fueren c o n d e n a d a s á m u e r t e , y se h u b i e r e de 
» e j e c u t a r la j u s t i c i a , p id iéndole de s u p a r t e , y pa ree iéndo lc á su 
» confesor q u e se le puede y debe d a r , se l es dé un dia an t e s que 
» en el t a l condenado se h a y a de e j ecu t a r la j u s t i c i a ; p roveyendo 
» que se les d i g a m i s a d e n t r o de la cá rce l , en el l u g a r m a s decente 
» que es tuviese señalado por el O r d i n a r i o : y p o r q u e no se iome 
» esto p o r medio p a r a d i l a t a r l a e jecución de la j u s t i c i a , d ic iendo 
» los condenados á sus confesores, q u e no e s t á n b ien p r even idos 
» p a r a e l l o ; m a n d a m o s á l as J u s t i c i a s e s t en b ien a d v e r t i d a s , 
» q u e p o r s e m e j a n t e cautela no se d i f i e ra , la e jecución de la j u s -
» t ic ia . » 

tir de los teólogos, de la obligación del ayuno natural, 
que debe preceder á la comunion (1). 

6 . — P a r a la digna y fructuosa recepción de la Euca-
ristía, requiérese las debidas disposiciones de parte del 
alma y del cuerpo. 

La primera y mas esencial disposición de parte del 
alma, es la pureza de conciencia. El que comulga con 
conciencia de pecado mor ta l , comete un horrible sa-
crilegio, se hace reo del cuerpo y sangre del Señor, 
come y bebe el juicio de su eterna condenación (2). El 
que se halla manchado con algún pecado mor ta l , está 
obligado á purificarse, por medio del sacramento de la 
penitencia, aun cuando se pudiera creer justificado por 
el acto de perfecta contrición. Hé aquí como se ex-
presa el Tridentino, despues.de citar el precepto del 
após to l , P R O B E T AUTEM SEIPSEM HOMO : Ecclesiastica 
autem consuetudo declorai eam probalionem necesa-
riam esse, ut nullus sibi conscius morlalis peccati, 
quanlumvis contrilus sibi videatur, absque pmmissa 
sacramentali confessione, ad sacram Euchanstiam 
accedere debeat, quod a christianis omnibus, eliam ab 
iis sacerdotibus quibus ex officio incubuerit celebrare 
JUPC sancta synodus perpetuo servandum esse decrerit, 
modo non desit Mis copia confessarii; quod si, neces-
sitale urgente, sacerdos absque prmia confessione ce-
lebraverit, quamprimum confitealur (3). 

Be las palabras formales de está disposición del Tri-
dentino consta pues : I o que es lícito comulgar ó cele-
brar sin la confesión previa, en caso de urgente ne-
cesidad, y fallando copia de confesor; y 2o que el 
sacerdote que celebra concurriendo esas circunstancias, 
está obligado á confesarse quamprimum. Resta averi-

r i ) Collet , de Eucaristia, p a r t . 1 , c ap . 1, ques t . 4 , con re lac ión 
á la exenc ión del a y u n o n a t u r a l en el condenado á m u e r t e , d i c e : 
IIune casum admittent omnes curri S. Thoma, 3 p . , q . SO, a r t . J . 

(2) Ad Corinth., l , c a p . 11 , v . 27 y 28. - (3)Sess . 13, cap . 7 . 
11. 



guar la inteligencia y aplicación de estas expresiones, 
urgente necesidad, defecto de confesor, y la latitud que 
admite la cláusula quamprimum. 

1° Por urgente necesidad se entiende solo la grave; 
por lo que no bastaría, en el sentir común, un motivo 
de devocion, la celebración de una festividad, el deseo 
de ganar una indulgencia, la pobreza del sacerdote, etc. 
Habría empero grave y urgente necesidad : I o si no ce-
lebrándose la misa, hubiera de morir el enfermo sin el 
viático; 2o si no puede omitirse la comunion ó cele-
bración sin escándalo y nota de infamia, v. g. si la per-
sona está ya puesta al comulgatorio, si el sacerdote 
está en el a l t a r ; ó si ha anunciado ó prometido la ce-
lebración de la misa en ese dia, y no puede diferirla 
para o t ro , con algún pretexto que no induzca sospe-
cha; 3o si el párroco ó su teniente debe celebrar para 
que los feligreses cumplan con el precepto de la misa, 
ó para bendecir solemnemente un matrimonio, en cir-
cunstancia que los consortes y padres están preparados 
y esperan la misa, ó para celebrar la misa solemne en 
un funeral á que debe asistir la familia, sino es que se 
pueda alegar un motivo plausible , y la familia con-
sienta en que se difiera aquella para otro dia; 4o aun-
que muchos no juzgan suficiente motivo la obligación 
de celebrar ú oír la misa en dia festivo, otros creen lo 
contrario, al menos porque, en ese caso, hay lugar de 
temer escándalo ó infamia. 

2° N o sojuzga, en el sentir genera!, que falta copia de 
confesor, porque el confesor ordinario esté ausente, ó 
solo porque el sacerdote presente, sea joven, ligero, 
muy conocido, etc., mientras se desearía otro mas 
grave, mas docto, menos conocido, de edad madura, etc. 
Pero se juzga que hay esa falta : I o si no hay sacerdote 
en el lugar, y no se puede ocurrir al que está distante 
sin gran dificultad, por razón de la escabrosidad del 
camino, de la edad, enfermedad, rigor de la estación, 

brevedad de tiempo, negocios que no se pueden dife-
rir, e t c . ; 2o si se experimenta una dificultad invencible 
para confesarse con el sacerdote p resen te ; porque se 
le cree, v. g. indiscreto y sospechoso, en orden al si-
gilo de la eonfesion; 3 o si hay sacerdote, pero no apro-
bado, ó cuya jurisdicción ha espirado, ó si es comple-
tamente sordo, mudo , ignorante del idioma, ó rehusa 
oir la eonfesion; 4o si teniendo el sacerdote que ha de 
celebrar un pecado reservado, solo hay un confesor 
no aprobado para reservados : si bien, en este caso, es 
mas probable, que debe confesarse con ese sacerdote 
de los no reservados, para ser absuelto directe de estos, 
é indirecte del reservado (1). 

3o Con respecto á la cláusula quamprimum obsér-
vese : I o que ella es relativa solo al sacerdote que cele-
bra conscius pcccali mortalis, sin haberse confesado ó 
recibido previamente la absolución sacramental ; 2o que 
esa cláusula no expresa solo un consejo, sino un ver-
dadero precepto, según consta de la proposicion con-
denada por Alejandro V I I : Mandatum Tridenlini fac-
tum sacerdoti sacrificanti ex necessitate cuín peccato 
mortali, confitendí quamprimum, csl consilium, non 
prwceptum ; 3o que no admite una latitud tal, que sea 
lícito al sacerdote diferir la eonfesion según su como-
didad, ó hasta el t iempo que tiene de cos tumbre ; pues 
el citado pontífice proscribió también esta otra propo-
sicion: Illa partícula QUAMPRIMUM intelligilur cuín sa-
cerdos suo tempore confitebilur; 4° que dicha cláusula, 
en fin, debe entenderse mora lmente ; de manera que, 
según la mas común opinion, puede diferirse la eon-
fesion hasta dos ó tres (lias, sino es que alguna espe-
cial razón obligue á mayor brevedad, v. g. si se pre-
senta la ocasión, y omitida esta no fuera fácil con fe-
sarsepronto, ó si al dia siguiente urge la misma necesidad 
de celebrar. 

(1) Véase á S. Al fonso Ligor io Teología moral l i l i . 6 ; n . 263. 



Nótese que siempre que el sacerdote celebra sine 
prœvia confessione, teniendo conciencia de pecado 
mortal , está obligado á justificarse por la contrición 
perfecta. 

Dúdase, si el que habiéndose confesado, con las de-
bidas disposiciones, omitió acusarse de un pecado 
mortal , por olvido involuntario, está obligado á confe-
sarse de él, antes de la comunion. Se conviene gene-
ralmente, que si solo recuerda ese pecado, estando ya 
en el comulgatorio, en el momento de ir á recibir ia 
comunion, no está obligado á separarse con riesgo de 
difamarse, y de escandalizar á los otros. Asi es que la 
cuestión solo versa, acerca del que no tiene inconve-
niente para volver al tribunal de la penitencia, antes 
de la comunion. No hay duda que la afirmativa ha sido 
común entre los teólogos antiguos ; pero la negativa 
no carece de insignes defensores, especialmente entre 
los modernos. S. Alfonso Ligorio que se decide abier-
tamente por la segunda (1) y cuenta en su favor la au-
toridad de once teólogos, entre los cuales menciona á 
Collet (2), y áPon ta s dice, que ella es, omnino consen-
tanea ralioni; y en efecto, la persona de que se trata 

(!) Teología moral l ib . 6, n . 2"9. 
(2) Hé a q u í como se expresa este sábio teólogo en s u t ra ta to des 

Saints Mystères, c h . 2 , 5 8 : « On n 'obl ige un h o m m e à se confesser 
» avan t la c o m m u n i o n , qu 'af i r i qu ' i l soit mora l emen t sû r qu ' i l est 
» reconci l ié avec Dieu , et cela selon les lois q u e J é s u s - C h r i s t a 
» é tabl i . Or , tou t cela se t rouve d a n s le cas que nous discutons . 
» On s 'est confessé avec toute la b o n n e foi poss ib le , on est aussi 

» s û r qu 'on le pu i s se ê t r e de la réconci l ia t ion. Que fau t - i l de p lus? 
» Vous êtes, m e d i t - o n , obligé de vous confesser de la faute que 
» vous avez oubliée. J ' en c o n v i e n s ; m a i s ce n ' e s t p a s de quoi il 
» s ' ag i t : i l est ques t i on de savo i r si j e su is obl igé de m 'en con-
» fesser à l ' i n s t a n t . Vous me d i tes que o u i ; ma i s j e voudra i s quel-
» q u e . c h o s e de p l u s ; i.1 m e faudra i t des p r e u v e s : ca r le quampri-
» muni confitealur du conci le de T r e n t e ne r e g a r d e que ceux qui, 
» fau te de p rê t r e , n ' o n t pu se reconci l ie r . » Véase t ambién sus Ins-
tituciones teológicas. Tract, de Eueharislia, cap . 6, p . 3. 

no tiene tal obligación, ni en virtud del probet seipsum 
homo del Apóstol, pues ya se probó, y se puso en 
estado de gracia por medio de la confesion, ni en 
fuerza del decreto del Tridentino, que solo se refiere al 
que teniendo conciencia de pecado mortal , no ha reci-
bido la absolución sacramental. La práctica de los 
fieles, que objetan los defensores de la afirmativa, non 
esl habenda, dice S. Alfonso, ul regula ceña obliga-
tionis, sed polius ut pius el laudabilis usus, guem ego 
ctiamquam máxime prceásis circunslantiis suadendum 
pulo. Basta, por consiguiente, que el pecado mortal , 
que se olvidó involuntariamente en la confesion, se so-
meta al tribunal de la penitencia, para recibir la abso-
lución directa de él, la pr imera vez que el penitente 
vuelva á confesarse, por devocion ó por necesidad. 

El que duda si ha pecado m o c i l m e n t e , está obligado 
á confesarse antes de la comunion, como lo enseña la 
mas común y probable, opinion, y lo confirma la cons-
tante práctica de los fieles. 

No es necesario exigir del penitente, que antes haya 
satisfecho condignamente por sus pecados, según se 
deduce déla proposición condenada por Alejandro VI I I , 
que decia : Sacrilegi suntjudicandi, qui jus ad comu-
nionem percipiendam prcetendunl, anteguam condi-
gnam de delictis suis pcenilentiam egerinl. Puede sí 
exigirse del penitente que ha sido pecador público, la 
reparación pública del escándalo, según la regla que 
inculcaba S. Carlos Borromeo : Neminem publicis pec-
catis irrelUum ad communionem recipiat parochus, nisi 
prius scandalo publice satisfecerit. Véase lo dicho en 
el capítulo i de los sacramentos en general, art . 1 . 

En cuanto á otras disposiciones del alma, muy con-
venientes para la mas digna y fructuosa recepción de 
la Eucaristía, léase á los catequistas y libros ascé-
ticos. 

Viniendo á las disposiciones de parte del cuerpo, la 



principal es el ayuno llamado natural, eucaristico ó 
sacramental, que consiste en la omnímoda abstinencia 
de toda comida, bebida ó medicina, desde la media 
noche precedente á la comunion. Este ayuno viene de 
antiquísima costumbre y precepto de la Iglesia : baste 
aducir en prueba de ello, el texto del Concilio Cons-
tanciense (1) : S. Canonum laudabilis auctoritas el 
approbala consueludo serval, quod hujusmodi sacra-
mentimi non debe! confici post ccenam, nec afidelibus 
recipi non jejunis, nisiin casuinfirmitatis aul alter tus 
necessitalis a jure vel Ecclesia concesso vel admisso. 
Este precepto no admite parvidad de materia, porque 
su objeto es, cualquiera pequeña cantidad. Asi es que 
pecaría mortalmente, el que comulgara después de 
haber tomado, advertida ó inadvertidamente, una mí-
nima cantidad de comida, ó una gota de agua, de vino 
ú otro licor, y lo mismo se diría del que tomara cual-
quier cosa, algunos instantes despues de la media 
noche. 

La Rúbrica generalmente recibida dice, con relación 
á este precepto (2) : Si qúis non est jcjunus post me-
diani noctern, etiam per suinptionem solius aquce, vel 
alterius P O J T S , aiti CIBI, per modum etiam MEDICIN.E, 

E T IN QÜACCMQUE PARVA QUANTITÀ T E . . . . 11011 pOlCSt COM-

municarenec celebrare. Si reliquice cibi remanentes in 
ore transglutiantur, non impediunl communionein, 
dm non transgluliantur per modum cibi sed per 
modum saliva; : idem dicendum si lavando os, deglu-
tiatur stilla aquce PR.ETER INTENTIONEM. Respecto de 
las reliquias de la comida, que quedan entre los dien-
tes, ó pegadas al interior de la boca, débese decir, sin 
embargo, con la opinion que S. Alfonso califica de 
mas común y mas probable (3) que, si se tragan de 

(1) Sess. 23. 

(2) De defeclibus disposilionis corporis. 
(3) Teologia inorai, l ib . 6, n . 27o. 

propósito ó deliberadamente, quebrantan sin duda el 
ayuno natural . 

Se conviene generalmente, con relación al ayuno 
natural , en que la media noche se debe computar fí-
sica y no mora lmen te ; y así es mas probable que le 
quebrantaría el que tragara, despues del primer golpe 
de la campana, la comida ó bebida que tuviera en la 
boca ; pues el pr imer sonido de aquella indica la espi-
ración de la hora, y el principio de la siguiente. En 
cuanto al reloj á que es menester atenerse, cuando hay 
muchos, cree S. Alfonso con la opinion que llama co-
munísima (1), que se puede estar al que señale la hora 
despues de los otros, á menos que haya constancia del 
e r ror , ó que el tal reloj sea de aquellos que, de ordi-
nario, andan mal. 

Con respecto al uso del tabaco en h u m o ó en polvo 
antes de comulgar ó celebrar, el citado S. Alfonso 
dice (2), que no solo es mas probable, sino probabilí-
sima, ío opinion que le tiene por lícito, y se funda, 
especialmente, en la expresa autoridad de Bene-
dicto XIV (3). Mas en orden á la masticación de aquel, 

(1) L ib . 6, n . m . — (2) I b i d e m , n . 280. 
(3) Es menester confesar que en la Iglesia H i spano-Amer i cana • 

l ian p r o h i b i d o severamente el uso del tabaco en h u m o y en polvo 
an tes d é l a celebración y comunion el conci l io Mejicano I I I , lib. 3, 
t i t . 15, § 13, y el L ímense 111, ac t . 3, c a p . 2 í ; c u y a p roh ib ic ión se 
r e p r o d u j o en Chile, por el S ínodo de Sant iago de 1763, cons t . 6, 
t i t , 6 ; y por la de Concepc ión , cons t . 11, cap . 2. Oígase s in e m -
b a r g o á Benedicto XIV, con relación á esta c lase de p roh ib ic iones . 
D e s p u e s de sen ta r ( e n su obra de Synodo dicecesana, l ib. 11 , 
cap . 1 3 ) que ni el h u m o del tabaco, ni el polvo por las nar ices , 
v io lan el a y u n o n a t u r a l . Siquidem ( s o n sus p a l a b r a s ) nec talad 
fumus nec pulvis naribus ingestus esl vera comeslio aul potatio, 
quibus duntaxat nalurale jejunium solvitur, en el n ú m e r o 3 de d i -
cho c a p í t u l o , se expresa a s í fielmente t r a d u c i d o : « D e n i n g ú n 
» modo c o m e n d r i a h o y p r o h i b i r con c e n s u r a s el uso del tabaco 
» en polvo ó en h u m o ; porque si bien en otro t iempo envolvía 
» ese uso c ier ta torpeza ó indecencia , motivo po r el cua l los papas 



si bien tiene por probable la opinión de los que ense-
ñ a n , que ella no viola el ayuno na tu ra l , aunque se 
introduzca al estómago, algún poco del suco d e l ta-
baco mezclado inseparablemente con la saliva, si esto 
sucede, irceter intentionem, dice sin embargo lo si-
guiente : Omnes vero conveniunt hujusmodi mastica-
tioriérn esse indecentem ante communionem, unde puto 
eam non excusari a culpa veniali nisi aliqua causa 
subsit. 

Según el texto trascrito del Concilio Constanciense, 
el precepto del ayuno natural admite algunas excep-
ciones, de las que vamos á ocuparnos brevemente. 

La primera excepción es, el peligro de muerte, el 
cual, ora nazca de en fe rmedad , ó de causa extrínseca, 
excusa de la obligación del ayuno natural , como sea 
real y efectivo. Sienten algunos que el enfermo debe 
observar el ayuno, guando commode potest; pero en 
ningún caso si se habría de correr el peligro, de que 

» Inocencio X é Inocencio XI p roh ib ie ron , b a j o de excomunión , 
» el uso del t abaco , den t ro de la Basí l ica Va t i cana , y Urbano VIII, 
» b a j o la m i s m a p e n a , lo h a b i a p r o h i b i d o d e n t r o de las iglesias de 
» las d ióces is de Sevi l la ; con todo como h o y , communi comueíu-

• » diñe est adeo cohoneslatus ut nulli prorsus scandalum prmbat aut 
» admiralionem causal, se man i f e s t a r í a s in d u d a exces ivamente 
» severo el ob i spo que , s iguiendo los ves t ig ios de la Mej icana o 
» de otros seme jan te s S í n o d o s , p roh ib iese el uso del tabaco, bien 
» fuese i nd i s t i n t amen te á lodos a n t e s de la comunion , ó á solos 
» los sacerdotes a n t e s d é l a ce lebración, y t a n t o m a s si intentase 
» p roh ib i r l o con censuras . Por eso es que m i e n t r a s nos desem-
» p e ñ a b a m o s el cargo de secretar io de la congregación del Con-
» c i l i o , aconse jamos cons t an t emen te á los o b i s p o s , bor rasen de 
» s u s S ínodos , s e m e j a n t e s c o n s t i t u c i o n e s , p a r a que evitasen la 
,, no ta de excesivo r i g o r , y ce r rasen la p u e r t a á las que jas que, 
,, con ese motivo, d i r igen sus súbd idos á la sagrada congregación 
» del Conci l io ; y se los aconse jamos con t a n t a m a s razón despues 
» que Benedicto XI I I , convencido de que el uso del tabaco no e n -
» volvía y a torpeza ó indecenc ia a l g u n a , lo permi t ió den t ro de la 
» expresada Basí l ica V a t i c a n a . » 

muera sin el viático, ó pierda la razón antes de reci-
birle, por esperar á que lo reciba en ayunas. 

Excusa, en segundo lugar, la necesidad de perfec-
cionar el sacrificio, á saber : 1° si antes de la consa-
gración muere el sacerdote, ó se inhabilita, por un 
accidente improviso, y no hay otro sacerdote en ayunas 
que continúe el sacrificio -, 2o si el celebrante advierte, 
solo al tiempo de consumir , que en el cáliz habia agua, 
en lugar de vino ; 3o si después de la consagración re-
cuerda que no está en ayunas, pues que el precepto di-
vino de perfeccionar el sacrificio sobrepuja al eclesiás-
tico del ayuno. Pero si lo advirtiese antes de la consa-
gración, debería separarse del altar, pudiéndolo hacer 
sin escándalo ni infamia, como enseñan generalmente 

• los teólogos con santo Tomás (1), si bien, celebrándose 
en público, casi siempre habria lugar de temer uno ú 
otro. 

Excusa, lo tercero, la reverencia debida al sacra-
mento, v. g. si se temiera, que fuera profanado pol-
los incrédulos ó hereges, devorado por un animal, etc. ; 
en cuyo caso, en ausencia del sacerdote, podría el lego 
consumirle, aun no estando en ayunas, si no hay otro 
que lo esté ; pues que la ley del ayuno, dictada en ho-
nor del sacramento, cesa, sin duda, en esa hipótesis. 

Hay, en fin, otra excepción que expresa la Rúbrica, 
con estas palabras (2) : Si deprehendal sacerdos ETIAM 

POST ABLL'TIONEM , reliquias relictas-consécralas, eas su-
ma!, sive parvee sint, sive magnai; guia ad idem sacri-
fi cium spectañt. Nótese con Benedicto X1Y (3. que el 
celebrante podría consumir las reliquias del mismo sa-
crificio celebrado por él, aun en la sacristía, antes de 
desnudarse de las vestiduras sagradas ; pero no despues 
de haberse quitado estas. Lo contrario se debe decir» 

(1) In Sum. 3, p . q. 8 3 , a r t . 6 ad 2. - (2) Ti t . 7 , de Defecli-
bus, n . 2. — (3) De Sacrificio Mista, l ib . 3, cap. 17, n . 5. 

T. I I . 



según el mismo, de las partículas de un sacrificio ce-
lebrado por ot ro , pues no seria lícito consumirlas des-
pués d é l a ablución, sino que se habrían de depositar 
en el tabernáculo, ó en el corporal, para que se las 
consumiera en el próximo sacrificio, antes de la ablu-
ción. La Rúbrica, en el lugar citado, dispone también 
lo siguiente : Si vero relicta sil hostia integra consé-
crala, earn in tabernáculo cum alus reporta!, vel se-
quen ti sacerdoli relinqual, etc. 

Excusa, por últ imo, la dispensa que solo puede ser 
otorgada por el Sumo Pontífice. En el Bulario de Be-
nedicto XIV, se lee un indulto concedido al rey Ja-
cobo I I I en 1756, por causa de enfermedad, para que 
pudiese comulgar sin guardar el ayuno. Goza también 
de este privilegio, por antigua costumbre, el cardenal 
que canta la misa solemne de Natividad en la capilla 
pontificia, la cual se celebra y concluye antes de la 

media noche (1). 
Dúdase, si es lícito celebrar no estando en ayunas, 

para que un enfermo no fallezca sin el viático. Unos 
afirman y otros niegan. Collet dice (2 ) : Jlanc ego opi-
nionem (la negativa) guia magis receplwn sequerer in 
praxi, lam quoad me infirmum, quam quoad alios; 
sed qui opposilam ex proprw conscientice judicio tene-
ret.... nec cominusnec eminus redarguerem. 

Por no exceder la brevedad que nos cumple, omiti-
mos hablar de otras disposiciones corporales, relativas 
á la pureza, modestia y decencia, con que es menes-
tea llegarse á la sagrada mesa : materia de que se ocu-
pan extensamente los teólogos y canonistas. 

7. — La Eucaristía no es, como el baut ismo, nece-
saria para salvarse, con necesidad de medio; porque 
no fué instituida para conferir la primera gracia, que 

(1) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, l ib . 6, cap. 8. — (2) De 
Eucharistia, p a r t . 1, cap . 1 , § 2. 

directamente perdona el pecado mortal . Consta, sin 
embargo, que hay obligación de recibirla, por derecho 
divino; cuyo precepto urge, según los teólogos, m u -
chas veces en la vida, y especialmente en artículo o 
peligro de muer te . Los cánones de la Iglesia han de-
terminado el t iempo y modo de cumplir con el pre-
cepto divino. Trataremos, pues, en este artículo, del 
viático, y del precepto pascual. 

Todo el que se halla en artículo ó próximo peligro de 
muerte , está obligado, por precepto divino y eclesiás-
tico, á recibir el sagrado viático (1). Pecan, pues, gra-
vemente, los que voluntariamente se exponen á mor i r 
sin este sacramento, y los que son causa de que otros 
se espongan. 

Aunque no l i íya obligación de recibir el viático mas 
de una vez en la misma enfermedad, se le puede y debe 
administrar otras veces al enfermo que lo pide, mien-
tras permanezca en el mismo peligro, pero es menester 
que trascurran algunos dias, entre una y otra comu-
n ión ; y aunque hay variedad de opiniones, en cuanto 
al número de dias, es mas común la que exige el tras-
curso de ocho ó diez (2). Pero si despues de restable-
cido el enfermo, recae en el mismo peligro, se le puede, 
sin duda, administrar antes de los ocho dias (3). 

El enfermo que no se halla en peligro de muerte , no 
puede recibir la eucaristía, por modo de viático, ni aun 
en el t iempo pascual ; de donde es que si no puede 

(1) Ya desde los p r i m e r o s s ig los de la Iglesia el Concilio 1 Ni -
ceno dec re taba lo s iguiente : De his qui recedunl ex eorpore, anti-
quee letjis regula obserwhitur etiam nmc, ul si forte quis receM 
ex eorpore, neeessario vita sute viatico non defraudetur ; c u y a d i s -
posición se refiere en el c a n . de TIis, 9 , cons . 36 , q- 6. 

(2) 1.a const i tución 8 , t i t . o, del S ínodo de San t i ago de 1 / M , 
m a n d a , « que pasados ocho ó diez diaz y verificada la cont inuación 
» del pel igro, n i n g ú n cura deje de repet i r el viát ico , s i se le p i -
* diere. » 

(3) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, l ib. 7 , cap . 12, 



según el mismo, de las partículas de un sacrificio ce-
lebrado por ot ro , pues no seria lícito consumirlas des-
pués d é l a ablución, sino que se habrían de depositar 
en el tabernáculo, ó en el corporal, para que se las 
consumiera en el próximo sacrificio, antes de la ablu-
ción. La Rúbrica, en el lugar citado, dispone también 
lo siguiente : Si vero relicta sil hostia integra consé-
crala, eam in tabernáculo cuín alus reporta!, vel se-
quen ti sacerdoli relinqual, etc. 

Excusa, por últ imo, la dispensa que solo puede ser 
otorgada por el Sumo Pontífice. En el Bulario de Be-
nedicto XIV, se lee un indulto concedido al rey Ja-
cobo I I I en 1756, por causa de enfermedad, para que 
pudiese comulgar sin guardar el ayuno. Goza también 
de este privilegio, por antigua costumbre, el cardenal 
que canta la misa solemne de Natividad en la capilla 
pontificia, la cual se celebra y concluye antes de la 

media noche (1). 
Dúdase, si es lícito celebrar no estando en ayunas, 

para que un enfermo no fallezca sin el viático. Unos 
afirman y otros niegan. Collet dice (2 ) : Harte ego opi-
nionem (la negativa) guia magis receptara seguercr in 
praxi, tara quoad me infirmum, guara quoad alios; 
sed qui opposilam ex proprw conscientice judicio tene-
ret.... nec corninusnec eminus redarguerem. 

Por no exceder la brevedad que nos cumple , omiti-
mos hablar de otras disposiciones corporales, relativas 
á la pureza, modestia y decencia, con que es menes-
tea llegarse á la sagrada mesa : materia de que se ocu-
pan extensamente los teólogos y canonistas. 

7. — La Eucaristía no es, como el baut ismo, nece-
saria para salvarse, con necesidad de medio; porque 
no fué instituida para conferir la primera gracia, que 

(1) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, l ib . 6, cap. 8. — (2) De 
Eucharistia, p a r í . 1, cap . 1 , § 2. 

directamente perdona el pecado mortal . Consta, sin 
embargo, que hay obligación de recibirla, por derecho 
divino; cuyo precepto urge, según los teólogos, m u -
chas veces en la vida, y especialmente en artículo o 
peligro de muerte. Los cánones de la Iglesia han de-
terminado el t iempo y modo de cumplir con el pre-
cepto divino. Trataremos, pues, en este artículo, del 
viático, y del precepto pascual. 

Todo el que se halla en artículo ó próximo peligro de 
muerte , está obligado, por precepto divino y eclesiás-
tico, á recibir el sagrado viático (1). Pecan, pues, gra-
vemente, los que voluntariamente se exponen á morir 
sin este sacramento, y los que son causa de que otros 
se espongan. 

Aunque no haya obligación de recibir el viático mas 
de una vez en la misma enfermedad, se le puede y debe 
administrar otras veces al enfermo que lo pide, mien-
tras permanezca en el mismo peligro, pero es menester 
que trascurran algunos dias, entre una y otra comu-
n ión ; y aunque hay variedad de opiniones, en cuanto 
al número de dias, es mas común la que exige el tras-
curso de ocho ó diez (2). Pero si despues de restable-
cido el enfermo, recae en el mismo peligro, se le puede, 
sin duda, administrar antes de los ocho dias (3). 

El enfermo que no se halla en peligro de muerte , no 
puede recibir la eucaristía, por modo de viático, ni aun 
en el t iempo pascual ; de donde es que si no puede 

(1) Ya desde los p r i m e r o s s ig los de la Iglesia el Concilio 1 Ni -
ceno dec re taba lo s iguiente : De his qui recedunt ex corpore, anti-
qum legis regula obserwhitur etiam nunc, ul si forte quis receM 
ex corpore, necessario viten sute viatico non defraudetur ; c u y a d i s -
posición se refiere en el c a n . de TIis, 9 , cons . 36 , q- 6-

(2) 1.a const i tución 8 , t i t . o, del S ínodo de San t i ago de 1 / M , 
m a n d a , « que pasados ocho ó diez diaz y verificada la cont inuación 
» del pel igro, n i n g ú n cura deje de repet i r el viát ico , s i se le p i -
* diere- 0 

(3) Véase á Benedicto XIV, de Synodo, l ib. 7 , cap . 12, 



permanecer en ayunas hasta recibir aquella, está excu-
sado del cumplimiento del precepto pascual. 

Se conviene generalmente en que el que cae peli-
grosamente enfermo, algunos ó un solo dia despues de 
haber comulgado, por devoción, ó para cumplir con el 
precepto pascual, no está dispensado de recibir el viá-
tico ; pero hay gran divergencia de opiniones, respecto 
del que incurre en grave peligro de m u e r t e , en el 
mismo dia que ha comulgado : unos dicen que está 
obligado á comulgar segunda vez; otros que puede 
pero no está obligado; otros, en fin, que ni está obli-
gado ni le es permitido comulgar dos veces en el dia : 
In tanta opiniorium varietate doctorumque discrepan-
tia (dice Benedicto XIV) integrum erit parocho eam 
sententiarn amplecti quc¿ sibi magis abiserit (1). 

Cuando, por el vómito, hay peligro de expulsión de 
la forma, daráse pr imero al enfermo una no consa-
grada, y si no la expeliere, se le dará en seguida la sa-
grada ; y lo propio se hará cuando el enfermo está en 
delirio, para probar si podrá dársele la forma consa-
grada, sin peligro de irreverencia. Si vomita incesan-
temente, aunque nada coma ó beba, no se le debe dar 
la comunion, sino es que, por lo menos , haya pasado 
seis horas sin vomitar : ni tampoco debe dársele, si 
está atacado de una continua y fuerte tos, según pre-
viene el Ritual Romano. 

El que pecó mortal mente despues de la recepción 
del viático, no está obligado, según S. Alfonso Ligo-
n o y otros muchos , á volverle á recibir , porque no 
hay de donde conste esa obligación : hasta que otra vez 
se confiese. El que recibe el viático sacri legamente, 
no cumple con el precepto divino, asi como no se 
cumple el precepto pascual con la comunion sacrilega; 
y por consiguiente, está obligado á volverle á recibir. 

(1) De Synodo, l ib . 7 , cap . 11, n . 2 . 

Empero el que no recibió el viático en el peligro de 
muerte , pasado este, no está obligado á recibirle, por-
que esta obligación cesa con el peligro. 

El sagrado viático se debe llevar á los enfermos con 
el decoro y decencia que exige la santidad de tan su-
blime v divino misterio. El Concilio Limense 111 pres-
cribe ío siguiente. Vt autem quam potuerit máxime 
decenti ápparatu lantum illud sacramenMm adminisr 
trelur; dabunt operam (parochi), ut cruce prceeunte et 
cereis accensis, tum etiam loco honeste composito, et. 
cieteris, quce in Synodo diocesana episcopi curanda 
providerint ad cegrolum Eucharistia deferatur (1). El 
Mejicano I I I manda , que todas las personas de cualquier 
dignidad y condicion que encuentren el sacramento en 
las plazas ó calles, le acompañen hasta la iglesia, y 
que asimismo le acompañen todos los eclesiásticos que 
no estén actualmente ocupados en el coro ó en oír con-
fesiones (2). Las leyes civiles imponen también el 
deber de acompañarle, cuando se le encuentra en lu-
gar públ ico, á toda clase de personas, con inclusión 
de la persona del rey, y príncipes de la familia real (3). 

(1) Actione 2, cap 19 . Véase la cons t i tuc ión 2 , t i t . 3 del S ínodo 
de Sant iago ce lebrado por el señor Aldai . 

(2) Provincia l Mejicano III, tit. 17 , § 6 . 
(3 )Hé a q u í el texto de la ley 2, t i t . 1, 1 b . 1 , Nov. R e c . : « P o r 

.. que á nues t ro Señor son acep tos los corazones con t r i t o s y hura i l -
>. des, y el conoc imien to de su c r i a d o r : m a n d a m o s y o r d e n a -
» m o s que c u a n d o acaeciere que Nos, ó el P r í n c i p e he redero , o 
» Infantes nues t ros h i j o s ú otro cualquier c r i s t iano , v ie remos que 
» viene por la cal le el san to s a c r a m e n t o del Cuerpo de nues t ro Se-
» ñor , que todos seamos temidos de lo acompaña r has t a la iglesia 
» de donde sa l ió , y fincar los h inojos pa r a le hacer reverenc ia , y 
» es ta r as í has ta que sea pasado : y que Nos no podamos excusar de 
» lo asi hacer por lodo, ni por polvo, ni po r ot ra cosa a l g u n a . . . . » 
Y l a l e v 26, t i t . 1, l ib . 1 , de I n d i a s dice t a m b i é n : « L o s I í r eyes 
» y Oidores , Gobernadores y o t ros m in i s t r o s de c u a l q u i e r d i g n i -
» dad ó g r a d o , v todos los d e m á s c r i s t i anos que v ie ren pasa r por 



En cuanto á la comunion , en peligro de muer t e , de 
los niños, fatuos, so rdo-mudos , y condenados á pena 
capi ta l , véase lo dicho arr iba , en el artículo 5. 

F u e r a del art ículo de la muer t e , todos los fieles están 
obligados á cumpl i r con el precepto de la comunion 
anua l , impuesto por el concilio IV de Letran (año de 
1215), en el decreto s iguiente: Omnis ulriusque sexus 
fidelis, postquam ad anuos discretionis pervenerit, 
omnia sua peccata, semel sallem in anno fìdeliter con-
fileatur proprio sacerdoti.... suscipiens reverenter, ad 
minus in Pascila, Eucharislice sacramentum, nisi forte 
de proprii sacerdolis Consilio, oh aliquam ratìonabi-
lem causam, ad lempus ab kujusmodi percepitone 
duxerit abstinendum. Alioquin et vivens ab ingressu 
ecclesia) arcealur, et moriens Christiana careat sepul-
tura. E l Tr ident ino conf i rma esta ley , v declara asi la 
obligación de observarla : Si quis negaverit omnes fide-
les teneri singulis annis, saltem in paschate, ad coni-
municandum juxla prceceplum sonetee matris ecclesia, 
anathema sil. ( i ) Expl icaremos b revemen te las p r in -
cipales par tes de ella. 

Dícese, en p r imer lugar , omnis fidelis postquam ad 
annos discretionis pervenerit. El concilio se refiere en 
estas palabras á uno y otro precepto, al de la confesion 
y al de la comunion ; por consiguiente, la edad de la 
discreción debe entenderse , no absoluta , s ino relativa-
mente . Siendo la confesion necesaria necessitate medii, 
basta en el n iño la discreción que la const i tuya capaz 
de pecar m o r t a l m e n t e : m a s la eucarist ía es t an to 'mas 

» la calla el San t í s imo S a c r a m e n t o , son ob l igados á a r rod i l l a r se 
D en t i e r ra , á hacer le reverenc ia , y es tar as i has t a que el s a c e r -
» dote h a y a pasado y á a c o m p a ñ a r l e has t a la iglesia de d o n d e s a -
p lió ; y no se excusen por lodo n i polvo, ni o t ra causa a lguna ; 
» y el que no lo hic iere p a g u e se i sc ien tos maraved í s de p e n a . . . . » 

(1) Sess. 13 , c a n . 9. 

d igna , y requiere mayor d iscreción, un juicio mas 
m a d u r o . S. Alfonso Ligorio dice q u e , genera lmente 
hab l ando , no obliga á los n iños el precepto de la co-
munion , hasta los nueve ó diez a ñ o s , m se les ha de 
diferir hasta después de los doce (1) • . 

Dícese 2« suscipiens reverenter. No se satistace a 
este precepto con la comunion s a c r i l e g a , como declaro 
Inocencio X I condenando esta proposición : Precepto 
communionis annuce salisfit per sacrilegam-Dommi 
manducationem. 

Dícese 3° suscipiens ad minus in pascha. Lon ei 
nombre de pascua se designa el t i empo q u e t rascurre 
desde la dominica de palmas, hasta la de Quasimodo 
ó in albis inc lus ive , según la declaración de E u g e -
nio IV, en la bula Fide digna (año de 1W0) . Po r breve 
de Urbano V I I I expedido para la A m é r i c a , en I b d J , 
se concede, á causa de la escasez de confesores, que los 
negros, indios y mestizos, puedan cumpl i r con el pre-
cepto pascual desde el principio de la cuaresma hasta 
la octava de Corpus (2). La circunstancia del tiempo, 
en este precepto , se juzga m e r a m e n t e accidental, se-
gún la común interpretación de los t eó logos ; de m a -
nera que t rascurr ido el designado, s iempre urge el 
cumpl imiento del p r e c e p t o , como se deduce de las 

(1) El Sínodo de San t i ago de 1793, cons t . 3, t i t . 5, m a n d a , que 
los pár rocos e x a m i n e n á los n i ñ o s , sobre la d iscrec ión y conve-
niente ins t rucc ión pa ra la p r i m e r a comunion , y que Los p a a r e s 
les presenten o p o r t u n a m e n t e á s u s h i j o s con ese o b J c o ; 

(2) Este pr iv i leg io se menc iona en el Sínodo de Sant .ago de l 63 
const . 8 , t i t . o. Montenegro en s u IUnerano, l i b . ; t j 
secc. 1, dice : « En los re inos de E s p a ñ a h a y pr ivi legio c o n , e d d 
,, por Clemente VIH, en q u e concede facul tad el Pont í f ice pa r a 
» que con la comunion hecha e n cua lqu ie r d ,a de cua re sma a,iis-
, ¿ g a o los fieles al precepto de la Iglesia : y 
„ hace mención Gerónimo d e S o r b o en^el compendio d"Jos prm 
, h'jios mendicantes; pero no está en uso. »Véase nues t ro Manua l 
del pár roco, a r t . 10 , cap . 14. 



palabras del Trident ino, singulis annis, saltem in 
paschate. De donde es , que se renueva el pecado de 
omision, toda vez que, habiendo oportunidad de c u m -
plir el precepto, se incurre en nueva voluntaria omision. 
El que en circunstancia de haber principiado ya el 
tiempo designado, prevee que mas tarde ha de tener 
impedimento para cumplir con el precepto, debe cum-
plirlo sin demora , porque instia el t iempo de la obli-
gación ; pero si prevee lo mismo antes de empezar di-
cho t iempo, 110 está obligado á anticipar la comunión, 
en fuerza del precepto pascual, como 110 lo está á oír 
la misa el sábado, el que 110 ha de poder oiría el do-
mingo ; salvo si previese que no lo habia de poder 
cumplir en todo el tiempo restante del a ñ o ; que en-
tonces estaría obligado á la anticipación, como sucede 
respecto de la satisfacción de una deuda. 

El que comulgó antes del t iempo pascual, sea por 
devocion, sea por viático, sea, en fin, por cumplir an -
ticipadamente con el precepto pascual, debe volver á 
comulgar, si puede, en el t iempo de la quincena desi-
gnada para la comunion; porque el precepto obliga en 
ese tiempo, á menos que haya legítimo impedimento. 

Dicese 4o Nisi de proprii sacerdotis concilio, etc. 
Con el consejo del propio sacerdote, es decir, del 
obispo, párroco ó confesor aprobado, puede diferirse 
por algún t iempo, con justa causa, la comunion pas-
cual, V. g. para prepararse con la debida y conveniente 
disposición : infringiría sin embargo el precepto, el 
que no pusiera los medios de su parte, para prepararse 
debidamente, en el tiempo designado por el confesor. 
El obispo puede, en casos particulares, anticipar ó pro-
rogar el t iempo pascual, por la escasez de sacerdotes, 
enfermedad del párroco ú otras justas causas; pero no 
podría prorogar ni anticipar ese tiempo por un estatuto 
general. 

Dícese 5o alioquin, etc. En esta última parte del cá-

non se impone al infractor del precepto, la pena de ser 
privado, durante la vida, del ingreso en la iglesia, y en 
la muerte, de sepultura eclesiástica : pero esta pena es 
conminatoria ó ferendee sententiv, y el párroco no la 
podría infligir por propia autoridad. Tampoco podría 
el párroco poner en ejercicio, atendida la contraria 
práctica hoy vigen te, la facultad que le confiere el con-
cilio Mejicano I I I (1) y varios Sínodos particulares, 
para excomulgar al peni tente ; debiendo limitarse, en 
semejantes casos, después de las amonestaciones pro-
pias de su ministerio, á dar cuenta de todo al dioce-
sano, para que este le ordene lo conveniente. 

La comunion pascual debe hacerse en la propia par-
roquia : no se cumplir ía con el precepto comulgando 
en otra iglesia, aunque sea la catedral ó metropolitana, 
á menos que intervenga licencia del párroco, ó del 
obispo ó vicario general : si bien basta la licencia tá-
cita ó presunta, c u a n d o por las circunstancias se puede 
juzgar con cer t idumbre de la voluntad ó consenti-
miento del párroco. Exceptúase de la regla general : 
lo los religiosos y las monjas , que cumplen comulgando 
en la propia iglesia; cuyo privilegio no solo se extiende 
á los novicios, sino á todos los domésticos y sirvien-
tes, que viven dentro el recinto del convento ó monas-
terio ; 2o los sacerdotes, que asimismo cumplen cele-
brando en cualquiera iglesia, salvo si comulgan more 
laicorum, que entonces deben hacerlo en la parroquia; 
3» los vagos que no tienen domicilio fijo, y los via-
jantes, que satisfacen al precepto, comulgando en la 
parroquia, donde á la sazón se encuentran ; 4o las per-
sonas que se hallan en los hospicios, cárceles, casas de 
corrección, los a lumnos de seminarios, colegios y otras 
casas de educación de uno y otro sexo, todas las cua-
les tienen, de ordinario, licencia del obispo, para cum-

(1) L i b . 3 , t í t . 2 , § 3 y 4 . 



plir con el precepto, comulgando en la capilla ú ora-
torio del respectivo establecimiento. 

8 . — Réstanos decir algo con relación al culto de 
la sagrada Eucaristía, y á su exposición, reservación, 
y custodia . 

La sagrada Eucaristía se debe adorar con el supremo 
culto de latría, en cuanto contiene realmente á Jesu-
cristo verdadero Dios y hombre : Nullus dubitandi lo-
cus relinquilur (diceel Tridentino) quinomnes Clirisli 
fi déles, pro more in catholica Ecclesia semper recepto, 
huic. S. Sacramento latría cultum exhibeant. 

En cuanto á la exposición del Santísimo Sacramento, 
hé aquí la doctrina de Benedicto XIV en el breve Acce-
pimus : lllud imprimis huic Sedi Apostolice certissi-
mum est, in quibuscumque ecclesiis, etiam privilegio 
immunibus, sive secular ¡bus siee regularibus, non li-
cere exponi PUBLICE divinam Eucharisliam, nisi CAUSA 

PUBLICA, E T EPISCOPI FACULTAS intervenerint; solius 
autem episcopi partes esse ut causa! publicce merilum 
expendat. 

Según el mismo Benedicto XIV, en la In s t i t u -
ción X X X , jamas debe exponerse el Santísimo en las 
festividades de los santos. En dicha Institución, pre-
viene también, que en toda exposición pública debe 
cuidarse : I o de que se haga en el altar mayor de la 
iglesia; 2o que estén cubiertas todas las imágenes del 
altar, sean cuadros ó es tá tuas ; 3o que se encienda al 
menos doce velas de ce ra ; 4o que durante la exposi-
ción, no se suene la campanilla en ninguna misa que 
se d iga; 5o que durante la misma, no se pida limosna 
con ningún objeto, dentro de la iglesia. 

Según la presente disciplina suele exponerse el San-
tísimo en los oficios de la festividad de Corpus y de 
toda la octava; y á veces se permite, que continúe 
espuestos todo el dia, si concurre suficiente número de 
fieles á adorarle. Expónese también en laorac ionde 40 

horas , que se practica en algunas iglesias, por costum-
bre ó privilegio (1). , 

Acostúmbrase también hacer , en el día solemne de 
Corpus, ó durante la octava, la solemne procesion del 
Sant ís imo; á cuyo respecto, declara el Tridentino (2) : 
Pie el religiose fuisse induchim hunc moran, ut sin-
gulis annis pecuMri [esto hoc sacramentum singulan 
veneralione celebrareis, utque in processiombus re-
ver enter el hmoripce, illud per vías publicas el loca 
publica circumferrelur (3). . 

La sagrada Eucaristía debe conservarse depositada 
en todas las iglesias catedrales y parroquiales, para la 
adoracion de los fieles, y para ministrar el viático á los 
enfe rmos ; y lo propio debe observarse en las de regu-
lares y de monjas . En otras iglesias y capillas, se pro-
hibe generalmente reservarla, sin lincencia del ordi-
nario (-4). . . , 

Según el Ritual Romano y las prescripciones de va-
rios concilios (5), debe arder cont inuamente una lam-
para delante del altar donde está depositado el sacra-
mento. S. Alfonso Ligorio, citando á otros, dice (b), 

(1) El Conci l io L í m e n s e I I I , acc . 2 , c a p . 26, m a n d a q u e en toda 
exposic ión del s a c r a m e n t o , a minktris eccUsiasUas cum omm d*r-
íione assislentibús associetur: m officio P r a l a - capitulará 
et reliquo clero deputet per vicessnas, quas ipsi placuent. 

(2) Sess. 13, c a p . o . , „ 
3 Con re lac ión á l a fes t iv idad y s o l e m n e proces ion d e C o r p « , , 

véase el Concil io Mej icano 111, l ib . 3 , ,tít. l o , § 2 2 ; y el t i l . U - , 
§ 6 , del m i s m o l i b ro . „ 9 

Í4) E l c i t a d o conci l io Mej i cano en d i cho l i b . t i . H , $> A 
p o n e q u e n o solo se h a g a la r e se rvac ión , en l a s c - . t e d n . e s j p -
roqu ia l e s , s ino t a m b i é n en o t r a s ig l e s i a s d e p e q u e n a . a l d e a s q u 
no t engan m e n o s de 20 vec inos , y aun en l a s que^ t e n g a j W J 
n ú m e r o , si el s a c r a m e n t o , ibi secare et decencr cnstodvn p ^ U 
Límense I I I , c a p . 2 1 . de j a á la p r u d e n c i a del o b . s p o a d e t e r m l 

nac ión de las ig les ias , en q u e debe t ene r l u g a r a r e s ^ 

(o) Véase el Mej icano en el l u g a r 
S a n t i a g o de 1763, c o n s t , 1, t i t . 4. - (6) L i b . 6 , n . 248 . 



que pecaría gravemente el párroco ú otro á quien es-
tuviese encargado el cuidado de la iglesia, si, por ne-
gligenciagravemente culpable, permanecieraextinguida 
la lámpara por un dia entero, ó por algunas noches ; 
pero que no seria materia grave, el corto t iempo de 
una ó dos horas. 

Las formas consagradas para la comunion de los 
fieles, deben renovarse, según Benedicto XIV, de Sa-
crificio Missce, cada ocho ó al menos cada quince d ias : 
con mas frecuencia deben renovarse, en lugares exce -
sivamente húmedos, por temor de la corrupción; y se 
ha de cuidar que las que se consagren sean recien he -
chas. La hostia grande de la custodia debe renovarse 
al menos cada mes (1). 

La sagrada Eucaristía debe conservarse, dice Mo-
rillo (2) en el tabernáculo colocado en medio del altar, 
depositándose en copon de plata, dorado por el inte-
rior, y bend i to ; el cual se coloca sobre una piedra de 
ara, ó al menos sobre un corporal , y bajo de llave, que 
ha de guardar el párroco ó rector de la iglesia, y ja-
mas las monjas ni menos los seglares, aunque sean 
patronos de la iglesia. El tabernáculo debe ser decente, 
aseado, y dorado, en todo ó en parte, por el exterior, 
y en el interior, forrado con algún género rico, al me -
nos de seda (3). 

(1) El Concilio Mejicano I I I , l ib . 3, t i t . 2, § 9 , p resc r ibe lo s i -
guiente : Singulis octo diebus Sanclissimum Eucharistia! Sacramen-
lum renovent, consecrantes hosliam eo die, vel pridie ejus diei confec-
tam; corporalia singulis quindecim diebus lavare curent, qua¡, cum 
ad lavandum dederint, atiente respiciant, ne partícula ulla in eis 
remaneal : purificatoria itidem singulis quoque ocio diebus munden-
tur.... 

(2) In lib. 3, Decretal, t i t . 44 . 
(3) El Concilio Mejicano ci tado l ib . 3, t i t . 47, § 1, d ice : Statuit 

hwc Sijnodus ac prcecipit, ut in ómnibus Calhedralibus et Parochia-
libus Ecclesiis hujus Archiepiscopatvs et Provincia, ubi Eucharistia 
asservari debet, locus conslitualur, in quo lapis sacratus corpora-

CAPITULO V. 

LA EUCARISTIA COMO SACRIFICIO. 

Art 1. L i tu rg ia y r ú b r i c a s de la misa : obl igación de observar las . 
•2 Dias en que se p r o h i b e la ce lebración : casos en que se puede 
celebrar mas d e u n a vez en el dia. 3 . Conformidad de la misa 
con el oficio. 4 . L u g a r v hora de la celebración, o . Al tar y sus 
pa ramen tos . 6. V a s o s sag rados y otros objetos concernientes a 
ellos. 7 . Ves t idu ras s a g r a d a s . 8 . A l g u n a s disposiciones i m p o r -
tan tes re la t ivas á la ce lebración de la misa . 9 . Obligación de 
celebrar por r a z ó n del órden, oficio y promesa. 10. En que c o n -
s is te la apl icación de la m i s a : qué se requiere pa r a el valor de 
la apl icación : q u i é n e s es tán ob l igados á apl icar la . 11. Or i jen 
y leg i t imidad del h o n o r a r i o de la misa : resolución de var ias 
cues t iones c o n c e r n i e n t e s á él. 12. Nociones genera les acerca de 
las fundac iones , r educc iones , y condonac iones ó composic iones 
de misas . 

I _ O m i t i m o s e n e s t e c a p í t u l o t o d a s l a s c u e s t i o n e s 

t e o l ó g i c a s a c e r c a d e l a e x i s t e n c i a , n a t u r a l e z a , e f e c t o s , 

v a l o r é m i n i s t r o , e t c . d e l s a c r i f i c i o d e l a m i s a , p a r a o c u -

p a r n o s c o n l a b r e v e d a d q u e n o s c u m p l e d e l a s q u e 

e x p r e s a e l s u m a r i o , c o m o m a s p r o p i a s d e l c a n o n i s t a . 

E m p e z a m o s p o r a l g u n a s n o c i o n e s g e n e r a l e s a c e r c a d e 

l a l i t u r g i a y r ú b r i c a s d e l a m i s a . 

Por li turgia, en general, se entiende el conjunto de 
preces, ritos y ceremonias sagradas, que deben obser-
varse en los oficios públicos, que se celebran en nom-
bre de la iglesia. La liturgia de la misa, es, el orden 
de lecciones, preces y ceremonias, que se acostumbra, 
en la oblacion del divino sacrificio : órden o sistema 

libus coopertus sil, ibique custodia aurea vel argéntea collocetur 
quw intra se.... Sanctissimun Eucharistia, Sacramenlum coiüineat et 

asservel... Léase las leyes 50 , 51 , 52, 53, 54 , 55 , 60 , 6 1 , 6 2 , y 63, 

re la t ivas á la E u c a r i s t í a en cuan to s a c r a m e n t o . 



que pecaría gravemente el párroco ú otro á quien es-
tuviese encargado el cuidado de la iglesia, si, por ne-
gligenciagravemente culpable, permanecieraextinguida 
la lámpara por un dia entero, ó por algunas noches ; 
pero que no seria materia grave, el corto t iempo de 
una ó dos horas. 

Las formas consagradas para la comunion de los 
fieles, deben renovarse, según Benedicto XIV, de Sa-
crificio Missce, cada ocho ó al menos cada quince d ias : 
con mas frecuencia deben renovarse, en lugares exce -
sivamente húmedos, por temor de la corrupción; y se 
ha de cuidar que las que se consagren sean recien he -
chas. La hostia grande de la custodia debe renovarse 
al menos cada mes (1). 

La sagrada Eucaristía debe conservarse, dice Mo-
rillo (2) en el tabernáculo colocado en medio del altar, 
depositándose en copon de plata, dorado por el inte-
rior, y bend i to ; el cual se coloca sobre una piedra de 
ara, ó al menos sobre un corporal , y bajo de llave, que 
ha de guardar el párroco ó rector de la iglesia, y ja-
mas las monjas ni menos los seglares, aunque sean 
patronos de la iglesia. El tabernáculo debe ser decente, 
aseado, y dorado, en todo ó en parte, por el exterior, 
y en el interior, forrado con algún género rico, al me -
nos de seda (3). 

(1) El Concilio Mej icano I I I , l ib . 3 , t i t . 2, § 9 , p r e sc r i be lo s i -
gu ien te : Singulis octo diebus Sanclissimum Eucharistia, Sacramen-
lum renovent, consecrantes hosliam eo die, vel pridie ejus diei confec-
tam; corporalia singulis quindecim diebus lavare curent, qua¡, cum 
ad lavandum dederint, atiente respiciant, ne partícula ulla in eis 
remaneat : purificatoria itidem singulis quoque ocio diebus munden-
tur.... 

(2) In lib. 3 , Decretal, t i t . 44 . 
(3) E l Concilio Mejicano ci tado l ib . 3 , t i t . 47, § 1 , d i ce : Statuit 

hwc Sijnodus ac prcecipit, ut in ómnibus Calhedralibus et Parochia-
libus Ecclesiis hujus Archiepiscopatvs et Provincia, ubi Eucharistia 
asservari debet, locus conslitualur, in quo lapis sacratus corpora-

CAPITULO V. 

LA EUCARISTIA COMO SACRIFICIO. 

Ar t 1. L i tu rg ia y r ú b r i c a s de la misa : obl igación de obse rva r l a s . 
2 Dias en que se p r o h i b e la ce lebrac ión : casos en que se p u e d e 
celebrar mas d e u n a vez en el dia . 3 . Conformidad de la mi sa 
con el oficio. 4 . L u g a r v ho ra de la celebración, o . Al ta r y sus 
p a r a m e n t o s . 6. V a s o s s a g r a d o s y otros obje tos concern ientes a 
ellos. 7 . V e s t i d u r a s s a g r a d a s . 8 . A l g u n a s d ispos ic iones i m p o r -
t an te s re la t ivas á la ce lebrac ión de la misa . 9 . Obl igación de 
ce lebrar por r a z ó n de l órden, oficio y promesa. 10. En q u e c o n -
s i s te la ap l icac ión de la m i s a : q u é se r equ ie re p a r a el valor de 
la apl icación : q u i é n e s e s t án ob l igados á ap l ica r la . 11. Or i j en 
y l eg i t imidad de l h o n o r a r i o de la mi sa : resolución de var ias 
cues t iones c o n c e r n i e n t e s á él. 12. Nociones genera les acerca de 
las f u n d a c i o n e s , r e d u c c i o n e s , y condonac iones ó compos ic iones 
de m i s a s . 

I _ O m i t i m o s e n e s t e c a p í t u l o t o d a s l a s c u e s t i o n e s 

t e o l ó g i c a s a c e r c a d e l a e x i s t e n c i a , n a t u r a l e z a , e f e c t o s , 

v a l o r é m i n i s t r o , e t c . d e l s a c r i f i c i o d e l a m i s a , p a r a o c u -

p a r n o s c o n l a b r e v e d a d q u e n o s c u m p l e d e l a s q u e 

e x p r e s a e l s u m a r i o , c o m o m a s p r o p i a s d e l c a n o n i s t a . 

E m p e z a m o s p o r a l g u n a s n o c i o n e s g e n e r a l e s a c e r c a d e 

l a l i t u r g i a y r ú b r i c a s d e l a m i s a . 

Por li turgia, en general, se entiende el conjunto de 
preces, ritos y ceremonias sagradas, que deben obser-
varse en los oficios públicos, que se celebran en nom-
bre de la iglesia. La liturgia de la misa, es, el orden 
de lecciones, preces y ceremonias, que se acostumbra, 
en la oblacion del divino sacrificio : órden o sistema 

libus coopertus sil, ibique custodia aurea vel argéntea collocetur 
quee intra se.... Sanctissimun Eucharistia, Sacramenlum corneal et 

asservel... Léase las leyes 50 , 51 , 52, 53, 54 , 55 , 60 , 6 1 , 6 2 , y 63, 

r e l a t ivas á la E u c a r i s t í a en c u a n t o s a c r a m e n t o . 



que siendo diferente en varias iglesias, nace de ahí la 
variedad de liturgias conocidas. En la Iglesia griega se 
numeran tres principales, que se atribuyen, la primera 
al Apóstol Santiago, la segunda á S. Basilio, y la ter-
cera á S. Juan Crisóstomo : y en la Latina cuatro, á 
saber, la Romana , Ambrosiana, Galicana, é Hispánica 
ó Mozarabiga. Ademas de estas que son las principa-
les, hay muchas otras adoptadas, por antigua costum-
bre, en diferentes Iglesias asi del Oriente como del 
Occidente. En las de América solo está recibida y se 
observa la Romana (1). 

Por Rúbricas se entiende las reglas, comunes dicta-
das por la Iglesia, en orden á las ceremonias y ritos 
que deben observarse en los oficios públicos y espe-
cialmente en la celebración de la misa. Muchas, de es-
tas Rúbricas son antiquísimas, y se contienen en los 
cánones de los primeros siglos. LaColeccion de las del 
misal romano fué reformada y publicada por S. Pió V, 
y puesta á la cabeza del misal. 

Comunmente distinguen los teólogos las Rúbricas 
en preceptivas y directivas. Preceptivas se l laman las 
que directamente y por sí mismas son obligatorias : 
directivas son Jas q u e no obligan por virtud propia, 
sino que tienen por objeto instruir y dirigir para la 
conveniente y debida ejecución del acto. 

Se conviene generalmente en que son preceptivas las 
Rúbricas que prescriben los ritos que debe observar el 
sacerdote en el acto de la ce lebración; de manera que 
la infracción de ellas, en materia grave, es pecado mor-
tal. Terminantes son, en prueba de esta aserción, las 
palabras de la Bula de S. Pió Y, inserta á la cabeza del 

(1) El Mejicano III , l ib. 3, t i t . l o , § 1 , m a n d a que en todas las 
iglesias de la Metrópoli se observe en la celebración de la misa y 
en los oficios divinos el orden prescr ipto en el misal y b rev ia r io 
romanos ; y lo mismo dispone respecto del misa l , el Límense III , 
act. 4, cap. H -

misal romano : Dislricte ómnibus prcecipientes in vir-
tute. S. obedientUe, ut missam justa ritum, modum, 
el « o r n a n qué per missale hoc traditur, decántente 
legant • ñeque incelebr alione missat alias cceremonias 
vel preces quam qúce hoc missali continentur addere 
vel recitare presumant. Las palabras dislricte omni-
busfrcecipienles, wxirtule sánele u6edíe«(¿®» expresan 
un grave precepto en el sentir común de los teólogos. 
Por consiguiente, toda notable infracción de las Rú-
bricas que deben observarse mira missam, es pecado 
mortal , sino es que excuse la levedad ó pequenez de la 
materia, ó el defecto de advertencia ó ele consenti-
miento. Y nótese que aun siendo la materia leve en si 
misma, puede ser grave la infracción accidentalmente, 
sea porque interviene formal desprecio, ó por el escán-
dalo que se da á otros, ó por el peligro de cometer 
graves defectos, ó de errar en cosa notable, etc., como 
puede suceder fácilmente á los que celebran con nota-
ble precipitación. 

Directivas son las que no pertenecen á los actos que 
se deben ejecutar ¿«i ra missam, sino v. g. á la forma 
de la preparación, á las preces que se dicen antes o 
despues de la misa, ó al t iempo de ponerse las vestidu-
ras sagradas, etc., cuyas Rúbricas, según el general 
sentir, no obligan por sí mismas estrictamente. En la 
misma categoría se colocan las Rúbricas que se con-
tienen en el título de dc(eclibus. No se juzgan estas, 
constituciones especiales, sino instrucciones doctrina-
les, deducidas de las prescripciones canónicas, o ele a 
doctrina de los teólogos, dejándoles á cada una de 
ellas, la probabilidad y fuerza que tienen en su origen 
ó fuente de donde se han tomado (1). Pero no están 
acordes los liturgistas, sobre si se deben considerar 
directivas, las relativas á los ritos que deben observar, 

(!) Asi Suarez, Gavanto , Quart i , etc. 



no el sacerdote, sino los otros ministros, y los que 
asisten al coro. Afirma Ouarti, porque no parece ex-
tenderse á estos ritos la Bula de S. Pió V ; si bien pue-
den obligar por otra parte, por razón de la costumbre, 
ó por el deber de evitar el escándalo é irreverencia. 
Otros al contrario están por la negativa, especialmente, 
en cuanto al diácono y subdiácono; porque los ritos 
que conciernen á estos, deben observarse inlra missam. 

Se ha dicho, empero, que las Rúbricas directivas, 
no obligan por sí mismas; porque todos convienen en 
que ellas contienen, á veces, disposiciones estricta-
mente proscriptas por los cánones; y por tanto obliga-
torias. 

2. — En todos los dias del año se permite la cele -
bración del sacrificio de la misa, salvo las excepciones 
siguientes. El viernes santo no se ofrece el sacrificio, 
según la antiquísima costumbre de la Iglesia : solo se 
celebra en ese dia un oficio especial q u e se l lama missa 
prwsanclificaiorwm; y todos convienen en que pecaría 
gravemente el que celebrara misa en dicho dia. Res-
pecto del jueves y sábado santo, solo se permite, en 
esos dias, la celebración de la misa pública, conventual 
ó parroquia l ; y si bien graves teólogos sostienen que 
no es ilícita la celebración de misas privadas (1); Be-
nedicto X I Y enseña lo contrario, fundándose en varias 
decisiones de la Congregación de Ritos que aduce, 
tanto en la 38 de sus Instituciones, como en su obra 
de Sacrificio missw (2). 

Observa Benedicto XIY en la constitución Quod 
expensis, que antiguamente liabia gran número de dias 

(1) Seguri Bouvier , t r ac t . de Euch . cap . fi, a r t . 2, en l a s d ióces is 
de Franc ia es cas i genera l la co s tumbre de c e l e b r a r mi sas p r i v a d a s 
el jueves s a n t o ; y a u n en m u c h a s d ióces i s se p e r m i t e t ambién de-
c i r las el s ábado s an to . En Amér ica es genera l la co s tumbre c o n -
t r a r i a . 

(2) Lib. 3, c a p . 4 . 

polijturgicos, en los cuales se permitía la reiteración 
de la celebración; cuales eran, el primer dia de Enero, 
el jueves santo, la vigilia de la Ascensión, los tres días 
dé las témporas de Pentecostes, y otros dias festivos 
dedicados á la memoria de algunos santos, como ser 
la Natividad de S. Juan Bautista, y el dia de los Após-
toles S. Pedro y S. Pablo ; costumbre que, según el 
mismo, fué abolida con justas causas, y especialmente 
para evitar graves abusos introducidos, con motivo de 
las sórdidas exacciones de limosnas. Por consiguente, 
la regla de la única celebración (1) hoy solo tiene las 
excepciones s igu ien tes : I o exceptúase el dia de la Na-
tividad del Señor, en el cual conforme á la antigua 
costumbre se permi te decir tres misas para venerar, 
como nota santo Tomás (2), el triple nacimiento de 
Cristo, á saber el e terno del Padre celestial, el tcinporal 
de María virgen, y el espiritual en el corazon de los 
fieles, por la gracia. La triple celebración en este día 
no es precepto, sino privilegio; quedando por tanto al 
arbitrio del sacerdote, el decir las tres ó una sola; con 
tal empero que en el segundo caso se diga la misa 
correspondiente, con arreglo al t iempo ú hora de la 
celebración; es decir , que si celebra en la noche, se 
diga la p r imera ; si en la aurora, la segunda ; y si en 
pleno dia, la tercera. Decimos si celebra en la noche; 
porque el derecho de decir una misa en la noche de la 
Natividad, se extiende á todos los sacerdotes (3) ; pero 
se prohibe decir á continuación las otras dos, y aun 
dar la comunion á los fieles, antes de la aurora, según 
consta de varias decisiones de la congregación de Ritos 

(1) El canon sufficit, d i s t . 1, de cons. dice : Sufficit sacerdoti 
unam missam indie una alebrare, quia Ohrislus semd passus est, 
ct totummundum redemil,cl valió felix est, qui unam digne celebrare 
polest. 

(2) 3, par t . quwst. 8 3 , a r t . 2 . 
(3) Cap. 1Socle ¡ancla, 1, de cons . 



2 2 2 DERECHO CANONICO. 

citadas por Ferrar is (1) : 2« se exceptúa el dia de la 
conmemoracion de los difuntos, en el cual por espe-
cial privilegio concedido á los reinos de España y Por-
tugal vigente hasta hoy en la América Española, se 
permite á todos los sacerdotes seculares y regulares, que 
puedan celebrar t res misas (2) :- 3" se exceptúa, en fin, 
el caso de necesidad. Benedicto XIV en su obra de Sy-
nodo (lib. 6, cap. 8, n . 2), despues de referir varios 
casos en que, según lá opinión de muchos teólogos, es 
lícito celebrar dos misas, en un mismo dia, por causa 
de necesidad, v. g. para ministrar el viático á un mo-
r ibundo ; para bendecir el matr imonio en caso urgente ; 
para que oiga la misa, en dia de precepto, una persona 
de alta dignidad, no habiendo otro sacerdote que la 
celebre; dice á continuación lo siguiente : Quidquid 
vero sit de hujusmodi theologorum qumstionibus, ho-
die unus duntaxat superest casus quo sacerdoti fas 
est uno eodemque die geminum offerre sacrificium : si 
nempe idem Parochus duarum parochiarum vicem 
gerat, qué ad invicem longo satis iñtertíallo dissocien-. 
tur; ex quo fíat ut vix, aut ne vix quidem ulriusque 
parochw populus, in unam se conferre possil ecclesiam 
ad sacrum audiendum... El mismo Pontífice en el 
breve JJeclarasti, expedido en 1G de marzo de 1742, 

(1) Verbo missee sacrificium, a r t . o, n . 18. 
(2 Por ant igua cos tumbre que , según se creia, emanaba de p r i -

vilegio apostólico en las provincias españolas de Aragón, Valencia, 
Cataluña, é isla de Mallorca, todos los sacerdotes seculares cele-
b raban , en el dia dos misas , y los regulares tres. Benedicto XIV, 
pues, á ins tancia del rey F e m a n d o VI, extendió á todos los sacer -
dotes seculares y regulares , residentes en cualquier pun to d é l o s 
dominios de España, el privi legio de que pudiesen celebrar tres 
misas , en el dia ex p re sado ; pero con la expresa condicion de que 
los nuevamente privilegiados, estén obligados á apl icar las dos 
misas del indulto, en general, por todos los fieles d i f u n t o s ; no 
pudiendo recibir estipendio por ellas, bajo pena de suspens ión 
reservada á su Santidad. Pe ro nada innovó en cuanto á los que ya 

con relación al caso expuesto del párroco, decide, que 
solo le es lícito celebrar segunda misa, no habiendo 
otro sacerdote que pueda hacerlo en una de las dos 
iglesias; y que habiéndolo, no vale la excusa del pár-
roco que diga, que por su pobreza no puede contri-
buir al otro sacerdote con el honorario acostumbrado; 
porque el obispo debe, en ese caso, ú obligar al pueblo 
á la exhibición del honorario, ó siendo este muy po-
bre , exhibirlo el mismo de las limosnas destinadas á 
los pobres ; ni tampoco valdría el pretexto de explicar 
la doctrina cristiana, en ambas iglesias, porque s i n o 
consintiera el otro sacerdote en explicarla, podría ha-
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Nótese que en todo caso en que el sacerdote celebra 
segunda misa, debe abstenerse de tomar la ablución 
en la p r imera ; porque tomándola quebrantaría el 
ayuno natural. 

3. — Es regla general que la misa debe convenir 
con el oficio. Esta regla tiene empero sus excepciones. 

gozaban del privilegio en las provincias mencionadas , los cuales, 
por consiguiente , pueden recibir est ipendio, por cada una de las 
dos ó tres misas que ce lebran , en vi r tud del pr ivi legio. El p o n t í -
fice otorgó la misma gracia al reino de Por tuga l , á ruegos ae 

Juan V. . 
(1 Hé aquí la disposición textual del Sínodo de Sant iago 

de 1763 const. 15, tí t . 6. « Atendiendo á la mucha extencion que 
» t ienen a lgunas de las pa r roqu ia s que hay fuera de la ciudad y 
» vil las, renueva su señoría I l lma, la facultad concedida por el S i -
y> nodo anter ior , y la sé t ima del señor Santo Torihio á los párrocos 
» que tienen di latada feligresía, para que los días festivos de p r e -
, cepto puedan decir dos misas , sin tomar la ablución en la p n -
» mera, como sea en d i s t in t a s capillas, d i s tan tes en re sí t res l e -
, g u a s o á lo menos dos, no hab iendo otro sacerdote que pueda 
» celebrar en la o t ra , porque habiéndolo como este puede sa t . s fa -
» cer la necesidad del pueblo para que oiga misa , no puede en -
» t o n c e s el párroco celebrar en la segunda ; hal lándose, loiexpre-
, sado decidido también por la San t idad de Benedicto XIV, c u 5 o 
» breve debe tenerse presente ». 



De aquí es q u e la concordia ó sea confoí-midad de la 
misa con el oficio, es de dos especies, necesaria y libre. 
Necesaria se dice cuando la conformidad es obl igato-
ria, como sucede cuando las Rúbr icas ú otros decre-
tos existentes en la mater ia , p roh iben se diga misa vo-
tiva ó de requiem; y libre cuando se permi te decir 
estas con causa justa . Los l i turgistas, t omando en con-
sideración las prescr ipciones de las Rúbr icas , y gran 
n ú m e r o de decisiones emanadas , especialmente , de la 
congregación de Ritos, especifican m e n u d a m e n t e los 
casos en que se p r o h i b e ó permi te las misas votivas, 
y de requiem. Nosotros solo d i r e m o s , en genera l , e n 
cuan to á las votivas, q u e si son privadas, solo se p u e -
den decir cuando el oficio del dia no es doble ni de 
dominica ; y aun en tonces se debe observar la restr ic-
ción que p o n e la Rúbr ica : Id vero passim non pal, 
nisi ralionabili de causa; el quoad fieri potest missa 
cum officio conveniat; pe ro si son solemnes pro re 
gravi aut publica (1), se permi te su celebración, aun 
en las festividades de precepto , y en toda fiesta doble , 
como no sea de p r imera clase. En cuanto á las de re-
quiem, se prohiben las privadas en los dias de p re -
cepto, en los de fiesta doble, y otros prohib idos en las 
Rúbricas , aun estando el cuerpo presente; p e r o las so-
lemnes, de die obitus, se pueden decir en cualquier 
dia, a u n q u e sea festivo de precepto , salvo los s iguien-
tes : Natividad del Señor , Epifanía , Resur recc ión , 
Ascensión, Pentecostes , Corpus , los dias de S. Juan 

(1) En t i éndese pro re gravi, la neces idad ó u t i l idad púb l i ca , es 
dec i r , de toda la c o m u n i d a d ó de u n a p a r t e cons iderab le de ella. 
Asi es que puede celebrarse la votiva so lemne , v. g . p a r a el ac ier to 
en la elección del Sumo Pont í f i ce , ó en la ce lebrac ión de un C o n -
cilio ó S i n o d o ; pa r a hacer cesar g raves males q u e afl igen á la n a -
ción, p r o v i n c i a ó pueblo, como se r h a m b r e s , g u e r r a s , terremotos, 
p e s t e s ; ó en acción de g r ac i a s po r la cesac ión de t a m a ñ o s males 
públ icos , etc. 

Bautis ta , de los Apóstoles S. Pedro y S . Pablo , de to-
dos los Santos, de Santiago Apóstol, la Asunción y Con-
cepción de Nues t ra Señora, y genera lmente los de los 
pa t ronos de la provincia, ciudad ó lugar , el t i tular de la 
iglesia, y cuando actualmente está expuesto el sac ramen-
to . Nótese empe ro que , según también ha decidido la 
congregación de Ritos (1), es tando obligado el pá r rocoá 
aplicar la misa po r sus feligreses en todos los dias festi-
vos de precepto debe omit i rse en ellos la misa requiem, 
de die obitus, á m e n o s que haya otro sacerdote que la 
celebre. Según otras decisiones de la misma congre -
gación (2), se puede cantar misa so lemne de requiem 
en doble menor ó mayor , pero no de precepto, cuando 
por p r imera vez se recibe la noticia de la m u e r t e de 
una persona en lugar r e m o t o ; y as imismo en los an i -
versarios que, po r disposición de los testadores, deben 
celebrarse anua lmen te el dia de su fallecimiento, que 
se permi ten a u n en doble mayor . 

E n cuan to á la misa propia pro sponso el spottsa, 
según decreto de Pió V I , de 7 de enero de 178'i, ci-
tado por el Ritual R o m a n o (de sacram. malr.) el p á r -
roco puede decirla en la so lemne bendición nupcial , 
en cualquier dia a u n q u e sea doble mayor , á excepción 
de los domingos , dias festivos de precepto, .y los de 
p r imera y segunda clase, la vigilia y dia de Pentecostes , 
y los dias é infraoetavas de Epifanía, Resurrección y 
Corpus, en tocios los cuales se prohibe decir la ; y por 
consiguiente se dice en ellos la misa del día con la 
conmemorac ion de la misa pro sponso el sponsa, y 
las otras dos oraciones que t rae esta misa, y se dicen 
po r el sacerdote volviéndose á los desposados, la una 

(1) En 26 de enero de 1793, apud I raisos. 

(2) En 4 de m a y o de 1689, y en 22 de nov iembre de 1664, según 

el índ ice del c i t ado I r a i sos . 
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despues del Pater noster, y la otra antes de dar la ben-
dición al fin de la misa (1). 

A mas de la conformidad personal de que se ha ha-
blado, que consiste en que el celebrante diga la misa 
conformándose con su oficio, hay otra que se llama 
local; para cuya inteligencia se ha de suponer, que no i 
solo todas las diócesis sino también algunas parroquias 
t ienen festividades propias, ó bien suelen celebrar las 
fiestas comunes con rito superior, y ambas cosas tie-
nen también lugar respecto de las corporaciones regu-
lares. La conformidad local consiste, pues, en acomo-
darse al oficio especial del lugar ó iglesia donde se dice 
la misa. 

En el conflicto de las dos conformidades, Iré aquí 
las reglas que, según los liturgistas, deben observarse : 
I o si de una parte la conformidad es libre, v. g. porque 
en el lugar se reza de feria, en la cual puede celebrarse > 
misa votiva; y de la otra parte es necesaria, porque el 
oficio del celebrante excluye la misa votiva, debe pre-
valecer la conformidad que es de precepto; 20 si esta 
es de precepto por una y otra parte, se ha de ver si una y 
otra admite el mismo color, y si uno y otro oficio es de 
igual dignidad. Si el color es el mismo, aunque el 
oficio sea diverso, y si uno y otro oficio es de la misma 
dignidad, debe seguir el sacerdote su oficio, sino es 
que diga la misa en iglesia pública, en que se celebra 
una festividad con solemnidad y concurso del pueb lo ; 
porque, en esa circunstancia, urge la conformidad lo-
cal, como respondió la congregación de Ritos, año 
de 1701. Si el color es diverso, debe prevalecer la con-
formidad local, aunque el oficio del celebrante sea in-
ferior; porque los paramentos deben ser del color cor-
respondiente á la misa que se celebra en el lugar, según 

(1) Véase á Bouvier de Euch. a r t . 4 , § 9. 
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d e c i s i ó n d e l a c i t a d a c o n g r e g a c i ó n . P e r o si el s a c e r d o t e 
c e l e b r a e n o r a t o r i o p r i v a d o , p u e d e d e c i r l a m i s a c o r -
r e s p o n d i e n t e á s u o f i c i o , p o r q u e e n e s e c a s o n o o b l i g a 
l a c o n f o r m i d a d l o c a l s i n o la p e r s o n a l , s a lvo si e n l a 
p a r r o q u i a s e c e l e b r a l a f e s t i v i d a d de l P a t r ó n ; y a u n 
e n t o n c e s , q u i e r e n l o s e x p o s i t o r e s d e l a s R ú b r i c a s , q u e 
se o b s e r v e l a c o n f o r m i d a d personal, si e s t a e s d e pre-
cepto, y a d u c e n á e s t e p r o p ó s i t o d e c i s i o n e s d e l a m i s m a 
c o n g r e g a c i ó n (1) . 

i . — N o e s l í c i t o c e l e b r a r la m i s a f u e r a d e l a s i g l e -
s i a s s o l e m n e m e n t e c o n s a g r a d a s p o r e l o b i s p o ó a l m e -
n o s b e n d e c i d a s p o r e l s a c e r d o t e c o n l i c e n c i a d e a q u e l , 
ó f u e r a d e los o r a t o r i o s p r i v a d o s d e s i g n a d o s c o n l e g í -
t i m a a u t o r i d a d ; s e g ú n c o n s t a d e l c a p . Missarum (de 
consccr. d i s t . 1 . ) y d e la e x p r e s a d i s p o s i c i ó n d e l T r i -
dent ino que dice : Ne patiantur episcopi privatis in 
domibus, algue ornnino extra ecclesiam, el ad divinum 
cultum dedícala oratoria, ab eisdem ordinariis desi-
gnando el visitando, sanctum lwc sacripcium pe-
ragi (2). Excep túase el caso de necesidad ; cuando u rge 
el p r e c e p t o d e o í r l a m i s a , y n o e s p o s i b l e o i r í a á m e -
n o s q u e se c e l e b r e f u e r a d e l a i g l e s i a ó l u g a r d e b i d o ; 
q u e e n t o n c e s s e p e r m i t e c e l e b r a r l a e n c u a l q u i e r l u g a r 
d e c e n t e ; c o m o p u e d e s u c e d e r v . g . e n t i e m p o d e 
g u e r r a , d e u n a g r a v e e p i d e m i a , d e u n a p e r s e c u c i ó n , 
i n m i n e n t e r u i n a d e la i g l e s i a , t r á n s i t o p o r t i e r r a s d e 
i n f i e l e s , y o t r o s c a s o s s e m e j a n t e s e n q u e n o s e p u d i e r a 
c e l e b r a r e n la i g l e s i a , s i n p e l i g r o d e m u e r t e ú o t r o 
g r a v e m a l . E n s e ñ a n s i n e m b a r g o los d o c t o r e s q u e , e n 
t a l e s c a s o s , s e r e q u i e r e la l i c e n c i a d e l o b i s p o ó v i c a r i o 
g e n e r a l ; p e r o q u e n o es n e c e s a r i a e s t a , c u a n d o l a n e -
c e s i d a d es evidente, y n o e s f ác i l r e c u r r i r a l o b i s p o . 

(1) Véase á Homsee, Praxis divini officii, art . 21. 
¿ (2) Sess. 22, de Obsenandis in missa. Véase el Mejicano I I I , 
lib. 3, tít. lo , § 11. 
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despues del Pater noster, y la otra antes de dar la ben-
dición al fin de la misa (1). 

A mas de la conformidad personal de que se ha ha-
blado, que consiste en que el celebrante diga la misa 
conformándose con su oficio, hay otra que se llama 
local; para cuya inteligencia se ha de suponer, que no i 
solo todas las diócesis sino también algunas parroquias 
t ienen festividades propias, ó bien suelen celebrar las 
fiestas comunes con rito superior, y ambas cosas tie-
nen también lugar respecto de las corporaciones regu-
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en el lugar se reza de feria, en la cual puede celebrarse > 
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es de precepto por una y otra parte, se ha de ver si una y 
otra admite el mismo color, y si uno y otro oficio es de 
igual dignidad. Si el color es el mismo, aunque el 
oficio sea diverso, y si uno y otro oficio es de la misma 
dignidad, debe seguir el sacerdote su oficio, sino es 
que diga la misa en iglesia pública, en que se celebra 
una festividad con solemnidad y concurso del pueb lo ; 
porque, en esa circunstancia, urge la conformidad lo-
cal^como respondió la congregación de Ritos, año 
de 1701. Si el color es diverso, debe prevalecer la con-
formidad local, aunque el oficio del celebrante sea in-
ferior; porque los paramentos deben ser del color cor-
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(1) Véase á Bouvier de Euch. a r t . 4 , § 9. 
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d e c i s i ó n d e l a c i t a d a c o n g r e g a c i ó n . P e r o si el s a c e r d o t e 
c e l e b r a e n o r a t o r i o p r i v a d o , p u e d e d e c i r l a m i s a c o r -
r e s p o n d i e n t e á s u o f i c i o , p o r q u e e n e s e c a s o n o o b l i g a 
l a c o n f o r m i d a d l o c a l s i n o la p e r s o n a l , s a lvo si e n l a 
p a r r o q u i a s e c e l e b r a l a f e s t i v i d a d de l P a t r ó n ; y a u n 
e n t o n c e s , q u i e r e n l o s e x p o s i t o r e s d e l a s R ú b r i c a s , q u e 
se o b s e r v e l a c o n f o r m i d a d personal, si e s t a e s d e pre-
cepto, y a d u c e n á e s t e p r o p ó s i t o d e c i s i o n e s d e l a m i s m a 
c o n g r e g a c i ó n (1) . 

i . — N o e s l í c i t o c e l e b r a r la m i s a f u e r a d e l a s i g l e -
s i a s s o l e m n e m e n t e c o n s a g r a d a s p o r e l o b i s p o ó a l m e -
n o s b e n d e c i d a s p o r e l s a c e r d o t e c o n l i c e n c i a d e a q u e l , 
ó f u e r a d e los o r a t o r i o s p r i v a d o s d e s i g n a d o s c o n l e g í -
t i m a a u t o r i d a d ; s e g ú n c o n s t a d e l c a p . Missarum (de 
consecr. d i s t . 1 . ) y d e la e x p r e s a d i s p o s i c i ó n d e l T r i -
d e n t i n o que dice : Ne patiantur episcopi privatis in 
domibus, alque ornnino extra ecclesiam, el ad divinum 
cultum dedícala oratoria, Oh eisdem ordinariis desi-
gnando et visitanda, sanctum hoc sacrificium pe-
ragi (2). Excep túase el caso de necesidad ; cuando u rge 
el p r e c e p t o d e o í r l a m i s a , y n o e s p o s i b l e o i r í a á m e -
n o s q u e se c e l e b r e f u e r a d e l a i g l e s i a ó l u g a r d e b i d o ; 
q u e e n t o n c e s s e p e r m i t e c e l e b r a r l a e n c u a l q u i e r l u g a r 
d e c e n t e ; c o m o p u e d e s u c e d e r v . g . e n t i e m p o d e 
g u e r r a , d e u n a g r a v e e p i d e m i a , d e u n a p e r s e c u c i ó n , 
i n m i n e n t e r u i n a d e la i g l e s i a , t r á n s i t o p o r t i e r r a s d e 
i n f i e l e s , y o t r o s c a s o s s e m e j a n t e s e n q u e n o s e p u d i e r a 
C e l e b r a r e n la i g l e s i a , s i n p e l i g r o d e m u e r t e ú o t r o 
g r a v e m a l . E n s e ñ a n s i n e m b a r g o los d o c t o r e s q u e , e n 
t a l e s c a s o s , s e r e q u i e r e la l i c e n c i a d e l o b i s p o ó v i c a r i o 
g e n e r a l ; p e r o q u e n o es n e c e s a r i a e s t a , c u a n d o l a n e -
c e s i d a d es e v i d e n t e , y n o e s f ác i l r e c u r r i r a l o b i s p o . 

(1) Véase á Homsee, Prax is divini officii, ar(. 21. 
¿ (2) Sess. 22, de Obsenandis in missa. Véase el Mejicano I I I , 
lib. 3, tít. lo , § 11. 
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P e r m í t e s e también celebrar la misa fuera del lugar 
sagrado, para que la oiga un ejército en campana y 
para los navegantes, en la ribera del mar . En orden a 
la celebración en el mar , dice Benedicto XrV (1),.que 
no es lícita, á menos que intervenga privilegio de la 
silla apostólica, el cual no se concede sino bajo as 
condiciones; de que la nave sea s e g u r a ; que se halle 
distante del p u e r t o ; que el mar esté tranquilo ; y que 
h a y a otro sacerdote ó diácono que , siendo necesario, 
tenga el cáliz con la mano, y se evite todo peligro de 

efusión (2). , T 1 

De la consagración solemne y bendición de las Igle-
sias, casos en que se debe reiterar una y otra por causa 
de destrucción ó violacion, y de todos los demás por-
menores relativos á iglesias, asi como de todo lo res-
pectivo á oratorios privados ó domésticos, se tratara en 
el lugar correspondiente. 

Con respecto á la hora de la celebración, el T n d c n -
tino d i ce : P&nis proposite caveant episcopine sacer-
dotes alus guaní debitis horis celcbrent. De aquí es 
que los teólogos califican de grave, la obligación de ob-
servar la hora proscripta, de manera que pecana gra-
vemente el que notablemente anticipara o pospusiera 
la celebración : si bien admiten m u c h a s excepciones. 

i n De Sacrificio missai, l ib . 3 , c a p . 8 , n . 11. 
2 En el m a r se dec ia en otro t i empo la l l a m a d a m i s a seca 

{ L a sirca) ; la cna l no era otra cosa q u e u n a g m u a g m fleta 
ve rdade ra m i s a , i n t roduc ida en el s iglo doce por a ^ c j 
vocion de a lgunas pe r sonas : el s ace rdo te salía al a l t a r m a t a t e 
de los o rnamen tos sagrados , y ' p r a c t i c a b a l a s ce remonias j preces 
d é l a verdadera misa , omit iendo las s e c r e t a s , el c a n o n , y lo con-
ce rn ien te & la consagrac ión y c o m u n i o n . Dec íase es ta m i s a en e 
m a r , cuando por el fuer te movimiento de l a s o las , no se podía^de-
c i r ía v e r d a d e r a ; y S. Luis , rey de F r a n c i a , tema-la^devocion de 
oiría en s u s expedic iones m a r í t i m a s , según refiere Gui l lermo 
Nangis. Pero hace s iglos fué abol ida esta p rác t i ca por la i lus-
t r a d a so l ic i tud de los obispos . 

Missa privata quacimque hora ab aurora usque 
ad meridiem dici potest, dice la Rúbr ica ; pero respecto 
de la misa solemne, indica diversa hora, según las cir-
cuntancias de las festividades, y acerca de esto debe 
estarse á la costumbre vigente en diferentes países. 
Por aurora se entiende el espacio que media desde los 
primeros rayos de la luz hasta el nacimiento del sol, 
espacio que, según la diversidad de estaciones, á veces 
llega á dos horas, y otras no pasa de una . Sienten ge-
neralmente los doctores, que es lícito terminar la misa 
al principiar la aurora, y empezarla hácia el mediodía; 
porque el t iempo designado no se ha de entender ma-
temática sino moralmente. Benedicto XIV asegura (1) 
haber declarado Benedicto X I I I que se puede permitir 
la latitud de un tercio de hora, asi antes de la aurora 
como despues del mediodía (2). 

Hé aquí sin embargo algunas excepciones general-
mente admitidas : I o la necesidad de consagrar para 
dar el viático á un mor ibundo ; 2o durante un viage es 
lícito decir la misa una hora antes de la aurora ó des-
pues del mediodía ; 3o la costumbre que haya en algún 
lugar de decirla para que la oigan los artesanos y sir-
vientes, una ó dos horas antes de la aurora ; 4o el p r i -
vilegio ó dispensa legí t ima: los regulares tienen, á este 
respecto, privilegios especiales; y los obispos, según 
los teólogos citados por S. Lígorio (3), pueden dispen-
sar para que se celebre, una hora antes de la aurora, y 
dos despues del mediodía. En América están expresa -

(1) En la Ins t i tuc ión 12. 
(2) El Concilio I I I , Mej icano , l ib . 3, t i t . l o , despues de p re sc r i -

b i r , en c o n f o r m i d a d con la r ú b r i c a , la hora de la ce lebración, 
m a n d a en el p á r r a f o nueve lo s iguiente : Missis celebrandis in He-
bus colendis is ordo adhibeatur, ut pro populi commoditate plures 
simul missee non celebrentur , sed debito inlervallo distribuan-
lur. 

(3) L ib . 6, n . 344. 
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mente autorizados los obispos, por las decenales, para 
dispensar una hora en ambos t iempos. 

5. — Ora se celebre la misa en la iglesia, ó en otro 
lugar, debe celebrarse en altar consagrado (1). Hay dos 
especies de altares, unos fijos, y otros portátiles ó mo-
vibles : unos y otros deben ser de p i ed ra : Aliaría si 
non fuerint lapídea non consecrentur (2). El altar fijo 
se llama asi porque está unido á su base : su parte su-
perior, es decir, la mesa es de una sola piedra. El al-
tar portátil es un mármol ó piedra que se puede tras-
ladar de un lugar á otro. Esta piedra debe ser sólida, y 
de suficiente magni tud para que pueda contener en-
c ima , el cáliz y la hostia (3) , y también el copon, en 
caso necesario : se le l lama piedra de altar ó piedra 
sagrada, y entre nosotros piedra de ara : se la ingiere 
en la mesa no consagrada, bien sea esta de piedra ó de 
made ra , debiendo quedar al n ivel , para evitar que el 
cáliz pueda ser fácilmente t rastornado. En el altar fijo, 
si se ha de consagrar, y en caso contrario, en el porta-
til, es decir, la piedra de ara, se hace una incisión pro-
porcionada, y se introduce en ella, una pequeña canti-
dad de reliquias, al menos de dos santos aprobados por 
la Iglesia, cerrando la boca de esta pequeña cavidad 
que se llama sepulcro, con cera, sobre la cual se grava 
el sello episcopal. 

La consagración, sea del altar fijo ó del portátil ó 
piedra de ara, solo puede hacerla el obispo (4); el cual 
no puede delegar esa facultad á un simple presbí tero; 
pero puede delegársela el sumo pontífice, en virtud de 
su superior autoridad; y de hecho la ha delegado en 
muchos casos (o). 

(1) Cap. Aliaría 2, de cons . d i s t . 1 . Basta q u e esté consagrada 
la p iedra de a ra . — (2) Ex. c i t . c a p . Altaría. 

(3) La rúbr ica del misa l y la c o m ú n op in ion . 
(4j Cap. Concedimus, de cons . d i s t . 1. 
(3) Los obispos de América están facultados para delegar á su 

Se controvierte entre los teologos y canonistas, si las 
reliquias de los santos son esencialmente necesarias 
para la consagración del altar sea fijo ó portátil. Aun-
que la negativa tiene á su favor la autoridad de Suarez, 
Soto, Vázquez, Laiman, etc., es mas común la afirma-
tiva que defienden Silvio, Azor, Habert , Tournely, Ga-
vanto, S. Ligorio, Fcrraris, etc., fundándose en textos 
mas ó menos explícitos del derecho canónico (1); y en 
la general costumbre de la Iglesia, suficientemente in-
dicada en la oracion que el sacerdote dice al empezar 
la misa : Orainus le per merila sanctorum tuorum 
quorum reliquia! hic sunt, etc. Se conviene sin embargo 
generalmente, en que el Sumo Pontífice puede dispen-
sar la condicion de que se pongan reliquias en el altar. 
En América, pueden también los obispos dispensar, en 
virtud de las decenales, para que se celebre en altar 
roto ó sin reliquias de santos. 

No es lícito celebrar en el altar fijo notablemente de-
teriorado , ó separado de su base, ni en el portátil ó 
piedra de ara, dividida en dos partes, de manera que la 
mayor de ellas no pueda contener la hostia y el cáliz : 
en tales casos se juzga extinguida la consagración (2). 

Si en uno ú otro altar se ha roto el sepulcro, ó se ha 
extraído las reliquias, se juzga también perdida la con-
sagración; porque si bien, como se ha dicho, opinan 
muchos que las reliquias no pertenecen á la esencia de 
la consagración, es costumbre de la Iglesia no consa-
grar sin reliquias, y reiterar la consagración en las cir-

muer te las decenales en un sacerdote idóneo, al cual se concede, 
po r pr ivi legio apos tó l ico , que d u r a n t e la vacan te pueda en caso de 
neces idad , consag ra r a ra s , p a t e n a s y cál ices , con los oleos c o n s a -
g rados por el ob ispo . 

(1) Cítase e n t r e o í r o s el cap . Placuit, de cons , d is t . 1, donde se 
d i c e , everlantur ALTARÍA , quee sine sanctorum reliquiis erigun-
tur. 

(2) Cap. Ad hcec 1, de Consecrat eccles. 



cunstancias mencionadas, según afirma santo Ligorio, 
siguiendo la autoridad de muchos teólogos, y varias 
decisiones de la congregación de Ritos (1). 

La Rúbrica del misal romano prescribe se cubra la 
mesa del altar con tres paños de lienzo limpios, ben-
ditos por el obispo, ó por otro que tenga facultad; de-
biendo ser el de mas encima tan largo que toque á la 
t ierra; lo que sin embargo hoy no está en uso, dice 
8. Ligorio (2); y los otros dos mas cortos, ó bien uno 
doblado en lugar de los dos ; de manera que, bajo del 
corporal, haya tres lienzos limpios, sin contar con el 
aforro de la piedra de ara. 

Estos paños ó manteles se l laman en el derecho ca-
nónico, linteamina, de donde se infiere que deben ser 
de puro l ino ; si bien es bastante común la opinion, de 
que bastaría fuesen de cáñamo fino. Prohíbese empero 
expresamente que sean de lana ó de seda (3); y por 
decreto de la congregación de Ritos de 15 de mayo de 
1819, aprobado por Pío VI I , se prohibe también que 
sean de algodon. 

Celebrar solo con uno ó dos paños ó manteles, sin 
necesidad, seria leve culpa, y mortal si se celebrara sin 
n inguno; pero en grave necesidad, v. g. para dar el 
viático á un mor ibundo , ó para que el pueblo no care-
ciera de misa, en dia festivo, ninguna culpa se come-
tería. 

En el altar debe también colocarse una cruz, con la 
imagen del crucifijo en escultura, la que no debe ser 
tan pequeña que apenas pueda ser vista por el sacer-
dote y los asistentes á la misa. Benedicto XIV en la 
constitución Accepimus de 16 de junio de 1746, dice, á 
este respecto, lo siguiente : lUud permitere nullale-

(1) S Ligorio, l i b . 6, n . 369. — (2) L ib . 6, n . 37o. 
(3) Cap. Si per negligentíam 27 , de cons. dist. 2 ; e t cap, Slatui-

mus 46 , d i s t . 1. 

ñus possumus, quod missce sacrificium in his altari-
bus celebretur, qucc carcanl imagine crucifixi, vel ipsa 
incommode siatuatur ante presbijteriim ccJebrantem, 
vel Ha tenuis et exigua sil ut ipsius sacerdotis el po-
puli assistenlis oculos pene efjíigiat. Pero según la 
misma consti tución, no es necesario que la haya, si 
la imagen principal del altar fuere el crucifijo; y en 
cuanto á ponerla ó no, cuando está expuesto el sacra-
mento, debe observarse la costumbre. 

Celebrar sin cruz en el altar, es pecado venial, en la 
opinion común ; y ninguno si hay causa justa que ex-
cuse. La bendición de las cruces de altares y procesio-
nes, no es de precepto, según decreto de la congrega-
ción de Ritos (1); del cual consta también, que puede 
bendecirlas el simple sacerdote sin solemnidad. 

Con respecto á las luces necesarias para la celebra-
ción, la rúbrica: del misal prescribe, que se pongan en 
el altar, candelabra salleni dúo cum candelis accensis 
hinc et inde in utroque ejus lalerc. Las candelas de-
ben ser de cera, según la cos tumbre general de la Igle-
sia. Celebrar sin ninguna luz, aun para dar el viático á 
un moribundo, seria grave culpa, según el común sen-
tir, porque en el cap. Liltcras (2) se inculpa severa-
mente al sacerdote que celebra sine igne, es decir, sin 
luz. Y aun añade S. L igor io , siguiendo á muchos (3), 
que si falta la luz antes de la consagración, se debe 
suspender la misa ; pero no si falta despues. Lícito se-
ria celebrar con una sola candela de cera, interviniendo 
alguna circunstancia especial que exigiera la celebra-
ción. Juzga en fin S. Ligorio, que en caso de necesi-
dad, mas no por sola devocion, seria lícito celebrar con 
candelas de sebo ó aceite (4). 

(1) De 12 de ju l io , año de 1 7 0 4 ; y se lee en el índ ice de Mera t i . 
(2) Cap. Hilera 14 , de Celebralione miss. — (3) Lib. 6, n . 394. 
(4) Sagun decreto de la congregac ión de R i to s , ( a ñ o de 1 6 2 Í ) , 

1 3 . 



R e q u i é r e s e p o r ú l t i m o q u e en el a l t a r h a y a m i s a l ; 
s in el c u a l se r i a g r a v e m e n t e i l íci to c e l e b r a r ; p o r q u e la 
f r a g i l i d a d d e la m e m o r i a e x p o n d r í a a l c e l e b r a n t e al p e -
l i g r o d e o m i t i r a l g u n a c o s a n o t a b l e : si b i e n o p i n a n al-
g u n o s , q u e e sa f a l t a n o h a r i a al s a c e r d o t e r e o d e grave 
culpa, si absit scandalum et errandi periculum. 

6 . — D e s p u e s d e lo d i c h o , con r e s p e c t o al a l t a r y sus 
p a r a m e n t o s , t r a t a r e m o s - b r e v e m e n t e e n e s t e a r t í c u l o , 
d e los v a s o s s a g r a d o s , e s d e c i r , cál iz , p a t e n a , c o p o n y 
o s t e n s o r i o ó c u s t o d i a , y d e o t r o s o b j e t o s p e r t e n e c i e n -
te s á l o s v a s o s s a g r a d o s , c u a l e s son el c o r p o r a l , la p a -
l ia (paila), q u e l l a m a m o s h i j u e l a c u a d r a d a , y el pu r i f i -
e a d o r . 

A n t i g u a m e n t e se p e r m i t í a el u s o d e cá l i ces d e m a -
d e r a , v i d r i o , e s t a ñ o , c o b r e , e t c . : s e g ú n la d i s c i p l i n a h o y 
v i g e n t e d e b e n se r d e o r o ó d e p l a t a , ó q u e , al m e n o s , 
sea la c o p a d e p l a t a d o r a d a e n la p a r t e i n t e r i o r (1) . L a 
p a t e n a d e b e se r t a m b i é n d e o r o ó d e p l a t a , d e b i e n d o 
d o r a r s e , e n el s e g u n d o c a s o la s u p e r f i c i e c ó n c a v a . E n 
caso d e n e c e s i d a d p o d r í a p e r m i t i r el o b i s p o el u s o d e 
cáliz ó p a t e n a d e e s t a ñ o (2) . 

E l cál iz y p a t e n a d e b e n e s t a r c o n s a g r a d o s , c o m o lo 
e x i g e la u n i v e r s a l c o s t u m b r e , y l a s p r e s c r i p c i o n e s ca -
n ó n i c a s . E s t a c o n s a g r a c i ó n c o r r e s p o n d e al o b i s p o , c o m o 
i n h e r e n t e al c a r á c t e r e p i s c o p a l ; p e r o s i e n d o e l la d e 

soto poseen el derecho de celebrar con cuatro velas, los carde-
nales, los obispos y abades que tienen el uso del pontifical.. 

(1) Cap. Basa 44, de cons. dist. 1 ; y cap. Ut calix 43, ibid, 
(2) En los primeros siglos se consagraba en muchas iglesias 

gran cantidad de vino para que todos pudiesen comulgar bajo de 
esa especie; asi es que se ponia en el altar muchos cálices, ó 
uno de suficiente magnitud. Anastasio Bibliotecario; en la vida 
de Lucio III, hace mención de uno, que tenia de peso 58 libras; y 
en la vida de Gregorio III, de otro de 34. Las patenas eran también 
de notable magnitud, para contener las especies que se consagra-
ban para toda la multitud. 

institución eclesiástica, puede cometerla el Sumo Pon-
tífice á un simple presbítero; y de hecho la comete, á 
veces, como la de los altares. El que celebrara sin cá-
liz ó patena consagrados, pecaría mortalmente; porque 
obraría en materia grave contra la práctica de la Igle-
sia. 

El cáliz pierde la consagración, si se inutiliza para 
su objeto, v. g. si se rompe de mane ra , que la copa 
quede separada del pié, ó si se le abre un agujero en 
el fondo de la copa aunque sea pequeño ; y la patena 
si se rompe ó quebranta de manera que no pueda 
contener decentemente la hostia. 

Solo el presbítero y el diácono pueden tocar los va-
sos sagrados, cuando contienen el cuerpo y sangre del 
Señor. Pero si están vacíos los puede tocar el subdiá-
cono, en fuerza de su o r d e n , y el acólito para prepa-
rarlos en la sacristía. Añade Benedicto XIV (1), que, 
por una larga costumbre, se permite tocarlos, con justa 
causa , aun al que solo tenga la primera tonsura. Se 
excusa en fin, de toda culpa á los sacristanes y minis-
tros que ayudan á misa y á las monjas sacristanas, si 
con justa causa tocan, con la mano desnuda , los cálices, 
patenas , corporales y purificadores. Los legos y las 
mujeres aunque sean monjas , que, sin necesidad ni 
justa causa, tocan con la mano desnuda los objetos ex-
presados, pecan al menos venialmente, según la mas 
común y probable opinion, porque obran contra la 
costumbre general de la Iglesia. 

Servirse para usos indecentes ó profanos de los vasos 
sagrados, corporales, purificadores, es gravísima irre-
verencia, que se prohibe por los cánones, al lego, con 
pena de excomunión, y al eclesiástico, con la deposi-
ción ( 2 , Pueden sin embargo venderse los vasos sagra-

(1) Institución 34, § 4. 
(2) Ferraris, verbo Vasa sacra, n . 16. 



dos, en caso necesario; entregándolos íntegros si se 
compran para el servicio de las iglesias; y quebranta-
dos, si para usos profanos. 

El copón (ciborium) sino por precepto general , al 
menos según la costumbre, debe ser de oro, ó de plata 
dorado por el interior, con su respectiva tapa, que lleva 
en la cima una pequeña cruz , y se pone sobre la tapa, 
un cobertor de género rico, convenientemente bor-
dado. 

Respecto de la custodia (ostensorium) , basta que sea 
de oro, ó de plata dorada, la luneta en que se acomoda 
la sagrada hostia. El copón y la luneta dicha 110 se con-
sagran con oleo; solo se bendicen por el que tiene fa-
cultad de bendecir ornamentos. Los legos pueden to-
car uno y otro antes de emplearse en el servicio sagrado 
á que están dest inados; pero despues se equipara al 
cáliz y patena consagrados, salvo la custodia cuando 
se le separa la luneta , que entonces no se tiene por 
vaso sagrado. 

El corpora l , dice el Orden Romano , ex puro lino 
contextum esse debet quid stjndone munda corpus 
Christi legitur involutum in sepulcro. Se prohibe que 
sea de seda ú otro género, al menos hácia el medio, en 
la par te que tocan el cáliz y la hos t i a ; porque en los 
extremos puede tener adornos ó bordados de seda ú 
oro, según decreto de la congregación de Ritos , de 15 
de mayo de 1819. 

La palia (palla), que vulgarmente l lamamos hijuela 
cuadrada, debe ser también de lino como el corporal; 
y aunque, según nuestro uso, es por la parte superior 
de género de seda, ó de otro mas precioso, se cita en 
contra un decreto de la congregac ion .de 'Ri tos (año 
de 1706), que dice : In sacrificio misseenon adhibenda 
esl palla a parte superiori drappo sérico 'cooperla (1). 

(1) El señor Bouvier , de Euch., a r t . 7 , § 3 , despues de ci tar el 

S. Ligorio siente con la común opinion que es pecado 
mortal celebrar sin corporal y pal ia , ó con ellos no 
benditos, sino es que una grave necesidad obligue á la 
celebración. Reo también seria de grave culpa el sa-
cerdote que , por negligencia, usara en el sacrilicio de 
corporal ó palia notablemente sucios. 

El pur i f icador , asi llamado porque sirve para l im-
piar el cáliz, debe ser, según el Ritual Bomano, ex 
pura el candida lela, de lino ó de fino cáñamo, según 
el decreto de la congregación de Ritos, de 15 de mayo 
de 1819. No parece ser necesaria la bendición del pu-
rificador, ni la forma de bendecirle se encuentra en el 
Ritual ó Misal : algunos quieren que, por decencia, se 
bendiga en c o m ú n , junto con los demás lienzos ó 
toallas. 

Prescribe la rúbr ica , que el celebrante cubra el cá-
liz, con un velo ó paño de seda (velo sérico): el cual es 
por lo común, del mismo género que la casulla. Sobre 
el velo se pone la bolsa en que se guarda el corporal 
doblado, debiendo ser ella del mismo género que el 
paño de cáliz y ambos de color del ornamento, l ino y 
otro se bendicen en común con los ornamentos sa-
cerdotales; pues 110 se conoce para ellos especiales 
formas de bendición. 

La misma Rúbrica prescribe, enfin, que se ponga en 
el altar, al lado de la epístola, parva campanula, ani-
pullcc vitrece vini el aguce, cum pekicula el manuler-
gio mundo , in feneslella, seu in parva mensa ad hoc 
prceparata. Estos objetos no se bendicen; pero la re-
verencia debida al divino sacrificio exige que sean de-
centes y se conserven aseados. 

7. — Las vestiduras sagradas necesarias para la ce-
lebración, son el amito , alba, c íngulo, manípulo , es-

decreto de la Congregación dice: Unde in Ilalia alias non vidi 
pallas nisi ex mundissima tela duplicóla amylo sicut corporale li-
nita, el ope charla} insertce solidata. 



dos, en caso necesario; entregándolos íntegros si se 
compran para el servicio de las iglesias; y quebranta-
dos, si para usos profanos. 

El copón (ciborium) sino por precepto general , al 
menos según la costumbre, debe ser de oro, ó de plata 
dorado por el interior, con su respectiva tapa, que lleva 
en la cima una pequeña cruz , y se pone sobre la tapa, 
un cobertor de género rico, convenientemente bor-
dado. 

Respecto de la custodia (ostensorium) , basta que sea 
de oro, ó de plata dorada, la luneta en que se acomoda 
la sagrada hostia. El copón y la luneta dicha 110 se con-
sagran con oleo; solo se bendicen por el que tiene fa-
cultad de bendecir ornamentos. Los legos pueden to-
car uno y otro antes de emplearse en el servicio sagrado 
á que están dest inados; pero despues se equipara al 
cáliz y patena consagrados, salvo la custodia cuando 
se le separa la luneta , que entonces no se tiene por 
vaso sagrado. 

El corpora l , dice el Orden Romano , ex puro lino 
contextum esse debet quia stjndone munda corpus 
Christi legitur involutum in sepulcro. Se prohibe que 
sea de seda ú otro género, al menos hácia el medio, en 
la par te que tocan el cáliz y la hos t i a ; porque en los 
extremos puede tener adornos ó bordados de seda ú 
oro, según decreto de la congregación de Ritos , de 15 
de mayo de 1819. 

La palia (palla), que vulgarmente l lamamos hijuela 
cuadrada, debe ser también de lino como el corporal; 
y aunque, según nuestro uso, es por la parte superior 
de género de seda, ó de otro mas precioso, se cita en 
contra un decreto de la congregac ion .de 'Ri tos (año 
de 1706), que dice : In sacrificio misseenon adhibenda 
esl palla a parte superiori drappo sérico 'cooperla (1). 

(1) El señor Bouvier , de Euch., a r t . 7 , § 3 , despues de ci tar el 

S. Ligorio siente con la común opinion que es pecado 
mortal celebrar sin corporal y pal ia , ó con ellos no 
benditos, sino es que una grave necesidad obligue á la 
celebración. Reo también seria de grave culpa el sa-
cerdote que , por negligencia, usara en el sacrificio de 
corporal ó palia notablemente sucios. 

El pur i f icador , asi llamado porque sirve para l im-
piar el cáliz, debe ser, según el Ritual Bomano, ex 
pura et. candida tela, de lino ó de fino cáñamo, según 
el decreto de la congregación de Ritos, de 15 de mayo 
de 1819. No parece ser necesaria la bendición del pu-
rificador, ni la forma de bendecirle se encuentra en el 
Ritual ó Misal : algunos quieren que, por decencia, se 
bendiga en c o m ú n , junto con los demás lienzos ó 
toallas. 

Prescribe la rúbr ica , que el celebrante cubra el cá-
liz, con un velo ó paño de seda (velo sérico): el cual es 
por lo común, del mismo género que la casulla. Sobre 
el velo se pone la bolsa en que se guarda el corporal 
doblado, debiendo ser ella del mismo género que el 
paño de cáliz y ambos de color del ornamento. Uno y 
otro se bendicen en común con los ornamentos sa-
cerdotales; pues 110 se conoce para ellos especiales 
formas de bendición. 

La misma Rúbrica prescribe, enfin, que se ponga en 
el altar, al lado de la epístola, parva campanula, am-
pullcc vitrea! vini et aguce, cum pelvicula et manuter-
gio mundo , in feneslella, seu in parva mensa ad hoc 
prceparata. Estos objetos no se bendicen; pero la re-
verencia debida al divino sacrificio exige que sean de-
centes y se conserven aseados. 

7. — Las vestiduras sagradas necesarias para la ce-
lebración, son el amito , alba, c íngulo, manípulo , es-

decreto de la Congregación dice: Unde in Ilalia alias non vidi 
pallas nisi ex mundissima tela duplícala amylo si cu t corporale li-
nita, el ope charla} insertce solidata. 



tola, casulla, y bonete : en la misa solemne se requiere 
las dalmáticas y capas para los ministros. 

En cuanto al or igen, mate r ia , f o r m a , significación 
mística, e tc . , de cada una de las vestiduras expresa-
das , puede verse á los liturgistas y expositores de las 
rúbricas; pues nuestro propósito no nos permite ocu-
pamos sino de algunas generales doctrinas concer-
nientes á la práctica. 

Consta que desde los tiempos apostólicos se acos- • 
tumbró siempre celebrar la misa con vestidos espe-
ciales, destinados para ese objeto; y jamas se dispensó, 
por ninguna causa , el uso de las vestiduras sagradas, 
en la celebración (1). Celebrar sin casulla ó sin a lba , 
es pecado mortal , en el sentir general ; y es mas pro-
bable que también lo seria, el celebrar sin estola ó 
m a n í p u l o ; ó con estos objetos 110 benditos. Pero se 
conviene genera lmente , que en caso de urgente nece-
sidad , v. g. si 110 se pudiera despedir sin escándalo al 
pueblo ya reunido, seria lícito celebrar sin manípulo ó 
sin cíngulo, ó servirse de la estola para cíngulo , ó del 
manípu lo para estola (2). 

La bendición de las vestiduras sagradas corresponde 
al obispo : pueden sin embargo bendecirlas, para el 
uso de sus respectivas iglesias, 110 solo los prelados 
que ejercen el pontifical, sino también todos los de-
mas superiores regulares. 

Se controvierte entre.los teólogos y canonistas si el 
obispo puede cometer á un simple presbí tero, la 
facultad de bendecir las vestiduras sagradas. Bene-
dicto X I V (3), S. Ligorio (i) y otros están por la ne-
gativa , sino es que el obispo tenga para ello especial 
indulto pontificio. En América le tienen, por las dece-

(1) S. L igo r io , l ib . 6 , n . 289. - (2) Véase á F e r r a r i s , verbo 
Mista, a r t . 10, n . 22, y á S. Ligorio, l ib. 6 , n . 377. 

(3) Ins t i tuc ión , 21. — (4) En el l uga r c i tado. 

nales, todos los ob ispos ; y de becho acostumbran co-
meter esa facultad á todos los párrocos. 

La Búbrica dice : Paramenta allaris , celebrantis et 
minislrorum debent esse colorís convenientis offtcio el 
missce diei, secundum usum romance Ecclesice. Algu-
nos opinan que esta Rúbrica solo es directiva; pero es 
mas común y probable la opinion de que ella obliga, 
al menos, bajo de leve culpa, por los términos precep-

• tivos en que está concebida : un motivo razonable 
excusaría, sin embargo, de toda culpa, v. g. si los or-
namentos del color debido no bastaran para la con-
currencia de los sacerdotes : se conviene t ambién , en 
que el ornamento que participa de varios colores, se 
puede usar para todo color, á excepción del negro, 
concurriendo, al m e n o s , un motivo justo. Quarti y 
Merati s ienten, que en toda festividad y oficio, es lí-
cito usar ornamento de género ó tela de o ro , á excep-
ción de aquellos días y oficios, en que se prescribe el 
color negro ó morado. 

Los paramentos sagrados pierden la bendición, si se 
rompen ó ponen en tal es tado, que no puedan ya ser-
vir , decentemente , para el uso sagrado á que estaban 
destinados. Si conservando su forma, se les refacciona, 
ó añade de nuevo alguna cosa, no necesitan de nueva 
bendición; porque lo accesorio debe seguir la natura-
leza de lo principal. Lo contrario se diría si adquieren 
nueva f o r m a , ó si la parte añadida es mas conside-
rable, v. g. si de la casulla se hace una estola, ó si des-
pedazado el cíngulo en muchas partes, ninguna de es-
tas conserva la forma conveniente de cíngulo. 

Los fragmentos de los paramentos sagrados, que han 
servido a! culto divino, no se han de aplicar á usos pro-
fanos, quiasemel Deo dicatum, non est adusus huma-
nos ulterius Iransferendum (1); sino que deben que-

(1) Cap. Semel 51, de Begults juris, in 6 , 



marse , y arrojar las cenizas en la piscina, ó en otro 
lugar honesto (1). 

8 . — Pasamos á ocuparnos de algunas otras dispo-
siciones importantes relativas á la debida y conveniente 
celebración de la misa. 

La Rúbrica prescr ibe , que no se diga la misa, á me-
nos que previamente se haya rezado maitines y laudes; 
cuya disposición se juzga generalmente obligatoria. 
Algunos teólogos con S. Antonino , quieren que obli-1 

gue bajo de pecado mortal ; pero es tanto mas común, 
y también mas probable la opinion de los que dicen 
que la infracción de el fa , no excede de lève culpa. Y 
aun bastaría cualquiera causa ó motivo razonable, para 
excusar de todo c u l p a , al que celebra antes de rezar 
maitines y laudes. H é aquí el sentir de S. Ligorio : 
Excusabit qucclibet mediocris causa rationotbilis, puta 
si dans eleemosynam postula ut slatini celebretur; si 
expeclel populus aul aliqua persona gravis ; si supe-
rior prcecipiat; tempus celcbrandi iranseal; vel insiel 
commodilas studii, itineris et similia (2). 

Prescribe también la Rúbr ica , que el sacerdote se 
llegue á celebrar, indutus vestibus sibi convenienlibus 
quorum exterior lalum pedís attingat. Los estatutos 
de algunas diócesis imponen pena de suspensión, tanto 
al sacerdote que 'se presenta á celebrar sin vestido ta-
lar , como á los sacristanes ú á otras personas que lo 
permiten. Un tal desorden es, sin duda, digno de grave 
reprensión ; y el q u e en él incurre seria, las mas veces, 
reo de grave c u l p a , por la irreverencia y el escándalo 
que dá. 

El ministro que asiste y responde al celebrante , es 
otro rito canónico (3) que, según el común sentir de los 

(1) Cap . Altaris palla, 37, de coñsecral., d i s t . 1. 
(2) S . L igor io , l i b . 6 , n . 347. 
(3) Cap . Proposuit 6 , de Filiis preslyter. 

doctores, obliga bajo de grave culpa, atendida la univer-
sal costumbre de la Iglesia (1). Exceptúase el caso en el 
que es menester celebrar para dar el viático á un m o -
r ibundo ; y, según muchos , cuando de otro modo no 
podría cumplir con el precepto de la misa el cele-
brante, ó los fieles. Igual excepción tiene lugar, cuando 
el ministro se separa del altar despues de empezada la 
misa. El ministro debe ser varón (2 ) ; y es mas acer-
tado, dicen los teólogos, celebrar sin ministro, que 
permitir á las mugeres presten ese servicio en el altar. 
Menor necesidad se requiere para celebrar con un mi -
nistro que no sabe responder , que para celebrar sin 
ninguno (3). 

Al sacerdote semiciego ó ciego del t o d o , se suele 
dispensar para que diga la misa votiva de Nuestra Se-
ñora, en los domingos y fiestas dobles, y en los demás 
diasla derequ iem. La concesion de esta licencia corres-
ponde , según Bened i c toXIV, á la sagrada congrega-
ción del Concilio (4). Sin embargo Collet juzga que 
puede concederla el obispo presbyterispielale conspi-
cuis; y Bouvier añade lo siguiente : Nos vero scirnus 
episcopos PASSIM in Gallia hane licentiani pro sita 
prudentia concedere solitos esse, el eas apponere con-
ditiones quee sibividentur necessariceut reverentia erga 
sanctissimum sacramentum servelur. 

El sacerdote que por enfermedad no puede celebrar 
sin báculo, ó sin apoyar ambos brazos en el altar, 
p u e d e , según S. Ligorio con o t ros , decir la misa en 
privado; y aun en público, si hay necesidad, v. g. para 
que el pueblo la oiga en dia festivo (5). Mas para que el 

(1) S . L igor io , l ib . 6 , n . 3 9 ! , d i c e : Certum estapud omnes esse 
moríale celebrare sine ministro. 

(2) Inhibendum est ut nulla femina ad altare prasumat aecedcre 
aul presbytero ministrare. Cap . Inhibendum 1 , de Cohabitatione. 

(3) S. L igor io , l ib. 6 , n . 302. 
(4) I n s t i t u c i ó n 34 , § 2 . — (5) S. L igor io , l ib . 6 , n . 102. 
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enfermo pudiera celebrar sen tado , juzgamos que se 
necesitaría especial licencia del Sumo Pontífice. 

Los paramentos para la ce lebrac ión , no deben po-
nerse obre el a l t a r , sino para los obispos y car-
denales; y para los prelados que usan el pont i f ica , 
solo c u a n d o ce lebran misa so l emne , pues cuando la 
dicen privada, deben revestirse en la sacristía como os 
demás sacerdotes. Si no hay sacristía los paramentos 
se ponen en una mesa separada del altar (1). 

Es tá mandado expresamente en ,el <derecho. que el 
sacerdote celebre con la cabeza desnuda : M i l u ^ 
cows, preéyter, aul diacomis, pnesumat veíalo ta-
j e allari Dei assislere, el si temeré prasumpsent com-
Lnione privetur (2). Benedicto X I V (3), f u n d á n d o s e 
en varias decisiones canónicas, ensena que f r r e s r 
ponde exclusivamente á la silla apos tohea , la facu tad 
de dispensar pava que se pueda ce lebrar . sea con bir-
rete ó solideo , ó con pe luqu ín . E l moderno canonista 
Lequeux dice, sin embargo, con relación a la Francia 
I mor í s estapud nos u t ab episcopis conccdanlur lúe 
dispénsationes (4) ; y Bouvier dice al mismo proposi to : 
ittamen in Gallia solera episcopi hanc dispensatwnem 
(la del peluquín) conceden; irno comce ftcMtonlacom-
Jnunes evaserunl, ut ciertas non videanlur prohibí 
eliam in c e l e b r a l i o n e missee (5). 

E l citado Benedicto X I V aduce as imismo (6) vanos 
decretos de la congregación de Ri tos , en que se pro-
h ibe á todo sacerdote, aunque sea canónigo o dignidad 
de iglesia catedral ó metropol i tana : I o celebrar con 
anillo en los dedos ; 2° con bugia ó pa lma to r i a ; 3" con 

(1) Decreto de l a congregac ión de Ri tos de 7 de jul io de 1612. 
(2) Cap. NMus 3 7 , de Consecr., d is t . 1 . - (3) Ins t i tu -

c ión 34, § 4 . . . . 
(4) Tomo II , n . 746. — (3) Tract. de Ewharutia, § í . 
(6) E n d i cha Ins t i tuc ión 34. 

ministro especial que asista al m i s a l , cubra y descu-
bra el cáliz, le pur i f ique , etc. 

Impor tan te es la disposición de la rúbrica relativa al 
modo de recitar las sagradas preces en las celebración 
de la misa : Sacerdos aulem maxime curare debet ut 
ea que clara voce dicendo sunt, dittine te el apposite 
proferat non admodum. feslinanler ut advertere possit 
qiue legit, nec nimis morose, ne audientes tadio affidai 
ñeque voce nimis elata, ne perturbet alios f'orlasse ce-
lebrantes; ñeque tam submissa ut a circumstanlibus 
audiri. non possit, sed mediocri et gravi guaì et devo-
tionem moveal, et audieniibus ila sii accommodata, 
ut qua leguntur intelligant. Qua vero secreto dicenda 
sunt, ita pronunliel ul ipsimet se audiat,et a circum-
stanlibus non audiatur. Por las mismas Rúbr icas se 
instruirá el sacerdote de lo que debe decir con voz alta, 
mediocre , b a j a , ó en secreto. Si el sacerdote dice en 
secreto lo que debe leerse en alta voz, ó al contrario, 
peca al menos venialmente, según el mas común sen-
tir de los teólogos. Añaden muchos que pecaría mor -
ta lmente el que recitara en alta voz todo el c ánon , y 
las palabras de la consagración. Si solo menta lmente 
ó con los ojos leyera las preces de la misa, todos con-
vienen en que seria reo de grave culpa. 

Por úl t imo en cuan to ai t iempo que debe emplearse 
en la misa, juzgan muchos con S. Ligorio (1), que no 
se podría excusar de pecado mor ta l , el que la dijera 
en un cuarto de hora, aun cuando fuera de las mas cor-
tas v. g. de Nues t ra Señora, insabbato; porque es im-
posible decirla en tan breve espacio de t iempo sin co-
meter muchas infracciones de las rúb r i ca s , sin grave 
irreverencia al sacramento, y escándalo del pueblo. Re-
nedicto X I V dice muy bien (2), que la misa no debe 
ser tan larga que exceda de media hora, ni tan corta 

(1) L i b . 6, n . 400. — (2) Ins t i tuc ión 34. 



m 

q u e b a j e d e v e i n t e m i n u t o s ; p a r a q u e n i s e fas t id ie á 
l o s c o n c u r r e n t e s , n i se f a l t e á la r e v e r e n c i a d e b i d a al 

s a c r a m e n t o . . I 
Con respecto á los defectos que pueden ocurrir en 

la celebración de la misa, léase en las rúbricas el título 
de defcctibus, y á los expositores que tratan latamente 
este asunto. 

9 . — V i n i e n d o á la o b l i g a c i ó n q u e t i e n e el s ace rdo te 
d e c e l e b r a r la m i s a , p u e d e e m a n a r e s t a ; ó de solo el 
c a r á c t e r s a c e r d o t a l , ó de o f ic io ó b e n e f i c i o q u e tenga j 
a n e j a e s a o b l i g a c i ó n , ó d e p r o m e s a con q u e se baya 
o b l i g a d o el s a c e r d o t e . 

E n c u a n t o á l o p r i m e r o , e s c i e r t o q u e , p r e s c i n d i e n d o | 
d e o t r o d e b e r , e n f u e r z a d e l c a r á c t e r s a c e r d o t a l , esta 
o b l i g a d o e l s a c e r d o t e , b a j o d e g r a v e c u l p a , á ce leb ra r 
p o r l o m e n o s a l g u n a s veces a l a ñ o , c o m o se d e d u c e de 
la s i g u i e n t e p r e s c r i p c i ó n c a n ó n i c a . Dótenles relenmus 
quod sunt qui missarum solemnia víx celebrant qua-
ler in amo, et quod deterius est inleresseconlemnunt. 
líate et similiasub suspensionis pana penitus innibe-
mus (1) . H a y e m p e r o v a r i e d a d d e o p i n i o n e s , a c e r c a del j 
n ú m e r o de v e c e s , q u e , e n e l a ñ o , d e b e c e l e b r a r el sa-
c e r d o t e b a j o d e g r a v e p r e c e p t o . S . L i g o r i o j u z g a mas ; 

p r o b a b l e la o p i n i o n q u e e x i m e d e p e c a d o m o r t a l , al 
q u e c e l e b r a t r e s ó c u a t r o v e c e s al a ñ o , e n los d ías mas 
s o l e m n e s . A los o b i s p o s i n c u m b e s i n e m b a r g o el cui-
d a d o q u e les o r d e n a el T r i d e n t i n o : Curet episcopus ut 
sacerdotes saltem diebus solemnibus et dominicis celc-
brent.... E n v i r t u d d e e s t a d i s p o s i c i ó n el M e j i c a n o I i l 
i m p o n e e l s i g u i e n t e p r e c e p t o : Concilii Tndenüni ' 
auctoritate innixa ha>c Synodus pracipil, ut hi (sa- ¡ 
cerdotes) dominicis diebus et feslis solemnibus, die 
commemor ationis defunctorum, el quotidie in quqdra-
gesima missas celebrent.... (2). 

(1) Cap . Dohnles 9 , de Celebrat. missarum. 
(2) Mejicano III, lib. 3, tit. 5, § 2. 

En orden á los oficios ó beneficios que entrañan la 
obligación de celebrar con mas ó menos frecuencia, ya 
en el libro 2, cap. 9, art . 5, se habló de la que , á este 
respecto, incumbe á los párrocos. Hay ademas ciertos 
capellanes ó beneficiados que son obligados á celebrar 
diariamente. En cuanto á estos, sí la fundación no pre-
viene que sean obligados á celebrar por sí mismos, 
es común opinion, que cuando están impedidos por 
enfermedad ú otra causa, deben cuidar de que otro sa-
cerdote celebre por ellos. Mas si están obligados á ce-
lebrar por sí mismos, debe decirse, de conformidad con 
varias declaraciones de las congregaciones romanas, 
que con justa causa pueden omitir algunas veces la 
misa : si bien aun en este caso, dicen algunos, que se 
debe suplir la falta por otro; acerca de lo cual nada hay 
decidido (1). 

Puede en fin emanar la obligación de celebrar, de 
promesa, con la que alguno se haya impuesto esa obli-
gación ; promesa q u e , aun sin haber recibido ningún 
est ipendio, está obligado á cumplir , bajo de pecado 
morta l , si de las circunstancias que intervinieron se 
deduce, que tuvo intención de obligarse estrecha y gra-
vemente. 

10. — De la celebración pasamos á la aplicación de 
la misa. Acerca de esta diremos, brevemente , en qué 
consiste; qué se requiere para su valor; y quiénes es-
tán obligados á la aplicación. 

Para entender en qué consiste la aplicación de la 
misa, es menester presuponer con los teólogos, que el 
divino sacrificio puede considerarse bajo de dos aspec-
tos; ó en cuanto se encamina al honor y culto de Dios, 
reconociendo su supremo dominio, ó tributándole gra-
cias por sus beneficios; y asi se le l lama lautétrico, y 
eucaríslico : ó en cuanto tiende al bien y utilidad del 

(1) Benedicto XIV, de Sacrificio, l ib . 3, cap . 3 . 
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En orden á los oficios ó beneficios que entrañan la 
obligación de celebrar con mas ó menos frecuencia, ya 
en el libro 2, cap. 9, art . 5, se habló de la que , á este 
respecto, incumbe á los párrocos. Hay ademas ciertos 
capellanes ó beneficiados que son obligados á celebrar 
diariamente. En cuanto á estos, si la fundación no pre-
viene que sean obligados á celebrar por sí mismos, 
es común opinion, que cuando están impedidos por 
enfermedad ú otra causa, deben cuidar de que otro sa-
cerdote celebre por ellos. Mas si están obligados á ce-
lebrar por sí mismos, debe decirse, de conformidad con 
varias declaraciones de las congregaciones romanas, 
que con justa causa pueden omitir algunas veces la 
misa : si bien aun en este caso, dicen algunos, que se 
debe suplir la falta por otro; acerca de lo cual nada hay 
decidido (1). 

Puede en fin emanar la obligación de celebrar, de 
promesa, con la que alguno se haya impuesto esa obli-
gación ; promesa q u e , aun sin haber recibido ningún 
estipendio , está obligado á cumpiir , bajo de pecado 
morta l , si de las circunstancias que intervinieron se 
deduce, que tuvo intención de obligarse estrecha y gra-
vemente. 

10. — De la celebración pasamos á la aplicación de 
la misa. Acerca de esta diremos, brevemente , en qué 
consiste; qué se requiere para su valor; y quiénes es-
tán obligados á la aplicación. 

Para entender en qué consiste la aplicación de la 
misa, es menester presuponer con los teólogos, que el 
divino sacrificio puede considerarse bajo de dos aspec-
tos; ó en cuanto se encamina al honor y culto de Dios, 
reconociendo su supremo dominio, ó tributándole gra-
cias por sus beneficios; y asi se le l lama lautétrico, y 
eucaríslico : ó en cuanto tiende al bien y utilidad del 

(1) Benedicto XIV, de Sacrificio, l ib . 3, cap . 3 . 



pueblo crist iano, sea obteniendo de Dios la remisión 
del pecado, ó de la p e n a p o r él merecida sea impe-
trando cualesquiera otras gracias; y asi se le llama 
propiciatorio,satisfactorio, ¿impetratorio. Estos chvei -
sos frutos se obtienen generaliler o specialüer o spe-
ciaHssime. Fruto general es el que aprovecha a todos 
los miembros de la Iglesia, en cuanto constituyen un 
so'o cuerpo, y participan de los bienes comunes de 

,a. Esplcial ó medio es el que aprovecha, en cuanto 
á la impetración, propiciación y satisfacción, a as 
persona por quienes el ministro aplica determinad*-
mente el sacrificio. Especialisimo es e que a p r o v e ^ 
para dichos efectos, al sacerdote que le ofrece inme-
diatamente y á los que cooperan á su ministerio como 
los ministros que le as is ten, y los oyentes. Esto su-
puesto, la aplicación consiste, en que el sacerdote de-
signe ó determine en su intención, a quien ha de caber 
el fruto especial de la misa. 

Para el valor de la aplicación se requiere , la inten-
ción formal y explícita de aplicar el sacrificio a deter-
minada persona ú objeto : no basta la mterpretat.va 
que en realidad no es otra cosa, que la intención que 
se habría tenido, pero que de hecho no se tuvo; ni ta 
c o n d i c i o n a l , á m e n o s que la condicion se haya cum-
plido. No se requiere empero la intención actual o vir-
tual : pues basta la habitual , es decir, la que-una vez 
se tuvo, y no fué después retractada, porque como dice 
Benedicto X I V , applicatio est quasi queedam donatio 
seutranslalio fructu&ii emissüpercipienjkis est;qm 
donalio seu f rucias translatio valida esl,elsi multo tem-
pore ante facta sit, et multis aclibus mterrupta dum-
moclo revócala non fuer ii ( i ) . Asi es que es valida la 
aplicación hecha uno ó mas dias an tes , aunque el sa j 

(1) De Sacrificio missw, l i b . 3 , c a p . 1 6 , n . 8. 

cerdote no lo recuerde al t iempo de la celebración, salvo 

si entonces quiera otra cosa. 
La aplicación de la misa para que sea válida debe 

hacerse, por lo menos, antes de la consagración : si se 
hiciera despues no valdría, porque, según la mas pro-
bable y común opinion, toda la esencia del sacrificio 
consiste en la consagración. Verum sacerdos (dice 
Benedicto XIV), se ut ómnibus expediat difficullalibus, 
in prwparalione ad missam, antequam sacris se vesti-
bus induat ne omiltat sacrifica fructum applicarc (i). 

Si el fruto especial de la misa se aplica por un in-
capaz, v. g. por un condenado, enseñan los teólogos, 
que dicho f ruto se deposita en el tesoro de la Iglesia, 
ó que cede en provecho de aquellos por quienes el sa-
cerdote está obligado á ce lebrar ; porque tal se pre-
sume ser su intención implícita. Sea lo que se quiera, 
es sano consejo, si se trata de misas gratuitas, hacer la 
intención de aplicárselas á sí mismo ó á otras perso-
nas, en el caso que la principal sea incapaz; y si de 
misas debidas por estipendio, por los parientes del ero-
gante, ú otras necesidades por las cuales , sabiéndolo 
este, querría se aplicasen (2). 

En orden á la obligación de aplicar la misa, la tiene 
en primer lugar el sacerdote que por ella recibe el ho-
norario, ó se obliga, de cualquier otro modo, á la apli-
cación. 

I)e la obligación que tienen los capítulos de las ca-
tedrales y colegiatas de aplicar, diar iamente, la misa 
por los bienhechores, en general, se habló en el lib. 2, 
cap. 8, art. 2 . Los superiores ó rectores de iglesias ó 
institutos, donde existen fundaciones de misas, que 
deben decirse por cierta intención, están obligados es-
trictamente á procurar su aplicación. 

(1) I b i d . , n . 9 . 

(2) Véase á S. L i g o r i o , l i b . 6 , n . 3 3 6 ; y á C o l l e t , de Euch , p a r t . 2, 

c a p . 9 , § 8 . 



Ya se dijo en el lib. 2 , cap. 11, art . 5, de la obliga-
ción de los párrocos, en orden á la aplicación de la 
misa. Añadimos ahora algunos otros pormenores, que 
allí se omitió. El párroco que tiene á su cargo dos dis-
tintas parroquias, y que por consiguiente dice misa, 
en cada una de ellas, el dia festivo, está obligado á 
aplicarla en una y o t r a ; porque ambas misas son par-
roquiales, y los dos pueblos tienen derecho á la apli-
cación de ia misa respectiva (1), obligación que no 
debe extenderse al caso en que el párroco celebra se-
gunda misa, dentro; de su curato, en otra iglesia dis-
tante de la parroquial ; pues cumple con solo aplicar 
la misa parroquial por todos sus feligreses, los que, 
por otra parte, n ingún derecho tienen á la doble apli-
cación. 

Con motivo de las reducciones de dias festivos que, 
con autoridad apostólica, han tenido lugar, en tiempos 
recientes,en diferentes paises católicos deEuropay Amé-
rica, se ha suscitado la cuest ión, si los párrocos están 
obligados á aplicar la misa por el pueblo, en los dias fes-
tivos suprimidos, en que se ha quitado la obligación, 
tanto de abstenerse de obras serviles, como de oir la 
misa. El moderno canonista Lequeux, que se ocupa con 
detención de este asunto, dice (2) : que en Francia era 
común lo opinion, que eximia á los párrocos de esa 
aplicación, opinion que se fundaba, especialmente, en 
la encíclica Cum sempcr deBenedic toXIV (año de 1744), 
en la q u e , con ocasion de una duda semejante, origi-
nada de reducciones que, á esa fecha, se habian hecho 
en algunas diócesis , declara el pontíf ice, que los que 

(1) Así Bouvier , de Eucharistia, c a p . 6 , a r t . 7 ; el cua l exceptúa 
s in embargo el pá r roco que solo es tá enca rgado de ejercer ciertos 
a c t o s d e jur i sd icc ión en la p a r r o q u i a vecina vacan te v . g . de hacer 
casamien tos ó e n t i e r r o s ; po rque á es te no se le ha comet ido , es-
t r i c t amente h a b l a n d o , el cu idado de la p a r r o q u i a . 

(•2) Tomo III , n . 1007. 

t ienen cura de almas, están obligados á la aplicación, 
eliam iis diebus feslis quibus populus missai interesse 
debet; pero que la congregación del Concilio ha adop-
tado la contraria opinion, según consta de muchos res-
criptos de ella, respondiendo á varios obispos asi de 
Bélgica como de Franc ia ; siendo uno de los mas re-
cientes, el de 14 de junio de 1841, en que se respondió 
al obispo Cenomanense : missam pro populo esse a pa-
rochis1 applicandum, ómnibus feslis eliam reductis, 
dari vero episcopo a Sanclüalc Sua necessarias et opor-
tunas facúltales condona0 singulis parochis qui 
dplicationem omiserinl, celébrala ab uno quoque única 
missa in compensationcm prccterilarum omissarum. 
Añade, sin embargo, el citado Lequeux, que las res-
puestas de la congregación del Concilio, no han hecho 
cesar toda duda, porque no considerándose esas deci-
siones como nueva ley, sino como interpretaciones del 
derecho les han opuesto muchos la costumbre, quee 
est oplima legum inlerpres, costumbre q u e , según 
ellos, ha sido uniforme y públ ica , que ha tenido los 
demás requisitos legales, y que, en fin, ha estado vi-
gente sabiéndolo y consintiéndolo los obispos. 

Nosotros estamos por la obligación de la aplicación, 
fundándonos , especialmente, en el rescripto pontificio 
de 27 de abril de 1837, en el cual, á consecuencia de con-
sulta hecha sobre el caso en cuestión por el actual ar-
zobispo de Bogotá, en Nueva Granada, Dr . D. Manuel 
José Mosquera, se faculta tanto á este como a los de-
más obispos de dicha República, para que dispensen a 
los párrocos de sus respectivas diócesis, en la obliga-
clon de aplicar la misa por el pueblo, en los días fes-
tivos suprimidos; disposición que supone y alude ex-
presamente á la existencia de la obligación, objeto de 
la consulta (1). 

(1) H é a q u í el texto l i t e ra l t an to de la consu l ta como del r e s -



En cuanto á las tres misas del dia de la Natividad, 
Benedicto X I V adhiere á la opinion de los que ense-
ñan que el párroco está obligado á celebrar las tres, 
para satisfacer á ladevocion del pueblo; pero nada de-

cr ip to p o n t i f i c i o , que c o p i a m o s ver t idos fielmente al cas t e l l ano , 
tomándolos d é l a Recopi lación de Leyes de la Nueva G r a n a d a , 
t r a t . 4, par te 4 , ley edición de Bogotá de 1845. — Beat ís imo 
P a d r e . — « H a b i é n d o s e e jecu tado por los Pre lados de las diócesis 
» q u e h a y en l a Nueva G r a n a d a , las Let ras Apos tó l icas exped idas 
» en forma de Breve, el 31 de enero del año de 1834, acerca de la 
» d i m i n u c i ó n de d i a s fes t ivos , e n esta R e p ú b l i c a ; se susc i tó luego 
» d u d a sobre la ob l igac ión de apl icar los q u e t ienen la cu ra de 
» a l m a s , la misa por el pueblo, en los d ias festivos sup r imidos por 
» el tenor de d icho Breve. Nace la razón de d u d a r , de que la obli-
» gacion de a p l i c a r la m i s a por el p u e b l o , en los d i a s de fiesta, 
» i n c u m b e á los p á r r o c o s s i empre que el mi smo pueblo la t iene 
» de o i r m i s a y po r cons igu ien te de concur r i r á la i g l e s i a ; m a s 
» no cor re al pueb lo e s t a ob l igac ión en los d ias fest ivos que se h a n 
» sup r imido . Sin e m b a r g o , no es tán acordes los doc tores en su 
» op in ion , acerca de este a s u n t o ; pues que u n o s a f i rman y otros 
» n i egan , que t engan todav ía los pá r rocos la ob l igac ión de ap l i ca r 
» la misa e n los d i a s festivos sup r imidos ó d i sminu idos . Y pa ra 
» no p roceder i nconsu l t amen te en un negocio que interesa á la 
» s a lud de las a lmas a u n , Nos, que s e g u i a m o s como m a s ben igna 
» la opinion de los que ten ian po r l ib res de tal obl igación á los 
» pá r rocos , sometemos á la resolución de Vues t ra S a n t i d a d , lo que 
» hemos de l iberado sobre la cues t ión propues ta . P e d i m o s y e s p e -
» r a m o s po r t a n t o humi ldemen te la sentencia de Vuestra San t idad , 
» pa r a poder c o n f o r m a r á ella la nues t ra . — La b o n d a d de nues -
» t ro g r a n Dios conserve largo t iempo en sa lud la p rec ios í s ima 
» v ida de Vues t ra S a n t i d a d . — Bogotá , 19 de enero de 183(5. — 
« Bea t í s imo P a d r e . — J)e Vues t ra S a n t i d a d o b e d i e n t í s i m o hi jo . — 
» Manuel José, Arzobispo de Bogotá. » 

El resc r ip to pont i f ic io es del teño s r igu ien te : — Dia 27 de abril 
de 1836. — En audiencia del Santísimo Padre.— « Nues t ro Saiití— 
» s imo Señor Gregor io , por la Divina Providenc ia P a p a XVI, po r 
» re lac ión del i n f r a sc r ip to Secre tar io de la Sagrada Congregación 
» de negocios ec les iás t icos , m a n d ó que acerca de la p ropues ta 
» consu l ta se con tes ta se a l R . Padre Arzobispo de Bogotá en el 
» Es tado de la Nueva G r a n a d a ; q u e tanto el mi smo como los ü b i s -
» pos de las d e m á s diócesis del d icho E s t a d o , por au to r idad de la 
» Silla Apostól ica d i spensen p a r a con los p á r r o c o s s u j e t o s á su j u -

cide en cuanto á la aplicación de ellas (1), No estando 
obligado el pueblo á asistir sino á una de ellas, no 
vemos porque pueda estarlo el párroco á aplicar las 
tres. 

La misma obligación que el párroco, respecto de la 
aplicación de la misa en los dias festivos, t ienen el pon-
tífice, los obispos y los superiores regulares, en cuanto 
á sus respectivos subditos, porque tódos ellos ejercen 
la cura de almas de un modo mas eminente. Añade 
S. Ligorio, con el dictamen de muchos doctores, á 
quienes afirma haber consultado (2), que tanto los pár-
rocos como los obispos enfermos, ó de otro modo im-
pedidos para celebrar, están obligados á cuidar de que 
otro sacerdote, en lugar de ellos, ofrezca la misa por 
el pueblo en los dias festivos; porque ese deber no es 
solo personal, sino real, como el de predicar y admi-
nistrar los sacramentos ; y por consiguiente, puede y 
debe cumplirse por ot ro , en casos semejantes. 

Por últ imo, en orden á los capellanes de diferentes 
establecimientos, y otros empleados eclesiásticos, dice 
Bouvier : Nullibi invenire potui, capellanos monia-
lium, confralernüatum, scecularium congregationum, 
mitilum, collegiorum et seminariorum pmposilos, 
missam diebus dominicis el festkis applicare tener-i. 
De fado illam apud nos non applicant, ni si id spedali 

s r isdiccion pas to ra l , sobre la ob l igac ión de ap l i ca r la misa por el 
» pueblo en los d ias fest ivos en q u e los fieles e s t án eximidos de la 
» obl igación de oiría por v i r tud de concesion Apostólica : de tal 
» suer te empero que los m i s m o s pár rocos queden obl igados á o r a r 
» pecu l i a rmen te por el pueblo en la m i s a que h a n de ce lebrar en 
» los dias sobredichos : s in que obs ten de n i n g u n a m a n e r a c u a -
» lesqu ie ra d i spos ic iones con t ra r ias . — D a d o en R o m a , en la se-
» cre tar ia de la ci tada Congregac ión , en el d i a , mes y año e x p r e -
» sados . — Luis Frtzza, Arzobispo de Calcedonia, Secretario de la 
» misma salvada congregación. » 

(1) Benedicto XIV de sacrificio missee, lib. 3, cap . 9. 
(2) Lib. 6 , n . 327. 
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co7iventione fuerit sanátum, et rede judicatur eos ad 
talem applicationem non teneri (1). 

11. _ Acostumbrábase en los primeros siglos (le la 
Iglesia, que todos los fieles que asistían á la misa, ofre-
ciesen para el sacrificio su contingente de pan y vino; 
práctica de cuya observancia ninguno creia lícito exi-
mirse , porque se la consideraba como estrictamente 
obligatoria. Los subdiáconos recibían estas oblaciones, 
y como los fieles, según sus facultades, solían ofrecer 
muchos panes, y una medida considerable d e v i n o ; 
ponían aquellos sobre el altar la cantidad suficiente 
para la comunion del pueblo, y el residuo distribuíase 
á los presbíteros y demás miembros del clero (2). 

Posteriormente cuando resfriada la caridad de los fie-
les, las comuniones dejaron de ser frecuentes, se em-
pezó á ofrecer monedas en lugar del pan y vino; pero 
tanto estos como aquellas, ofrecíanse en general á to-
dos los clérigos, y no á u n sacerdote en particular, 
para que este aplicara el sacrificio por el que hacia la 
oblacion. La cos tumbre de practicar esto últ imo, pa-
rece haberse introducido á principios del siglo octavo. 

(1) Tract. de Evcharistia c a p . 6 , a r t . 3. 
(2) A m a s del p a n y v ino , se pe rmi t í a o f recer en el a l t a r , las 

nuevas esp igas , u v a s , acei te p a r a las l á m p a r a s , y el inc ienso . Los 
o t ros f ru tos que los fieles q u e r í a n o f r e c e r , los e n v i a b a n d i r ec t a -
men te al ob ispo y p resb í t e ros , que los d i s t r i bu i an á los d iáconos 
y d e m á s ind iv iduos del clero. El d i a de P a s c u a se admi t í a leclie y 
miel , y de el las s e d a b a una p a r t e á los rec ien bau t i zados , s e g ú n 
la cos tumbre entonces v igen te . .Mas ta rde se m a n d ó que solo se 
ofreciese p a n y vino al ofer tor io de la m i s a , y esta oblacion solo 
se adrni l ia á los fieles que t e n i a n derecho á la comunion , m a s n o 
á los excomulgados , c a t ecúmenos , peni tentes , y otros q u e eran ex-
c lu idos de la pa r t i c i pac ión de l a sagrada mesa . Las o t ras o b l a -
ciones que se d e s t i n a b a n p a r a l a sus ten tac ión de los clér igos, d e -
b í an exh ib i r s e an tes de la m i s a , ó a l m e n o s an tes ó i n m e d i a t a m e n t e 
despues del evangelio. Véaseá Mar lene de antiquis ecclesiairit. cap . 4 , 
a r t . 6 ; y al cardenal Bona, Rerum Ulurgicarum, l ib . 2 , cap . 9 . 

Consta, al menos, que esa costumbre hallábase reci-
bida á fines de dicho siglo; pues Crodogango, en la 
regla escrita por él para sus canónigos, les permitía 
recibir é invertir, á su arbitrio, la limosna que á cada 
uno de ellos se diera en particular, por la aplicación 
de la misa. 

Esta limosna llamada comunmente estipendio ú ho-
norario, no se dá ni recibe, como precio del divino sa-
crificio, que eso seria incurrir en gravísimo delito de 
simonía, sino como una erogación debida al sacerdote 
que, ocupado en el servicio del altar, tiene derecho 
para percibir, del altar, su congrua sustentación, se-
gún aquellas palabras de Jesucristo : Dignus est ope-
rar ins cibo suo (1); y el expreso sentir de S. Pablo : 
Qui altari deserviunt cum altari participant (2). El 
honorario tomado en este sentido, nada tiene de re-
prensible : al contrario fuera indisculpable temeridad 
reprobar una práctica tan antigua corno universal y 
constante en la Iglesia. 

Al obispo corresponde, en el común sentir de los 
doctores, determinar, según su prudencia, la cantidad 
del honorario; y lo puede hacer en el Sínodo ó fuera 
de él tomando en consideración las circunstancias 
del lugar, t iempo, antiguas costumbres, etc. 

Todos los sacerdotes, y, según decisión de la con-
gregación del Concilio (3), aun los regulares exentos 
deben atenerse á la cuota designada en la diócesis res-
pectiva, con relación al honorario; el que con cual-
quier pretexto, exigiera mayor cantidad, no solo vio-
laría el precepto de la Iglesia, sino que pecaría contra 
justicia y estaría obligado á la restitución (i). Puede 

(1) Mat th . 10 , V. 10. - (2) 1, ad Cor. 9 , v. 13. 
(3) D e l o de ene ro de 1639. 
(4) Líc i to es empero rec ib i r y aun exigi r mayor es t ipendio po r 

u n a fa t iga ó incomodidad ext r ínseca á la m i s a , v . g . si se h a de i r 
á decir es ta á la rga d i s tanc ia , por caminos^dificiles, en ma l t iempo, 



sin embargo recibir una cantidad mayor, si está se 
ofrece con plena libertad, y el ofrecimiento no está 
fundado en error ; y según decisión de la congregación 
del Concilio, aducida por Benedicto XIV, ni el obispo 
puede prohibir la recepción del exceso espontánea y 
l ibremente ofrecido. Puede sí prohibir, según tiene 
también decidido la citada congregación, que se re -
ciba menor cantidad que la designada, para evitar 
abusos que, con frecuencia, ocasiona la práctica con-
traria (1). 

Con respecto al número de honorarios que es lícito 
recibir, Urbano V I I I , por decreto de 1627, prohibió 
que se recibiera limosna por misas manuales, á menos 
que se hayan satisfecho las obligaciones anteriores; 
pero posteriormente declaró el mismo Urbano, que se 
podia recibir nuevas limosnas, con tal que se pueda 
satisfacer á todas las obligaciones contraidas infra mo-
dicum lempas; y por úl t imo, con motivo de nuevas 
dudas suscitadas, la congregación del Concilio decidió, 

ó á una hora fija, y ademas i n c ó m o d a , como ser á las cua t ro ó 
cinco de la m a ñ a n a , ó á las once ó doce del d i a ; sobre todo si se la 
dice á esa hora d i a r i amen te , ó a lgunos d i a s en la semana. 

'(1) Véase la Ins t i tuc ión ofi, de Benedicto XIV. En el Arance l ge-
nera l de derechos eclesiás t icos del ob i spado de Concepción p u b l i -
cado, con ap robac ión del Soberano, por el Señor obispo Maran en 
1784, de spués de fijarse el es t ipendio co r re spond ien te á l a s mi sas 
rezadas , c a n t a d a s y so lemnes , se h a c e ( n ú m e r o 6, de la p r i m e r a 
p a r t e ), la p roh ib ic ión s igu ien te : P r o h i b i m o s empero á los mis-
mos sacerdotes seculares y r egu la re s , el que no puedan rec ib i r po r 
» las mi sas que celebren m e n o s es t ipendio ó limosna manua l q u e 
» la t a sada en este Arance l : p u e s a u n q u e esto parezca confo rme 
» al derecho c o m ú n en v i r tud de p o d e r cada uno r e n u n c i a r á s u 
» derecho, y ser à rb i t ro pa r a imponerse l ib remente la obl igación 
» de celebrar aun sin el menor e s t i p e n d i o ; con todo como este p ro -
» c e d i m é n t o r a ra vez se efectúa s in una f r audu len ta c o d i c i a , y 
» s iempre es en pe r ju ic io de los d e m á s sacerdotes , debe ser des -
» ter rado y p r o h i b i d o , como lo tiene declarado la s ag rada Con-
» gregacion del Concilio. » 

hoc modicum, lempas inlelligi infra mensem (1). Em-
pero si el que dá la l imosna, fija el t iempo en que debe 
decirse la misa, v. g. un mes , una semana, ó en el 
mismo dia, no es lícito diferirla contra su voluntad, y 
aun hay casos en que la demora induciría la obligación 
de restituir, como sucedería , por ejemplo, si se pidiera 
la celebración por el feliz éxito de un negocio, por la 
salud de un enfermo, por la conversion de un mori-
bundo, y no se dijera la misa sino despues de la con-
clusion del negocio, ó despues de restablecido, ó 
muerto el enfermo. En tales casos dice S. Ligorio : 
Sacerdos tenetur slipendium restiluere eliam si postea 
celebraveril (2). Si el sacerdote se obligó á celebrar en 
tal iglesia ó altar, ó con de terminado rito que no sea 
contrario á las reglas de la Iglesia, debe observar tam-
bién esas circunstancias, mas ó menos estrictamente, 
según que atendida la fundada y justa intención de los 
fieles, se juzgan ellas mas ó menos notables (3). 

(1) Véase la ci tada I n s t i t u c i ó n de Bened ic to XIV. 
(2) Lib. 6, n . 317. 
(3) El Concilio Mej icano III d e s e a n d o remedia r el g r a v e ma l que 

resul ta de que a lgunos sace rdo tes r ec ib í an i n c o n s i d e r a d a m e n t e 
g r a n número de l imosnas de m i s a s , c a r g á n d o s e de obl igaciones 
que no pueden sa t i s face r , no solo con d e t r i m e n t o de las neces ida-
des que t ienen en vista los e r o g a n t e s , pe ro t a m b i é n con no tab les 
pe r ju ic ios de otros sacerdotes p o b r e s , tuvo lt b ien m a n d a r lo s i -
g u i e n t e : 1. que en todas las i g l e s i a s ca tedra les y pa r roqu i a l e s h a y a 
un Colector de misas , n o m b r a d o por el ob i spo ( c u y o des t ino debe 
proveerse en un sacerdote e j e m p l a r y d e s i n t e r e s a d o ) , el cual debe 
rec ib i r exclusivamente t o d a s l a s l i m o s n a s de misas que los fieles 
manden decir con c u a l q u i e r mo t ivo , y d i s t r i b u i r l a s en t re los s a -
cerdotes, de manera q u e s u ce l eb rac ión no s u f r a d e m o r a ; 2 . que 
n ingún sacerdote pueda r e c i b i r l i m o s n a de misas s in el consen t i -
miento del Colector, al c u a l se d e b e r e m i t i r , á todos los que piden 
la celebración de e l l a s ; 3 . q u e el Colector lleve dos l ibros , uno 
en que escriba las m i s a s q u e se le p i d e n , con expres ión del r i lo , 
d i a , mes y año en q u e d e b a n c e l e b r a r s e , y o t ro en que reg is t re 
l a s mi sas d is t r ibu idas con los n o m b r e s d é l o s sacerdotes á qu ienes 
se encomendaron, y ano lac ion de l a s y a ce lebradas , p a r a que á su 



No es lícito al sacerdote que recibió estipendio por 
una ó muchas misas, cometer á otro la celebración, 
reservándose una parte del estipendio recibido aun 
cuando dé al subrogante el estipendio acostumbrado 
en la diócesis, según consta del decreto de Urbano V I I I , 
que declaró vigente Alejandro VI I , condenando la si-
guiente proposición : Posl decretum Vrbani, potest 
sácenlos cid missm celebrando traduntur, per alium 
satisfacen, collato illi minore slipendio, alia parte 
stipendii sibi retenía. Benedicto X I V , en la .constitu-
eion-Quanta cura declara, que la disposición expre-
sada tiene lugar, etiam quando sacerdos indicará sa-
cerdoti celebranti et consenüenli se majoris pretii 
stipendium accepisse. En dicha constitución prohibe 
también, bajo pena de excomunión ipso fado, reser-
vada al papa, el abuso de recoger limosnas para misas 
en un país, con el objeto de hacerlas decir en otro, 
donde el estipendio es menor . 

Otros muchos caminos inventó la avaricia, y apoyó 
la excesiva indulgencia de algunos teólogos, para au -
mentar los estipendios, y disminuir la obligación de 
las misas; lo que motivó la expedición de varios de-
cretos, emanados, respectivamente, de Urbano V I I I , 
Inocencio X y Alejandro V I I ; de los cuales consta : 
1« que el que recibió muchos estipendios, aunque sean 

t i empo r i n d a cuen t a al obispo ó v is i tador ; 4 . que en cada iglesia 
ca tedra l ó p a r r o q u i a l donde h a y a Colector, se tenga u n a ca j a con 
dos l laves p a r a deposi tar las l i m o s n a s de m i s a s , deb i endo c o n s e r -
va r u n a de l a s l laves el Colector , y ot ra el pá r roco ó rector de la 
ig les ia : c u v a ca j a solo debe a b r i r s e u n a vez en c a d a s e m a n a , en 
p resenc ia de a m b o s , pa r a en t regar la l imosna cor respondien te á 
las mi sas ce l eb radas en la s e m a n a ; 5. que el Colector a t i enda 
á las ca rgas de cape l l an í a s , y o t r a s que tenga cada sacerdote , p a r a 
no enca rga r l e s s ino l a s mi sas que puedan deci r cómodamen te 
despues de sa t i s facer á sus o b l i g a c i o n e s ; y que se pre t ie ra s i e m -
p r e á los sacerdotes pobres , y m a s dedicados á la iglesia. ( L i b . 3 , 
tit. l o , § 16 y s i g . ) 

inferiores á los fijados en la diócesis, está obligado á 
decir tantas misas, cuantos fueron los estipendios re-
cibidos; 2o (jue tiene la misma obligación, el que per-
cibió de diversas personas muchos estipendios inferio -
res al acostumbrado; 3o que no es lícito recibir dos 
estipendios, uno por el fruto satisfactorio y otro por el 
impetratorio del sacrificio; 4° que tampoco es lícito re-
cibirlo doble por la aplicación de los dos frutos, el es-
pecial, y el especialísimo que corresponde al cele-
brante ; 5 o que no puede satisfacerse á la obligación de 
muchas misas con una sola celebración. 

12. — Terminaremos la materia de este capítulo, 
con algunas nociones generales relativas á las f u n -
daciones, reducciones y condonaciones ó composicio-
nes de misas. 

Gravísimo es el deber de cumplir con la voluntad 
del testador, en orden á las condiciones impuestas en 
la institución ó fundación de misas; de manera que el 
que, á menudo, viola aquella sin justa causa, en cuanto 
al lugar, t iempo, intención y cualidad de la misa, peca 
gravemente, en sentir de Silvio, Navarro, Azor, etc., 
aun cuando intervenga el consentimiento de los here-
deros ; porque ni estos ni el sacerdote, pueden derogar 
la voluntad del testador. Pueden empero los obispos 
dispensar, con justa causa, en las condiciones impues-
tas por el testador; pues que, según el Tridentino, 
Omniumpiarum dispositionum tam in ultima volún-
tate quam inter vivos sunt executores (1). 

Toda fundación de misas debe ser aceptada por el 
párroco ó rector de la iglesia en que tiene lugar, con 
aprobación del obispo, tratándose de iglesia no exenta; 
no debiendo aceptar, de ordinario, la fundación, á m e -
nos que se asigne la tercera parte de los productos 
para la fábrica de la iglesia; la cual, debiendo cuidar 

(1) Sess. 22 , c a p . 8 , de Reformat. 



No es lícito al sacerdote que recibió estipendio por 
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(1) Sess. 22 , c a p . 8 , de Reformat. 



de la recaudación de los réditos y de la celebración 
proscripta, y proporcionar, con ese objeto, el lugar, 
ornamento, pan, vino, etc., no es justo sufra esas car-
gas sin competente retribución. 

La obligación de las misas fundadas, cesa algunas 
veces ipso jure, y otras veces, por la reducción ó dis-
minución de ellas, hecha por autoridad competente. 
En cuanto á lo primero, espira toda obligación, si ce-
san totalmente los réditos asignados, sin culpa del le-
gatario. Lo propio debe decirse, cuando estos no se 
pueden recaudar, con tal que el legatorio no omita, de 
su parte, ningún medio legal con el fin de obtener el 
pago. En cuanto á lo segundo, el Tridentino autorizó 
á los obispos y abades ó generales de las órdenes, para 
que los pr imeros en el Sínodo diocesano, y los segun-
dos en los capítulos generales, re diUgenler perspecta... 
possent statuere circa hcec guidquid magis ad Dci ho-
norem el cultum algue ecclesiarum ulilitatem. viderent 
expedire (1). Empero por decretos posteriores de Ur-
bano VI I , y de Inocencio X I I , se prohibió á unos y 
otros el ejercicio de esa facultad, respecto de las misas 
fundadas despues del concilio de Trento, salvo si el 
testador se la cometiere expresamente á los obispos (2). 

Por consiguiente, estas reducciones son hoy reser-
vadas á la silla apostólica; la cual acostumbra otor-
garlas concurriendo alguna de estas causas : la escasez 
de sacerdotes, la exigüidad del honorario asignado, el 
mayor valor del honorario actual, la diminución de las 
rentas del monasterio, el aumento en las expensas ne-

(1) Sess; 25 , cap . 4 , de fíe formal. 
(2) Con respecto á la F r a n c i a dice B o u v i e r , t rac t . de Euch., 

cap . 6, ar t . 3 : InGallia semper viguit consuetudo ul episcopi extra 
tynodum dicccesanam, el absque canonicorum assislentia, missas fun-
dationis, sine ulla exceplione, pro arbitrio reducerent, moderarentur 
ac commutarent... Lo mismo d ice L e q u e u x , Tract. 2 , de Rebus ec-
cles., n . 1140. 

cesarias para el alimento y vestido, la necesidad de la 
corporacion ó iglesia donde existe la fundación. 

Según Fagnano, S. Ligorio y otros, no se quitó á los 
obispos, por los expresados decretos, la facultad que 
tienen, por derecho común, para moderar ó conmutar 
las misas cuando los réditos, en u n principio suficien-
tes, con el trascurso del.t iempo han llegado á ser in -
suficientes é inadecuados á las cargas. 

Benedicto X I V (1) expresando los casos en que no 
tiene lugar la reducción de misas, afirma que no hay 
lugar á esta, cuando no existe asignación de fundos, 
sino que en la fundación d é l a iglesia, convento ó be-
neficio, se ha prescripto cierto número de misas á cuya 
celebración se obliga la iglesia ó convento; pues en 
este caso la reducción violaría el contrato. Conviene, 
sin embargo, el sábio pontífice, en que puede, á veces, 
el obispo, judiéis parles assumendo, investigar si es 
tal la diminución de réditos, que basta de se el ipso 
jure, á rescindir este contrato, ó á reducirle, al menos, 
á la medida de la equidad y justicia. 

Otras muchas importantes observaciones hace el 
mismo pontífice, en el lugar citado. Si las misas de 
fundación son cantadas ó solemnes, quiere que se con-
serve el número íntegro de misas, y que la reducción 
recaiga en el canto ó solemnidad. Si la fundación com-
prende, á un tiempo, misas y otras obras pias, v. g. 
limosnas, quiere que se reduzcan las obras pias, y no 
las misas, sino es que pueda presumirse haber sido 
otra la intención del testador. 

La condonacion ó remisión, t iene lugar respecto de 
las misas que se deben, por no haberse celebrado en 
el tiempo debido, á pesar de haber recibido por ellas 
el estipendio ó los frutos del beneficio asignados con 

(1) En su obra de Synodo, lib, 13, cap. ult. cuyo cap. entejo 
trata de la reducción de misas. 



ese obje to . Afirma Benedicto X I V , en el lugar ci tado, 
que no deben ingerirse los obispos en estas condona-
ciones , porque es tán exclusivamente reservadas al 
Sumo Pontífice-, el cua l , despues de examinar las cau-
sas de las omisiones , provee lo conveniente, supl iendo 
del tesoro de la iglesia las fal tas cometidas, y cu idando 
ademas , de que se celebre d iar iamente , en la iglesia 
Vaticana, cierto n ú m e r o de misas por las a lmas por 
quienes debieron ofrecerse las omit idas, cargo que de-
sempeñan , en aquella iglesia, varios capel lanes n o m -
brados con ese obje to . Y esta es la razón porque á todos 
los que piden tales condonaciones , á m a s de otras 
obras pías, se les exige una moderada l imosna, l l amada 
composicion, en favor de la fábrica de dicha iglesia. 
Asi pues , el sacerdote que ya no puede celebrar la misa 
ni exibir el honorar io pa ra que otros apl iquen, po r 
él, las omi t idas , los herederos excesivamente grava-
dos , e tc . , deben recurr i r á la silla apostólica en soli-
citud de la respectiva condonacion. Téngase empero 
presente que, po r precepto de Inocencio X I , 110 deben 
proveerse estas condonaciones , nisi ex causa rationa-
bili, et cequa commiser alione, cum clausulis opportu-
nis et prccsertim cum illa, DOIMODO MALITIÓSE NON 

O-UISERINT CELEBRATIONEM, animo habendi compositio-
nem, alias gratia nullo modo sufragetur. 

CAPITULO VI . 

EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. 

A r t . 4 . P recep to eclesiást ico de la c o n f e s i o n : cues t iones i m p o r -
t an te s re la t ivas á es te precepto . 2 . I n t e g r i d a d de la confesion : 
c a u s a s q u e ex imen de ella. 3 . O t r a s condic iones ó cua l idades de 
la confes ion . 4 . Ri to de la abso luc ión : casos en q u e puede da r se 
b a j o d e c o n d i c i o n . 5 . A n t i g u a d i s c i p l i n a de la Iglesia acerca de 
la p e n i t e n c i a p ú b l i c a : s i hoy p u e d e i m p o n e r s e en el s a c r a -
men to d é l a p e n i t e n c i a . 

1. — En el capitulo 10, l ib. 2 , se t ra tó de lodo lo 
relativo á la jurisdicción del confesor ordinaria y dele-
gada, c o m ú n y especial en los reservados ; y en el l i-
b ro 4, t ra tando de los delitos eclesiásticos, se hablará 
de la violacion del sigilo, de la solicitación ad turpia, 
y de la absolución del cómplice venereo. Omi t imos en 
este capí tulo innumerables gravísimas cuestiones que 
corresponden d i rec tamente á los teólogos, acerca de 
los actos del peni tente , que son la mater ia de este sa-
c ramento , la fo rma , efectos, calidades y deberes del 
minis t ro , e tc . 

El precepto eclesiástico de la confesion sacramental 
consta del siguiente canon del Concilio I \ de Le -
t ran : Omnis utriusque sexus fidelis poslquam ad afi-
nos discretionis pervenerit, omnia sua peccata confi-
tealur fideliter, saltem semel in annq ,propf io sacerdoti, 
et injmctarn sibi pcenitentiam studeat pro viribus 
adimplere.... Alioquin et vivens ab ingressa ecclesia: 
arceatur, et moriens Christiana careat sepultura. Si 
quis autem alieno sacerdoti voluerit, justa de causa, 
sua confiten peccata, licentiam prius postulel et obli-
neat a proprio sacerdote, cum aliter Ule ipsum non pos-
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sit absolvere vel ligare. El Tridentino renovó el pre-
cepto Lateranense, y fulminó anatema contra los que 
dijesen que 110 están obligados á la confesion, omnes 
et singulos utriusque sexus Christi f deles, juxta 
magni concilá Laleranensis conslitutionem, semel iri 
anno (1). 

Explicaremos el canon Omnis para su debida inte-
ligencia. 

I o Antes de todo es menester sentar, que este p re -
cepto obliga, bajo de grave culpa, como lo demuestra, 
tanto la gravedad de su materia, como las penas de ex-
comunión y privación de sepul tura eclesiástica, que se 
impone á los infractores; las cuales, aunque son fe-
rendas, suponen, en sentir de los teólogos, una grave 
obligación. 

2° Las palabras omn is u triusque sexus fidelis, siendo 
tan generales, comprenden, en el común sentir, á to -
dos "los fieles bautizados, capaces.de pecar, de cual-
quier sexo, edad, condicion, dignidad, etc., inclusos los 
párrocos, obispos y el mismo papa. 

3o Las siguientes palabras poslquam ad annos dis-
cretionis pervenerit, se refieren al tiempo en que em-
pieza á obligar el precepto. Generalmente se conviene 
en que esta obligación comienza á existir desde que 
los niños tienen suficiente discernimiento para distin-
guir el bien del mal moral, y por consiguiente son ya 
capaces de pecar mortal m e n t e : discreción que se juzga 
suficiente, en cuanto á la confesion, aunque no basta 
para la comunion, según se dijo arriba art . 7 , cap. i . 
Imposible es, empero, fijar para todos la edad precisa 
en que ya se posee la discreción suficiente á contraer 
la obligación; porque esto pende del talento, carácter, 
educación, y otras circunstancias; pudiendo suceder 
por tanto, que un niño, antes de los siete ú ocho años, 
m 

(1) Sess. 14, can. 8. 

haya cometido graves culpas, mientras otros á los diez 
ó doce se hallan todavía en una feliz impotencia de 
ofender á Dios. En esta incert idumbre, es menester 
atenerse en la práctica, á lo que de ordinario sucede; 
y por consiguiente, salvo los casos en que conste con 
seguridad lo contrar io, se presume prudentemente, 
que la razón está suficientemente desenvuelta, en un 
niño, á la edad de siete ú ocho, ó á lo mas nueve años. 
Son dignos de reprensión, tanto el padre de familia, 
como el párroco, que permiten muera un niño sin con-
fesion, con el pretexto de que solo tiene seis ó siete 
años de edad. 

4o La prescripción del canon, Omnia sua peccata 
fideliter confiteatur, se limita á los pecados mortales, 
únicos que hay obligación de confesar, según consta 
de la decisión del Tridentino, que d ice : Nihilaliudm 
Ecclesia a panitenlibus exigi, quam ut quisque ea 
peccata confiteatur quibus se Dominum el Deum suum 
mortaliter o¡fendisse memineril(1). Disputan los teólo-
gos, si está obligado al precepto déla confesion anual, el 
que no tiene conciencia de pecado mortal . Parece mas 
probable la negativa, que defiende S. Ligorio (2), con 
gran número de doctores, opinion que se funda, es-
pecialmente, en las mencionadas palabras del Triden-
tino; y ademas en que, según insinúa el mismo Con-
cilio, en el capítulo citado, el canon de Letran no ha 
hecho sino determinar el t iempo en que debe c u m -
plirse el precepto divino de la confesion, en el cual 
consta que solo obliga al que ha pecado mortalmente . 
Enseñan, sin embargo, muchos de los defensores de 
esta opinion, que la persona d e q u e se trata, debe pre-
sentarse al párroco ó confesor aprobado, con el objeto 
de declararle, que no tiene conciencia de pecado mor-
tal. Nótese ademas que, aun siguiendo esta opinion, 

(!) Sess. 14, cap. 3. - (2) Lib.6, n. 667. 

LIBRO TERCERO. 



hay obligación de confesarse siempre que se duda si se 
ha pecado ó no mortalmente. 

5° Dispone el cánon Omnis, que la confesion se haga 
saltcm semel in anno. El cánon, como se ve, no de-
termina el tiempo preciso del año, en que deba hacerse 
la confesion; pero como al propio t iempo ordena, que 
se comulgue en la Pascua, se ha introducido natural-
mente el uso de confesarse en la cuaresma; uso que el 
Tridentino aprueba, como saludable, piadoso y digno 
de ser conservado en la Iglesia ( í) . Este uso, sin em-
bargo, no es obligatorio, pues, según el mismo Con-
cilio, y el cánon que consideramos, basta confesarse 
una vez al año. El año para la confesion, quieren unos 
que se cuente desde el primero de enero, otros de 
Pascua á Pascua, y otros en fin desde la últ ima confe-
sion : Quovis modo compulelur, dice Billuart, videlur 
sufficere, si ínter unarn el alteram confessionm non 
intercipialur plus quam annus (2). Empero , si el que 
ya cumplió con este precepto incurre despues en pecado 
mortal , está obligado á confesarse de nuevo, antes de 
la comunión. 

Nótese ademas : I o que no espira en el año la obli-
gación impuesta por este precepto, ora se haya omi-
tido su cumplimiento culpablemente, ora por un im-
pedimento legítimo, porque se equipara á la deuda 
que permanece en su vigor trascurrido el término fijado 
para su pago, hasta que este en efecto se realice. Por 
consiguiente, espirado el año, se debe cumplir el pre-
cepto cuanto antes moralmente se pueda; de manera 
que la demora agrava cada vez mas el pecado; y según 
muchos teólogos se peca mortalmente, cuantas veces 
se renueva la resolución de no confesarse, ó se despre-

(1) Sess. 14, cap . o . Véase el § 2 , l ib. 3, l i t . 2, de Vigilaníia et 
cura erija subditos, etc. del Concil io III Mejicano. 

(2) De Sacramento P cení ten tice, d isser t . a , a r t . 3, § 3 . 

cia la ocasion de hacerlo, cuando esta se presenta (1); 
2o que el que omitió confesarse durante uno, dos ó 
mas años, cumple con una sola confesion por todos 
los años trascurridos; pero no están acordes los teó-
logos, en orden á la obligación de hacer segunda con-
fesion, para cumplir con el precepto del año cor-
riente (2); 3° que está obligado á anticipar la confesion, 
el que preveo que ha de estar impedido para cumplir 
con el precepto en el t iempo prescripto {3); que no 
cumple el precepto el que hace confesion voluntaria-
mente nula y sacrilega, según se deduce de la propo-
sicion condenada por Alejandro VII (en decreto de 24 
de setiembre de 1665), que decia : Qui fácil confessio-
nem volunlarie nullam satisfacit puecepto Ecclesice ; 
5° ni se satisface á dicho precepto con la confesion in-
voluntariamente nula, ó en la que no se recibe la abso-
lución sacramental ; porque la Iglesia no prescribe 
solo la declaración de los pecados, sino la efectiva y 
cumplida recepción del sacramento de la penitencia, 
que reconcilia el alma con Dios; 6o que no hay obliga-
ción de volverse á confesar en el mismo año, cuando, 
no por grave defecto en el examen, sino por olvido 
involuntario, se deja de confesar uno ó mas pecados 
mortales. 

6o La confesion debe hacerse según el cánon que nos 
ocupa, proprio sacerdoti; por el cual se entiende el 
párroco, y cualquier otro sacerdote delegado por el 
pontífice ó el obispo. S. Ligorio dice : Fideles libere se 
possunt confiten cuicumque confessario approbato: 
idque fuse probat Bcnedictus XIV, nolific. 18. Et hoc 

(1) Véase á Collet, de Pwnitentia, cap . 6 , § 2 , ita Cunigliati 
de prcecepüs Ecclesice, cap . 2, § 2. 

(2) Cunig l ia t i es tá po r la a f i rma t iva en el lugar c i tado , y Collet 
po r la negativa. 

(3) As i B i l l u a r t , de Sacramento Pcenit., d i sser t . 5 , a r t . 3, § 3 ; 
Bouvier , de Pcenit., cap . 1, a r t . 2, etc. 
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etiam tempore paschali et invito panocho... Et hoc 
0ítem ex presentí universali consuetudine hodie cer-
turn est, quidquid antiqui aliter dixerint (i). 

En orden á las penas que el cánon Omnis impone á 
los infractores de este precepto, véase lo dicho en el 
art . 7, cap. 4, con relación á l a comunion pascual (2). 

2. — La confesion sacramental debe ser entera. La 
integridad es material ó moral . La primera consiste en 
declarar todos los pecados mortales que se ha come-
tido ; la segunda en acusarse de todos los pecados mor-
tales que se recuerda despues de un diligente examen. 
La integridad material no s iempre es necesaria, porque 
muchas veces es imposible, y n inguna obligación se 
extiende á lo imposible : basta por tanto la formal. El 
Tridentino ha decidido que es necesaria por derecho 
divino la acusación de todos los pecados mortales, con 
declaración de la especie, número y circunstancias que 
mudan la especie : Si quis dixerit in sacramento Pce-
nitentia ad remissionem peccatorum necessarium non 
esse jure divino confiten omnia et síngala peccata 
morlalia, quorum memoria cum debita et diligenti 
prameditalione habeatur, etiam occulta et que sunt 

(1) Lib . 6 , n . 864 . 
(2) La ley 34 , t i t . 4 . p a r t . 1 , r e p r o d u c e la d i spos ic ión del c a -

n o n Omnis en los t é r m i n o s s i g u i e n t e s : « Cr i s t i ano n i n c r i s t i ana 
non p u e d e c u m p l i d a m e n t e s e r , si d e s p u e s q u e f u e r e de e d a d , é 
en tend ie re b ien é m a s non se c o n f e s a r e á su c lér igo c a d a a ñ o u n a 
vegada á lo m e n o s d ic iéndole v e r d a d e r a m e n t e todos s u s pecados . 
E o t ros í debe receb i r el Cuerpo de n u e s t r o señor J e s u c r i s t o , á lo 
m e n o s u n a vegada en el a ñ o por d í a de P a s c u a m a y o r q u e es la 
R e s u r r e c c i ó n ; f u e r a s ende sí lo de j a se p o r conse jo de s u Maes t ro 
de pen i t enc ia . Onde cua lqu ie r que e s t a s cosas non ficiere, as i como 
dicho es , d e b e ser echado de la Egles ia , q u e non oya las o t r a s h o r a s 
con los o t r o s c r i s t i anos de D i o s , é c u a n d o m u r i e r e non le deben s o -
t e r r a r a n s i como a c r i s t i a n o . E p o r q u e n i n g u n o non se pueda excu-
sa r d ic iendo q u e lo non s a b i a , f a g a n gelo s a b e r los c lér igos , q u e 
as i es es tab lec ido e n s a n t a E g l e s i a . , . » 

contra dúo ultima Decalogi precepto, et circunstan-
cias quce peccati speciem mutant, analhema sit (1). 

Es necesario expresar : I o la especie del pecado; sin 
lo cual el confesor no podria conocerle, ni apreciar su 
gravedad, ni aplicar los remedios convenientes. No 
basta por tanto decir en general : « pequé morta l -
mente . » Ni bastaría indicar el género en que se pecó 
diciendo simplemente : « H e pecado gravemente contra 
la castidad, contra la justicia, contra la templanza, etc.» 
Es necesario hacer conocerla especie del pecado. Ale-
jandro VII condenó la proposicion siguiente : Qui ha-
buit copulam cum soluta, satisfacit pr acepto confes-
sionis dicens : COMJIISI CUM SOLUTA GRAVE PECCATUM 

CONTKA CASTITATEM, non exprimendo copulam. 
2o Es necesario declarar el número de los pecados 

para que la confesion sea entera, y el confesor pueda 
conocer cual conviene el estado del penitente. Si no es 
posible recordar el número cierto, basta expresar el 
aproximativo, añadiendo como se acostumbra la ex-
presión, poco mas o menos; y si la confesion es ele 
largo tiempo, y los pecados en gran número, no pu-
diéndose hacer otra cosa, bastará declarar la mayor 
frecuencia, diciendo v. g . « C o m e t í tal culpa por treinta 
años, tantas veces, poco mas ó menos , por dia, por 
semana, ó por mes, u n dia con otro, una semana 
con otra, etc. » Empero respecto del consuetudina-
rio, hé aquí la doctrina de S. Ligorio : Confessarius 
non debet esse nimis anxius área exquirendum nu-
merum peccatorum in pcenitenle consuetudinario, 
quia sepe est impossibile talem numerum certum ha-
ber e. l'lures enim ad iniportunilalem confessarii so-
lum divinando respondent CENTIES, M I L L I E S ; sed quis 
prudens eis Jidem prestábil? Unde melius faciet con-
fess0i:us, si diligente)' statum conscientm exquirat; et 

(1) Sess. 14 , c a n . 7 . 



exinde interrogando pmitentem de lapsibus plus mi-
nusve in die, vel hebdómada, vel mense, saltem IN CON-
FUSO, numerum apprchendat, durante consueludme, 
commissorum, guin cerlum judicium facial cum pe-
riclito errandi (1). Nótese que el que expresó el n ú -
mero aproximativo con la frase poco mas ó menos, si 
despucs recuerda el número cierto, no está obligado á 
volverse á confesar, á menos que el exceso sea notable. 
Asi por ejemplo, el que se acusó que babia adulterado 
diez veces poco mas ó menos , si despues recuerda con 
certeza que fueron doce ó trece los adulterios á nada 
está obligado; pero si fueron quince ó mas, debería 
declarar este exceso que se juzga notable, y no com-
prendido, bajo de la expresión poco mas órnenos. 

3" Hay obligación de confesar las circunstancias que 
mudan la especie del pecado, es dec i r , aquellas cir-
cunstancias que añadiendo al pecado malicia de otro 
género , hacen que este sea doble ó triple, v. g. en el 
hur to de cosa sagrada, la circunstancia de la materia 
del h u r t o , hace que este se convierta en sacrilegio y 
haya doble pecado, uno contra la virtud de la justicia, 
y otro contra la de rel igión; asimismo en el adulterio 
cometido en lugar sagrado, habría triple malicia contra 
las virtudes de cast idad, justicia y religión. 

4.0 Si también hay obligación de confesar las cir-
cunstancias q u e , sin mudar la especie del pecado, 
agravan notablemente su malicia , es una cuestión 
sobre la cual nada hay decidido. Tanto la afirmativa 
como la negativa tienen en su apoyo gran número de 
graves teólogos; y S. Ligorio (2) con santo Tomás (3) 
juzgan mas probable la negativa. Sin tomar parte en 
esta cuestión, solo d i remos , que el pár roco, el confe-

(1) L i b . 6 , n . 468 . 

(2) Teología moral, l i b . 6 , n . 468 . - (3) In 4 , s e n t . d i s t . 18 , 

a r t . 2. quses t . 5. 

sor, el catequista, si bien han de exhortar á los fieles á 
declarar esas circunstancias, deben abstenerse de pro-
nunciar un juicio decisivo, condenando á pecado mor-, 
tal al que no las manifiesta. Importa sin embargo re-
cordarles , que el penitente está obligado á responder 
la verdad al confesor que le interroga acerca de sus 
pecados, á fin de conocer el estado de su conciencia, 
y las obligaciones que ha podido contraer. Hay ade-
mas ciertos casos especiales en que es incontestable la 
obligación de manifestar las circunstancias agravantes, 
como puede verse , entre otros , en S. Ligorio (lib. 6, 
n . 468). 

5o La integridad de la confesion exige, en fin, la 
acusación de los pecados dudosos, ora la duda recaiga 
sobre el acto m i s m o , ó sobre su gravedad ó levedad 
m o r a l , ó sobre la confesion, es decir , si se ha confe-
sado ó no un pecado; pues que sobre ser la acusación 
de ellos el partido mas seguro , es esta también la ge-
neral práctica de los fieles; debiéndose decir lo mismo, 
respecto del pecado que se confesó, dudando si era 
mortal ó venial, si despues se advierte que ciertamente 
era mortal . 

La obligación de la integridad material de la confe-
sion cesa, sin emba rgo , en los casos siguientes : 1° si 
se olvida inculpablemente algún pecado mortal ; 2« si 
el sordo-mudo no puede hacer entender sus pecados 
con s ignos , n i tampoco sabe escribir ; 3o si hay peli-
gro de que fallezca el penitente antes de integrar la 
confesion; si amenaza próximo naufragio , ó una 
acción de guerra, e t c . , y el tiempo no permite oir las 
confesiones de todos, basta para ser absueltO, que cada 
uno se acuse de algunos pecados; pero si ni aun para 
esto hubiere t iempo, bastaría la confesion en general 

. d i c i endo , « Pequé , me arrepiento, y prometo la en-
mienda; » y en este caso, se absolviera colectivamente, 
pronunciando la forma en p lu ra l : Absolvo vos a censu-



ris et pcccatis vestris, in nomine Patris, e t c . ; 5o si el 
penitente no encuentra confesor que conozca su idioma, 
•podría ser absuelto, cuando urge el precepto, con que 
solo manifieste, por medio de algún signo, el dolor de 
sus pecados; pues ninguna obligación tiene de confe-
sarse por in té rpre te : Eliam tempore mortis (dice S. Li-
gor io) , probabile est eum, non leneri per interpreten 
confiteri nisi infirmus.dubius sit de contritione. Sufficil 
tomen tune dicere unum veníale ut aiunt Salmón-
ticen, et Viva cum commani (1); 6o si el confesor obli-
gado á confesarse no puede declarar un pecado sin ex-
poner el sigilo de la confesion, debe callarlo basta que 
pueda confesarlo sin ese riesgo; 7 o está asimismo dis-
pensado de la integridad el enfermo que no se puede 
explicar sin grave dificultad, ó que á causa de la vio-
lencia de los dolores, ó debilidad de fuerzas, no puede 
completar la confesion sin agravarse notablemente ; 
8° si el enfermo adolece de enfermedad contagiosa, y 
el confesor no puede oirle de lejos, por la presencia de 
otros enfermos, en el mismo depar tamento, ni de 
cerca, sin exponerse á manifiesto peligro de la vida, 
puede absolverle, despues de oirle uno ú otro pecado; 
9° si habiendo necesidad de confesarse, se teme pru-
dentemente , que el único confesor que se presenta 
haya de violar el sigilo, ó tomar ocasión de pecar , ó 
que haya de seguirse un grave daño al p ró j imo , es lí -
cito ocultar el pecado , cuya manifestación entrañaría 
esos inconvenientes, para declararlo despues á otro. 

Juzgaron algunos que un gran concurso de peniten-
tes era suficiente causa para dimidiar la confesion. 
Pero esta aserción fué condenada por Inocencio XI en 
la siguiente proposicion : Licet sacramental iter absol-
vere dimidiate tantum confessos ratione magni con-

(1) L ib . 6, n . 479. Véase t a m b i é n , con r e l ac ión á la confesion por 
i n t é rp re t e , la d i spos ic ión del Mej icano I I I , l ib , 3, l i t . 2, § 2. 

cursus pcenitentium, qualis, v. g. potest contingere in 
die magna alicujus festivitatis aut indulgentüe. 

Se ha dudado, si es lícito callar un pecado, que no 
se pueda declarar, sin que el confesor venga en cono-
cimiento del cómplice. Enseñaron la afirmativa algu-
nos doctores, porque , según ellos, el precepto na tu-
ral de conservar la reputación del prójimo, se sobrepone 
al positivo de la integridad de la confesion. Es común 
sin embargo la negativa, por la cual también están 
S , Bernardo, Sto. Tomás, S. Buenaventura , S. Anto-
nino y S. Ligorio, siendo el principal fundamento de 
esta opinion, el q u e , por una par te , urge el precepto 
divino de la integridad de la confesion, y por otra no 
se puede considerar grave la difamación que resulta al 
cómplice de la revelación '.¡echa al confesor bajo un 
sigilo estrechísimo, que con ningún motivo se puede 
violar. Nótese empero que el penitente debe evitar lo 
posible , que se venga en conocimiento del cómplice, 
cuando sin esto puede declarar suficientemente la 
cu lpa , ó si ya tiene confesada es ta , como sucede 
cuando hace confesion general. Está obligado también, 
si puede cómodamente hacerlo, á buscar un confesor, 
que no conozca al cómplice; pero no lo estar ía , si 
siente grave dificultad en ocurrir á otro, que no sea su 
confesor ordinar io; si no se lo permite su estado ú 
ocupaciones; ó si en fin, hubiera de privarse por largo 
tiempo de la confesion. Nótese también, que Bene-
dicto XIV prohibió con graves penas, en tres constitu-
ciones apostólicas, que los confesores exijan de los 
penitentes el nombre del cómplice, y tanto mas el 
obligarles á ello con cualquier pretexto, bajo conmi-
nación de negarles la absolución. 

Terminaremos este artículo, haciendo observar, que 
los pecados omitidos en la confesion , sea por olvido 
involuntario, ó por alguna otra causa de las que se 
acaba de aduc i r , se perdonan indirectamente por la 



absolución. Existe empero la obligación de declarar-
los en la confesion siguiente, si se recuerdan los o -
vidados, ó si lia cesado el motivo que eximio de la 
obligación de confesarlos. Alejandro V I I condeno la si-
guiente contraria proposicion : Pee,cala in confesswne 
omissa seu oblila ob instans periculum vilamut ob 
aliam causani, non tenemur in sequenli confessione 
exprimen (1). . 

3. - A mas de la integridad, otras'muchas condiciones 
debe reunir la confesion sacramental. Los teólogos se 
ocupan difusamente de ellas, y numeran basta 16, que 
suelen comprender en los siguientes versos : 

« Sit simplex, humilis confessio, pura, fidelis. 
Atque frequerís, nuda et discreta, libens, verecunda, 
Integra, secreta et lacrymabilis, accelerata, 
Fortis et accusans, et sit parere parata. » 

(1) Merecen a tenc ión las p resc r ipc iones de los códigos e s p a ñ o -
les con relación á cumpl imiento de los p recep tos de l a confes ion y 
comunion en a r t í cu lo de muer te . La ley 28, t í t . 1, l i b . 1, de I n d i a s 
r e n o v a n d o l i te ra lmente l a disposición contenida en la ley ¿, t i t . l , 
l ib. 1. Nov. Bec. d i c e : «Todo fiel c r i s t i ano es tando en pel igro de 
» muer te , confiese devotamente s u s pecados y rec iba el San t í s imo 
» Sacramento de la Euca r i s t í a , según lo d i spone n u e s t r a s a n t a 
» m a d r e Iglesia, pena de l a mi tad de los b ienes del que mur i e re 
» s in confesion y comunion , pudiéndolo hacer , que ap l icamos a 
» nues t ra C á m a r a ; pe ro si mur ie re po r a l g ú n caso en que no pueda 
» confesar y comulga r , no i n c u r r a en pena a l g u n a . » Y con r e s -
pec to á la obl igación que t ienen los médicos y c i r u j a n o s de a m o -
n e s t a r á los enfe rmos , que se conf iesen, lié aqu í el texto de la 
ley 1, tít. 11, l ib . 8. Nov. Rec : «Po rque p r i n c i p a l m e n t e en los en-
» fer inos se h a de t ene r cons iderac ión á la cura del á n i m a , p u e s 
» de ella proviene a l g u n a s veces la corpora l , y po r experiencia se 
s ve mor i r a lgunos s in se confesar , por causa de no lo deci r los 
» médicos , y g u a r d a r lo que el derecho canónico m a n d a : y por 
» evi tar lo susodicho m a n d a m o s , que los médicos y c i r u j a n o s guar -
» den lo d ispuesto por derecho canónico en adver t i r á los en fe rmos 
» que se confiesen, espec ia lmente en las enfe rmedades a g u d a s , en 
» l a s cuales el médico y c i r u j a n o q u e las c u r a r e sean obl igados , á 

Estas condiciones pueden reducirse á cuatro princi-
pales : la integridad de que se lia hablado, la simpli-
cidad, la humildad, y la sinceridad. 

La simplicidad exige que se suprima en la confesion 
todo lo innecesario ó inútil á su ob je to , las narracio-
nes de circunstancias y po rmenores , que sobre no ser 
necesarias para la buena confesion, entrañan, á veces, 
inconvenientes notables. El confesor debe cuidar que 
el penitente omita toda relación inconducente á la con-
fesion , instruyéndole caritativamente sobre la manera 
mas propia de confesarse. Si el penitente pide conse-
jos sobre cosas que no conciernen á la confesion, y el 
confesor cree deber dárselos, no lo haga sino despues 
de la absolución. 

La humildad es también necesaria en la confesion. 
El verdadero penitente comparece al tr ibunal sagrado 
para acusarse, no para just i f icarse: es un reo que viene 
á pedir gracia, y para obtenerla es menester que se 
humille delante de Dios , y del que tiene su lugar en 
esc t r ibuna l : no cuida de atenuar sus faltas y se guarda 
bien de inculpar á otros en lo que solo debe atribuir á 
su flaqueza ó á sus pas iones; no teme perder la esti-
mación del confesor que conoce la fragilidad humana, 
y solo encuentra motivos de edificación en la compun-
ción del penitente. 

La sinceridad es en fin necesaria. Siendo el penitente 
en este tribunal el acusador y el testigo contra sí 
mismo, preciso es que declare con sinceridad el es-
tado de su alma; que confiese sus pecados tales como 
los conoce, y que responda f rancamente á las interro-
gaciones que le haga el confeso r , sin nada ocultar ni 
desfigurar, sin aducir vanas excusas, sin recurrir á sub-

» lo menos en la segunda v i s i t a , de admones t a r al doliente que se 
» confiese, so pena de diez mi l m a r a v e d í s pa r a la nues t r a Cámara 
» y Fisco, po r cada vez que lo de ja ren de h a c e r . » 



terfugios ó rodeos, á propósito para embrollar la con-
fesion, y embarazar al confesor. 

Mentir en la confesion es siempre mas grave culpa 
cceleris par ¡bus, que mentir fuera del tribunal sagrado, 
por la irreverencia que en el primer caso se comete con-
tra el sacramento. Sin embargo el penitente que miente 
en la confesion, solo peca levemente , según el mas 
común sentir de los doctores ' : lo si se acusa de una 
culpa leve que no ha cometido; 2o si niega una culpa 
leve que cometió; 3o si niega u n pecado mortal ya 
confesado y absuelto y que no está obligado á declarar 
en la presente confesion (1). Peca empero mortal-
mente : 1° si se acusa solo de una culpa leve que no 
ha cometido sin poner otra materia , porque entonces 
se hace culpable de sacrilegio, causando la nulidad del 
sacramento , por defecto de suficiente mater ia ; 2o si 
niega una culpa grave que, si bien fué absuelta en otra 
confesion, su declaración es necesaria para que el con-
fesor pueda juzgar de la costumbre criminal ó de la 
oeasion próxima; 3o peca con mas razón morlalmente, 
si niega un pecado mortal no confesado, sino es que 
intervenga una causa legítima que le excuse de confe-
sarlo ; 4° en fin peca mor t a lmen te , sea acusándose de 
una culpa grave que no ha cometido, sea aumentando 
ó disminuyendo á sabiendas el número de veces que 
la cometió ; si bien es menester excusar á aquellas per-
sonas que, por escrúpulo ó simplicidad, creen deber 
exagerar el número de sus pecados para mayor segu-
ridad de su conciencia. 

A las condiciones que se acaba de enumera r , aña-
diremos, que la confesion debe hacerse de viva voz, de 
conformidad con la universal práctica de la Iglesia, con-
siderada generalmente como obligatoria. He aquí sin 

(1) Véase á S. Ligor io , l i b . 6 , n . 4 9 6 ; á B i l l ua r t , Sylvio , S á n -
chez, L u g o , Suarez , L a i m a n , An to ine , e t c . 

embargo algunas excepciones. Un mudo que sabe es-
cribir, puede y debe confesarse por escrito, al menos, 
si no puede hacerse comprender suficientemente por 
signos. Lo propio debe decirse respecto de otros casos 
á que se refiere S. Ligorio : Confessio polest fieri 
nulu, scripto , aliove signo : v. g . si quis ob anxieta-
lem loqui non possit, aut paella supra nwdum vere-
cunda aliter se non possit explicare quam scriplo quo 
a confessano ledo addai voce : D E HIS ME ACCUSO. Ita 
Suarez, Vasquez, cardinalis de Lugo, Lagnimi, Sal-
manticenses ci alvi... Idem, diami de eo qui ob impe-
dimenlum lingua,' gravan difficullatem se confilendi 
voce ekperilur (1). 

No se debe confundir la confesion que se hace por 
escrito á un sacerdote presente, con la que se hace por 
cartas ó poder, á un sacerdote ausente. La primera es 
válida ; la segunda al contrar io, se la considera ge-
neralmente n u l a , especialmente despues que Cle-
mente V i l i condenó, « al menos como falsa, temera-
ria y escandalosa, » la siguiente proposicion : Licei per 
Hileras seu internimtium confessarlo ahscnli peccata 
sacramentaliler confiten, el ab eodern absolulionem 
obli/acre. 

4.—Con respecto á la forma de este sacramento, he 
aquí la decisión dogmática del Tridentino : Docci pr ce te-
rea sancla synodus sacramentipmitenti.ee formane, in 
(ina pru'cipue ipsius vis sita est, in illis ministri ver-
IM pernioni esse : EGO TE ABSOLVO, etc., quibus quiclem 
de Ecclesia! sancla• more preces queedam laudabili ter 
adjungunlur : ad ipsius lamen formai cssentiam ne-
quáquam spedant, ncque ad ipsius sacramenti admi-
nistran onem sunt necessaria! (2). 

El Ritual romano prescribe lo siguiente en órden al 

(1) Teologia moral, l ib. 6 , n . 493 . 
(2) Conc. T r i d . , sess . 14, cap . 3 . 



terfugios ó rodeos, á propósito para embrollar la con-
fesion, y embarazar al confesor. 

Mentir en la confesion es siempre mas grave culpa 
cceleris par ¡bus, que mentir fuera del tribunal sagrado, 
por la irreverencia que en el primer caso se comete con-
tra el sacramento. Sin embargo el penitente que miente 
en la confesion, solo peca levemente , según el mas 
común sentir de los doctores ' : lo si se acusa de una 
culpa leve que no ha cometido; 2o si niega una culpa 
leve que cometió; 3o si niega u n pecado mortal ya 
confesado y absuelto y que no está obligado á declarar 
en la presente confesion (1). Peca empero mortal-
mente : 1° si se acusa solo de una culpa leve que no 
ha cometido sin poner otra materia , porque entonces 
se hace culpable de sacrilegio, causando la nulidad del 
sacramento , por defecto de suficiente mater ia ; 2o si 
niega una culpa grave que, si bien fué absuelta en otra 
confesion, su declaración es necesaria para que el con-
fesor pueda juzgar de la costumbre criminal ó de la 
oeasion próxima; 3o peca con mas razón morlalmente, 
si niega un pecado mortal no confesado, sino es que 
intervenga una causa legítima que le excuse de confe-
sarlo ; 4o en fin peca mor t a lmen te , sea acusándose de 
una culpa grave que no ha cometido, sea aumentando 
ó disminuyendo á sabiendas el número de veces que 
la cometió ; si bien es menester excusar á aquellas per-
sonas que, por escrúpulo ó simplicidad, creen deber 
exagerar el número de sus pecados para mayor segu-
ridad de su conciencia. 

A las condiciones que se acaba de enumera r , aña-
diremos, que la confesion debe hacerse de viva voz, de 
conformidad con la universal práctica de la Iglesia, con-
siderada generalmente como obligatoria. He aquí sin 

(1) V é a s e á S. L igo r io , l i b . 6 , n . 4 9 6 ; á B i l l u a r t , Sy lv io , S á n -
chez , L u g o , Sua rez , L a i m a n , A n t o i n e , e t c . 

embargo algunas excepciones. Un mudo que sabe es-
cribir, puede y debe confesarse por escrito, al menos, 
si no puede hacerse comprender suficientemente por 
signos. Lo propio debe decirse respecto de otros casos 
á que se refiere S. Ligorio : Confessio po test fieri 
nulli, scripto , al ¡ove signo : v. g . si quis ob anxieta-
lem loqui non possit, aut puella supra modum vere-
cunda aliler se non possit explicare quam scriplo quo 
a confessario ledo addai voce : D E HIS ME ACCUSO. Ita 
Suarez, Vasquez, cardinalis de Lugo, Lagnimi, Sal-
manticenses el alvi... Idem, dicunl de eo qui ob impe-
dimenlum lingua' gravan difficullatem se confilendi 
voce ekperilur (1). 

No se debe confundir la confesion que se hace por 
escrito á un sacerdote presente, con la que se hace por 
cartas ó poder, á un sacerdote ausente. La primera es 
válida ; la segunda al contrar io, se la considera ge-
neralmente n u l a , especialmente despues que Cle-
mente V i l i condenó, « al menos como falsa, temera-
ria y escandalosa, » la siguiente proposicíon : Licei per 
Hileras seu ¡nternimtium confessario absenti peccata 
sacramentaliler confiten, el ab eodem absohilionem 
obtiners. 

Con respecto á la forma de este sacramento, he 
aquí la decisión dogmática del Tridentino : Docci pnele-
rea sancla synodus sacramenti pmitentice formam, in 
qua precipue ipsius vis sita est, in Ulis ministri ver-
bis posilam esse : EGO T E ABSOLVO, etc., guibus quiclem 
de Ecclesia sancla• more preces quccdain laudabili ter 
adjunguntur : ad ipsius lamen formai cssentiam ne-
quáquam spedant, ncque ad ipsius sacramenti admi-
nistran onem suiti necessaria! (2). 

El Ritual romano prescribe lo siguiente en órden al 

(1) Teologia moral, l ib . 6 , n . 4 9 3 . 
(2) Conc . T r i d . , s e s s . 14 , c ap . 3 . 



rito de la absolución: Sacerdos cum pamitentem ab-
solvere voluerit injuríela prius el ab eo acceptata 
pamitentia salutari primo dicat: Miserealur tui om-
nipolens Deus, et dimissis peccatis luis perducat te 
ad vitara Mérnain. Amen. — Deinde extensa versus 
pamitentem dextera, dicil : InduUjentiam absolulio-
nem et remissionein peccalorum tuorum tribual tibi 
omnipotens el misericors Dominus. Amen.—Dominus 
nosler Jesus Christus te ab sol val, et ego auctoritate 
ipsius te absolvo ab omni vinculo excommunicatio-
nis, suspensionis el interdicli in quantum possum el • 
tu indiges : deinde ego le absolvo a peccatis luis, in 
nomine Patris el Filii et Spiritus sancti. Amen. — 
Passio Domini noslri Jesu Christi, merila bcalce Ma-
riai Virginis, omniuni sanclorum, et quidquid boni 
feceris et mali sustinueris, sit tibi in remissionem 
peccatorum , augmenlum gratice et prwmium vita; 

aiternae. Amen. 
Previene en seguida el Ritual, que si el penitente es 

lego, ó solo ordenado de menores , se omita la voz sus-
pensionis; y añade que en las confesiones mas f re-
cuentes y breves se puede omitir las oraciones Mise-
realur é Jndulgenliam, y que basta decir desde el 
Dominus nosler, basta el Passio Domini; y que en 
caso de grave necesidad solo se diga estas palabras : 
Ego te absolvo ab ómnibus censuris el peccatis, in no-
mine Palris, et Filli, et Spiritus sancti. Amen, 

Se ha dudado, si estas palabras ego te absolvo, e t c . , 
son todas esenciales al valor de la absolución. Todos 
convienen en que 110 lo es el pronombre ego porque va 
incluido en el verbo absolvo ; ni aquellas palabras in 
nomine Patris , et Filii, el Spiritus sancti, porque la 
invocación de la Santísima Trinidad 110 se prescribe 
como esencial en la administración de este sacramento, 
ni en la escritura, ni en la tradición, ni en el uso de la 
Iglesia. Mas en cuanto á las otras, a peccatis luis, nie-

gan muchos que sean esenciales, y otros en conside-
rable número están por la afirmativa. La pr imera opi-
nion parece mas p robab le ; porque el sentido dé las 
voces absolvo le, se fija y determina suficientemente 
por la presencia del penitente y la previa acusación de 
los pecados sobre la cual recaen. Convienen todos sin 
embargo en que la Omisión de ellas seria pecado mor-
tal, y que ademas seria menester reiterar la absolución, 
por razón de la duda (1). 

Por consiguiente, en la práctica se han de conside-
rar como esenciales estas palabras : Absolvo te a pec-
catis tuis. En caso de necesidad se ha de dar la ab-
solución , según previene el R i t u a l , con esta breve 
fórmula : Ego absolvo te ab ómnibus censuris el pec-
catis tuis in nomine Palris, etc. 

La forma de la absolución en el sentido literal tiene 
esta significación : Remilto Ubi offensam divinam; y 
en el sentido sacramental esta otra : Confero Ubi gra-
tiam, quantum de se est, remissivam peccati. 

Con respecto á la forma condicionada, puede du -
darse de su valor ó de su licitud. En cuanto al va lor , 
es visto que carece de todo efecto la absolución dada 
bajo condicion de futuro, v. g. «si rest i tuyeres, si no 
reincidieres;» pues que ni vale al presente por defecto 
de intención en él sacerdote , ni cuando se verifica la 

(1) La forma de la absolución puede, ser indicativa ó deprecativa. 
Deprecat iva seria es ta : absolvat te Deus, ó absolve quwso, Domine : 
indicativa es ta otra : absolvo le a peccatis luis. F a m o s a es la 
cues t ión sobre el va lor de la depreca t iva . El célebre Morino y d e s -
pues de él, J u e n i n , Wi tasse , Tourne ly e s t án por la a f i r m a t i v a , y 
se empeñan en p roba r l a con m u c h o s m o n u m e n t o s h is tór icos , de 
donde consta que en los doce p r imeros s iglos se usó de esta forma 
aun en la Iglesia l a t ina . Otros m u c h o s sos t ienen lo con t ra r io y no 
a d m i t e n corno vál ida s ino la indica t iva ; á cuyo propósi to aducen 
m o n u m e n t o s h is tór icos , de los cuales se deduce , según ellos, que 
s ino en las p a l a b r a s , al menos en el sent ido, se usó s iempre de la 
indica t iva en una y o t r a ig les ia . 
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condicion, porque la gracia del sacramento no puede 
permanecer suspensa. Válida es empero la absolución 
dada bajo condicion de pretérito ó d | p r e s e n t e , v. g . 
« si has restituido, si no has recibido la absolución; » 
pues que nada hay en este caso que suspenda el efecto. 

La absolución debe darse de ordinario absoluta-
mente ; de manera que, aun en sentir de los teólogos 
mas benignos, es pecado morlal conferirla sin justa 
causa bajo de condicion. 

Se c o n v i e n e g e n e r a l m e n t e e n q u e e s l í c i to a b s o l v e r 
b a j o d e c o n d i c i o n : 1 ° c u a n d o s e d u d a si se p r o n u n -
c i a r o n l a s p a l a b r a s d e la a b s o l u c i ó n , q u e e n t o n c e s se 
poch-ia r e i t e r a r d i c i e n d o si non est absolulus, ego le 
abs'olvo; 2 ° e n a r t í c u l o ó c u a n d o a m e n a z a p e l i g r o d e 
m u e r t e ; e n c u y o s c a s o s se p o d r í a u s a r , r e s p e c t i v a -
m e n t e , de la c o n d i c i o n si vixis, r e s p e c t o d e la p e r s o n a 
q u e s e d u d a si v ive a u n ; d e la c o n d i c i o n si tu es capax, 
r e s p e c t o de l n i ñ o d e q u i e n se d u d a si t i ene s u f i c i e n t e 
u s o d e r a z ó n p a r a o f e n d e r á D i o s m o r t a l m e n t e y p o d e r 
r e c i b i r la a b s o l u c i ó n ; d e la c o n d i c i o n si tu es dispo-
situs, r e s p e c t o del m o r i b u n d o , q u e s o l o d a s e ñ a l e s 
e q u í v o c a s d e p e n i t e n c i a . 

G r a v e s t e ó l o g o s a d m i t e n , á m a s d e los e x p u e s t o s , 
o t r o s v a r i o s c a s o s , e n q u e , s e g ú n e l l o s , e s l í c i to el u s o 
d e la f o r m a c o n d i c i o n a d a (1) . 

5 . — P a s a m o s á o c u p a r n o s b r e v e m e n t e d e la a n t i -

g u a d i s c i p l i n a d e la Ig l e s i a a c e r c a d e la p e n i t e n c i a p ú -

b l i ca . 
Se distingue varias especies de penitencia : privada 

que se practica en secreto; pública que se hace en 
presencia de los fieles; solemne q u e se hacia pública-
mente con ciertas formalidades prescriptas por los cá-
nones ; no solemne, cuya naturaleza y tiempo prescri-
bían á su arbitrio los ministros de la Iglesia. 

(1) Véase á Gousset, Theologie morale de la Penilence, Chap. o. 

Antes del promedio del siglo tercero usábase, no 
hay duda, la penitencia pública, según consta de los 
escritos de Tertuliano y S. Cipriano; pero solo háciaesa 
época, comenzó á aparecer los varios grados ó estacio-
nes que constituyen la penitencia llamada solemne. 
Estas estaciones eran cuatro, «llanto, audiencia, subs-
tracción y consistencia. » 

El primer grado era el de los fíenles, que se coloca-
ban en el atrio ó pórtico de la iglesia, en traje lúgubre 
de penitencia, con el pelo suelto y cubiertos de ceniza 
y cilicios, y confesando públicamente sus pecados, se 
arrojaban á los pies de los fieles que entraban á la Igle-
sia, suplicándoles rogasen por ellos á Dios y á la Igle-
sia, para ser admitidos á la penitencia. El grado inme-
diato era el de los oyentes, á los cuales se permitía 
entrar al nariex ó vestíbulo interior de la iglesia in-
mediato á las puertas, donde permanecían durante el 
sermón y la lectura de la Sagrada Escritura (que por eso 
se les llamó oyentes); pero debían salir fuera concluido 
el ofertorio de la misa, j un to con los infieles y catecú-
menos. El tercer grado era de los suslraclos ó genu-
flectentes, que ocupaban un lugar mas interior hasta 
el ambón, é hincados de rodillas, despues de salir los 
oyentes, recibían la imposición de manos del obispo, 
acompañada de varias preces que este recitaba con el 
pueblo, y luego se les intimaba saliesen también de la 
iglesia : los de este grado se ejercitaban en varias obras 
de mortificación y penitencia, y en todos los dias de 
ayuno, debían concurrir á la Iglesia, á recibir la im-
posición de manos. El cuarto, en fin, era el de los con-
sistentes, los cuales se mantenían en la iglesia orando 
con los fieles, despues de la salida de los otros peni-
tentes, asistían á todo el sacrificio, y participaban de 
las oraciones comunes ; pero no se les administraba la 
sagrada Eucaristía, ni se les admitía las oblaciones; 



los consistentes ocupaban el espacio que mediaba en-
tre el ambón, y los canceles del presbiterio. 

Oígase á Devoti (1), en cuanto á otros pormenores 
relativos á este asunto : « Para cada delito grave había 
un tiempo designado en cada uno de estos grados, el 
cual era mas dilatado ó breve, según la gravedad del 
delito, de manera que por los mas graves solia durar 
la penitencia toda la vida. El obispo abreviaba ó alar-
gaba los plazos á su arbitrio, estando en su mano tras-
ladar á los penitentes desde la audiencia á la consisten-
cia, pasando por alto la sustracción. Este úl t imo era 
por lo común el período mas largo, como que estaba 
destinado principalmente á borrar las impurezas del 
a lma; por lo que á veces solia durar hasta el término de 
quince años. 

« Los penitentes debian dar, en todo el curso de su 
penitencia, grandes muestras de dolor, y abstenerse de 
muchas cosas lícitas. Ya se ha indicado que vestían ci-
licios y se cubrían de ceniza : los hombres se cortaban 
el cabello y aun se rasuraban la cabeza; y las mugeres 
solían hacer lo mismo, ó bien se cubrían con el velo 
penitencial. Maceraban ademas el cuerpo con ayunos, 
y daban limosnas á los pobres : manteníanse de rodi-
llas en las ocasiones en que los demás fieles oraban en 
pié; y se abstenían del uso de los baños, de los con-
vites, y hasta del mismo matr imonio. 

« El dia de dar la absolución y reconciliación á los 
penitentes estaba prefijado, á menos que por causas 
justas se anticipase por el superior. Los motivos de 
esta anticipación eran varios, como la recomendación 
que de algunos hacian los mártires por escrito (que se 
llamaba libelo de los mártires); el ir á padecer mart i -
rio los mismos penitentes; el dar extraordinario testi-

(1) Ins t i t . Canonic . , l ib . 2, t í t . 2, sec t . 4 . 

monio de piedad y arrepent imiento; el hallarse en el 
artículo de la muerte , y por último siempre que de ello 
se seguía algún beneficio, ó se evitaba algún perjuicio 
á la Iglesia. Habia casos también en que se imponía 
penitencia privada por delitos de la mayor gravedad, 
como á los muy jóvenes por la fragilidad propia de los 
pocos años, á las mugeres adúlteras por el peligro á 
que las expondría la penitencia pública respecto de sus 
mar idos ; á los casados, sino es que interviniera el con-
sentimiento del consorte, y á los clérigos de órdenes 
mayores, los cuales purgaban y lloraban sus culpas 
secretamente en un monasterio, á menos que de pro-
pia voluntad quisiesen abrazar la penitencia pública.» 

En cuanto á los delitos que se expiaban, precisa-
mente, con la penitencia solemne, no están todos de 
acuerdo. Parece cierto que estaban sujetos á ella los 
tres principales, la apostasía de la fé, el homicidio, y 
el adulterio, cuando eran públicos, y otros que tenían 
con estos cierta semejanza ó afinidad. Con respecto á 
los pecados ocultos, sostienen muchos, que jamas se les 
sometió á la penitencia solemne, sino es que los peni-
tentes voluntariamente la aceptasen. Otros pretenden, 
con Morino, que fué frecuente la penitencia pública 
por pecados ocultos (1). 

Las estaciones de la penitencia solemne comenzaron 
á desaparecer gradualmente, en la Iglesia Oriental, 
despues del siglo quinto, y en la Occidental despues 
del sépt imo; pero se les sustituyeron otras prácticas 
austeras, tales como el vestido propio de los penitentes, 
los frecuentes ayunos de la cuaresma y otros muchos 
dias, en los que no tomaban los penitentes otro ali-
mento que pan , sal y agua, la profesion de la vida 
monástica, los destierros y largas peregrinaciones que 
se les imponía, las flagelaciones, etc. En los libros 

(1) Véase á Collet, de Pwnilentia, cap . 7, § 6 . 



penitenciales redactados con el objeto de que los sa-
cerdotes no impusiesen las penitencias á su arbitr io, 
se prescribía los dias, cuarentenas , semanas , meses, 
años, que por cada del i to debia hacerse penitencia, 
ayunar , etc., y se de terminaba también la l imosna que 
debían dar los que no podían cumpl i r con el ayuno (1). 
Por úl t imo, hácia mediados del siglo trece, cesó entera-
mente , según parece, el uso de las penas canónicas ; 
pues que desde ese t iempo suponen á menudo los doc-
tores, que pende del p ruden te arbi tr io del sacerdote la 
moderación de las satisfacciones (2). 

No se crea empero que , según la presente disciplina, 
sea prohibida toda imposición de penitencia públ ica. 
El Tr ident ino dice á este respecto : Quando ab aliquo 
pubtice el in multorum conspectu crimen commissum 
fuerit, unde aliús scandalo offensos fuisse non sitdu-
bilandum, huic condignam pro modo culpen pccnilen-
tiam PUBLICE injungi oporlet (3)... Hasta el derecho na-
tural prescribe la reparación del escándalo dado. Sin 
embargo, los confesores deben abstener j e de prescribir 
ciertas prácticas dé peni tencia pública del todo inusi-
tadas en nuest ras actuales c o s t u m b r e s , bas tando á 
menudo para la suficiente reparación del escándalo, 
la devota asistencia á los divinos oficios, la frecuencia 
de sacramentos , y otros actos públicos de sólida pie-
dad y religión. 

Concluiremos t rascr ibiendo la importante doctrina 
del Tr ident ino relativa á la penitencia sacramental : 
Debenl crgo sacerdotes Dornini QUANTUM SPIRITUS E T 

(1) F a m o s o s f u e r o n los l i b r o s penitenciales, de Teodoro d e C a n -
torb 'er i , h á c i a e l a ñ o de 6 9 0 , los de B e d a , p o r los a ñ o s d e " 3 o , d e 
B a b a n o , a ñ o de 836 , y s e ñ a l a d a m e n t e el penitencial r o m a n o , q u e 
t o m a d o de los a r c h i v o s d e la Ig les ia R o m a n a , llevó y p u b l i c ó e n 
F r a n c i a H a l i t g a r i o , a ñ o d e 3 3 5 . 

(2) Véase á Mor ino , p . 7 9 0 , e t c . 
(3) Sess . 2 4 , c a p . 8. 

PRL'DENTIA SUGGESSERLT, PRO QLALITATE CRIMINCM ET POE-

NITENTIOM FACULTATE SALUTARESET CONVENIENTES SATIS-

FACTIOÑES I N J U N G E R E ; ne si forte peccatis conniveanl, et 
indulgentms cum pcenitentibus agant, LEVISSIMA que-
dara opera pro gravissimis deliclis injungendo, alie-
norum peccatorum participes ef¡iciantur. ííabeant au-
lem pr<£ oculis ul satisfaclio quam imponunX, non sit 
lant'im ad ñ o » . « vite cuslodiam, et in/irmitalis medi-
camentum sed etiam ad prceteritorum peccatorum vín-
dictam el casligationem, nam claves sacerdotum non 
ad solvendum duntaxal, sed el ad ligandum con-
cessas, etiam antiqui Paires elcredunt et docent (1). 

CAPITULO V I L 

EL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCION. 

' A r t . 1. E x i s t e n c i a , m a t e r i a y f o r m a d e l s a c r a m e n t o d e la E x t r e -
m a u n c i ó n . 2. Efec tos q u e c a u s a . 3 . M i n i s t r o e n este s a c r a m e n t o . 
4 . Suge to de l m i s m o o b l i g a c i ó n d e r e c i b i r l e : s u r e i t e r a c i ó n . 

1. — L a ext remaunción, asi l lamada, tanto porque 
se confiere á los enfermos constituidos en el té rmino 
de la vida, cuanto porque es la ú l t ima de las unciones 
que en la Iglesia se acos tumbra administrar á los 
fieles (2), es « u n sacramento instituido por Jesucristo, 
» por el cual, mediante la sagrada unción, y la oracion 
» del sacerdote, se comunica al enfermo gracias espe-

(1) Loco c i t a to . 
(2) La ley 6 9 , t i t . 4. p a r t . 1 , d i c e : « E l l a m a n en l a t í n á e s t e s a -

» c r a m e n t o Extrema Vnctio: q u e q u i e r e t a n t o dec i r , c o m o el p o s -
» ( r i m e r o u n g i m i e n t o , p o r q u e la rec iben todos los c r i s t i a n o s en la 
» fin d e s u v i d a . . . . » 



penitenciales redactados con el objeto de que los sa-
cerdotes no impusiesen las penitencias á su arbitr io, 
se prescribía los dias, cuarentenas , semanas , meses, 
años, que por cada del i to debía hacerse penitencia, 
ayunar , etc., y se de terminaba también la l imosna que 
débian dar los que no podian cumpl i r con el ayuno (1). 
Por úl t imo, hácia mediados del siglo trece, cesó entera-
mente , según parece, el uso de las penas canónicas ; 
pues que desde ese t iempo suponen á menudo los doc-
tores, que pende del p ruden te arbi tr io del sacerdote la 
moderación de las satisfacciones (2). 

No se crea empero que , según la presente disciplina, 
sea prohibida toda imposición de penitencia públ ica. 
El Tr ident ino dice á este respecto : Quando ab aliquo 
pubtice et in multorum conspectu crimen commissum 
fuerit, unde alios scandalo offensos fuisse non sitdu-
bitandum, huic condignam pro modo culpa' pcenilen-
tiam PUBLICE injungi oporlet (3)... Hasta el derecho na-
tural prescribe la reparación del escándalo dado. Sin 
embargo, los confesores deben abstener j e de prescribir 
ciertas prácticas de peni tencia pública del todo inusi-
tadas en nuest ras actuales c o s t u m b r e s , bas tando á 
menudo para la suficiente reparación del escándalo, 
la devota asistencia á los divinos oficios, la frecuencia 
de sacramentos , y otros actos públicos de sólida pie-
dad y religión. 

Concluiremos t rascr ibiendo la importante doctrina 
del Tr ident ino relativa á la penitencia sacramental : 
Debent ergo sacerdotes Domim QUANTUM SPIRITUS E T 

(1) F a m o s o s f u e r o n los l i b r o s penitenciales, de Teodoro d e C a n -
torb 'er i , h á c i a e l a ñ o de 6 9 0 , los de B e d a , p o r los a ñ o s d e " 3 o , d e 
B a b a n o , a ñ o de 836 , y s e ñ a l a d a m e n t e el penitencial r o m a n o , q u e 
t o m a d o de los a r c h i v o s d e la Ig les ia R o m a n a , llevó y p u b l i c ó e n 
F r a n c i a H a l i t g a r i o , a ñ o d e 3 3 o . 

(2) Véase á Mor ino , p . 7 9 0 , e t c . 
(3) Sess . 2 4 , c a p . 8. 

PRUDENTIA SUGOESSERLT, Í'KO QL A LITATE CIUMINUM ET POE-

NITENTIUM FACULTATE SALUTAUESET CONVENIENTES SATIS-

FACTIONES I N J U N G E K E ; ne si forlepeccatis conniveanl, et 
indulgenlms cuín pcenitentibus agant, LEVISSIMA qum-
dam opera pro gravissimis ddictis injungendo, alie-
norum peccatorum participes efjiciantur. ííabeant au-
lem pr<£ oculis ul satisfaclio quam imponunX, non sit 
tantim ad now vita; cuslodiam, el infirmitatis medi-
camenlum sed eliam ad pneteritorum peccatorum vin-
dictam el castigationem, nam claves sacerdotum non 
ad solvendum duntaxal, sed el ad ligandum con-
cessas, eliam anligui Paires elcredunt et docent (i). 

CAPITULO V I L 

EL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCION. 

A r t . 1. E x i s t e n c i a , m a t e r i a y f o r m a d e l s a c r a m e n t o d e la E x t r e -
m a u n c i ó n . 2. Efec tos q u e c a u s a . 3 . M i n i s t r o e n este s a c r a m e n t o . 
4 . Suge to de l m i s m o o b l i g a c i ó n d e r e c i b i r l e : s u r e i t e r a c i ó n . 

1. — La ext remaunción, asi l lamada, tanto porque 
se confiere á los enfermos constituidos en el té rmino 
de la vida, cuanto porque es la ú l t ima de las unciones 
que en la Iglesia se acos tumbra administrar á los 
fieles (2), es « un sacramento instituido por Jesucristo, 
» por el cual, median te la sagrada unción, y la oracion 
» del sacerdote, se comunica al enfermo gracias espe-

(1) Loco c i t a to . 
(2) La ley 6 9 , t i t . 4. p a r t . 1 , d i c e : « E l l a m a n en l a t í n á e s t e s a -

» c r e m e n t o Extrema Vnctio: q u e q u i e r e t a n t o dec i r , c o m o el p o s -
o t r í m e r o u n g i m i e n t o , p o r q u e la rec iben todos los c r i s t i a n o s en la 
» fin d e s u v i d a . . . . » 



» cíales para la remisión de los pecados y el alivio del 
» cuerpo. » Terminante es la decisión del Tridentino, 
con relación á la institución divina, y á la promulga-
ción de este sacramento , hecha por el apóstol San-
tiago (1) : Si quis dixerit Extremam Unctionem non 
esse vere el proprie sacramentum a Chrislo Domino 
nostro instilulum, et a beato Jacobo apostolo promul-
gatum, sed ritum lantum acceptum a Palribus, aut 
figmentum humanum,anathema sit. 

La materia remota de este sacramento es el óleo de 
olivo, según consta de la expresa decisión de Euge-
nio IV : Cajus materia est oleum oli v per episcopum 
benedictuni (2). Como se ve por esta decisión, reprodu-
cida despues por el Tridentino (3), la bendición del 
óleo corresponde exclusivamente al obispo, el cual la 
hace, cada año, en los oficios del jueves santo. Sin 
embargo, entre los Griegos, la hacen los presbíteros, 
cada vez que administran este sacramento; disciplina 
que, según Benedicto X I V (4), se observa en aquella 
Iglesia hace mas de mil años, sin que jamas la haya 
reprobado la Latina; por lo cual añade el mismo, en e l 
lugar citado, ser cosa evidentísima res videlur expío-
ralissima, que el simple presbítero puede consagrar 
el óleo por comision expresa ó tácita del Sumo P o n -
tífice. 

La bendición del óleo es tan esencial, en el sentir 
mas común de los doctores, que seria nulo el sacra-
mento administrado con óleo profano, ó con el de los 

(1) La c i tada ley d ice á este r e s p e c t o : « E esta ( l a u n c i ó n ) , 
» m a n d ó fazer el Após to l Sant iago, é que la fiziesen Misacan t anos 
» según d ice la su ep í s to la . Si a lguno en fe rmare en t re vos, faga 
» veni r el P res te de la Iglesia que ore sobre él, ung iéndo le con 
» olio en nome de D i o s . . . . » 

(2) In decreto ad Armenos. 
(3) Sess. 14, de Sacram. Extremes Vnclionis, cap. 1 . — (4) De 

Synodo, l ib. 8, cap. 1 . 

catecúmenos, ó el sagrado crisma. Seria, por consi-
guiente, pecado mortal, separarse en la práctica de este 
sentir, porque no solo se procedería contra la general 
costumbre de la Iglesia, sino que se expondría el sa-
cramento á riesgo manifiesto de nulidad. Sin embargo, 
como la sentencia contraria no carece de probabilidad, 
enseña S. Ligorio (1) que en caso de necesidad seria 
lícito administrarle, condicionalmente, con el crisma 
ú óleo de catecúmenos; pero que se habría de reiterar 
bajo de condicion, con el óleo de enfermos, pudién-
dose obtener oportunamente . La misma reiteración 
condicional debiera hacerse, si por error ó inadverten-
cia, se hubiera usado de dicho óleo de catecúmenos ó 
del crisma (2). 

Sobre otros pormenores relativos á los sagrados 
oleos, en general, véase lo dicho en el art . 8, cap. 2 de 
este libro. 

La materia próxima es la unción del enfermo. En la 
Iglesia Griega se unge la frente, la barba, las dos rodi-
llas, el pecho, las manos, y por último, los pies .3). 
En la Latina, según el decreto de Eugenio IV ad Ar-
menos, y el Ritual l lomano, debe ungirse los ojos , 
oidos, narices, boca, manos, pies, y los ríñones; si bien 
el Ritual previene se omita siempre la últ ima en las 
mugeres, y en los hombres cuando no se les puede 
mover sin notable incomodidad ó peligro. Entre noso-
tros se omite en todo caso. 

Convienen los teólogos, en que las unciones de los 

(1) Lib. 6, n . 109. 
(2) Con respec to al oleo no bend i to por el obispo, es i m p o r t a n t e 

la s iguiente decisión de la Inqu is ic ión R o m a n a expedida con ap ro -
bac ión del pont í f ice en 4 de se t iembre de 1 8 4 2 : Propósi to dubio : 
Anin casii neccssilalis parochus ad validilalcm, Extrema! Vnclionis 
uti possil oleo a se benedicto, Eminentissimi decreverunl, negalive. 
Véase á Lequeux , de Extrema Unclione, n . 804. 

(3) Arcudio, l ib . ¡}, cap. 1. 



cinco sentidos obligan bajo de precepto grave; pero no 
están acordes, sobre si son necesarias necessilate sa-
cramenti. Puede verse en Benedicto X I V (1) los pr in-
cipales autores y fundamentos de una y otra opinion. 
Prescindiendo de esta cuestión, solo diremos, que en 
caso de necesidad, es decir, cuando se teme prudente-
mente que el enfermo fallezca antes de las cinco un-
ciones, se puede y debe ungir un solo sentido, ó mas 
bien la cabeza con la forma universal que luego se 
d i rá ; pero añadiremos, con el citado Benedicto XIV, 
que no se excusaría de grave culpa, el que, fuera del 
caso de verdadera necesidad, omitiese una sola de las 
que se hacen en los cinco sentidos. 

Aunque 110 es necesaria, para el valor del sacra-
mento, la unción en los dos órganos del mismo sen-
tido, es decir, en los dos ojos, en las dos orejas, y en 
ambas manos y pies, es obligatoria bajo de precepto; 
como también lo es, el orden que prescribe el Ritual 
se observe en las unciones. 

Si el enfermo carece del miembro en que debe ha-
cerse la unción, previene el Bitual, se haga esta en la 
parte inmediata. Debe también ungi rse los ojos del 
ciego de nacimiento; porque si b ien este no ha pecado 
con la vista, ha podido delinquir, deseando ver lo pro-
hibido. 

La forma de este sacramento, en la Iglesia latina, 
según el decreto de Eugenio IV acl Armenos, y el Con-
cilio de Trento (2), es la siguiente : Per islam sanclam 
unclionem el suam piissimam misericordiam indulgeat 
tibi Deus quidquid peccasti per visum; ó como se 
contiene en el Ritual Romano quidquid per visum de-
liquisli. La misma forma se repite en cada unción, 
mudando solo la expresión del sent ido; y asi se dice, 

(1J De Synodo, l ib. 8, c a p . 3 . — (2) Sess . 14 , de Jixtr. Uncí. 
cap . 1. 

respectivamente, per auditum, per odoralum, per gus-
timi et loculionem, per tactum, per gressum. Previene 
el Ritual que no se concluya la forma antes de hacer la 
unción en los órganos del sentido respectivo, empe-
zando siempre por el órgano derecho. 

Cuando, según se ha dicho, la necesidad obliga á 
hacer una sola unción, la forma universal seria esta : 
Per islam sanclam unclionem et suam piissimam mi-
sericordiam indulgeat libi Domiuus guiguid deliquisti 
per visum, auditum, gustum, odoratimi et laclum. 

En la forma expresada se juzgan esenciales, para 
el valor del sacramento, al menos estas palabras, Per 
islam unclionem indulgeat tibi Dominus quidquid de-
liquisti ú otras equivalentes, sin las cuales no habría 
sacramento. Las demás no se tienen por esenciales. 

2. — Cuatro son los efectos de este sacramento : 
« La gracia santificante, la remisión de los pecados, la 
destrucción de las reliquias de estos, y la sanidad del 

cuerpo. » " 
1" Este sacramento como los otros de la ley nueva, 

causa ex opere opéralo la gracia santificante, según la 
e x p r e s a decisión del Tridentino (1); debiéndose em-
pero notar, que siendo sacramento de vivos, no causa 
primera, sino segunda gracia, esto es, un aumento de 
la primera, que da derecho á las gracias especiales, 
necesarias para vencer las tentaciones, que acometen 
en el trance temible de la muer te . 

2« Perdona los pecados, como asegura el apostol 
Santiago, el si in peccalis sil remillentur ci, y lo de-
finió el Tridentino (2), de acuerdo con la universal 
tradición de la Iglesia : si bien, no habiendo sido ins-
tituido por Jesucristo para perdonar los pecados mor -
tales, corno el bautismo y la penitencia, solo remite 

(1) Can. o, sess. 14, de Exlr. Uncí. - (2) Cit. c a n . 5. sess . 1 4 , 

de Ecclr. Unct. 



los veniales, dimete et per se; pero esto no impide que 
á veces remita también los mortales per accidens; lo 
cual se verifica, en sentir de los teólogos, cuando el 
enfermo no recuerda el pecado mortal cometido, ó si 
fué nula la absolución sacramental por defecto invo-
luntario, ó si el enfermo no puede confesarse; en cuyos 
casos y otros semejantes, hallándose este, al menos 
atr i to , obtendrá por la Extremaunción, el perdón de 
los pecados mortales. 

3o Extingue ó destruye las reliquias de los pecados; 
sobre lo cual se expresa asi el Tridentino : Ac peccati 
reliquias abstergít el wgrotianimam alleviat et confír-
mat, magnam in eo divina! misericordia! fiduciam exci-
tando, qua infirmus sublévalas, el morbi iheommoda 
ac labores levius ferl, et tenlationibus deemonis calca-
neo insidiantis facilius resistit (1). Entiéndese por 
reliquias de los pecados, el torpor del alma para ele-
varse á las cosas celestiales, el horror á la muer te , el 
temor á la eterna condenación, la propensión a! mal , 
la pusilanimidad, etc. El sacramento no destruye todo 
esto radicalmente, sino que confiere auxilios sobrena-
turales, mas ó menos abundantes, según las disposi-
ciones del sugeto, fortalece el alma á ese respecto, y 
hace que el enfermo triunfe de sus enemigos espiritua-
les en los últimos combates. 

4o Confiere el alivio o sanidad del cuerpo, según el 
testimonio de Santiago, et alleviabil eum Dominus. 
Este efecto solo es condicional, es decir, que solo le 
produce el sacramento , cuando la sanidad corporal 
conviene á la salud del alma, según se expresa, á este 
propósito, el concilio de Trento : El sanitatem corpo-
ris interdum, si saluti anima! expedierit, consequi-
tur (2). Pero aun dado que convenga para la eterna 

(1 )Sess . 14 , de Exlr. Uncí., cap . 2. 
(2) Sess. 14 , de Exlr. Uncí. 2. 

salud, la sanidad del cuerpo, no produce este efecto 
infaliblemente, dicen los teólogos, sino según los de-
cretos de la divina Providencia (1) 

3. — Solo el sacerdote es, por derecho divino, mi-
nistro de este sacramento, según consta de expresa 
decisión del Tridentino (2), fundada en las palabras de 
Santiago, inducat presbyteros, y en la perpetua tradi-
ción de la Iglesia. 

Observa Benedicto XIV (3), que por largo tiempo se 
practicó en la Iglesia latina, la disciplina de concurrir 
muchos sacerdotes á la administración de este sacra-
mento : disciplina que hasta hoy dia conservan los 
Griegos, asistiendo, con este objeto, siete, ó al menos, 
tres sacerdotes. Sin embargo, es indudable que un solo 
sacerdote basta para su válida y licita administración; 
y que las palabras de Santiago : inducat presbyteros, 
no se deben entender de manera que sean necesarios 
muchos sacerdotes, sino en el sentido, de que solo á 
ellos corresponde conferirle; asi como Jesucristo dijo 
á los leprosos, ile ostendUe vos sacerdotibus, no porque 
fuese necesario presentarse á muchos, sino para in-
dicarles ante quién debían comparecer, para someterse 
al exámen que prescribía la ley. Y aun, considerada 
la actual disciplina, vigente en la Iglesia latina, dice 
S. Ligorio, que se pecaría gravemente, si á un t iempo 
intervinieran muchos sacerdotes en la colacion de este v 

sacramento, salvo si por algún accidente no pudiera 
concluir las unciones el que lo administra, que enton-
ces podría continuarlas otro sacerdote que se hallase 
presente; pero sin repetir las ya hechas, sino es que 
hubiese trascurrido notable intérvalo de tiempo, v. g. 
un cuarto de ho ra ; pues, en ese caso, seria menester 

(1) Véase la ley 70, t i t . 4. par t . 1 , en la cual se t ra ta de los efec-

tos de este s a c r a m e n t o . 
(2) De Synodo, l ib . 8, cap . 4 . — (3) Loco cítalo, c a n . 4 . 



reiterarlas, á causa de la unión moral , que debe haber 
entre ellas. 

Para el valor del sacramento, basta en el ministro, 
el carácter sacerdotal : por consiguiente, le administra 
válidamente el sacerdote escomulgado, entredicho, ó 
degradado. Mas para su lícita administración, requié-
rese ademas, la jurisdicción; de manera que solo el 
párroco y el obispo poseen el derecho de administrarle; 
y pecaría gravemente cualquier sacerdote que sin legi-
tima delegación de uno de los dos, se atreviese á e jer -
cer un acto, para el cual carece de jurisdicción ; y 
siendo religioso, incurriría ademas en la excomunión 
mayor, que fulmina la Ciementina i de Priv$egiis. 
Exceptúase, empero, el caso de verdadera necesidad, 
v. g. si el párroco estuviese ausente, y hubiese peligro 
en la demora, que entonces podría administrarle líci-
tamente todo sacerdote, por delegación presunta de la 
misma iglesia, como se expresa el Concilio V, de Mi-
lán ; y aun debería hacerlo por caridad. Lo mismo en-
señan muchos doctores, respecto del caso en que el 
párroco negara este sacramento con manifiesta injusti-
cia; pues que se presume que el obispo ó el Sumo Pon-
tífice otorga esta licencia, para q u e el enfermo no sea 
privado de tan necesario auxilio en el terrible lance de 
la muerte (1). 

<> Los párrocos y sus tenientes están gravemente obli-
gados á administrar este sacramento á los enfermos 
que lo p iden ; de manera que son reos de pecado mor-
tal, si le niegan, y aun si ie difieren con peligro de 
que mueran aquellos sin recibirle, salvo si los excusa 
una causa legítima. Véase lo d icho á este respecto, en 
el art. 5, cap. 1, de este libro. 

i . — El sugeto capaz de este sacramento, es solo el 
hombre ó muger baut izados; porque el bautismo es 

(1) B a r b o s a , de Officio parochi, p a r t . 2 , c a p . 22. 

jama sacramentorum, y sin él, n ingún sacramento 
se recibe válidamente. Empero , á mas del bautismo, 
se requiere esencialmente, para el valor del sacra-
mento, que el sugeto haya cometido pecado personal ; 
pues que sin esto no se verificaría la forma, ni tendría 
lugar su principal efecto, que es la remisión de los 
pecados, el si in peccatis sit remillentur ei. Requiérese 
ademas, para su válida recepción, en el sentir bastante 
común de los teólogos, verdadera enfermedad de parte 
del sugeto ; pues que solo para los enfermos fué insti-
tuido, como se deduce de las palabras de Santiago, in-
fimi alur quis in vobis : y es menester que la enferme-
dad sea grave y peligrosa; que por eso Eugenio IV in 
decreto ad Armenos declara : Hoc sacramentimi ni si 
infirmo DE CUJUS MORTE TIMETUR, dari non dcbet, Nó-
tese sin embargo, con la autoridad de Benedicto XIV, 
en la bula Ex quo primum (de 1 de marzo de 1756),que si 
bien debe administrarse este sacramento solis fidelibus 
graviler cegrolanlibus, no se ha de esperar al último 
término de la vida, en que el enfermo está ya privado 
del uso de la razón : Nec lamen expecletur tempus U-
lud quo ceger jam sua; mentis campos non est (1). 

Con respecto á las disposiciones necesarias para la 
recepción de este sacramento, á mas de la intención 
expresa ó tácita, ó al menos legítimamente presunta, 
esencial al valor del sacramento, requiérese, para su 
lícita y fructuosa recepción, el estado de gracia; ó bien 
que el sugeto se justifique por el sacramento de la pe-
nitencia, y no pudiendo recibirle, al menos por la con-
trición perfecta. 

( í ) El Conci l io M e j i c a n o I I I , Ub. 1 , ü t . 0 , § 8 , p rov iene lo s i -
g u i e n t e : Hi tamen qui wgrotorum curam habenl, admonentur ut op-
portuno tempore, a parodio deferri Extrema unctionem procurent, 
sicque infirmus dum integris est sensibili, ungatur, ut vim sacra-
menti corpori, et animai salutarem dum compos sui est intelligcre 
valeat. 



Hé aquí los principales casos en que se debe con-
ceder ó negar este sacramento : I o se administra á los 
niños bautizados que ya tienen suficiente discreción (1); 
y, en sentir de S. Ligorio, aun á aquellos de quienes 
se duda si han llegado ó no al uso de la razón, á los 
cuales se les confiere bajo de condición, poniéndola 
mentalmente; 2o niégase á los dementes perpetuos 
que jamas tuvieron uso de razón; pero no á los que 
la tuvieron, y después cayeron en demencia ó fre-
nesí ; porque se presume que antes de enfermar qui-
sieron se les administrase el sacramento en artículo de 
muerte, y ademas es probable hayan cometido algunas 
culpas (2); 3o no se administra al que, sin estar en -
fermo, se halla en peligro de muerte , v. g. porque va 
á entrar en acción de guerra, ó le amenaza un nauf ra -
gio, ó está sentenciado á muer t e ; pero se concede al 
que fué gravemente herido en la guerra, al náufrago 
extraído del agua, que corre grave peligro de morir , y 
al muy anciano, que, sin sentir ningún dolor, sufre 
gran desfallecimiento de fuerzas; 4o no se administra 
á la muger antes del parto, aunque sea el primero, 
porque, aunque pueda haber peligro, no existe al pre-
sente : debe sí administrársele, en el acto mismo del 

(1) El Mej icano III, en el l uga r c i tado , § 7, dice : De cetale ad 
hoe sacramenlum suscipiendum ea regula sil, ut quibus per wlalern 
licet Eucharisliam sumere, eisdem etiam liceat Sánelo in/irmorum 
oleo inungi. 

(2) La ley 71, t í t . 4 . p a r t . 1, de conformidad con el sen t i r de los 
teólogos dice : « Loco l l aman á todo ome ó muger que h a y a p e r -
» d ido el seso, é esto es en dos m a n e r a s . Ca a lgunos h a y que 
» n u n c a lo ov ie ron ; é o t ros que lo ovieron é perdieron po r e n f e r -
o m e d a d , ó por f e r ida , ó por o t r a ocasion ; onde cua lqu ie r que á 
» la hora de su fin fue re ca ido en tal locura , non le deben dar el 
» s a c r a m e n t o de la unc ión . Ca el que nunca uvo seso non puede 
» facer pecado, é po r ende non h a menes te r este s ac ramen to . Pero 
» si aque l que perdió el seso demandó esta Unción a n t e s que lo p e r -
f diese debele ser d a d a . Eso mismo deben facer , si cobra re el seso 
» despues q u e lo perdió , é la d e m a n d a r e . » 

parto si se la juzga en peligro, pues entonces está real-
mente enferma; 5o se niega á los que viven en pecado 
público, v. g. en el concubinato, en la posesion de 
bienes ágenos, etc., mientras no se presten á reparar 
el escándalo; 6o no se debe negar este sacramento á 
los sordo-mudos, ni á los ciegos de nacimiento : las 
unciones deben hacerse en los órganos viciados, pues 
aunque no hayan pecado por ellos, exteriormente, han 
podido delinquir, interiormente, por medio de las po-
tencias correspondientes á esos órganos; 1" á los que 
sorprendidos de un accidente improviso quedan pri-
vados del uso de la razón, se les debe conceder ó ne-
gar, siempre que se les da ó niega la absolución sacra-
mental . 

Por muchos siglos se acostumbró en la Iglesia admi-
nistrar este sacramento inmediatamente despues del 
de la penitencia, y antes del Viático, siendo la razón 
principal de ese uso , el que la Extremaunción es la 
perfección y complemento ele la penitencia, como la 
llaman los padres. Varió, empero, esa disciplina, por 
causas que seria largo expresar; y hoy día, general-
mente se acostumbra ministrar la Extremaunción des-
pues del Viático. Observa Benedicto XIV (1), que al-
gunos Rituales de Iglesias particulares permiten se 
observe, á este respecto, la antigua disciplina, cuando 
los fieles asi lo piden, para mejor prepararse á la re-
cepción de la sagrada Eucaristía; disposición que no 
reprueba el sábio pontífice; pero añade á continuación : 
Nihilhominus in locis in quibus kic mos obsolcvit vi-
getque disciplina a concilii Tridenlini Catechismo pr(es-
cripia, non facile permiteremus ab hac recedi, solum 
ad indulgendum privatcc el peculiari infirm devotioni; 
sed potius parochis injungeremus, ut Extrcmaunctio-
nem pelentibus ante vialicum suaderent, lulius el uti-

(1 )DeSynodo diceces., l ib . 8, cap .8 . 



lius fore Ecclesice Romance ritui ac usa i, a majori 
parle Ecclesice Catholicce jam recepto, se accomodare. 

Disputan los teólogos, si existe precepto divino ó 
eclesiástico, que obligue gravemente á los fieles á la re-
cepción de este sacramento. Niegan graves teólogos, y 
entre ellos S. Ligorio, los cuales sostienen que las pa-
labras de Santiago lnducal pra-sbytcros Ecclesue no 
son de precepto, sino de consejo, sino es, dicen algu-
nos, que el enfermo, combatido de graves tentaciones, 
necesite para superarlas, del eficaz auxilio de este sa-
cramento. Otros, en considerable número , están pol-
la afirmativa, en cuanto á uno y otro precepto. La 
existencia del precepto divino, la p rueban : Io con las 
citadas palabras de Santiago, que parecen expresar un 
verdadero precepto; 2" con el siguiente texto del Tri-
dentino : Qaare nulla ratiene audiendi sunt qui con-
tra tam apertam el dilucidam apostoli Jacobi senten-
tiam , docenl, hanc unctíonem vel figmenium esse 
liumanum, vel ritum a Palribus acceptam, nec MAN-
DATUM D u , nec promissionem gralia luibentem ( 1 ) ; 

3o el que no recibe este sacramento se priva, di-
cen, de una gracia importantísima, y de los podero-
sos auxilios anexos á ella; y por consiguiente, peca 
contra la caridad que se debe á sí m i smo . La existen-
cia del precepto eclesiástico, la infieren, de la disposi-
ción del concilio Coloníense pr imo (año de 1536), que 
priva de sepultura eclesiástica, á los que desprecian 
este sacramento; dé la general persuasión de los fieles 
y pastores, á este respecto, y de las prescripciones de 
los Rituales, i o d o s convienen, sin embargo , en que 
sería grave culpa el desprecio de este sacramento, ó el 
rehusar su recepción (2), tanto por la irreverencia que 

( t j Sess . 1 4 , de Exlr. l'nct. c ap . 4. 

(2) D e a c u e r d o con es ta d o c t r i n a , la l e y 7 0 , t i t . 4 . p a r t . 1, 

d i c e : « P o d i e n d o h a b e r todo c r i s t i a n o el s a c r a m e n t o de la t i n c i ó n 

ese acto envolvería, como por el escándalo que se da -
ría á los fieles. 

En cuanto á la reiteración de este sacramento. Be-
nedicto XIV (1), ocupándose de este asunto en su obra 
de Sínodo, despues de hacer notar , que en otro t iempo 
se practicaba, en diferentes iglesias, la frecuente reite-
ración de él, en una misma enfermedad, ' dice, que el 
uso hoy generalmente recibido, corroborado con el co-
mún sufragio de los teólogos, sínodos y rituales, ha 
establecido, que solo una vez se administre la Extre-
maunción, en la misma enfe rmedad ; pero que si, du-
rante ella, el mal cede de tal modo, que parezca q u e el 
enfermo ha salido del peligro, y vuelve á recaer antes 
de haber sanado perfectamente, puede volvérsele á ad-
ministrar, sin escrúpulo, según la presente disciplina 
y la siguiente prescripción del Ritual Romano : ln po-
de»! infirmüale iterari non debet nisi diuturna sit, ct 
cuín infirmas convaluerit, el iterum in pericutum 
morlis incidil. Previene, en fin, el sábio Pontífice, con 
Van-Espen, que los párrocos, tan lejos de que deban 
ser nimiamente escrupulosos, á este respecto, con-
viene, que mas bien se inclinen á la reiteración, siem-
pre que dudan si ha variado ó no el estado de la enfer-
medad, ó si es el mismo ó diverso el peligro de la v ida ; 
porque es mas conforme, la reiteración, á la antigua 

. costumbre de la Iglesia, y por ella un nuevo espiritual 
socorro se proporciona al enfermo. 

En orden á las preces, ritos y ceremonias, en la ad-
ministración de la Ext remaunción; asi como sobre lo 
respectivo al cuidado, asistencia, y auxilios que se debe 
prestar á los moribundos, consúltese las disposiciones 

» q u e f a c e r á los e n f e r m o s , déve lo r e c i b i r , é n o n se d e b e n e x c u s a r 
» q u e lo non t o m e n ; ca s i lo f i c i e s e n , d e s p r e c i á n d o l o , f a r i an p e c a d o 
» m o r t a l , d e q u e non se p o d r í a n s a l v a r . . . . » 

(1) De Synodo, l i b . 8 , c a p . 9 . 



ZYB DERECHO CANONICO. 

de los rituales particulares, y especialmente las del 
Romano. 

CAPITULO VI I I 

E L SACRAMENTO D E L ORDEN 

A r t . 1. A d v e r t e n c i a p r e v i a . 2 . R i t o s e n la co lac ion d e c a d a u n o de. 
los ó rdenes . 3. M i n i s t r o o r d i n a r i o y e x t r a o r d i n a r i o d e este s a -
c r a m e n t o . 4. C o n d i c i o n e s e s e n c i a l e s á la vá l ida r e c e p c i ó n de la 
o r d e n a c i ó n , o . Ob i spo p r o p i o en c u a n t o á la co lac ion de ó r d e -
nes : l e t r a s d i m i s o r i a s . 6 . T í t u l o ec les iás t i co . 7 . O t r o s r e q u i -
s i tos p a r a la l íc i ta r e c e p c i ó n de la o r d e n a c i ó n , c u a l e s s o n , l a 
vocac ión , r e c t a i n t e n c i ó n , p r o b i d a d de c o s t u m b r e s , c i e n c i a 
c o m p e t e n t e , edad l e g í t i m a , r e c e p c i ó n de e l l a p o r s u s g r a d o s 
r e spec t ivos , i n t e r s t i c i o s , l u g a r y d i a s p r e s c r i p t o s . 8 . E x a m e n y 
p r o c l a m a c i ó n d e los o r d e n a n d o s . 

1. — En el capitulo 11, lib. 2 , se trató de las prero-
gativas y oficios de los presbíteros, diáconos, subdiá-
conos, y demás ministros inferiores; y en el capítulo 1 
del mismo libro, de los privilegios y obligaciones prin-
cipales del clero en general. Cúmplenos ocuparnos 
ahora de los pormenores mas importantes relativos á 
la sagrada ordenación, remitiendo á los teólogos, mul-
titud de cuestiones, acerca de la institución, na tura -
leza, materia , fo rma, efectos, etc., del sacramento del 
orden. En el siguiente capítulo tendrá lugar, el tratado 
de las irregularidades, ó impedimentos canónicos que 
prohiben la recepción de órdenes, y el ejercicio de los 
recibidos, por la necesaria conexion que este asunto 
tiene con la materia del presente. 

2. — Principiaremos por los ritos prescriptos para la 
colacion de cada uno de los órdenes. 

Primera lomara. El obispo la confiere cortando los 
cabellos al que la recibe, el cual dice, á ese t iempo, 
las palabras que aquel le sugiere : Dominas pars hcere-

ditalis mece et ealicis mei: tu es qui restitues hceredi-
tatem meam mihi. En seguida viste el obispo al tonsu-
rado el sobrepelliz diciendo: Induat le Dominus novupi 
hominem, qui secundum-Deum creatus est in juslitia 
el in sanclitate veritalis. Por consiguiente, el rito de la 
tonsura consiste principalmente en dos cosas : en que 
al iniciando despojado del hábito seglar y vestido del 
talar, se le corte los cabellos de la manera que previene 
el Pontifical; y en la imposición del sobrepelliz, signo 
de la dignidad clerical, con las palabras que se ha 
dicho. 

Ostiarado. El obispo confiere este o rden , haciendo 
tocar sucesivamente á los ordenandos, con la mano de-
recha, las llaves de la iglesia, y al propio tiempo dice: 
Sic agite, quasi reddituri Deo rationem pro iis rebus 
qucB his clavibus recluduntur. En seguida el Arcediano 
los conduce á las puertas de la iglesia, para que, co-
menzando á ejercer las funciones de su orden, las cier-
ren y abran : entrégales también la campanilla para 
que la toquen ligeramente (1). 

Lectorado. Le confiere el obispo por la entrega del 
libro con estas pa labras : Acápite el estote verbi Dei re-
latores, habiluri, si fideliter et utililer impleveritis of-
ficium veslrum, parlem cum iis qui verbum Dei bene 
adminislraverunt ab inilio. 

Exorcistado. Confiérese este orden por la entrega 
que hace el obispo del libro de exorcismos, ó del pon-
tifical ó misal , diciendo : Acápite el commendale mc-
morice, et habele polestatem imponendi manus super 
energúmenos sive baptízalos sive catechumenos. 

Acolitado. Es el mas excelente de los órdenes meno-

(1) La c i r c u n s t a n c i a de la t r a d i c i ó n de la c a m p a n i l l a n o se m e n -
c iona en el conc i l i o C a r t a g i n e n s e IV : p a r e c e c i e r t o q u e su o r i g e n 
no a s c i e n d e m a s a l l á de l s iglo s é t i m o : p u e s q u e a n t e s de l oc t avo , 
n o se conocía a u n él u s o d e las c a m p a n a s - C o n f e r e n e i o s de Angers, i , 
p a r t . 
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de los rituales particulares, y especialmente las del 
Romano. 

CAPITULO VI I I 
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gativas y oficios de los presbíteros, diáconos, subdiá-
conos, y demás ministros inferiores; y en el capítulo 1 
del mismo libro, de los privilegios y obligaciones prin-
cipales del clero en general. Cúmplenos ocuparnos 
ahora de los pormenores mas importantes relativos á 
la sagrada ordenación, remitiendo á los teólogos, mul-
titud de cuestiones, acerca de la institución, na tura -
leza, materia , fo rma, efectos, etc., del sacramento del 
orden. En el siguiente capítulo tendrá lugar, el tratado 
de las irregularidades, ó impedimentos canónicos que 
prohiben la recepción de órdenes, y el ejercicio de los 
recibidos, por la necesaria conexion que este asunto 
tiene con la materia del presente. 

2. — Principiaremos por los ritos prescriptos para la 
colacion de cada uno de los órdenes. 

Primera lomara. El obispo la confiere cortando los 
cabellos al que la recibe, el cual dice, á ese t iempo, 
las palabras que aquel le sugiere : Dominas pars hcere-

ditalis mece et ealicis mei: tu es qui restitues hceredi-
tatem meam mihi. En seguida viste el obispo al tonsu-
rado el sobrepelliz diciendo: Induat le Dominas novupi 
hominem, qui secundum-Deum creatus est in juslitia 
el in sanclitate ver ¡latís. Por consiguiente, el rito de la 
tonsura consiste principalmente en dos cosas : en que 
al iniciando despojado del hábito seglar y vestido del 
talar, se le corte los cabellos de la manera que previene 
el Pontifical; y en la imposición del sobrepelliz, signo 
de la dignidad clerical, con las palabras que se ha 
dicho. 

Ostiarado. El obispo confiere este o rden , haciendo 
tocar sucesivamente á los ordenandos, con la mano de-
recha, las llaves de la iglesia, y al propio tiempo dice: 
Sic agite, quasi reddituri Deo rationem pro iis rebus 
qucB his clavibus recluduntur. En seguida el Arcediano 
los conduce á las puertas de la iglesia, para que, co-
menzando á ejercer las funciones de su orden, las cier-
ren y abran : entrégales también la campanilla para 
que la toquen ligeramente (1). 

Lectorado. Le confiere el obispo por la entrega del 
libro con estas pa labras : Acápite el estote verbi Dei re-
latores, habiluri, si fideliter et útilüer impleverUis of-
ficium veslrum, parlem cum iis qui verbum Dei bene 
adminislraverunt ab initio. 

Exorcistado. Confiérese este orden por la entrega 
que hace el obispo del libro de exorcismos, ó del pon-
tifical ó misal , diciendo : Acápite el commendale me-
moria, et habele polestatem imponendi manus super 
energúmenos sive baptízalos sive catechumenos. 

Acolitado. Es el mas excelente de los órdenes meno-

(1) La c i r c u n s t a n c i a de la t r a d i c i ó n de la c a m p a n i l l a n o se m e n -
c iona en el conc i l i o C a r t a g i n e n s e IV : p a r e c e c i e r t o q u e su o r i g e n 
no a s c i e n d e m a s a l l á de l s iglo s é t i m o : p u e s q u e a n t e s de l oc t avo , 
n o se conocía a u n él u s o d e las c a m p a n a s - C o n f e r e n e i o s de Angers, i , 
p a r t . 



res. Para conferirle entrega el obispo á los ordenandos 
el candelero eon la candela apagada y dice : Acápite 
ceroferarium curn cereo, ut scialis vos ad accendenda 
Ecclesicc luminaria mancipan, in nomine Domini. 
Entrégales también la vinagera vacia diciendo: Acápite 
urceolum ad suggerendumvinum el aquam in Eucha-
ristiam sanguinis Chrisli, in nomine Domini. 

La materia, pues, de los cuatro órdenes menores es, 
entre los Latinos, la tradición de los instrumentos men-
cionados; puesto que en el rito d e q u e se ha hablado, 
ninguna otra es asignable. Empero entre los Griegos, 
en la colacion del leetorado, único que se conoce, solo 
se imponen las manos , omit iendo toda tradición de 
instrumento. 

La forma de dichos órdenes, son las palabras que el 
obispo dice al entregar ios ins t rumentos (1). 

Disputan los teólogos si bas ta el contacto moral de 
los instrumentos, que consiste en que el ordenando ex-
prese la aceptación con algún signo exterior. Es mas 
segura y también mas común la opinion de que se re-
quiere el contacto físico, q u e significa la posesion del 
oficio, y que parecen suponer las palabras de la forma 
accipe ó acápite. 

Subdiaconado. El obispo despues de invocar el au-
xilio celestial sobre el ordenando, le recuerda sus f u n -
ciones y obligaciones; y luego le presenta el cáliz y 
patena vacíos, diciendo: Vide cujas ministerium Ubi 
tradilur: ideo te admoneo ut ita le exhíbeos ut Deo 
placere possis. El ordenando debe tocar con la mano 
el cáliz y patena, como también las vinageras, vacia, y 
manutergio. Impónele en seguida el ámito , el maní-
pulo y la túnica, ó dalmática, con las siguientes pala-
bras que corresponden á cada una de esas ceremonias: 

(1) La ley 10, t i t . 6, p a r t . 1 , exp l ica el objeto y func iones que 

cor responde á los cua t ro ó rdenes menores . 

Accipe amictum per quem designatur castigado vocis. 
In nomine Patris, etc.—Accipe manipulum, per quem 
designatur fructus bonorum operum. In nomine pa-
tris, ele. — Túnica jucunditatis et indumento Iceliticc 
induat le Dominas. In nomine Patris, ele. 

La materia del subdiaconado es la tradición del cáliz 
vacio con la patena puesta encima, también vacia, se-
gún consta del concilio cartaginense IV (1), y del de-
creto de Eugenio IV ad Ármenos que dice: Subdiaco-
natus confcrtur per calicis vacui cum patena vacua 
superposita, traditionem. Según la opinion que S. Li-
gorio juzga mas probable, es de necesidad que estos 
vasos sean consagrados (2). La forma son las palabras 
que el obispo pronuncia al hacer la tradición: Vide cu-
jas ministerium, etc. (3). 

Diaconado. Al presentarle el Arcediano al orde-
nando, el obispo le pregunta sobre sus disposiciones: 
Seis illum dignum esse ? y el Arcediano conmovido 
por la responsabilidad que sobre él pesa, responde : 
Quantum humana [ragilitas nosse sinit, et sáo et les-
li/icor ipsum dignum esse ad hujus onus offiái. Secon-
sulta también al pueblo : Si quis habet aliquid contra 
illos, dice el obispo levantando la voz, pro Deo et pro-
pler Deum curn fiducia exeat et dical: verumtamen 
memor sit conditionis suce. En seguida le da el obispo 
consejos importantes, invoca los ángeles y santos sobre 
él, recita varias preces, y le impone la mano derecha 
diciendo: Accipe Spirilum Sanctum ad robur et ad 
resistendum diabolo et tentalionibus ejus. In nomine 
Domini. Despues de lo cua l , le entrega la estola y la 
dalmática, y le hace tocar el libro de los evangelios, 
pronunciando las palabras que corresponden á estas 

(1) Can. 13, d is t . '22, 

(2) Lib. 6, n . 747. - (3) La ley 10, t í t . 6 . pa r t . 1, t r a t a de l sub-

diaconado. 



diferentes ceremonias : Accipe stolam candidavi de 
manu Dei ; adimple mmsteriwniuum; polens enim est 
Deus, ut augeat tibí graliam suam qui vivit et regnai 
in smula sicculorum. - Indual te Dominus indumento 
salulis, et vestimento Untiti® et dalmatica justiUce cir-
cundet. lesemper. In nomine Domini. —Accipe polesla-
lem legendi evangelium in Ecclesia Dei, tam pro vivís 
quam pro defunctis. In nomine Domini (1). 

Presbiterado. Presentados los ordenandos por el 
Arcediano, el obispo les hace la misma pregunta que 
se dijo respecto del diácono, y consulta también al 
pueblo. Les recuerda en seguida sus obligaciones, in-
voca en favor de ellos la corte celestial, les impone las 
manos con los presbíteros que le asisten, les pone la 
estola cruzada sobre el pecho en forma de cruz, dicien-
do : Accipe jugum. Domini, jugum enirn ejus suave est , 
el onus ejus leve; y luego la casulla con estas pala-
bras : Accipe vestem sacerdotalcm, per quam charUas 
intelligitur, potens est enim Deus, ut augeat Ubi cha-
ritatem et opus perfectum. Ungeles despues las manos 
con el óleo de catecúmenos, y al propio tiempo dice : 
Consecrare et sanctificare digneris, Domine, manus 
islas, per islam unclionem et nostrani benedicUonem, 
Amen. Ut qmcumque benedixerinl, benedicantur, el 
qucecumque consecraverinl, consecrentur, et sancti-
ficenlur, in nomine Domini nostri Jesu Christi, Presén-
tales luego un cáliz con vino, y una patena con hostia, 
y haciendo que toquen uno y otro d ice . Accipe poles-
talem ofjerre sacrificium Deo, missasquecelebrare, tam 
pro vivis quam pro defunctis. In nomine Domini. 

Desde el ofertorio los nuevos presbíteros dicen con 
el obispo las oraciones de la misa hasta su conclusión, 
cuidando de no anticipársele, sobre todo al pronunciar 

(1) Véase con relación al d iaconado la ci tada ley 9, t í t . 6 . 

p a r t . 1 . 

las palabras de la consagración. Despues de habérseles 
dado la comunion, y purificádose los dedos, el obispo 
dice : Jam non dicam vos servos sed amicos meos, quia 
omnia cognovislis, guie operatus sum in medio cestri. 
Dichas estas palabras , los nuevos presbíteros recitan 
el Símbolo de los Apóstoles, y luego vienen sucesiva-
mente á arrodillarse á los piés del obispo, el cual, im-
poniéndoles las manos, dice á cada uno : Accipe Spiri-
timi Scindimi, quorum remiseris peccata remiltuntur 
eis;et quorum retinueris retenta sunl, Acto continuo 
le desdobla la casulla para indicar que la ordenación 
está completa , diciendo: stola innocentice indual te 
Dominus; y le exige, en fin, la promesa de respeto y 
obediencia, ó á él mismo, si es su prelado, ó al propio 
obispo, si es de otra diócesis, ó al superior regular, si 
es religioso : Promitlis mihi et succesoribus meis reve-
rentiam et obedientiam ? El presbítero responde : pro-
millo ; y el obispo le abraza y dice : Pax Domini sit 
semper tecum (1). 

Con respecto á la materia y forma asi del diaconado 
como del presbiterado, quieren unos, que en ambos 
sea la materia la imposición de manos, y la forma las 
palabras que al mismo tiempo dice el obispo : otros 
hacen consistir la materia del primero, en la tradición 
del libro de los evangelios, y la forma en las palabras, 
accipe polestatem legendi Evangelium, etc. : y la mate-
ria del segundo en la tradición del cáliz con vino, y de 
la patena con hostia, y la forma en las palabras, accipe 
polestalem ofjerendi sacrificium Deo, etc : otros, en 
fin, pretenden, que la materia consiste, á un t iempo, 
en la imposición de manos, y en la tradición de los 
instrumentos ; y la forma en las palabras que acom-
pañan una y otra. Reservamos á los teólogos, á quie-

(1) La ley 9, t í t . tí. p a r t . 1, expl ica el s ign i f icado de las va r ias 
denominac iones que se d a al sacerdote , y los oficios que á este or-
den coresponde . 
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nes correspondo la discusión de estas opiniones ( i ) . 
Nosotros solo diremos que, atendida la divergencia 
indicada, debe observarse escrupulosamente todos los 
ritos que son considerados por algunos doctores como 
esenciales á la ordenación; y que para la debida segu-
ridad en negocio de tanto m o m e n t o , debería suplirse 
cualquiera de esos ritos que, por inadvertencia ó des-
cuido, se omitiera. 

Antiquísima es la costumbre, de que los sacerdotes 
ordenados celebren con el obispo. Aunque, en sentir 
de algunos, aquellos solo profieren recUative las pala-
bras de la consagración; Benedicto XIV prueba con 
sólidos argumentos (2). que consagran verdaderamente 
con el ob i spo ; y añade, que no debe escrupul izare , si 
terminan la forma algunos instantes antes ó después ; 
por que moraliter la profieren todos á un t iempo, y 
ademas se refiere ella á una misma consagración. 

Consta del invariable uso de la Iglesia, que los ór -
denes sagrados deben conferirse dentro de la misa ce-
lebrada por el o rdenan te ; y seria grave delito omitir 
esta circunstancia, según prueba Benedicto XIV (3); 
el cual también demuestra, que la obligación que tie-
nen los ordenandos, de comulgar de manos de aquel, 
viene de una severa y antigua ley; y en fin, que de-
ben comulgar de las hostias consagradas en la misma 
misa ; especialmente, los sacerdotes concelebrantes. 
Mas no pertenece á la esencia de la ordenación, el que 
esta se haga dentro de la misa. 

En cuanto á los órdenes menores, aunque seria mas 
conveniente y conforme al Pontif ical , que se confirie-
ran inlra missam, se permite conferirlos fuera de el la; 

( t ) Benedicto XIV, de Synodo, l ib . 8 , cap . 10 , t r a t a sólida y c o -
p iosamente es te a sun to . Véase también la obra d e l P . Morino, Coro-
mentarius de sacris E celesta ordimtionibus, etc. 

(2) De Sacrificio, l ib . 3, cap . 16. 
(3) De Synodo, l i b . 8 , cap . 11 . 

como se infiere de las Rúbricas del mismo Pontifical, 
que solo exigen se haga la colacion de ellos, por la 
mañana, en los domingos ú otros dias festivos. 

La tonsura puede conferirse en cualquier lugar y 
hora. De lo relativo á los ritos en la consagración de 
los obispos se hablará en otro lugar. 

3. — El ministro de la sagrada ordenación es ordi-
nario ó extraordinario. El pr imero es aquel á quien 
por oficio compete la colacion de ella, en virtud de la 
institución de Cristo, cual es solo el obispo. El segundo 
aquel que puede conferirla por especial delegación ó 
comision, cual es el simple sacerdote. 

Que solo el obispo os por derecho divino ministro 
ordinario de la sagrada ordenación, lo demuestran los 
teólogos, con testimonio de la Escritura y claros monu-
mentos de la tradición; y es punto de fé, expresamente 
definido en el Tridentino : Si quis dixerit episcopos 
non esse presbijleris superiores, vel non habere potes-
tatem confirmandi el ordinandi, vel eain quam habenl, 
Ulis esse eum presbgleris communem, anathema sil (1). 
El valor de la ordenación pende por consiguiente 
de solo el carácter episcopal. Asi es que no se duda del 
valor de los órdenes conferidos por un obispo con silla 
ó sin ella, ora sea santo ó escandaloso, excomul-
gado, suspenso, entredicho, degradado, cismático, he-
rege, etc. (2). 

Ministro extraordinario es el s imple sacerdote, en 

(1) Sess. 23 , c a n . 7 . 
(2) Empero si el o r d e n a n t e ca rece del c a r á c t e r episcopal , es i n -

vál ida , s in d u d a , la ordenación. Tales se juzgan genera lmente los 
ó rdenes dados po r los Lu te ranos , t an to p o r ese p r inc ip io , como 
po r defectos de la legí t ima fo rma in s t i t u ida po r Jesucr i s to . P o r s e -
me jan te s c a u s a s se creen t ambién n u l a s las o rdenac iones amjli-
canas: n u l i d a d que p r u e b a n d i fu samen te , Le Quien, Hardouin 
Tournely y Collet, etc. con t r a el P . Courrayer, q u e sostuvo el valor 
de el las, en la obra t i tu lada : Disserlation sur la validité des ordi-
nations anrjlicanes. 



cuanto puede cometerle el Sumo Pontífice la facultad 
de conferir algunos de los órdenes. Decimos algunos, 
porque : I o atendida la tradición y constante práctica 
de la Iglesia, es indudable, que, en ningún caso, puede 
cometérsele la facultad de conferir el episcopado ni el 
presbiterado : n ingún monumento existe en toda la 
historia de la Iglesia, de donde conste que, alguna vez, 
se le haya dado esa comisión; sin embargo de que ha 
habido gravísimas circunstancias, en que debiera ha-
bérseles concedido; 2o lo propio debe decirse respecto 
del d iaconado; pues que, según el general sentir de 
los teólogos, la colacion de este, pende esencialmente 
del carácter episcopal, no menos que el episcopado y 
presbiterado; y por eso siempre que se habla de los 
diáconos en la Escritura ó tradición, se supone que de-
ben ser ordenados por los obispos (1); 3o masen cuanto 
al subdiaconado, es tanto mas probable la opinion de 
los que sientan que puede cometer el Sumo Pontífice, 
al simple presbítero, la facultad de conferirle; tanto 
porque es probable que este orden no fué instituido 
por Cristo, sino por la Iglesia, cuanto porque parece 
cierto, que varios abades Benedictinos y Cirtercienses 
obtuvieron, en otro tiempo, un privilegio de esta es-
pecie (2); 4o la tonsura y órdenes menores, es expreso 

(1) Sostienen s in e m b a r g o a lgunos que el Sumo Pon t í f i c e puede 
delegar á un s imple sacerdote la facu l tad de confer i r el d i aconado , 
y se a p o y a n espec ia lmente en un pr ivi legio de e s t a especie que 
dicen habe r concedido Inocencio VIII , ( a ñ o de 1489) , a l a b a d de 
los Cir terc ienses . Pero se les responde, gene ra lmen te , que n i n g u n a 
constancia h a y de la existencia de ese p r i v i l e g i o ; por c u y a r . izon 
los abades Cis terc iénses j a m á s se a t rev ie ron á ponerle en e j e rc i -
cio ; y que dado que fuera efectivo, solo p robar ia que Inocenc io VIH, 
erró en este p u n t o , como doctor p r i v a d o ; lo q u e n i n g u n o n iega 
q u e puede suceder . 

(2) De la facu l tad concedida á a l g u n o s a b a d e s p a r a confer i r el 
subd iaconado , t r a t a , entre otros, J u e n i n , de Sacram. d i sser t . 9 , 
quasst. 6 , cap . 3 . 

en el derecho (1), que pueden conferirlos, los abades 
solemnemente bendecidos : si bien el Tridentino (2) 
les restringió la ámplia facultad, que en otro tiempo 
ejercían, de ordenar indist intamente á todos sus súb-
ditos religiosos ó seglares, disponiendo que, en ade-
lante, solo les fuese lícito ordenar á los primeros : el 
mismo privilegio gozan los cardenales no obispos res-
pecto de sus subditos y familiares, según se dijo arriba, 
lib. 2, cap. 3, ar t . 4. " 

4. — Para la válida recepción de la ordenación son 
esenciales," de par te del sugeto, las siguientes condi-
ciones. 

1° Requiérese que el ordenando sea varón. Las m u -
geres son incapaces de la ordenación, según el sentir 
general de los católicos, apoyados en testimonios de 
la Escritura, y en la constante fé de la Iglesia (3). 

(1) Cap. Eos qui, et cap . Nullus episcopus, de Temporil. Ordi-
nal. in. fi. 

(2) Sess. 23, cap . JO, de Reform, 
(3) Ex quo mundus crealus est, ( d i c e S . Epifaneo, heregia 7 9 ) , 

Apud vera-, reliqionis cultores nulla unquam mulier sacerdotio 
funda, est. A ñ a d e en seguida , que si á a l g u n a muger se hub i e r a 
podido confiar ese ca rgo lo h a b r í a ob ten ido s in duda Mar ia S a n t í -
s ima , á qu ien n o l e fué conced ido . Véase s o b r e esto la ley 26, t í t . 6 , 
pa r t . 1. — Verdad es q u e en los an t iguos m o n u m e n t o s ec les iás t i -
cos se leen á menudo los n o m b r e s de diaconizas, presbiterizas, 
episcopizas; empero , sabido es, que esos n o m b r e s se d a b a , á las 
mugerés de los d iáconos , p resb í te ros , obispos , las cuales al t iempo 
de la ordenación de s u s mar idos , e n t r a b a n en u n monas te r io ; ó 
pe rmanec iendo en el siglo, emi t ían voto de cas t idad . En cuanto á 
las d i a c o n i z a s , de s ignábase también con este n o m b r e , á c ie r tas 
m a t r o n a s vene rab le s por su edad y e j empla r conducta : las cuales , 
por medio de la imposición délas manos, eran d e s t i n a d a s en la Igle-
sia al ejercicio de c i e r t a s func iones i m p o r t a n t e s ; rec ib iendo una 
especie de ordenación, que s in embargo no era s a c r a m e n t o , s ino 
p u r a ceremonia eclesiást ica. Véase lo d icho sobre es tas d iaconizas 
en el l ib. 2-, cap . 11, a r t . 2, en las no tas .— Se ha obje tado también 
la h is tor ia de la pap i sa J u a n a , que se dice habe r ascend ido á la 
Catedra de S . P e d r o , con el n o m b r e de J u a n VIII, hácia el ano 
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2o Es esencial que el ordenando sea bautizado; tanto 
porque el bautismo es fundamentum et janua sacra-
menlorum; como porque asi se deduce de la constante 
práctica de la Iglesia, pues ya en el concilio I, Nieeno, 
canon 9, se estableció que los Paulianistas, que adul-
teraban la forma del baut ismo, debian ser rebautiza-
dos, y que si hablan sido incorporados al clero se los 
debia reordenar . Esto mismo decidió Inocencio I I I , 
consultado sobre el caso dé un individuo, que, sin 
estar bautizado , había recibido el orden sacerdo-
tal (1). Exigió ademas el Tride'ntino, que el 'ordenando 
deba estar confirmado : Prima tonsura non inilientur, 
qui sacramentum confirmationis non susceperint (2); 
pero esta condicion solo se requiere para la lícita re-
cepción de los órdenes. 

3o Requiérese en los adultos alguna intención ó vo-
luntad de recibir el sacramento, como enseñan gene-
ralmente los teólogos : de donde se deduce, que seria 
inválida la ordenación de los dormidos, ébrios y de-
mentes, que teniendo antes uso de razón, ninguna vo-
luntad manifestaron de recibir los órdenes. Por el 
mismo principio se juzga inválida la ordenación de un 
individuo, que lejos de prestar su consentimiento, de-
cididamente la contradice y repugna. Hace á este pro-
pósito el-texto canónico en que se reprueba el sentir de 
aquellos que dicen : Quod sacramenta qua; per se sor-
tiuntur effectum, ut baplismus et ordo cceteraque si-
milia, non solum dormientibus et amentibus, sed invi-
to 8S3, y gobernado por espac io de dos años c inco meses , cuat ro 

d i a s , en t re e lpont i f i cado de León IV y Benedicto TIL Pero este he -

cho refer ido la p r i m e r a vez 'por Mar iano Scoto, escr i tor del siglo 

u n d é c i m o , h a s ido confu tado v ic tor iosamente por Baronio, Belar-

m i n o , Natal Ale jandro , y po r el mi smo Blondel , m i n i s t r o Calvi -

nis ta ; y es h o y dia g e n e r a l m e n t e cons iderado, aun en t re los p r o -

tes tan tes , como una fábula r i d i c u l a , i nd igna de toda fé. 
(1) Cap. Veniens, de Presbytero non baptízalo. —(2) Sess. 23, de 

Reform. cap. 4 

tis et contradi cent ibus, et si non quantum ad rem, 
quantum tamen ad caracterem conferuntur (1). Vá-
lida empero seria la ordenación de aquel que, cediendo 
al miedo grave, prestó en efecto su consentimiento, 
para evitar el mal que le amenazaba (2) 

Se ha disputado acerca del valor de los órdenes con-
feridos á los niños en la edad de la infancia. Aunque 
algunos teólogos tales como D u r a n d o , Tournely y 
otros, han defendido la negativa ; Benedicto XIV dice, 
sin embargo, á este respecto : Concordi Iheologorum 
et canonislarum suffragio definitimi esse validam sed 
ülicilam censeri ; dummodo nullo labor el subslantiali 
defeclu materia; forma; et intentionis, in episcopo ordi-
nante ; non attenta contraria sententia, qua raros ha-
bet asseclas, et qua; Supremis Iribunalibus et Congre-
gationibus Urbis nunquam arrisit (3). Añade empero 
el mismo pontífice, que el ordenado en la edad infan-
til, no está obligado á las cargas anexas al orden sacro, 
sino es que teniendo ya suficiente discreción, cual se 
juzga tenerla á los 16 años, ratifique expresa ó tácita-
mente la ordenación recibida ; y que no es lícito ejercer 
los órdenes hasta haber cumplido la edad proscripta 
por la Iglesia. 

5. — Pasando á tratar de las prescripciones canóni-
cas relativas á la lícita ordenación, hablaremos en este 
art ículo, del obispo propio, y de las letras dimiso-
riales. 

En cuanto á la obligación de recibir los órdenes, del 
obispo propio, ó de otro con licencia de este, prescribe 
el Trident ino lo siguiente : Unusqúisque autem a pro-
prio episcopo ordinelur. Quod si quis ab alio promo-

(1) Cap. Majares 3, de Baptismo. 
(2) Véase à Benedicto XIV, de Sacrificio, l ib. 7, can . 10 , § 20, y 

la ley 32, t í t . 6. P a r t . 1 . 
(3) Const i tuc ión Eo quamvis tempore, de 4 de m a y o de 1745. 



2o Es esencial que el ordenando sea bautizado; tanto 
porque el bautismo es fundamentum et janua sacra-
menlorum; como porque asi se deduce de la constante 
práctica de la Iglesia, pues ya en el concilio I, Nieeno, 
canon 9, se estableció que los Paulianistas, que adul-
teraban la forma del baut ismo, debian ser rebautiza-
dos, y que si hablan sido incorporados al clero se los 
debia reordenar . Esto mismo decidió Inocencio I I I , 
consultado sobre el caso dé un individuo, que, sin 
estar bautizado , había recibido el orden sacerdo-
tal (1). Exigió ademas el Tride/ntino, que el 'ordenando 
deba estar confirmado : Prima tonsura non inilientur, 
qui sacramenlum confirmationis non susceperint (2); 
pero esta condicion solo se requiere para la lícita re-
cepción de los órdenes. 

3o Requiérese en los adultos alguna intención ó vo-
luntad de recibir el sacramento, como enseñan gene-
ralmente los teólogos : de donde se deduce, que seria 
inválida la ordenación de los dormidos, ébrios y de-
mentes, que teniendo antes uso de razón, ninguna vo-
luntad manifestaron de recibir los órdenes. Por el 
mismo principio se juzga inválida la ordenación de un 
individuo, que lejos de prestar su consentimiento, de-
cididamente la contradice y repugna. Hace á este pro-
pósito el-texto canónico en que se reprueba el sentir de 
aquellos que dicen : Quod sacramenta quw per se sor-
tiuntur effectum, ut baplismus et ordo cceteraque si-
milia, non solum dormientibus el amentibus, sed invi-

de 853, y gobernado por espac io de dos años c inco meses , cuat ro 
d i a s , en t re e lpont i f i cado de León IV y Benedicto Til. Pero este he -
cho refer ido la p r i m e r a vez 'por Mar iano Scoto, escr i tor del siglo 
u n d é c i m o , h a s ido confu tado v ic tor iosamente por Baronio, Belar-
m i n o , Natal Ale jandro , y po r el mi smo Blondel , m i n i s t r o Calvi -
nis ta ; y es h o y dia g e n e r a l m e n t e cons iderado, aun en t re los p r o -
tes tan tes , como u n a fábula r i d i c u l a , i nd igna de toda fé. 

(1) Cap. Veniens, de Presbytero non baptízalo. —(2) Sess. 23, de 
Reform. cap. 4 

tis et contradicentibus, et si non quantum ad rem, 
quantum tamen ad caracterem conferuntur (1). Vá-
lida empero seria la ordenación de aquel que, cediendo 
al miedo grave, prestó en efecto su consentimiento, 
para evitar el mal que le amenazaba (2) 

Se ha disputado acerca del valor de los órdenes con-
feridos á los niños en la edad de la infancia. Aunque 
algunos teólogos tales como D u r a n d o , Tournely y 
otros, han defendido la negativa ; Benedicto XIV dice, 
sin embargo, á este respecto : Concordi Iheologorum 
et canonistarum suffragio definitimi esse validam sed 
illicitam censeni; dummodo nullo labor el subslantiali 
defechi materia formai et inlentionis, in episcopo ordi-
nante ; non attenta contraria sententia, qua raros ha-
bet asseclas, et qua Supremis Iribunalibus et Congre-
gationibus Urbis nunquam arrisit (3). Añade empero 
el mismo pontífice, que el ordenado en la edad infan-
til, no está obligado á las cargas anexas al orden sacro, 
sino es que teniendo ya suficiente discreción, cual se 
juzga tenerla á los 16 años, ratifique expresa ó tácita-
mente la ordenación recibida -, y que no es lícito ejercer 
los órdenes hasta haber cumplido la edad proscripta 
por la Iglesia. 

5. — Pasando á tratar de las prescripciones canóni-
cas relativas á la lícita ordenación, hablaremos en este 
art ículo, del obispo propio, y de las letras dimiso-
riales. 

En cuanto á la obligación de recibir los órdenes, del 
obispo propio, ó de otro con licencia de este, prescribe 
el Trident ino lo siguiente : Unusqúisque autem a pro-
prio episcopo ordinelur. Quod si quis ab alio promo-

(1) Cap. Majares 3, de Jiaplismo. 
(2) Véase à Benedicto XIV, de Sacrifìcio, l ib. 7, can . 10 , § 20, y 

la ley 32, t í t . 6. P a r t . 1 . 
(3) Const i tuc ión Eo quamvis tempore, de 4 de m a y o de 1745. 



veri petat, nullatenus id ei, etiam cujusms generalis 
aut specialis rescripli, ul privilegn prcetexlu, etiam 
statutis temporibus permittalur, nisi ejus probitas ac 
mores ordinarii siI testimonio commendenlur : si se-
cus fíat, ordinans a coUatione ordinum perannum, et 
ordinatus a suseeptorum ordinum execulione, quandiu 
proprio ordinario videbitur sil suspensus (1). 

Por obispo propio con relación á la ordenación, en -
tiéndese , con arreglo á los decretos • de Bonifa -
ció VI I I (2), y del Concilio de Trento (3), el que lo 
es del ordenando, bien sea por haber nacido en su dió-
cesis , ó porque en ella tiene domicilio, ó posee un 
beneficio eclesiástico, ó en fin porque el ordenando es 
uno de sus familiares. Para la debida inteligencia de 
los decretos indicados, y con el objeto de evitar graves 
abusos, que podían tener lugar, expidió Inocencio X I I , 
(año de 169i) la constitución que empieza Spcculalores. 
De ella tomamos fielmente las siguientes disposiciones. 

I o Para que alguno se juzgue subdito del obispo r a-
tione originis; y pueda ser lícitamente ordenado por él, 
requiérese que haya nacido naturalmente en la dióce-
sis donde solicita ser promovido á ios ó rdenes ; Dum-
modo lamen ibi natus non fuerit ex accidente, occa-

• sione nimirum ilineris, officii, legalionis, mercaturce, 
vel cujusvisalterius temporalis moi ce, seupermanentiw 
ejuspatris in ¡lio loco; en cuyo caso no se atiende á 
este nacimiento fortuito, sino al verdadero, y natural 
origen del padre. Pero si ha permanecido tan largo 
tiempo en el lugar del nacimiento accidental, que haya 
podido incurrir en algún impedimento canónico, debe 
obtener letras testimoniales del obispo de ese lugar, 
para presentarlas al ordenante , el cual debe hacer 

( t ) Sess. 23, de Rcform. cap . 8 . 
(2) Cap. Cuín nullus 3, de Temporib. ordinat. in 6 . —(3) Sess. 23, 

de Reform. cap . 9 . 

mención de ellas, en el testimonio ó fé de órdenes. Si 
el padre ha adquirido domicilio legal en el lugar del 
nacimiento del hijo, atiéndese entonces para la orde-
nación de este, no al origen de aquel, sino al domicilio 
legítimamente contraído. 

2° Para la ordenación ratione domicilii, requiérese, 
que el domicilio del ordenando sea ta l , que el ánimo 
de permanecer perpetuamente en el lugar, resulte pro-
bado, ó por haber residido en él, al menos el espacio 
de diez años, ó por la traslación al mismo de la mayor 
parte de sus b ienes , con casa propia; y ademas , en 
uno y otro caso, es menester jurar, que se tiene real-
mente el ánimo de permanecer perpetuamente {i). Mas 

(1) Sabias const i tuciones expidieron los concil ios Mejicanos y Li-
menses , con el objeto de e l iminar el a b u s o , genera lmen te i n t r o d u -
cido-en la América Española , de o rdena r á pe r sonas e x t r a ñ a s recien 
venidas de o t ras d ióces is , s in o t ro requis i to que el domicilio ju-
rado, cons is ten te en el j u r a m e n t o q u e p r e s t a b a n , - d e ha l l a r se en 
á n i m o de permanecer en la d ióces is de la p romocion . l i é a q u í la 
li teral p rescr ipc ión del Mejicano III, l ib. 1, tít- 4 , § 2 : Ad abo-
lendam pravam consuetudinem in liane provinciam introduc-
tam, qua multi alieniijence, ab alio quam a propio episcopo, 
et absque ejus consensu et approbatione ad titulum quem vo-
cant domici l i i j u r a t i ordinari consucverunt, prestilo soluin 
juramento sibi esse in ánimo, in ea Uicecesis ubi promoti fue-
rint permanere, interdicit htBC Synodus, ne quisquam ad titu-
lum huj/smodi ordinetur aut ordinari permittatur, nisi pe r 
t a n t u m t e m p u s in ea Dicecesi v i l a m d u x e r i t , ex quo probabi le s i t 
velie se ibi pe rmane re . Quod si aliqui contra hoc decretum fue-
rint promoti, ipso facto ab cxecutione suseeptorum ordinum 
suspendantur, et cujusvis benefica seti administrationis In-
dorimi sint incapaces per trienni uni. Qui Vero in una Dicecesi 
ordinari cceperint, in alia quamvis ibi per tres annos fuerint 
cornmorati.reliquos ordincs nonsuscipiant, nisiaproprio Pre-
lato cum littcris dimitantur. No es menos t e r m i n a n t e e l decreto del 
L imense l l l . cap . 30 : Quoniam vero abusus quidam jam, pridem 
inolevit, ut per domicilia qiuedam jurata, qua verbalia et com-
mendatili!!, sunt, in fraudem I-'cclesiw et sacrorum canonum, 
contemptum ad oi dines ìridii/ni irrepant ; dec/arat[hcec Sinodus 
neminem sub prcetextu domicilii esse ordinandum, nisi illud 



s i e l o r d e n a n d o s e s e p a r ó d e l l u g a r d e s u n a c i m i e n t o , 

e n e d a d e n q u e p u d i e r a h a b e r c o n t r a i d o a l g ú n i m p e d i -

m e n t o c a n ó n i c o , e s m e n e s t e r q u e p r e s e n t e , p a r a s u o r -

d e n a c i ó n , l e t r a s t e s t i m o n i a l e s d e l o b i s p o d e a q u e l l u -

g a r ; y d e e l l a s d e b e h a c e r s e e x p r e s a m e n c i ó n e n e l 

t e s t i m o n i o d e ó r d e n e s . 

3 ° P a r a s e r o r d e n a d o p o r u n o b i s p o a g e n o , ratione 

beneficii in ejus dicecesi oblenli, p r e s c r i b e l a c o n s t i t u -

c i ó n c i t a d a : I o q u e e l o r d e n a n d o b a y a o b t e n i d o e n 

e f e c t o e l b e n e f i c i o y l o p o s e a p a c í f i c a m e n t e : 2 o q u e e l 

b e n e f i c i o s e a s u f i c i e n t e detractis oneribus, p a r a l a c o n -

g r u a s u s t e n t a c i ó n d e l c l é r i g o ; y q u e n o p u e d a s u p l i r s e 

l a i n s u f i c i e n c i a d e s u s f r u t o s c o n l a a g r e g a c i ó n d e p a -

t r i m o n i o ; 3 o q u e p r e s e n t e l e t r a s t e s t i m o n í a l e s , a s i d e l 

o b i s p o d e l origen c o m o d e l domicilio, super suis nata-

libus, átale, moribus et vita. 

k° P a r a s e r o r d e n a d o , ratione familiar itatis, r e q u i e r e 

l a c o n s t i t u c i ó n c i t a d a , d e c o n f o r m i d a d c o n e l T r i d e n -

t i n o : I o q u e s e a v e r d a d e r o f a m i l i a r d e l o b i s p o , a l i m e n -

t a d o á s u s e x p e n s a s , c o m o v e r d a d e r o d o m é s t i c o c o -

m e n s a l ; 2 o q u e l e h a y a t e n i d o e n s u s e r v i c i o p o r u n 

t r i e n i o c o m p l e t o ; 3 o q u e p r e s e n t e l e t r a s t e s t i m o n i a l e s 

d e l o b i s p o d e origen ó domicilio super suis natali-

bus, cetate, moribus et vita: q u e e l o r d e n a n t e l e 

c o n f i e r a b e n e f i c i o s u f i c i e n t e p a r a l a c o n g r u a s u s t e n -

t a c i ó n , e n e l t é r m i n o d e u n m e s , c o n t a n d o d e s d e e l d i a 

d e l a o r d e n a c i ó n ; y q u e e n l a f é d e ó r d e n e s s e h a g a 

e x p r e s a m e n c i ó n t a n t o d e l a s p r e d i c h a s l e t r a s t e s t i m o -

n i a l e s , c o m o d e l a f a m i l i a r i d a d ( 1 ) . 
legitime quemadmodum jus statuit cov.tractum fucrit, atquc in-
supcr si alibi cceperint ad ordincs pfomoveri, sui Prtelali lit-
teras testimoniales ostendant. Si quis ad titulvm domicilii 
jurati, antequam domicüium ipsum legitime contraxerit, or-
diriobitur, sit ab ordinum executione ipso jure suspensus, et 
cujuscumque beneficii aut par ceda Indorumincapax per trien-

' nium. 
(1) El pr ivi legio de o rdena r á los f ami l i a res no c o m p r e n d e á los 

L a s d i m i s o r i a s p a r a l a r e c e p c i ó n d e ó r d e n e s , p u e d e n 

c o n c e d e r l a s e l o b i s p o d e l origen, e l d e l domicilio, e l 

d e l beneficio, y e l d e l a familiaridad; p u e s e l q u e t i e n e 

d e r e c h o d e o r d e n a r , t i e n e t a m b i é n e l d e c o n c e d e r d i -

m i s o r i a s , s e g ú n a q u e l l a r e g l a d e l d e r e c h o : Potest quis 

per alium, quod potest ¡'acere per seipsum (1). 

E l S u m o P o n t í f i c e , e n r a z ó n d e s u e m i n e n t e j u r i s -

d i c c i ó n , p u e d e o r d e n a r á c u a l q u i e r e x t r a ñ o , c l é r i g o ó 

l e g o , s i n n e c e s i d a d d e d i m i s o r i a s d e l o b i s p o p r o p i o ; y 

p o r c o n s i g u i e n t e , p u e d e t a m b i é n c o n c e d e r d i m i s o r i a s 

á c u a l q u i e r a p e r s o n a s i n n i n g u n a r e s t r i c c i ó n . Y n ó t e s e 

c o n B e n e d i c t o X I V q u e e l q u e r e c i b i ó u n o r d e n d e l 

S u m o P o n t í f i c e , n o p u e d e s e r p r o m o v i d o á o t r o s u p e -

r i o r , n i a u n p o r s u o b i s p o d i o c e s a n o , s i n l i c e n c i a e x -

p r e s a d e a q u e l ( 2 ) . 

E l V i c a r i o g e n e r a l p u e d e c o n c e d e r d i m i s o r i a s e n a u -

obispos t i t u l a r e s ; los cuales no pueden proceder á o rdena r los s in 
expreso consen t imien to y d imiso r i a s de obispo propio de aquel los , 
según la expresa disposición del T r i d e n t i n o , sess . 1 4 , cap . 2, ele 
Reformat. 

(1) En o t ro t iempo entendíase por dimisorias, las le tras ó d o c u -
mento a u t é n t i c o , en que el obispo dimitía á u n c lér igo subdi to 
suyo , emanc ipándo le de su a u t o r i d a d , y t r ans f i r i endo sus derechos 
al obispo de la ig les ia en que aque l sol ic i taba incorpora rse . Hoy 
dia empero tienen esa denominac ión , las le tras en que se otorga l i -
cencia á un lego ó c l é r i g o , pa r a que pueda rec ib i r los órdenes de 
otro o b i s p o , pe rmanec iendo s i empre subd i to del propio. En las 
iglesias de F r a n c i a se a c o s t u m b r a denomina r á las q u e se exp iden 
con ei p r imer objeto, l e t r a s de excorporation. — Dife ren tes de l a s 
d imi so r i a s son las le t ras testimoniales, las cuales se expiden con 
dob leob je to : ó pa r a test if icar la idoneidad y ap t i tudes de un clér igo 
ó lego que sol ici ia rec ib i r los ó r d e n e s , en cuyo sent ido se h a h a -
blado de el las en este a r t i cu lo ; ó pa r a r e c o m e n d a r á un clér igo 
que con l icencia sale de la d ióce s i s ; en este caso se las sue le l l a -
m a r m a s c o m u n m e n t e le t ras comendaticias. Véase áDevo l i , Insli-
Miomm, l ib. 1 , t í t . 4, sect . 2 , § . 1 1 ; y á F e r r a r i s , verbo Ordo, 
a r t . 3, n . 84. 

(2) Cons. in Postremo de 10 de oc tubre de 17o6, 



sencia del obispo; y aun bailándose este presente , si 
para ello tiene especial mandato (1). 

El capítulo en sede vacante, ni el Vicario capitular 
que ejerce la jurisdicción por delegación de aquel, no 
pueden dar dimisorias, durante el primer año de la 
vacante, sino á los que están obligados á ordenarse, 
ratione beneficii recepti vel recipiendi (2). El Triden-
tino sujeta á la pena de entredicho al que expidiere di-
misorias en contravención de esta disposición; y á los 
ordenados, si lo son in minoribus, los declara privados 
del privilegio del foro; y si in sacris, suspensos ipso 
jure á beneplácito del futuro Prelado (3). 

En cuanto á los superiores regulares, con relación á 
la expedición de dimisorias, hé aquí las principales dis-
posiciones que constan del decreto de Clemente VI I I 
(año de 1595), de la constitución Apostolici ministerii 
expedida por Inocencio X I I I para los reinos de España, 
y especialmente de la constitución Impositi nobis de 
Benedicto XIV (año de 1747): 1° los superiores regu-
lares pueden sí dar dimisorias á sus súbditos, pero de-
ben dirigirlas, precisamente, al obispo de la diócesis 
en que está situado el convento, á que pertenece el 
religioso ordenado : 20 exceptúase de esta regla, el 
caso, en que el obispo de la diócesis del convento se 
halle ausente , ó no haya de hacer ordenaciones, que 
entonces se les permite dirigir las dimisorias á cual-
quier obispo católico; con tal empero que no difieran 
de propósito para uno ú otro t iempo la concesion de 
ellas; y se previene ademas, que el obispo á quien el 
subdito sea remitido para las órdenes, le examine quoad 

m j c a p . Cuín nullus, de temporibus ordinat., in 6. 
(2) Fe r ra r i s , verbo Ordo, a r t . 3 , n . 4-4, explica, con la au to r idad 

d e l c a r d e n a l d e L u c a , y la de la sagrada congregación del Concil io, 
en q u é casos se deba decir q u e a lguno se halla precisado;, arctatus, 
á l a recepción de órdenes, ratione benefieii recepti vel recipiendi. 

(3) Sess. 7 , cap. 10 , de Ref. 

doctrinam: 3o respecto del caso de excepción que se 
acaba de expresar, se manda también, só graves penas, 
que en las dimisorias se haga explícita mención de la 
circunstancia de hallarse el obispo ausente de la dió-
cesis, ó de que no haya de hacer ordenaciones en el 
t iempo próximo prescripto por las leyes eclesiásticas; 
y que ademas se acompañe á las dimisorias, auténtico 
testimonio del Vicario genera l , ó del secretario del 
obispo, en que conste una de las dos circunstancias : 
4o habiendo sido derogados por el Tridentino, los pri-
vilegies que en otro tiempo gozaban los regulares, para 
recibir la ordenación, de cualquier obispo católico, se 
declara, que solo pueden usar de tales privilegios aque-
llos á quienes despues de la publicación del Concilio, 
nominatim et direcle, non aatem per communicalio-
nem, concessa fuerint (1). 

Según prueba Ferraris, con la autoridad del carde-
nal Petra, delinquen contra las leyes eclesiásticas, y 
son por tanto punibles en el fuero externo, los supe-
riores regulares que de intento trasladan á sus súbdi-
tos á otra diócesis con el objeto de que con mas facili-
dad sean examinados y admitidos á los órdenes; ha-
ciéndolos volver despues de ordenados á su primer 
convento (2). Observa empero, que no existe decisión 
general en el derecho canónico, que fije el tiempo pre-
ciso, que debe morar el religioso, en un convento, 
para que se juzgue pertenecer á la familia de él , en 

(1) Los rel igiosos de la Compañ ía de Jesús gozan á este respec to 
de expreso pr ivi legio otorgado po r Gregorio X I I I , y conf i rmado 
po r Paulo V, F e r r a r i s , verbo Ordo, a r t . 3 , n . (;8, copia el testo 
de la cons t i t . Curo sicul de U r b a n o VIII, en que se concede igua l 
pr iv i leg io á los Menores obse rvan tes , en las Indias Occidenta les . 
TÑo sabemos empero que esa const i tución h a y a ob ten ido p u b l i c a -
ción legal, ni menos que se h a y a hecho uso de un tal pr ivi legio. 

(2) Fe r ra r i s , en el l uga r c i tado, n . 62 . 

T. u . I 8 



cuanto al efecto de poder recibir la ordenación, del 
diócesano de la localidad del convento (1). 

Hé aquí algunas otras disposiciones y doctrinas im-
portantes relativas á las dimisorias. 

El Tridentino impone pena de suspension de los ór-
denes recibidos al que se ordena sin dimisorias del 
Obispo propio ; suspension que dura , á beneplácito de 
este, poT todo el tiempo qué lo juzgue conveniente. El-
ordenante, si es obispo ti tular, queda suspenso du-
rante un año de las funciones pontif icales; y si tiene 
Iglesia, de la colacion de órdenes durante el mismo 
período (2). Si el clérigo suspenso ejerce los órdenes 
recibidos, incurre en la irregularidad (3). Nótese t am-
bién que, siendo notoria la suspension del ordenante, 
puede él subdito de este recibir los órdenes de otro 
obispo, sin necesidad de dimisorias (4). 

Si las dimisorias lian sido expedidas para un obispo 

(1) t o n el Objeto s in d u d a de ev i t a r el f raude á que se lia a ludido 
y - o t r o s i nconven ien t e s , el Supremo gob ie rno de Chile con techà 
13 de mayo de 1 8 4 1 , expid ió el s iguiente , decreto , inser to en el 
Bolet ín lib. 9 , n . 16 : « Teniendo presente lo d i spues to por los 
» s ag rados c á n o n e s , y a u n por las l e y e s nacionales , «cerca de a 
Ü idoneidad que deben ac red i t a r los que se p re sen t a r en á rec .b r 
» los ó rdenes sagrados , y lo e s t ab lec ido por derecho acerca de a 
» necesidad de letras d i m i s o r i a s e n s u s respect ivos casos , y de 
» los motivos graves po rque el las se e x i g e n , he acordado y de-
» creto : - 1 Se expedi rá orden c i r c u l a r al Met ropol i t ano y O b . s -
» pos de la Repúbl ica regándoles y e n c a r g á n d o l e s no con t ie ran 
» ó rdenes á n i n g ú n regu la r que no fue re domici l ia r io de sus d ió-
» cesis , s in que la p a t e n t e que m a n i f e s t a r e de su respect ivo pre lado 
» r e g u l a r , no esté r e v i s a d a y a p r o b a d a , pa r a el preciso efecto de 
» rec ib i r ó rdenes s a g r a d o s , po r el d iocesano á cuyo domicil io 
» per teneciere el o r d e n a n d o . - 2 . P a r a r epu ta r se un religioso do-
» mic i l ia r io de la d ióces is , en cuan to á los efectos del a r t í c u l o i i n -
» ter ior , deberá haber res idido los inmedia tos c inco a n o s , a lo 
» menos en d icha d ióces is . » -, 

(2) Sess. 2 3 , cap . 8, et sess. 14, cap . 2 , de Reforma!. - (i) Lons t . 

de t-io 11, Cuín ex sacrorum ordinum. - (4) Cap. los qui, de lemp. 

ordinad. 

determinado, ningún otro puede lícitamente conferir 
los órdenes á que ellas se refieren. Pueden concederse 
las mismas con limitación de t i empo , ó sin esta cir-
cunstancia : en el primer caso espiran con el tiempo 
en ellas fi jado; en el segundo subsisten vigentes, aun 
despues de la muerte del otorgante, salvo si el sucesor 
las revoca (1). Pueden también otorgarse para un solo 
orden, con arreglo á la prescripción del Concilio I I I 
Mejicano (2); y en tal caso, es visto, que seria ilícita la 
recepción de otros. Deben, en fin, observarse eserupo-
losamente todas las condiciones puestas en las dimi-
sorias. 

El concilio de Trento manda : Episcopi subditos 
suos non aliter quam jam probatos et examínalos, ad 
alium Episcopum ordinandos dimitlant. De aquí es 
que el obispo á quien se dirigen las dimisorias, no está 
obligado, pero puede, si quiere, sujetar á nuevo exá-
men al ordenando, como asegura Benedicto XIV ha-
ber decidido repetidas veces, la congregación del Con-
cilio (3). 

6. — El título eclesiástico ó clerical exigido por las 
leyes eclesiásticas para la recepción de orden sacro, no 
es otra cosa, que la cantidad de bienes temporales, su-
ficiente para la congrua sustentación del clérigo, pro-
veniente de beneficio eclesiástico, patr imonio, pen -
sión-, e tc . , requisito que se prescribe con el objeto, 
dice el Tridentino, de que el ministro de la religión no 
se vea obligado cum ordinis dedccore mcnMcare, aut 
sordiáum aliquem qutestum exercere (4). Por cohgrúa 
sustentación entiéndese principalmente el alimento, • 

(1) Véase á Cahasucio , l i b . 1, c a p . 14, n . 7 . 
(2) Lib. 1, t i t . 4, § 2 ; donde se d i c e : LiUerce.drmissoria; a unum 

tanlum ordinem eoncedantur ut qiam in muñere suscepli ordinis 
exequendo diligenüam ordinalus prcestitérit EpiscopuS intelliqat. 

(3) De Synodo, l ib . 12, cap. 8 , § 7 . 
(4) Sess. 21 , cap . 2, de Reform. 



el vestido y la habitación : objetos que demandan ex-
pensas mas ó menos considerables, según las circuns-
tancias del lugar, t iempo, estado de la persona, etc., 
que por eso se ha dejado á la discreción de los obispos, 
como afirma Benedicto XIV (1), la fijación de la suma 
á que en sus diócesis deben ascender las producciones 
del título clerical. 

El derecho canónico exige para la ordenación, uno 
de estos tres títulos : Beneficio eclesiástico, ó patri-
monio, ó pobeza religiosa. 

Beneficio eclesiástico. Entiéndese por este, el dere-
cho perpetuo de percibir cierta porción de réditos ecle-
siásticos, por razón de un oficio espiritual. Es el prin-
cipal título atendible para la ordenación, l i é aquí como 
se expresa el Tridentino : Slatuil S. Synodus ne quis 
deinceps clericus secularis quamvis alias sit idoneus 
moribus, scientia, el célate, ad sacros ordines promo-
vealur, nisi prius legitime constet eum benelicium.ec le-
siasticum, guod sibi ad victum sufficiat, pacifice pos-
sidere. Id vero beneficium resignare non possü, nisi 
facía mentione guod ad illius beneficii lilulum sil pro-
motus, ñeque ea resignado admiitatur, nisi constilo 
guod aliunde commode vivere possil, el aliler facía 
resignado nulla sit (2). Resulta pues de este decreto : 
I o que no es suficiente título la suficiencia ó aptitudes 
del ordenando, como erróneamente han creído algu-
nos ; 2o que el beneficio se ha de poseer de antemano 
efectivamente; por lo que no basta la esperanza ó de-
recho á él, ni aun el haber obtenido la nominación ó 

, presentación, como ni tampoco basta la posesion liti-
giosa : si bien no es menester que el beneficio ecle-
siástico sea en rigor tal, pues es equivalente un vica-
riato perpétuo, una pensión eclesiástica perpetua, ó 

(1) De Synodo, l i b . 12 , cap . 9 . 
(2) Sess . 21 , cap . 2 , de Reformat. 

cualquier oficio eclesiástico que tenga la misma cali-
dad de perpetuidad; 3o que el beneficio sea suficiente 
para la congrua sustentación, según la tasa sinodal, ó 
la costumbre de la respectiva diócesis; á n o ser que el 
déficit se supla con el patrimonio ó pensión; 4o que no 
pueda resignarse sin hacer mención de haber sido pro-
movido á título del mismo beneficio, y que no se ad-
mita la resignación nisi conslito quoel aliunde vivere 
commode possil, y hecha en otros términos sea nula é 
irrita. 

Patrimonio. Hasta el siglo doce no se conocia otro 
título que el beneficio eclesiástico. En el Concilio I I I 
de Letran, celebrado en aquel siglo, bajo de Alejan-
dro I I I , se aludió, por primera vez, al patrimonio, 
mandando, que el obispo fuese obligado á alimentar 
al clérigo, ordenado, por su culpa, sin beneficio, á no 
ser que este tuviese bienes patr imoniales; cuyo cánon 
confirmado despues por Inocencio 111(1), recibió mayor 
latitud, y fué causa de que al fin se introdujese en la 
Iglesia, á mas del título de beneficio, el de patrimonio. 
El Tridentino admitió este segundo título como subsi-
diario del pr imero; permit iendo que pudiese tener lu-
gar en los casos, y bajo las condiciones que expresa la 
disposición siguiente : Palrimonium vero vel pensio-
nem oblinenles, ordinari poslhac non possint, nisi il-
los quos episcopus judicaveril assumendos pro neces-
sitate vel commoditale ecclesiarumsuarum, eo quoque 
prius perspecto, palrimonium illud vel. pensionem 
vere ab eis oblineri taliaque esse, guie eis ad vitam 
sustenlandam salis sint, atgue illa deinceps sine licen-
tia episcopi alienan vel remitti nullalenus possint,' 
doñee beneficium ecclesiasticum sufficiens sint adepti, 

(1) Cap. Cvm secundum, de Prcebendis, et cap . Accepimus de 

celate el qualitate, etc.-



vel aliunde habeant unde vivere possint, antiquorum 
canonum pcenas. innovando (1). 

El patrimonio debe fundarse sobre bienes raices y 
determinados, que no sean litigiosos, ni tengan grava-
men que disminuya su valor, y que actualmente se 
posean por el ordenando; todo lo cual debe este hacer 
constar en debida forma. La capellanía 110 colativa ó 
laical se considera como patrimonio, y debe hacerse 
constar su posesion pacífica, el valor del capital, sus 
productos, car-as, etc. Por ú l t imo es equivalente al 
patrimonio la pensión, en cantidad suficiente para la 
congrua sustentación, con arreglo á los estatutos ó. 
costumbre de la respectiva diócesis; debiendo asegu-
rarse su erogacion con la hipoteca de bienes raices, 
tales que presten suficiente garantía . 

Importantes son , con relación al pa t r imonio , las 
seis leyes del t i t . 12, lib. 1, Isov. Rec. expedidas para 
la ejecución y cumplimiento del artículo o, del concor-
dato del gobierno español con la silla apostólica (2). 
A ellas remitimos al lector contentándonos con tras-
cribir el texto íntegro de dicho artículo que dice : 
a Para que no crezca con exceso y sin ninguna nece-
» sidad el número de los que son promovidos á los 
» órdenes sagrados, y la disciplina eclesiástica se man-
» tenga en vigor, por orden á los inferiores clérigos, 
» encargará Su Santidad estrechamente, con breve es-
» pecial á los obispos la observancia del concilio de 
» Trento, precisamente sobre el contenido de la se-
» sion 21, cap. 2, y de la sesión 23, cap. 6, de fíefonna-
» tione, bajo las penas que por los sagrados cánones, 

• \\ - • • V.v ~ *-'b 
(1) En la c i t a d a , sess . 21, cap . 2 , de Reform. 
(2) Concordato ce lebrado con Clemente XII, en 2 f i d e sep t iembre 

de 1737, y conf i rmado en todas s u s pa r t e s po r breve del mi smo 
pont í f ice que comienza Pro singulari fi.de, expedido en liorna á 
14 de noviembre del m i s m o a ñ o , y dir igido, á los a rzob ispos y 
obispos de los domin io s de E s p a ñ a . 

» porel Conciliomismo y poj; constituciones apostólicas 
» establecidas; y á efecto de impedir los fraudes que 
» hacen algunos en la constitución de los patrimonios, 
» ordenará su Santidad que el patrimonio sagrado 110. 
» exceda en adelante de sesenta escudos de Roma 
» ¡'600 reales de plata) al a ñ o . » 

« Ademas de esto porque se hizo instancia de parte 
» de S. M. Católica, para que se provea de remedio á 
» los fraudes y colusiones que hacen muchas veces los 
» eclesiásticos, no solo en las constituciones de los re-
» feridos patrimonios, sino tamlren fuera de dicho 
» caso, fingiendo cnagenaciones, donaciones y contra-
» los, á fin de eximir injustamente á los verdaderos 
» dueños de los bienes, bajo de este falso color, de 
» contribuir á los derechos reales, que según su estado 
» y condieion están obligados á pagar, proveerá Su 
» Santidad á estos inconvenientes, con breve dirigido 
» al Nuncio apostólico, que se debe publicar en todos 
» los obispados, estableciendo penas canónicas y espi-
» rituales con excomunión ipso fació incurrenda, re-
» servada al mismo Nuncio y á sus sucesores contra 
» aquellos que hicieren los fraudes y contratos colusi-
» yos arriba expresados, ó cooperaren en ellos. (1). » 

Pobreza religiosa. Por antiquísima costumbre de la 
Iglesia se admite á los órdenes sagrados, Ululo pau-
p.ertatis á los religiosos profesos en orden aprobada 
por la silla apostól ica; porque la religión está obli-
gada á proveer á estos de lo necesario para su honesta 
subsistencia. S. Pió V, en la constitución Jiomanus 
Ponlifex manda que no pueda ordenarse á los novi-
cios, titulo pauperlatis, imponiendo al ordenante la ' 

(1) El b reve c u y a expedición se acuerda en este ar t ículo se lee 
i n se r to l i teralmente en la ley 3, del t i tu lo Gitado. P o r el a r t . 6, 
del concordato queda abolida la cos tumbre de er igi r beneficios 
temporales , como con t ra r i a á los sagrados cánones . 



privación de conferir órdenes por un año, y al orde-
nado la suspensión de ellos. Este título cesa también 
respecto de los religiosos, cuya profesión se declara 
nula con las formalidades de derecho ; los cuales según 
la práctica de la Curia Romana, quedan suspensos del 
ejercicio de los órdenes hasta que presenten suficiente 
congrua. 

En la Iglesia Hispano-Americana puédese agregar á 
los expresados un cuarto título denominado, Doctrina; 
Indorum, sobre el cual el concilio Límense I I I ( i) , 
reproduciendo la disposición del Límense II (2), se 
expresa en estos términos : In sacris preserlim pres-
byératus ordinibus conferendis, illud precipue spoe-
tare debent Episcopi, ut operarios idóneos, tante huic 
Indorum messi suppeditent, siquidem ea totius episco-
palis officii, in hac provincia potissima cura est ut 
qui ad Evangelii graliam divinitus vocantar, minis-
tros habeant, quoad fieri possit, et zelo animarmi 
preditos, et numero sufficienles. Quod si alias idonei 
sunt qui ordinari petunt, et seipsos doctrina! Indorum 
dedicare cupiunt, nullo modo propter palrimonii te-
nuitatem repellendi sunt, quin potius quandiu ime 
Ecclesia indiguerit, qwvrendi et invitandi qui moribus 
sunt probatis, et litteratura etiam sufficiente, ET LIN-
GU/E I N D I C E NON IMPERITI . Neque enim hos mendicare 
verisimile est, in tanta parochiarum multitudine, et 
sacerdotum penuria. Neque vero concila Tridentini 
decreta ulla ex parte violantur, cum necessario ani-
marum saluti hac ralione consulitur. A D TITULUM 

ERGO DOCTRINE INDORUM , QUAMVIS NULLA SPECIALIS P A -

ROCHIA ILIJCÓ DESIGNETUR , QUICUMQUE REVERA INDIS 

PR/EFICIENDI PUTANTUR, JURE ORDINARI POTERUNT. E l M c -

jicano III siguiendo las huellas de los Limenses, con-
signó en sus decretos esta misma disposición (3). 

(1) Act . 2 , c ap . 31. - (2) Sess . 2 , c ap . 26 . - (3) Lib . 1 , t i t . 4 . 

Finalmente, en cuanto á las penas en que incurren 
los ordenantes y ordenados, sin ningún título, ó con 
título fingido que es lo mismo, el Tridentino renovó 
las impuestas por los antiguos cánones, según los cua-
les, la pena de los primeros consiste en la obligación 
de alimentar, á sus expensas, al ordenado, sino es que 
este cuente con otros medios de subsistencia, ó que el 
ordenante, habiendo puesto de su parte la diligencia 
necesaria, haya sufrido un engaño involuntario; y la 
de los segundos en la suspensión en que ipso jure in-
curren, según también consta de la expresada declara-
ción de la congregación del Concilio (1) : Sacra Con-
gregado Cardinalium censuit clericum qui, adhibito 
dolo, confclove titulo, ordinatorem decepil , esse ipso 
jure suspensum, carereque ordinum functione ( 2 ) . 

7. — A mas del título, requiérese para la ordenación, 
la vocacion, recta intención, probidad de costumbres, 
ciencia competente, edad legítima, recepción de ella 
por sus grados respectivos, intersticios, lugar y dias 
proscriptos; sobre todo lo cual emitiremos algunas 
breves nociones. 

1° Es necesaria en primer lugar la vocacion divina, 
la cual es un acto de la Providencia sobrenatural, por 
el cual elige Dios algunas personas para el ministerio 
sagrado, dotándolas con las cualidades necesarias para 
ejercerle debida y laudablemente. Las altísimas funcio-
nes á que son destinados los ministros del altar, exigen 
especiales auxilios de Dios, que no se conceden á los 
que sin ser l lamados por él, se introducen -en el san-
tuario, impulsados del Ínteres, ambición, ú otras miras 
mundanas . El Apóstol aludia expresamente á la nece-

(1) En 27 de n o v i e m b r e de 1610. 
(2) I m p o r t a n t e es con re lac ión al t i tu lo c ler ical la In s t i t uc ión 26 

de Benedicto XIV ; y la c a r t a c i r cu l a r del S r . D . F . Jo sé de S. A l -
be r to sobre el mismo a s u n t o , s i endo a rzob i spo de Córdoya en A m é -
r i c a , q u e s e lee en el t omo I , de s u s pas to ra l e s , pág . 132. 

18. 
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título fingido que es lo mismo, el Tridentino renovó 
las impuestas por los antiguos cánones, según los cua-
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este cuente con otros medios de subsistencia, ó que el 
ordenante, habiendo puesto de su parte la diligencia 
necesaria, haya sufrido un engaño involuntario; y la 
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proscriptos; sobre todo lo cual emitiremos algunas 
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1° Es necesaria en primer lugar la vocacion divina, 
la cual es un acto de la Providencia sobrenatural, por 
el cual elige Dios algunas personas para el ministerio 
sagrado, dotándolas con las cualidades necesarias para 
ejercerle debida y laudablemente. Las altísimas funcio-
nes á que son destinados los ministros del altar, exigen 
especiales auxilios de Dios, que no se conceden á los 
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sidad de la vocacion cuando decia : Nec quisquam su-
mil sibi honorem, sed qui vocatur a Deo tanquam 
Aaron : sicut el Chrislus non semelips.um glorifcavit 
ul Ponlifex ficret; sed qui locutus. est ad eum : Film 
meus es tu (i). 

2° Sin hablar de los muchos signos de vocacion, 
tanto positivos como negativos, asunto de que se ocu-
pan largamente los teólogos, y especialmente los ascé-
ticos, solo d i remos , que el principal signo de ella, es 
la recta intención. Consiste esta, en que el ordenando 
se proponga, por fin inmediato y principal, la gloria 
de Dios, el honor de la Iglesia, la salud eterna de las 
almas, y la propia santificación. De donde se infiere, 
que pecan mortalmente, los que en negocio de tanta 
gravedad, cual es la elección del estado eclesiástico, se 
proponen, como principal fin, los bienes temporales, 
las dignidades, honores, ventajas de la familia, la exen-
ción de la milicia y otros cargos públicos, etc. 

3o Requiérese la probidad de costumbres, que debe 
distinguir, entre los fieles, á los ministros del San-
tuario (2). El Tridentino, hablando del clero en gene-
ral, prescribe á los obispos : Sciant lamen Episcopi 
non singulos in ea célate constituios debere ad hos or-
dines assumi, sed dignos duntaxat, el quorum pro-
bata rilaseneclus est (3); y respecto de los sacerdotes, 
en particular, d i ce : Itapietate el sanclis moribussint 
compicui, ul prceclarum bonorum operum exem-
plurn, el vila¡ mónita ab iis possil expectari (4). 

(1) Ai! Hebr . , c . o ó i 
(2) Segnn p rueba M a r l e n e , en los p r imeros siglos de la Igles ia , 

no se a d m i t í a á la Ordenación al que lmbía pecado mor ta lmen te 
despues del b a u t i s m o , y se le deponía d é l o s ó rdenes r ec ib idos ; 
de manera que se juzgaba i r r egu la r á todo el que hab í a estado su-
geto á la peni tenc ia públ ica . La ac tua l d i sc ip l ina admi te á los p e -
cadores , con t a l que estén ve rdade ramen te enmeudados , y se les 
p ruebe su f i c i en temen te . 

(3) Sess, 23 , cap. 13. - (4) Ib id , , cap . 14 

4« Requiérese la ciencia competente, que debe ser 
proporcionada al orden que se solicita recibir. Hé aquí 
el precepto general de Gelasio Papa : Jiliteratos nullus 
prcesumat ad clericatus ordinem promoveré, quia lit-
teris carens, sacris non potest esse o.plus offiáis (1). 
El Tridentino exige en particular, para la primera ton-
sura., que el iniciado esté instruido ep los. rudimentos 
de la fé, y sepa leer y escribir (2) ; para los órdenes 
menores, que se entienda al menos el idioma lat :no, y 
que ademas haya esperanza de que el minorista adquiera 
mas tarde la ciencia que le haga digno de los órdenes 
mayores (3) ; para el.subdiaconado y diaconado, ut sinl 
lilleris el iis quee ad ordinem exercendum perlinenl 
inslrucli (4) ; para el sacerdocio. en fin, exige, ut ad 
populum clocendum ea qu-e sci-re omnibus necessarium 
est ad salulem, ac ad minislranda sacramenta, dili-
genti examine prcccedenle idonei comprobentur (5). De 
esta última disposición del Tr ident ino se infiere, que 
para el sacerdocio debe exigirse una competente ins-
trucción en la teologia moral : calidad á que alude 
expresamente Inocencio X I I I , en la constitución 
Apostolici ministerii, expedida para los dominios de 
España, encargando á los obispos : IJorlamur, ut 
quantum fieri potesl, eos tantum ad sacerdolium assu-
mant, qui saliem theologice moralis compelenter pe-
riti sinl. Mas abundante instrucción se exige en el que 
ha de desempeñar la cura de a lmas; y tanto mas para 
ser promovido al obispado, según se dijo en el lib. 2, 
cap. 9, art . 4. 

5o En cuanto á la edad legítima , varia ha sido, en 
diferentes épocas, la disciplina de la Iglesia(6). Según 
la presente introducida por el Tr iden t ino , ninguna 

(1) Cap. 1, d is t . 3G. - f2) Sess . 23., cap . 4,, de Bef. - (2) l b i d . , 
cap . 11. - (4) Ib id . , cap . 13. - (3) Ib id . , c a p . 14. 

(6) Véase la .c i tada ca r t a c i rcu la r del Sr . S. Alber to , Re<jla oc-
tava. 



edad se prescribe expresamente para la tonsura y órde-
nes menores : si bien para aquella y estos, es menester 
que se poséala instrucción que se dijo arriba. Mas con 
respecto al subdiaconado , diaconado y presbiterado, 
dispone el Concilio lo siguiente : Nullus m poslerum 
ad subdiácoñatus ante vigesimum secundüm, ad dia-
conatus ante vigesimum terlium,adpresbyteralus ante 
vigesimum quintum M i s suce annum promoveatur( 1). 
Según el común sentir de los doctores y la general 
práctica, basta que esos años sean iniciados; de manera 
que seria lícito recibir v. g. el subdiaconado, algunos 
minutos despues de haber cumplido el año veintiuno 
d3 edad. Para el obispado, según la ley de las decreta-
les (-2) no derogada por el Tr iden t ino , se requiere 
treinta años cumplidos. Finalmente , con arreglo á las 
prescripciones del mismo Concilio (3), se exige , para 
obtener un beneficio, la edad de catorce años comen-
zados : si este es curado, ó una dignidad con cura de 
almas, la de veinticinco años ; ó si en fin es una simple 
dignidad, la de veintidós años , ambos asimismo ini-
ciados. 

El que con fraude recibe los órdenes sagrados, antes 
de la edad legítima, incurre, ipso fació, en suspensión; 
y si los ejerce estando suspenso, se hace irregular ( i ) . 
Es mas probable que la suspensión no comprende al 
que los recibe de buena fé; el cual , sin embargo, no 
podria ejercerlos hasta cumplir la edad canónica. 

La dispensa, en la edad requerida para los sagrados 
órdenes, es reservada al Sumo Pontífice. Sin embargo, 
los obispos de América tienen facultad para dispensar 

(1) Sess . 24 , can . 12, de Reform. 
(21 Cap. Cum in cundís, de Jílect. 
(3) Sess. 23. cap , 6 ; et sess 2 4 , cap . 22 . 

(4) Expresa disposición de P ió I I , en la const . Cum sacrorum, 
de 1G de noviembre de 1461. 

un año , en la que se prescribe para el presbiterado. 
Véase el lib. 2, cap. 6, art . 10. 

6 o Las leyes eclesiásticas prescriben también se re-
ciban los órdenes por sus grados respectivos. El que 
recibe un orden superior, sin haber recibido previa-
mente los inferiores, se dice promovido per sallum; é 
incurre, ipso fació, en la pena de suspensión del orden 
recibido (1); y si le ejerce, á sabiendas, se hace irre-
gular. Obsérvese empero, que la ordenación per sal-
lum aunque gravemente ilícita, no es inválida; que 
por eso la Iglesia no prescribe, en tales casos, la reite-
ración del orden conferido, sino solo la recepción del 
omitido. Exceptúase el obispado que, siendo la perfec-
ción y complemento del presbiterado, no se conferiría 
válidamente, sin la previa recepción de este. 

7° Son también de precepto eclesiástico, los inters-
ticios, por los cuales se entiende, el intérvalo de t iem-
po, que debe trascurrir, despues de la recepción de un 
orden, hasta la promocion al superior. 

Antigua ha sido en la Iglesia la disciplina de los in-
tersticios, según la cual, los ordenados debian ejercer, 
por algunos años, el orden recibido antes de ser pro-
movidos al superior (2). Hoy dia está vigente la intro-
ducida, á este respecto, por los decretos del Triden-
tino (3). Según estos decretos, debe haber intersticios 
entre los órdenes menores ; pero la duración de ellos 
se deja á la disposición del obispo. En cuanto á los ór-
denes sagrados se prohibe la promocion á ellos, sin que 
haya trascurrido un año despues de la recepción del 
úl t imo grado de los menores . El mismo período de un 
año se exige entre el subdiaconado y diaconado, y en-
tre este, y el presbiterado. Obsérvese empero, que 

(1) Cap. Tuce litterce, i . de Clerico -per sallum promolo. 
(2) Véase el d icc ionar io de derecho canónico de Mail lane , p a -

l ab ra interstices. 
(3) Sess . 23 , cap. 1 1 , 1 2 et 13. 



basta el trascurso de un año, eclesiástico por ejemplo, 
desde las témporas de setiembre de un año, basta las 
del mismo mes, en el año siguiente. 

El Tr ident ino, en los lugares citados, comete al 
obispo, la facultad de dispensar los intersticios; pero, 
de manera que, respecto de los órdenes menores, la 
deja enteramente al arbitrio de aquel; mas desde el úl-
t imo grado de los menores hasta el subdiaconado, y 
desde este hasta el diaconado, exige para la dispensa, 
la necesidad ó la utilidad de la Iglesia, y del diaco-
nado al presbiterado requiere una y otra simultánea-
mente . Nótese con Benedicto XIV ( i ) , que por necesi-
dad de la Iglesia, se entiende, la falta de los ministros 
necesarios para el servicio'de una iglesia part icular ; 
por utilidad de elia, la edad provecta, y aventajada ins-
trucción del ordenando; ó si se trata de una parroquia 
ú otro beneficio, que exige se reciba dentro de un año 
el orden sacro. 

En cuanto á los regulares, prueba Benedicto XIV (2), 
citando varios decretos de la congregación del Conci-
lio, que la dispensa, en los intersticios, corresponde, 
no á los superiores de estos, sino al obispo ordenante. 
Añade empero que, según otros decretos de la misma 
congregación, el ordenante debe conformarse con el 
dictamen del superior regular, en orden á las causas ó 
motivos que se aduzcan para impetrar la dispensa. 

Según derecho de las decretales (3), en dos casos se 
incurre en suspensión por la violacion de los intersti-
cios : í ° cuando se recibe en un mismo dia, dos órde-
nes sagrados, ó bien los órdenes menores juntamente 
con el subdiaconado. Si bien opinan muchos , que lo 

(1) I n s t i t uc ión 08. 

(2) En ta ci tada In s t i t uc ión . 
( 3 ) Cap. C U T O . Lalor, 2 , de eo qui fiir.live; et cap . LiIteras, 1 3 , de 

Temporibus ordinal. 

segundo no es ilícito, fundándose en que el Tridentino 
solo prohibe se confieran dos órdenes sagrados en el 
mismo dia; y en efecto, asegura Fagnano , haber de-
clarado la congregación del Concilio, que no queda 
suspenso el que asi es ordenado, juxla regionis con-
suetudinem: si se reciben dos órdenes sagrados, en dos 
dias continuos. 

8° Prescriben por último las leyes canónicas, el lu-
gar y t iempo en que deben conferirse los órdenes. 

En cuanto al lugar, el Tridentino dispone : Ordi-
nationes in catedrali ecclesia vocalis présentibusque 
ad id ecclesia; canonicis, püblice celebrentur. Si aulcm 
in alio diócesis loco, prascnle clero loci, dignior, 
quantum fieri potest ecclesia semper adeatur (1;. Está 
sin embargo recibido en la práctica, que los obispos 
confieran los órdenes en su oratorio, ó en otro lugar 
sagrado, á su voluntad. 

En orden al tiempo, la disciplina hoy vigente, es la 
que estableció la decretal de Alejandro I I I : De eo quod 
quwsivisti an liceat extra jejunia quatuor lemporum 
aliquos in ostiarios, acohjtos, aut eliam subdiaconos 
promoveré, taliler respondemus, quod licitum est epis-
copis,, dominicis et aliis festivis diebus, unum aut 
dúos ad minores ordines ¡.romovere. Sed adsubüiaco-
naium nisi in quatuor lemporibus, ve I sabbalo sánelo, 
aut sabbalo ante dominicam de Passione, mili episco-
porum pratlerquam Romano Pontifiá, liceat aliquos 
ordinare (2). Según esta disposición, á que se conforma 
el Pontifical Romano, los órdenes sagrados se pueden 
conferir, en los sábados de las cuatro témporas, y en 
los dos que preceden, inmediatamente á las dominicas 
de Pasión y de Pascua; y los menores en los domingos 

(1) Sess . 23, cap . 8, de Reform. 
(2) Cap. Be eo, 3, de Temporibus ordinai. 



V dias festivos (1). Nótese con Bouvier (2), que por cos-
tumbre de muchas iglesias se suelen conferir los or -
denes menores, el viernes por la tarde, víspera de los 
sábados en que deben conferírselos sagrados; costum-
bre que Layman, Ferraris, Ligorio, etc., no juzgan re-

P r U c o n ¡ a g r a c i o n de los obispos puede hacerse, según 
el Pontifical Romano, en cualquier dia domingo, y en 
los dias de los Apóstoles. L a tonsura, según el m.smo, 
puede conferirse en cualquier lugar, día y hora. 

La constitución Cum sacrorum de Pío I I , declara 
ipso jure suspenso, al que, sin legítima dispensa, re -
cibe extra témpora, algunos de los sagrados ordenes. 
La facultad para otorgar esta dispensa, compete exclu-
sivamente al Sumo Pontífice : si bien la tienen, por 
especial delegación, los obispos de América. Yease el 

libro 2, cap. 6, ar t . 10. 
En orden á los Regulares, declara Benedicto XIV, 

en la constitución Imposili, que el privilegio de recibir 
los órdenes, extra témpora, solo le gozan aquellos a 
quienes directe et nominalim se les ha concedido des-
pués del Tr ident ino ; ó que habiéndoseles concedido, 
antes de este, hayan obtenido despues, especifica con-
firmación de el. Por consiguiente no tiene lugar, a este 
respecto, la comunion de privilegios (3). 

8 — Resta que en conclusión digamos algo, con re-
lación al examen, y proclamaciones de ordenandos. 

(1) Benedicto XIV, en la I n s t i t uc ión 10fi, p rueba q u e , por d ias 
fes t ivos , no se en t i ende cualquier fiesta doble , s ino prec isamente 

los de fiesta de precepto. 
(2) Trac t . de Ordine, cap. 7 , a r t . 2 ; donde t amb .en cita una r e s -

puesta de la Congregac ión del Conc i l i o , de 13 de abr i l de 1 /20 , en 
que se dec laró que podia to le ra rse esa cos tumbre , sed expedire « í 

Episcopus se conformet pontificali Romano. 
(3) Véase á G i r a l d i , wAdJit. ad MascaL, l i b . 1 , t í t . de Temp. 

ordinal. 

El Tridentino recomienda, repetidas veces, el exá-
men necesario para la ordenación; y quiere que, á este 
respecto, no se haga excepción de p e r s o n a s : Omnes 
qui ad sacrurn ministerium accedere voluerint... re-
gulares quoque nec sine diligenii examine ordinen-
tur (1). Al obispo que ordena ó expide las dimisorias, 
corresponde determinar la materia y forma del exá-
men . Este no solo tiene por objeto la ciencia requerida 
en cada o rden , según arriba se d i jo , sino también 
las otras cualidades que deben concurrir en el orde-
nando (2). 

El que, sin ser examinado, ni designado para la re-
cepción de órdenes, se introduce entre los ordenandos 
y los recibe furtivamente, sin la conciencia y voluntad 
del obispo, no solo peca morta lmente , sino que in-
curre en la suspensión fulminada por el capítulo Ve-
niens, 1, de eo qui furtive, etc. 

El obispo, conforme al rito prescripto en el Pontifi-
cal, prohibe, bajo de excomunión, que no se llegue á 
recibir los órdenes, n inguno que haya sido excluido, ó 
que se halle ligado con algún impedimento canónico. 
Debe empero abstenerse el ordenante , dice Bene-
dicto XIV (3), de protestar que no tiene intención de 
ordenar á los suspensos, irregulares, ó que carecen 
de patrimonio, beneficio, dimisorias, etc., porque se-
mejante protesta solo es á propósito para producir 
gravísimas ansiedades y dudas acerca del valor de la 
ordenación. Y en efecto, añade el mismo, si el orde-

(1) Véase la sess . 23 del T r iden t ino , y todo el t í tulo 4 , l ib. 1, de 1 

Mejicano III ; y el cap . 33 del L ímense III. 
(2) Por expreso decreto de la Congregación del Concilio que e m -

pieza Inter gravissimas, expedido de ó rden de Clemente X i t , p a r a 
los domin io s de España ( a ñ o de 1732 ) esiá m a n d a d o que todos los 
clér igos an tes de o r d e n a r s e t engan por diez d ias los e jercicios de 
S . Ignacio. V é a s e l a cons t . 2, t í t . 7 . Sínodo del señor Aldai . 

(3) De Synodo, l ib. 8, cap . 11. 



liante ligó su intención á la protesta hecha, de manera 
que aquella no fué absoluta sino condicional, debe 
reiterarse absolutamente la ordenación del que se 
hallaba ligado con algunos de esos impedimentos : pero 
si se duda de la verdadera intención del ordenante, es 
decir, si la protesta fué solo ad terrorem, ó si al con-
trario fué hecha con ánimo de ligar á ella la inten-
ción ; en tal caso la reiteración debe hacerse bajo de 
con di ci on. 

En cuanto á la proclamación de ordenandos, é inda-
gación que debe hacerse, acerca de su nacimiento, 
edad, vida y costumbres, lié aquí lo, que dispone el 
Tridentino : Qui ad síngalos majores ordines erunl 
assumendi, per mensem ante ordinalionem cpiscopum 
adeant, qui parodio aut ali eri cui magis expedire vi-
debitur, comminai, ut nominibus ac desiderio eorum 
qui volunt promovcri, publice in ecclesia proposiiis, 
de ipsorum ordinandorum nalalibus, cetale, moribus 
et vita, a fule dignis düigenter inquirat, et Hileras tes-
timoniales, ipsam inquisitionem faclam continentes, 
ad ipsum episcopum quamprimum transmitía,t (1). 

Acostúmbrase también, en algunas diócesis publi-
car en la respectiva parroquia, el título clerical, ya sea 
de patrimonio, pensión, ó beneficio, con el objeto de 
indagar, por este medio, los defectos de que puede 
adolecer. Véase sobre esto la Institución 26. de Bene-
dicto X I V , y la citada carta circular del señor don 
Fr . Jose Antonio de S. Alberto. 

( i ) S(>s.s. 23, cap . 5. Véase el Sínodo de San t iago por el señor 
A lda i , t i t . 7 , cons t . 1. 

CAPITULO IX. 

LAS IRREGULARIDADES. 

A r t . i . Na tu ra l eza , d iv i s ión y efec tos de la i r r e g u l a r i d a d . 2. A u t o -
r idad á quien compe te i m p o n e r l a : q u e se r e q u i e r e p a r a i n c u r r i r 
en ella : reglas p a r a conocer la y d i s t i ngu i r l a de o t r a s penas . 
3. Causas q u e excusan de la i r r egu l a r idad . 4 . I r r egu la r idades de 
defec to . 5. I r r e g u l a r i d a d e s de del i to . 6. De c u á n t o s m o d o s cesa 
la i r r e g u l a r i d a d . 

1. — La materia de este capitulo es el complemento 
de la que se trató en el próximo anterior. 

Principiando por la nocion dé la irregularidad, defí-
nese esta comunmente : Impedimento canónico q u e 
» prohibe direcle el primario la recepción d é l o s órde-
» nes, el indirecle et secundario el ejercicio de los re-
» cibidos. » Dícese impedimento, es decir, inhabilidad 
moral proveniente de alguna indecencia , que excluye 
del sagrado ministerio. No se dice pena, porque hay ir-
regularidades que no emanan de de l i to ; y aun cuando 
procedan de é l , la Iglesia no intenta principalmente 
castigar, sino separar al indigno del ministerio sagrado. 
Dícese canónico, porque la irregularidad proviene esen-
cialmente de institución de la Iglesia. Los impedimen-
tos que se fundan en el derecho divino ó natural , tales 
como el sexo femenino, la demencia pe rpe tua , el de-
fecto de bautismo , no se denominan irregularidades, 
sino incapacidades. Dícese que prohibe direcle et pri-
mario la recepción de los órdenes , para distinguir la 
irregularidad de las censuras y otras penas eclesiásti-
cas, con las cuales intenta la Iglesia, d i rectamente , el 
castigo del delincuente contumaz, mientras que el ob-
jeto pr inc ipa l , que se propone en la i r regular idad, es 



liante ligó su intención á la protesta hecha, de manera 
que aquella no fué absoluta sino condicional, debe 
reiterarse absolutamente la ordenación del que se 
hallaba ligado con algunos de es.os impedimentos. : pero 
si se duda de la verdadera intención del ordenante, es 
decir, si la protesta fué solo ad terrorem, ó si al con-
trario fué hecha con ánimo de ligar á ella la inten-
ción ; en tal caso la reiteración debe hacerse bajo de 
con di ci on. 

En cuanto á la proclamación de ordenandos, é inda-
gación que debe hacerse, acerca de su nacimiento, 
edad, vida y costumbres, lié aquí lo, que dispone el 
Tridentino : Qui ad singulos majores ordines erunl 
assumendi, per mensem ante ordinalionem cpiscopuni 
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timoniales, ipsarn inquisitionem faclam continentes, 
ad ipsum episcopum quamprimum transmitía,t (1). 

Acostúmbrase también, en algunas diócesis publi-
car en la respectiva parroquia, el título, clerical, ya sea 
de patrimonio, pensión, ó beneficio, con el objeto de 
indagar, por este medio, los defectos de que puede 
adolecer. Véase sobre esto la Institución 26. de Bene-
dicto X I V , y la citada carta circular del señor don 
Fi\ Jose Antonio de S. Alberto. 

( i ) S(>s.s. 23, cap . 5. Véase el Sínodo de San t iago por el señor 
A lda i , t i t . 7 , cons t . 1. 
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A r t . i . Na tu ra l eza , d iv i s ión y efec tos de la i r r e g u l a r i d a d . 2. A u t o -
r idad á quien compe te i m p o n e r l a : q u e se r e q u i e r e p a r a i n c u r r i r 
en ella : reglas p a r a conocer la y d i s t i ngu i r l a de o t r a s penas . 
3. Causas q u e excusan de la i r r egu l a r idad . 4 . I r r egu la r idades de 
defec to . 5. I r r e g u l a r i d a d e s de del i to . 6. De c u á n t o s m o d o s cesa 
la i r r e g u l a r i d a d . 

1. — La materia de este capitulo es el complemento 
de la que se trató en el próximo anterior. 

Principiando por la nocion dé la irregularidad, defí-
nese esta comunmente : Impedimento canónico q u e 
» prohibe direcle el primario la recepción d é l o s órde-
» lies, el indirecle et secundario el ejercicio de los re-
» c ib idos .» Dícese impedimento, es decir, inhabilidad 
moral proveniente de alguna indecencia , que excluye 
del sagrado ministerio. No se dice pena, porque hay ir-
regularidades que no emanan de de l i to ; y aun cuando 
procedan de é l , la Iglesia no intenta principalmente 
castigar, sino separar al indigno del ministerio sagrado. 
Dícese canónico, porque la irregularidad proviene esen-
cialmente de institución de la Iglesia. Los impedimen-
tos que se fundan en el derecho divino ó natural , tales 
como el sexo femenino, la demencia pe rpe tua , el de-
fecto de bautismo , no se denominan irregularidades, 
sino incapacidades. Dícese que prohibe directe et pri-
mario la recepción de los órdenes , para distinguir la 
irregularidad de las censuras y otras penas eclesiásti-
cas, con las cuales intenta la Iglesia, d i rectamente , el 
castigo del delincuente contumaz, mientras que el ob-
jeto pr inc ipa l , que se propone en la i r regular idad, es 



separar á los indignos del ministerio sagrado. Dícese 
indirecte et secundario del ejercicio de los recibidos: 
porque al que se prohibe, por alguna indecencia , la 
recepción de ó rdenes , se prohibe también , comun-
mente , el ejercicio de los recibidos, como mas ade-
lante se expondrá. 

La irregularidad es de varias especies. Distingüese : 
lo por razón del origen ó principio de donde emana , 
en irregularidad de defecto y de delito : la primera 
proviene de un defecto que, aunque involuntario e in-
culpable , importa cierta indecencia incompatible con 
la dignidad del sagrado minister io; la segunda de u n 
crimen ó delito que entraña especial incompatibilidad 
con las funciones sagradas; 2« por razón de la dura-
ción se divide en perpetua que jamas puede cesar sino 
por legítima dispensa, y temporal que cesa por solo el 
lapso del t iempo , ó por otras causas diferentes de la 
d ispensa; 3o por razón de la eficacia, en total que ex-
cluye de todo o r d e n , de todo ejercicio de orden, de 
todo beneficio y oficio eclesiástico ; y parcial que solo 
excluye de algún orden , ó de algunas funciones del 
recibido, ó de ciertos beneficios ú oficios (1). 

Tres son los efectos de la irregularidad. Es el pr i-
mero de ellos, la exclusión de la recepción de órdenes, 

(1) Impor ta s abe r cuándo la i r regu la r idad es Mal ó parcial. En 
genera l se puede deci r q u e es Mal, la que precede á la recepc ión 
del orden. Así , por e jemplo, los legos que son i r regulares po r de-
lito ó defecto, son excluidos a u n de la tonsura ; el sordo que puede 
celebrar la m i s a , m a s no las o t ras funciones , no puede ser p r o m o -
vido al sacerdocio s in d i s p e n s a , aunque sea d i ácono ; el que es 
inepto pa r a el sacerdoc io , no puede ser o rdenado , a u n q u e p u d i e r a 
e jercer otro min i s t e r io in fe r ior . Empero la i r r egu l a r idad de defecto, 
que sobreviene á los ó rdenes ya rec ib idos , es las m a s veces par-
cial; po rque solo pr iva de aquel los oficios para los que el o rdenado 
se hace inep to , v. g. priva al sordo de oir confes iones , m a s no de 
ce lebrar la misa . Dec imos la i r r egu l a r idad de defecto; po rque l a 
de deli to es , de o rd ina r io , total. 

inclusa la tonsura ; de manera que peca gravemente , 
tanto el que los recibe con conciencia de la propia ir-
regularidad, como el que los confiere al irregular ( i ) . 
La ordenación es sin embargo válida; pues que la irre-
gularidad en ningún caso la invalida; y por eso no se 
reiteran los órdenes recibidos con ella. 

El segundo efecto de la irregularidad, es la exclusión 
del ejercicio de los sagrados órdenes , es decir , de aque-
llas funciones solemnes de tal modo anexas á los órde-
nes mayores, que ningún lególas puede ejercer lícita-
mente ; porque respecto de las que se permite á estos, 
ninguna disposición existe que las prohiba á los irre-
gulares. Mas adelante se d i r á , cuando se juzga que las 
funciones sagradas se ejercen solemnemente. 

De estas funciones, pues, está obligado á abstenerse, 
ba jo de grave culpa, el que incurre en irregularidad, 
hasta que obtenga legítima dispensa; aunque haya ob-
tenido la absolución del delito, en el sacramento de la 
penitencia (2). Pero no incurre en censura ni en otra 
pena eclesiástica, el que viola esta prohibición; porque 
nada de esto hay expreso en el derecho. 

Hay dos circunstancias en que suponen los canonis-
tas, que el irregular puede, sin culpa, ejercer el orden 
sagrado : la si una grave urgencia exige la administra-
ción del bautismo ó la penitencia, y 110 hay otro ecle-
siástico que pueda administrarlos; 2 a si la necesidad 
de evitar el escándalo, ó de conservar la f a m a , obliga 
al eclesiástico constituido en un oficio, v. g. al párroco 
cuya irregularidad es oculta, á ejercer una función sa-
grada. 

(1) P r u e b a n los c a n o n i s t a s esta aserción con el" cap. Non con-
fidat 59, d i s t . £0, tomado de u n a ca r t a de S. Gjdasio, y con otros 
cánones , dist.. 33 y 3 í . 

(2) Así comurfmente los doctores , apoyados en e l ' cánon , Qua-
situm est, 1", de Temp. ordinat. 



El tercer efecto es la exclusión del beneficio ú oficio. 
Menester es empero distinguir, si la irregularidad pre-
cede á la colacion del oficio y beneficio, ó si sobre-
viene á estos despues de obtenidos. En el primer caso 
si la irregularidad es total, la colacion es inválida, se-
gún la mas probable opinion de los doctores; pues que 
los oficios y beneficios eclesiásticos se confieren, p r in : 
ci palmen t e p o r el ejercicio dé los sagrados órdenes; 
y no se presume que la intención del colador sea pro-
mover al irregular. Se ha dicho si la irregularidad es 
total; porque hay algunas enfermedades que inhabili-
tan para ciertos cargos, mas no para otros, las que por 
consiguiente no excluyen de los oficios cuyas funcio-
nes pueden cumplirse. En el segundo caso el oficio ó 
beneficio no vaca ipso facto, en fuerza de la irregula-
ridad que sobreviene; porque I o puede suceder , que 
la enfermedad que sobreviene, impida al clérigo el 
cumplimiento de los principales deberes de su oficio , 
v. g. la ceguedad que asalta al párroco; en cuya cir-
cunstancia los sagrados cánones no prescriben la ce-
sión del beneficio, sino solo que se provea á la necesi-
dad de los fieles, como puede verse en el. tít. de Clerico 
ccgrotant, vel debilítalo; 2o aun respecto de la irregu-
laridad que se incurre por delito, si este no es tal, que 
ipso fado vaque el beneficio, por la perpetración de 
é l , la irregularidad no causa la vacación sino despues 
de la sentencia del juez ; como sienten comunmente 
los doctores, fundados en varios textos canónicos; 3o si 
el delito que produce la irregularidad causa ipso fado 
la vacación del beneficio, no vaca este, en fuerza de la 
irregularidad, sino del delito cometido. 

Algunos lian opinado que la irregularidad priva 
también de la jurisdicción. Hé aquí lo que á éste res-
pecto debe sentarse. Si la irregularidad sobreviene á 
la jurisdicción va adquirida, de ningún motlo priva de 
e l la ; porque en ninguna parte expresa el derecho éste 

efecto. Pero si precede á la adquisición de la ju r i sd ic - . 
cion, ó se trata de la ordinaria ó de la delegada : si de 
la primera, es mas probable que la irregularidad im-
pide que se obtenga, pues como se ha dicho, invalida 
la colacion del oficio : si de la segunda, es mucho nías 
probable que se confiere válidamente al i r regular ; 
porque ningún derecho declara á este incapaz de ella. 

2 . — Convienen toddfe que en la presente disciplina, 
solo el Romano Pontífice y el Concilio ecuménico pue-
den establecer irregularidades ( i) . Asi pues, un obispo, 
un juez eclesiástico, no puede establecer ni.impoiier la 
pena de irregularidad : solo puede hacer ejecutar la 
ley que la impone obligando al que ha incurrido en 
ella, á abstenerse de la recepción de órdenes, ó del 
ejercicio de los recibidos. Tampoco hay irregularidad 
peculiar á una iglesia nacional ó provincial. Por consi-
guiente, la única regla para conocer la existencia, na-
turaleza y extensión de la irregularidad, es el derecho 
.común escrito ó consuetudinario : 110 vale en esta ma-
teria el argumento a parí, ó a forliori; porque la idén-
tica ó mas fuerte razón, puede probar que hubiera sido 
conveniente establecer la irregularidad, mas "no que 
en realidad haya sido establecida. 

Para incurrir en la irregularidad de defecto, basta 
tener el defecto á q u e ella es anexa. Mas para incurrir 
en la de delito, requiérese que el pecado sea mortal , 
exterior, y consumado en la especie designada por la 
ley. Debe ser mortal; porque un pecado venial no hace 
indigno de la ordenación, ni de las funciones sagradas. 
Debe ser exterior; porque un impedimento canónico 
no puede recaer sobre actos puramente internos de la 

( ! ) A p o y a n los canon i s t a s es ta a s e r c i ó n , en la pa l ab ra de Bo-
ni fac io VIH, cap . Is qui, 1 8 , de Sent. excom., in 6 : Is qtúin ec-
clesia pollula scieníer celebrare prammit, licel in hoc temerarie agal, 
irregularilalis lamen, cum id non sil expressum in iure laqueum non 
inmrrit. 



voluntad : De internis non judicat Ecclesia. Debe ser 
consumado en sü especie; porque aunque la irregula-
ridad no sea r igurosamente pena, los jurisperitos la 
interpretan del mismo modo que esta, y le aplican la 
regla del derecho: Jn pañis benignior esl inlerpreta-
tio faciendo,. Asi v. g. en el delito de homicidio, si no 
se sigue la muerte , no incurre en la irregularidad, el 
que dió el veneno Ó hirió gravamen te. 

Hé aquí algunas reglas importantes para apreciar la 
irregularidad, y distinguirla de la suspensión y de otras 
penas : I a cuando el derecho no impone una pena que 
se incurra ipso fació, sino que ordena al juez la impo-
sición de ella, es manifiesto que no se habla de irre-
gularidad; 2 a si las palabras son ambiguas y obscuras, 
de manera que no menos convengan á la suspensión 
ú otra censura, que á la irregularidad, no se ha de es-
tar por la últ ima, pues no se halla expresa en el dere-
cho, como se requie re ; 3a siempre q u e el derecho es-
tablece un impedimento para recibir ó ejercer los 
órdenes, por algún acto que no entraña culpa, hay 
irregularidad, no censura ; 4 a cuando la ley usa de la 
pMwrregularidad, ó describe los efectos propios de 
ella, especialmente la inhabilidad para la recepción de 
órdenes, no se duda que e s t a b l e c e verdadera irregula-
ridad. Las frases: Ad ministrandumnon accedat, ab al-
taris ministerio abslineat, ó i n sacris ordinibus non 
debet ministrare, no se juzga que inducen irregulari-
dad, puesto que se adaptan igualmente á la suspensión. 
Y al contrario las fórmulas, Nunquam ordinetur, non 
est ordinandus, in clerum nullalenus adm ¡Ilutar, y 
otras semejantes, expresan de cierto la irregularidad (1). 

3. — En cuanto á las causas que excusan de incurrir 
en la irregularidad, sentaremos lo siguiente : Io la 
ignorancia jamas excusa de incurr i r en la de defecto; 

(1) Véase entre o t ros á S u a r e z , de Censuris, d i sp . 40 , sect . 8 . 

pues que el conocimiento ó ignorancia de esta, no 
exime del defecto que impide ejercer con decencia el 
sagrado minis ter io; 20 respecto de la irregularidad de 
delito, la ignorancia ó inadvertencia que excusa de pe-
cado mortal , excusa también de incurrir en ella; por-
que donde no hay culpa, no existe tampoco la inde-
cencia ó escándalo, que se propone evitar la Iglesia; 
3° no excusa empero, al menos en el sentir mas pro-
bable, la ignorancia de sola la irregularidad, al que 
ya conoce la ley prohibitiva de la Iglesia, á cuya vio-
lación es anexa aquella (1). Es la razón, porque aun 
dado que la irregularidad se considere como pena, no 
se encamina, como la censura, á reprimir la contuma-
cia ; y por consiguiente no exige en el delincuente la 
ciencia de la ley; 4o es también mas probable, que la 
ignorancia misma de la ley eclesiástica, que decreta la 
irregularidad, no .excusa de incurrir en ella, al que 
ejecuta el acto q u e conoce ser malo, v. g. al que co-
mete el homicidio, al que rebautiza, etc. (2) ; siendo la 
razón fundamental de esta aserción, que la ignorancia 
de la ley eclesiástica, no despoja al acto depravado de 
la indecencia, que es el principal motivo de la ley que 
establece la irregularidad. 

Dispútase ¿si dudándose en materia de irregularidad 
acerca del derecho ó del hecho, se ha de juzgar haber 
incurrido en ella? Nótese previamente, que la duda de 
derecho tiene lugar, cuando el sentido de la ley es tan 
ambiguo, que aun los jurisperitos están divididos en su 
exposición; y la duda de hecho, cuando se duda, si en 
realidad existe el defecto ó se ha cometido el delito, 
que lleva anexa la irregularidad. Hé aquí pues lo que, 
á este respecto, creemos mas probable y fundado. 

(1) As i Suarez, L a i m a n , Collet , el au to r de l a s Conferencias de 
Angers, y otros . 

(2) Suarez , Collet y otros . 
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lo Si la duda versa acerca del derecho, nadie se ha 
de juzgar irregular en el fuero externo, ni en el interno. 
Pruébase esta aserción, tanto con el capitulo Jíqui ar-
riba citado, en el cual se declara que no se incurre en 
irregularidad, ubi non est expressa in jure, como con 
aquellas reglas conocidas del derecho í l ) : In obscuris 
mínimum est seguendum. — In pañis benignior est 
interpretado faciendo (2). 

2° En la duda de hecho acerca del homicidio, ense-
ñan generalmente los canonistas y teólogos, que se ha 
de estar por la irregularidad en uno y otro fuero, con 
arreglo á las explícitas disposiciones de los capítulos, 
Acl audientiam Í3), Signifcasti ii), fétido tua (5). Al-
gunos doctores distinguen sin embargo del modo si-
guiente : O consta, dicen, del cuerpo del delito, esto 
es, de la occision del h o m b r e , y se duda solo, si se 
haya dado causa á él, ó se duda de la occision misma. 
En el pr imer caso el que duda debe portarse como i r -
regular, en virtud de las disposiciones canónicas cita-
das ; mas no en el segundo, porque esas disposiciones 
no comprenden este caso. Otros impugnan esta dis-
tinción diciendo, que las decisiones canónicas se ex-
tienden á todo caso de homicidio, sea el que se quiera 
el origen de la duda. 

3° En cuanto á la duda de hecho, en cualquiera otra 
materia diferente del homicidio, aunque gran número 
de escritores, tales como Fagnano, (i ibert , Habert, An-
toine, Cuniliati, etc., están por la irregularidad, funda-
dos en el principio general, in dubiis senlendam de-
bemus eligere iuiiorem , y especialmente, en que las 
razones aducidas en los rescriptos, son aplicables á to -

(1) lieg. 30 y 49, de Regulis juris, in 6. 
(2) La sen tada es común op in ion de los c anon i s t a s y leólog03. 
(3) Cap. Ad audienliam, 12, de Homicidio. 
(4) Cap. Significasti, eod. t i t . 
(3) Cap. Pelillo tua, eod. t i t . 

da duda de hecho, en general ; es sin embargo tanto mas 
común y ciertamente mas probable la negativa, apoyada 
en claros textos y reglas del derecho, de los cuales 
consta, que lo odioso debe restringirse; que lo penal no 
admite extensión de un caso á otro no expreso en la 
ley; que á ninguno debe juzgarse reo en caso du-
doso, etc. 

i - — Ocho defectos se numeran por los cuales se in-
curre en irregularidad, independientemente de toda 
culpa, y son : defecto del a lma , del cuerpo, de naci-
miento, de edad, de libertad, de sacramento, de fama, 
y de lenidad. Hablaremos de cada uno de ellos en par-
ticular. 

I o Defecto del alma. Tres son los defectos del alma 
que causan irregularidad, defecto de razón, de ciencia, 
y de fé confirmada ó probada. 

Por defecto de la raz-on son irregulares, no solo los 
dementes perpetuos, sino también los que tienen lu-
cidos intervalos (1); los energúmenos ú obsesos, ator-
mentados por el demonio (2); los epilépticos, ó que 
adolecen de la enfermedad comunmente llamada gota-
coral (3j; los furiosos que en el acceso de la furia pier-
den el uso de la razón; mas no si este accidente tiene 
lugar á causa de una fuerte fiebre. Nótese empero, en 
orden á la locura ó demencia , que sobreviniendo este 
defecto despues de la promocion á los órdenes, no se 
priva del ejercicio de ellos al que recuperó entera-
mente la sanidad, permaneciendo en sana s a lud , por 
un largo espacio de t iempo; si bien es lo mas seguro 
someterse, á este respecto, á la decisión del obispo. 
Nótese as imismo, en cuanto á la epilepsia ó gota-co-
ral, que si acomete esta enfermedad antes de la puber-
tad no produce la i r regular idad, porque las mas veces 

( i ) Cap. Maritum,2,dist. 33. - (2) Can. Vsque adeo,b, dist . 33. 
(3) Can. 1 et 2, coas . 7, q . 2 . 
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( t ) Cap. Maritum,2,dist. 33. - (2) Can. Vsque adeo,b, dist . 33. 
(3) Can. 1 et 2, t o a s . 7, q . 2 . 



se cura y desaparece enteramente pasada la puber tad . 
Pero s! ataca en mayor edad, y especialmente después 
deTos veinticinco años, juzgándose entonces de muy 
difícil sino imposible curac ión , es menester especial 
dispensa para la recepción de órdenes. Mas los ya re -
cibidos s e p e r m i t e ejercerlos, si la enfermedad a c o n t e 
rara vez, y con muy poca fuerza, con tal que se eele7 

bre con asistencia de otro sacerdote, y no se s.ga es-

C a P o r defecto de cicneia son irregulares, los q u e j a r e -
cen de la ciencia exigida en particular por el I r ident ino, 
p a r a l a recepción de cada uno de los ordenes ; po que 
debiendo ser repelidos los que carecen de esa ciencia 
esta exclusión importa una verdadera irregularidad De 
las prescripciones del Concilio, á este respecto, se ha -
bló en el art 7, del precedente capitulo. 

Afirma Suarez (2) que no solo p a r a la recepción de 
los órdenes, sino aun para el ejercicio de los rec ib id* , 
son irregulares los que no tienen la ciencia requerida. 
Pero otros mas equitativos d icen , que no se los debe 
juzgar i rregulares, en orden al ejercicio de los actos, 
para los cuales es suficiente la ciencia ya obtenida; sino 
es que hayan recibido los órdenes furüxc; en cuyo 
caso incurren en suspensión, como se dijo en el art . 8 

del precedente capítulo. 
Son, en fin, irregulares por defecto de fe confirmada 

ó suficientemente probada, los Neófito, es decir los 
recien convertidos de la infidelidad o heregia, S . l ablo 
los excluye expresamente de los órdenes : ¡Sonneo-
philum, ne in superbiam elatus, in judicium incidat 
diaboli (3). Los declaran asimismo irregulares los an-
tiguos cánones (4). 

(1) Véase á S. L i g o r i o , l i b . 7 , n . 399 . - (2) D i s p t . S I , s ec t . 2 , 

(3) 1 a d T i m . 3. - (4) C a n . 2 , 3 , 4 , 5 , d i s t . 61 

En cuanto al tiempo que debe trascurrir para que la 
fé se juzgue suficientemente confirmada ó probada, 
nada hay dispuesto en el derecho; siendo este un ne-
gocio naturalmente reservado al juicio y prudencia de 
los obispos (1). 

2o Defecto del cuerpo. De varios cánones del Decreto 
de Graciano y de los títulos de las Decretales.: De cor-
•pore vilialis ordinandn — de clerico wgrotante vel de-
bilitato, dedúcese, hablando en general, que son irre-
gulares todos los que tienen algún defecto corporal, 
que, ó los imposibilita para ejercer el ministerio sa-
grado, ó entraña tal deformidad, que no pueden ejer-
cerle, sin indecencia, horror ó escándalo de los asis-
tentes. 

Los canonistas y teólogos descienden á especificar, 
de conformidad con las prescripciones del.derecho ca-
nónico, los defectos corporales que producen la irre-
gularidad de que se trata. Hé aquí la doctrina que, á 
este respecto, creemos mas fundada y corriente. 

Son irregulares por impotencia ó peligro en el ejer-
cicio de las funciones sagradas : I o los que carecen de 
una mano ó de los dedos pólice é índice, ó solo del 
primero : mas no lo son por defecto de uno ó dos de 
los otros dedos, innecesarios para las funciones sagra-
das ; 2o los que carecen enteramente de las u ñ a s ; de 
manera que este defecto cause notable deformidad, ó 
inhabilite para la fracción de la hostia, y los que tie-
nen las manos notablemente trémulas, por el peligro 
de efusión del cáliz; 3o los mudos que son tales por 
naturaleza, ó por efecto de una enfermedad. Lo mismo 
debe decirse de los que hablan con tal dificultad, que 
excitan involuntariamente la r i sa ; y de los balbucientes 
que ninguna voz pronuncian íntegra y d is t in tamente ; 
mas no si, aunque tardos para hablar , expresan bien 

(1) Véase á Col le t , de Irregularit., p a r t . 2 , c a p . 3. 
1 9 . 
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las voces ; 4<> los absolutamente sordos; pero los que 
solo lo son de un oído, y los semisordos que oyen con 
dificultad, pueden ser promovidos, previo el juicio del 
obispo; 5° los ciegos, ora hayan «perdido los ojos, ora 
los conserven íntegros; y el que perdió uno de los 
ojos, aunque esto haya sucedido contra su voluntad. 
Pero si teniendo los dos ojos, ha perdido la vista de 
uno de ellos, no es irregular, aunque el ojo, cuya vista 
ha perdido, sea el siniestro, llamado el ojo del canon; 
con tal que sea tal la fuerza del diestro, que pueda leer 
el canon, sin notable impropiedad ó indecencia ; 6o los 
abstemios que no pueden beber el vino ó retenerle en 
el estómago, los cuales, mas bien que irregulares, son 
incapaces de la ordenación por derecho natural . 

Por razón de notable deformidad, y el horror y 
escándalo consiguientes, son irregulares : I o los que 
tienen la boca torpemente torcida, los labios cortados, 
ó una mancha en extremo notable en el o 'o, ó que ca-
recen de nariz, ó de ore jas ; 2o los notablemente giba-
dos, que no pueden erigirse y sostener la cabeza recta, 
y los pigmeos de estatura excesivamente pequeña, 
especialmente si tienen enorme cabeza; 3o los mons-
truos que tienen dos cabezas ó cuatro manos, ó que 
adolecen de lepra, ú otra semejante enfermedad que 
horroriza; los que carecen de una pierna ó de un 
pié, ó que no pueden ejercer lus funciones del altar, 
sin auxilio de bastón; 5o los eunucos, que lo son por 
culpa suya, ó en castigo de un delito; mas no los que 
nacieron tales, ó que sufrieron esa operacion, por una 
enfermedad, ó por otro incidente, en que ninguna 
culpa intervino de su parte (1). 

( i ) Los c a n o n i s t a s g e n e r a l m e n t e e n s e ñ a n , f u n d a d o s en el cap . 
Cvm tua,de corpore viiialis, q u e en lodo caso dudoso, co r re sponde 
al obispo dec id i r s i la i ndecenc ia ó deformidad es t i l q u e produzca 
i r r egu l a r idad . Véase con respec to á la i r r egu la r idad ex defecto 
corpotis, la ley 2!), tít- 6., pa.rt. 1 . 

3o Defecto de nacimiento. Son irregulares por de-
fecto de nacimiento todos los ilegítimos, es decir, los 
que han nacido fuera de matrimonio verdadero ó pu-
tativo (1). Decimos putativo; para aludir al matr imo-
nio celebrado, in facie Ecclesice, con algún impedi-
mento dirimente de que no se obtuvo dispensa; el 
cual si bien nulo en realidad, se juzga válido ep cuanto 
a la legitimidad de la prole, si los dos contraventes, ó 
al menos uno de ellos, ignoraba invenciblemente el 
impedimento dirimente (2). El derecho canónico juz-a 
también ilegítimos á los hijos nacidos de un matr imo-
nio valido, pero cuyo uso era ilícito y sacrilego, por 
haber recibido el padre orden sacro, ó por el voto so-
lemne de castidad emitido en religión aprobada (3). 
Nótese que el hijo nacido de mujer casada se juzga'le-
gitimo, á menos que conste, lo cont ra r io ; según el 
axioma del derecho civil admitido en el canónico • Is 
estpater quim nupticedemcmlranl. Enseñan áes te res-
pecto los canonistas, que el hijo tenido por legítimo 
no esta obligado á creer al padre ó madre, que le ase-
guran ser ilegítimo, aunque se lo afirmen con jura-
mento, en artículo de muerte, salvo si la aserción se 
prueba con argumentos invencibles, v. g. si la madre 
demuestra, que el marido estuvo ausente todo el tiempo 
del nacimiento y concepción del hijo. Pero si este 
presta fe á la madre, aun sin esa demostración, debe 
portarse corno irregular é impetrar la dispensa; pues 
que de otro modo obraría contra su conciencia (4). 

En cuanto á los expósitos, si deban juzgarse legíti-
mos para los efectos eclesiásticos, hav divergencia de 
opiniones, contando gran número de doctores, tan tola 

(1) Cap . Cvm inhibido, 3 , de clandestina desponsat. 

(2) Cap. C u r o Í n t e r , 2, Quifiliisint legitimi; e t c a p . Exlenore, 14 
e o d e m t í t - (3) Cap . Huevas, 14, de Eüiis ptesbL 

(4 j De la i r r egu la r idad por defecto de nac imien to t r a t a la ley 12, 
t l t . O, p a r t . 1. J ' 
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afirmativa como la negativa. S. Ligorio con mochos 
otros cree mas probable la afirmativa (1) porque no 

la ilegitimidad de los expósitos, et » d « h o 

fecto á todos los que no tienen la edad r e q u e m a por 
a g b s a, para la recepción de los respectivos o rdenes ; 

asunto de que se habló en el a r t . 7 , del presente ca-

PÍTnefecto de libertad. Son irregulares por defecto de 
l i b e r t a d o los esclavos si no es que hayan sido pre-
v amenté manumitidos por el señor, ó que al menos 

S t ^ c f f l s r f a ? 
S s s a a s a s a S al mismo t iempo profesar en rel igión; y si es anciana 

tribuciones, los tutores, curadores, albaceas, agentes 
d neToc o , procuradores, etc. , hasta que hayan ren-
d d o l u e n t a de la administración, y satisfecho el -
canee, ó al menos prestado suficiente caución (6), 

M H i b 17 n 432 . — (2) L a l e y 4 , t í t . 3 7 , l i b . 7 , Nov . B e c . d e -

J L c o n s i d e r a b l e m e n t e f 

(3) Véase A S . L igor io , l i b . 6 , n . % 9 . . 
(6) Véase e l t i l . De obligatü ad ratiocmta. 

4° los que sirven en la milicia, ó desempeñan otros 
oficios públicos, hasta que los hayan dimitido con con-
sentimiento de la autoridad civil competente (1). 

6" Defecto de sacramento. El defecto de sacramento 
ó de significación nace de la bigamia, en cuanto esta 
no representa perfectamente la unión de Cristo con la 
Iglesia. Los canonistas distinguen tres especies de bi-
gamia , verdadera, interpretativa y similitudinaria. 
Verdadera ó real es cuando alguno ha tenido sucesiva-
mente dos ó mas mugeres, con las cuales consumó el 
matr imonio. Interpretativa es, cuando, por una ficción 
del derecho, se juzga haber tenido alguno muchas mu-
geres ; aunque en realidad no las haya tenido; lo cual 
sucede: lo cuando en vida de la primara muger se casa 
con otra con buena ó mala fé, y trata con ella carnal-
mente : 2o si contrae sucesivamente dos matr imonios 
inválidos, por causa de algún impedimento dirimente, 
y consuma a m b o s : 3o si se casa con viuda que fué co-
nocida por su marido (2), ó con soltera violada por 
otro, y consuma con ella el matrimonio, aunque ignore 
la circunstancia de haber sido corrompida : 4o si usa 
del matrimonio eon su muger , despues de haber co-
metido esta un adulterio. Por úl t imo la bigamia simi-
litudinaria existe, cuando despues de haber contraído 
un matrimonio espiritual con la Iglesia, por eí voto 
solemne de castidad, emitido en la profesión religiosa, 
ó por la recepción de orden sacro, contrae otro carnal 
inválido y sacrilego, con muger corrompida ó virgen. 

Las tres bigamias mencionadas producen irregulari-

(1) Can . 3 , d i s t . 34. Véase la ley 23 , t í t . f», p a r t . 1. 

(¿ ) ¡Nótese q u e s in el c o n o c i m i e n t o c a m a ! , no h a y b igamia v e r -
d a d e r a ni i n t e r p r e t a t i v a ; a s í e s q u e el q u e se c a s ó con una v i rgen 
s i m u e r t a está s in h a b e r l a c o n o c i d o , s e casa con o t r a v la c o n o c e , 
n o es b i g a m o ; n i t a m p o c o lo es el q u e se casa con v iuda q u e n o 
f u e c o n o c i d a por su m a r i d o n i p o r o t ro . C a p . 3, de Bigamis. 



dad, según consta de claras y terminantes disposiciones 
del derecho canónico (1). 

7 o Defecto de fama ó reputación. En esta irregulari-
dad se incurre por la infamia: la cual no es otra cosa, 
que la pérdida ó diminución del aprecio y estimación 
que alguno goza en el público. í.a infamia es de hecho, 
ó de derecho. La segunda se cont rae : I o por la perpe-
tración de un crimen, que lleva anexa infamia por de-
recho canónico'ó civil (2): 2° por la sentencia conde-
natoria del juez en que se impone una pena infamante: 
ó aunque la pena no sea infamante, si se condena al 
reo, por un delito, que en el derecho tiene anexa infa-
mia (3): 3o por un oficio ó profesión que, según el 
derecho, infama á los que lo ejercen, en cuyo caso se 
considera v. g. i los verdugos, carniceros, taberne-
ros, etc. (4) La infamia de hecho se contrae por la per-
petración de un delito, que. se juzga infame por perso-
nas graves; aunque no sea de aquellos que el derecho 

(1) Cap. Maritnm, 2, d i s t . 3 3 ; cap . 4, b et 7 , deBigamis. Véase 
l a s l eves 40 , 4 1 , 4 2 , t i l . 6, p a r t . 1 . 

(2) Por razón de del i to son infames , según el de recho c a n ó n i c o , 
los h o m i c i d a s , maléf icos , l a d r o n e s , s ac r i l egos , r a p t a r e s , a d ú l -
te ros , i nces tuosos , los c r iminosos ó c a l u m n i a d o r e s , los p e r j u r o s 
que emit ieron falso tes t imonio en ju ic io , los que consul tan á ad i -
v inos ó so r t í l egos , los reos de dplitos cap i t a l e s , los violadores de 
sepulcros , los condenados po r delito de lesa majes tad y sus h i j o s , 
los que u s u r p a n los b ienes de la Iglesia, los usure ros , s imon iacos , 
sodomitas , a lcahuetes , duel i s tas y s u s padr inos , los concub ina r ios 
y otros. Can.'Consliiuimvs,^, caus . 3 , q 5 ; c a n . Infames, c . 6, 
q . 1, etc. P o r derecho civil español son in fames los que cometen 
los deli tos, que se expresan en la ley 4 , t i t . 6, par t . 7 , y a d e m a c

f 

según la ley 44, t i t . 6, par t . 3 , el abogado que est ipula con s u s 
c l ientes , el pacto l l amado , de qnola litis; y en fin, según la ley 24, 
t i t . 22, de d icha p a r t . , los jueces q u e , á s a b i e n d a s , p r o n u n c i a n 
sen tenc ia contra j u s t i c i a . 

(3) La lev 5 , tit. 6 , par t . 7, expresa qu ienes sufren i n f a m i a de 
derecho, á consecuencia de una sentencia condena tor ia . 

('<) Ex cap. Marilum, mox ci t . , et ex Clement. 1, de Vita et ho-
nesl., etc. 

califica como tales (1) Dícese personas graves- porque 
no se debe atender al juicio de personas fáciles Y libe-
ras. D 

La verdadera infamia de derecho produce irregula-
ridad, según consta de numerosas disposiciones canó-
nicas (2). Nótese empero, que aun los delitos que tie-
nen anexa infamia legal, no producen irregularidad, 
mientras permanecen ocultos, exceptuando solo el ho-
miciuio. La infamia de hecho es también mas probable 
que causa el mismo electo; puesto que constituye á la 
persona igualmente indigna del ministerio sagrado. 

8° Defecto de lenidad ó mansedumbre. La Iglesia qui-
so siempre que sus ministros imitasen la mansedum-
bre de Cristo, que solo dispensó beneficios, y á nadie 
hizo m a l ; y pur eso desde sus primeros tiempos cuidó 
de excluir üel ministerio sagrado, al que separándose 
del ejemplo de u ' i s to , coopera á la muer te ó muti la-
ción uel projimo, aunque sea con causa justa. 

Es por Consiguiente irregular, por defecto de manse-
dunibití, según las prescripciones canónicas, y el co-
mún sentir de los doctores, todo el que, con voluntad 
directa, aunque^usia , influye en la muerte ó mutila-
ción del proj imo. Explicaremos esta doctrina gene al. 

á lcese loao el gue influye, etc., porque se requiere 
que se siga el electo; y por eso no se incurre en esta 
irregularidad, si el condenado evadió la muerte fugan-
do, o si lúe perdonado; nótese que el derecho solo 
, d t í l h ü l , i l ) l ' e bautizado (3). üicese en la muerte 

o mutilación; porque por una y otra se incurre en esta 
nregular,dad, como consta expresamente de la Clé-

(1) La ley 2, de d icho tit, (i, pa r t . 7 , especif ica a lgunos casos 
en que se con rae la infa.uia de hecho . 

(2) Te rminan t e es el c a p . QU(esitam,de lempor. ordinal., y o t ros 
cánones ya citados. 

(3)^íh homicida post baplisinum conscius fueril, cap. 8,'et 31. 
CUSI. ou. 



mentina Si furiosus; entendiéndose por muti lación, 
no la herida, percusión, adustion, etc. sino la verdadera 
amputación y separación de un m i e m b r o ; y con el 
nombre de miembro, aquellas partes del cuerpo huma-
no que tienen oficio propio y distinto, v , g . las manos : 
mas no aquellas que solo sirven al o rna to y decoro, ó 
que solo ejercen alguna operacion en unión con otra 
parte principal, como son los dedos en las manos, los 
dientes en la boca, etc. (1). Bícese con voluntad directa 
para significar lo uno, que el acto debe ser voluntario; 
por lo que no incurre en esta i r regular idad, el párvulo, 
el furioso, el dormido, ni aun el ébr io , sino es que 
haya podido preveer la occision ejecutada en la ebrie-
dad; y lo otro que debe ser intentado directamente; 
porque no se incurre en ella, si se intentó con otro ob-
jeto diverso, aunque accidentalmente se siga la muer te . 
Dícese aunque justa; porque si el homicidio es culpa-
ble, ora influya en él la voluntad, directa ó indirecta-
mente, no se incurre en irregularidad de defecto, sino 
en la de del i to; de la que mas adelante se hablará. Por 
consiguiente solo se incurre en la primera, por el ho-
micidio ó mutilación que carecen de culpa. 

Con estas premisas pasamos á mencionar las dispo-
siciones canónicas relativas á este asunto ; I o no in-
curre en esta irregularidad el que ejecutado un acto 
lícito, dió ocasion á u n homicidio casual, que no pudo 
proveer (2); 2o ni el que mata al injusto agresor, en 
defensa de la propia vida, jcon tal que no exceda el 
moderamen incúlpala tutela! (3); pues que sin esta 

(1) P o r var ios decretos de la Congregac ión del Concilio se h a 
dec la rado , s in embargo , q u e debe ped i r d i spensa ad cautelan, el 
que a m p u t ó á o t ro el pólice ó í n d i c e , ó u n a ore ja ó si le p r ivó de 
l a vista de un ojo, s in echar lo fuera . Véase á F e r r a r i s , verbo Irre-
gularitas, a r l . i -

(2) Dedúcese de la Clement ina Si furiosus, de Homicidio. 

(3) Cons t . de la Clement ina c i tada. 

moderación, el homicidio seria culpable, y se incur-
riría en la irregularidad de delito. Parece mas pro-
bable, que se hace irregular, el que mata ó mutila en 
defensa de los bienes temporales, ó del honor ó f ama ; 
porque la Clementina Si furiosus solo excusa al que ' 
mortem aliter vitare non valens suum óccidit velniu-
iilat invasorem. No convienen los doctores, en cuanto 
á considerar exento de irregularidad, al que mala en 
defensa de la vida del prój imo. Muchos lo excusan, al 
menos cuando la defensa del prójimo es obligatoria 
por derecho natural, v. g. si se trata de salvar la vida 
al padre, á la madre, ó al príncipe (1); 3° no son ir-
regulares los médicos y cirujanos lesos que, de con-
formidad con las reglas del arte, muti lan, ó aplican de 
buena fé un remedio, aunque la mutilación ó remedio 
aplicado, ocasione la muer te ; pero si obran temeraria-
mente, y no según las reglas del arte, se Ies imputa el 
homicidio, é incurren en la irregularidad de delito. La 
misma doctrina es aplicable al clérigo in sacris, que 
ejerce la medicina ó cirugía, con la diferencia, de que 
siéndole prohibida á este toda incisión y adustion (2), 
se hace irregular, si de una ú otra se sigue la muerte! 
aunque haya observado en la operacion estricta confor-
midad con las reglas del a r t e ; 4o no son irregulares 
los soldados, que en una guerra justa están ciertos de 
no haber muerto, directamente, á n inguno; si bien, en 
caso de duda, deben portarse como irregulares (3J. 
Empero, si.la guerra es injusta, todos los que pelean 
en ella, se hacen irregulares, bastando para incurrir 
en la irregularidad, que uno solo dé los enemigos haya 

(1) Sea lo que se qu ie ra , aun en ese caso t iene decidido la S. Con-
gregac ión , que debe ped i r se la d i spensa ad caulelam. Véase á Zam-
boni , Colleclio declarationum, e tc . , tom. VIII . 

(2) Véase lo d icho á este respecto, en el l ib. 2, cap . 1, a r t . 1 . 
(3) Cap. Pelilio 24, de Homicidio. 

T. N . 2 0 



sido muerto ó mutilado (1). Nótese que la guerra puede 
ser justa de una y otra parte, al menos respecto de los 
soldados, que deben obedecer á sus gefes, en todo caso, 
en que la injusticia no es evidente (2); o° respecto del 
procedimiento judicial, son irregulares, seguido el 
efecto los jueces que pronuncian la sentencia de 
muerte , el asesor que dictamina, y el escribano que la 
autoriza y notif ica; los testigos que deponen libre-
mente, mas no si lo hacen compelidos por el juez; el 
acusador público ó privado, el abogado y procurador, 
el denunciador, el verdugo, y los soldados que impi-
den la fuga del reo conducido al suplicio (3). Mas no 
lo son, los que solo, indirecta ó remotamente, influyen 
en la m u e r t e ; cuales son el legislador, que dicta la ley 
que impone pena capital; los que trabajan ó venden 
objetos que sirven al suplicio de los malhechores, como 
ser, armas, cordeles, y otros semejantes, sino es q u e 
los vendan expresamente para el uso del suplicio; el 
confesor que, consultado por el juez, resuelve que debe 
este aplicar la pena de muerte por tal delito, salvo si 
se le consulta en particular, sobre persona determi-
nada, que entonces opinan muchos por la irregulari-
dad, aunque otros sienten lo contrario. 

5. _ Viniendo á la irregularidad de delito, pueden 
reducirse á cinco los que por la ley eclesiástica tienen 
anexa esta irregularidad : el homicidio, la mutilación, 
la reiteración del baut ismo, la ilícita recepción ó ejer-
cicio de los órdenes, y la heregía. 

(1) P r u é b a l o Benedicto XIV en l a I n s t i t u c i ó n 101. 
(2) Con respecto al c lé r igo de orden sacro ó beneficiado e n r o -

lado en la mi l ic ia , la congregación del Concilio decidió , en 13 de 
enero de 1Í03 , que es i r r egu la r , si h a c e uso de las a r m a s en u n a 
acción de gue r r a , a u n q u e p r e s t e j u r a m e n t o de no habe r d a ñ a d o á 
nad ie . Véase á S. Ligorio, l i b . 7, n . 4o9. 

(3) La ley 17, t i t . 6, p a r t . 1, t r a ta de la i r r egu l a r idad del p r o c e -

d imien to jud ic ia l . 

Io La irregularidad proveniente del delito de homi-
cidio. Incúrrese en esta irregularidad por el homicidio 
injusto, voluntario en sí ó en su causa ; de manera que 
según las prescripciones canónicas, incurren en ella, 
todos los que cooperan á la occision injusta con acción 
física ó moral ( i ) . 

Son por consiguiente irregulares : I o no solo los que 
ejecutan con sus propias manos la occision injusta, 
sino los que mandan y aconsejan, seguido el efecto, á 
menos que revoquen el mandato suficiente y eficaz-
mente; y aun los que consienten, si el consentimiento 
influye en el homicidio; 2o todos los que pelean en 
guerra injusta , aunque muera uno solo, según se d i jo 
en el artículo precedente, todos los que suministran 
armas ó dinero para la guerra injusta, todos los que 
acusan ó condenan á muer te al inocente, ó testifican 
injustamente en su causa, todos los que con su pre-
sencia ó palabras excitan y determinan al occisor : pero 
110 los que solo aprueban el homicidio ejecutado en su 
nombre, pues aunque pecan mortalmente, no influyen 
realmente en el homicidio; 3o a s imismo, en el sentir 
mas común y probable, los que por justicia están obli-
gados á impedir el homicidio; pues en muchos cáno-
nes se declara, que los que ex officio tienen esa obli-
gación, contraen el reato de homicidio (2); 4° según 
muchos , los que, por negligencia ó ignorancia grave-
mente culpable, no cumplen con el deber que les in-
cumbe ex of/icio, de evitar el peligro de muerte , como 
los médicos, abogados, etc., especialmente si reciben 
estipendio : si bien enseñan otros lo contrario, porque 
esta irregularidad no se lee expresa en el derecho (3). 

(1) Consta de i n n u m e r a b l e s cánones y del T r iden t ino , s e s s . 1 4 , 
c a p . 7, de Reform. 

(2) Puede verse la caus . 23, can . 8 , y s ig . y el cap . Dilecto, 6 , 
de sent. Excomunicat. i n 6 . 

(3) Véase á Suarez , d i sp . 4 b , s e c t . 4 , ' 



sido muerto ó mutilado (1). Nótese que la guerra puede 
ser justa de una y otra parte, al menos respecto de los 
soldados, que deben obedecer á sus gefes, en todo caso, 
en que la injusticia no es evidente (2); o° respecto del 
procedimiento judicial, son irregulares, seguido el 
efecto los jueces que pronuncian la sentencia de 
muerte , el asesor que dictamina, y el escribano que la 
autoriza y notif ica; los testigos que deponen libre-
mente, mas no si lo hacen compelidos por el juez; el 
acusador público ó privado, el abogado y procurador, 
el denunciador, el verdugo, y los soldados que impi-
den la fuga del reo conducido al suplicio (3). Mas no 
lo son, los que solo, indirecta ó remotamente, influyen 
en la m u e r t e ; cuales son el legislador, que dicta la ley 
que impone pena capital; los que trabajan ó venden 
objetos que sirven al suplicio de los malhechores, como 
ser, armas, cordeles, y otros semejantes, sino es q u e 
los vendan expresamente para el uso del suplicio; el 
confesor que, consultado por el juez, resuelve que debe 
este aplicar la pena de muerte por tal delito, salvo si 
se le consulta en particular, sobre persona determi-
nada, que entonces opinan muchos por la irregulari-
dad, aunque otros sienten lo contrario. 

5. _ Viniendo á la irregularidad de delito, pueden 
reducirse á cinco los que por la ley eclesiástica tienen 
anexa esta irregularidad : el homicidio, la mutilación, 
la reiteración del baut ismo, la ilícita recepción ó ejer-
cicio de los órdenes, y la heregía. 

(1) P r u é b a l o Benedicto XIV en l a I n s t i t u c i ó n 101. 
(2) Con respecto al c lé r igo de orden sacro ó beneficiado e n r o -

lado en la mi l ic ia , la congregación del Concilio decidió , en 13 de 
enero de 1Í03 , que es i r r egu la r , si h a c e uso de las a r m a s en u n a 
acción de gue r r a , a u n q u e p r e s t e j u r a m e n t o de no habe r d a ñ a d o á 
nad ie . Véase á S. Ligorio, l i b . 7, n . 4o9. 

(3) La ley 17, t i t . 6, p a r t . 1, t r a ta de la i r r egu l a r idad del p r o c e -

d imien to jud ic ia l . 

Io La irregularidad proveniente del delito de homi-
cidio. Incúrrese en esta irregularidad por el homicidio 
injusto, voluntario en sí ó en su causa ; de manera que 
según las prescripciones canónicas, incurren en ella, 
todos los que cooperan á la occision injusta con acción 
física ó moral ( i ) . 

Son por consiguiente irregulares : I o no solo los que 
ejecutan con sus propias manos la occision injusta, 
sino los que mandan y aconsejan, seguido el efecto, á 
menos que revoquen el mandato suficiente y eficaz-
mente; y aun los que consienten, si el consentimiento 
influye en el homicidio; 2o todos los que pelean en 
guerra injusta , aunque muera uno solo, según se d i jo 
en el artículo precedente, todos los que suministran 
armas ó dinero para la guerra injusta, todos los que 
acusan ó condenan á muer te al inocente, ó testifican 
injustamente en su causa, todos los que con su pre-
sencia ó palabras excitan y determinan al occisor : pero 
110 los que solo aprueban el homicidio ejecutado en su 
nombre, pues aunque pecan mortalmente, no influyen 
realmente en el homicidio; 3o a s imismo, en el sentir 
mas común y probable, los que por justicia están obli-
gados á impedir el homicidio; pues en muchos cáno-
nes se declara, que los que ex officio tienen esa obli-
gación, contraen el reato de homicidio (2); 4° según 
muchos , los que, por negligencia ó ignorancia grave-
mente culpable, no cumplen con el deber que les in-
cumbe ex of/icio, de evitar el peligro de muerte , como 
los médicos, abogados, etc., especialmente si reciben 
estipendio : si bien enseñan otros lo contrario, porque 
esta irregularidad no se lee expresa en el derecho (3). 

(1) Consta de i n n u m e r a b l e s cánones y del T r iden t ino , s e s s . 1 4 , 
c a p . 7, de Reform. 

(2) Puede verse la caus . 23, can . 8 , y s ig . y el cap . Dilecto, 6 , 
de sent. Excomunicat. i n 6 . 

(3) Véase á Suarez , d i sp . 4 b , s e c t . 4 , ' 



En cuanto al homicidio casual, hé aquí la doctrina 
que creemos mas fundada y corriente : I o el que eje-
cutando una acción lícita, y no peligrosa de homicidio, 
mata á alguno por u n accidente imprevisto y de todo 
punto involuntario, no se hace irregular : solo lo seria 
si fuera culpable de una negligencia grave (1); 2o si la 
acción que causa el homicidio es ilícita, mas no peli-
grosa por su naturaleza, tampoco se incurre en irre-
gularidad, salvo si ha podido preveerse el efecto, ó si 
ha intervenido negligencia culpable (2); 3o si es ilícita, 
y al mismo tiempo peligrosa, se contrae, sin duda, la 
irregularidad, seguida la muerte (3). 

2» Delito de mutilación. Este delito se equipará, en 
el derecho, al homicidio, en cuanto á la irregulari-
dad (4). Ya se dijo arr iba, que por mutilación se en-
tiende, la amputación de un miembro que tiene propio 
y distinto oficio. Prohíbese, pues, con pena de i r re-
gularidad, tanto la mutilación ejecutada en otro como 
en sí mismo. Y aun respecto de sí mismo, se declara 
en el derecho, irregular, al que se amputa ó permite, 
sin justa y necesaria causa, la amputación de parte de 
un miembro, v. g. un dedo (5j. 

3° Ilícita recepción y ejercicio de los órdenes. Por 
razón de la ilícita recepción de órdenes, son irregula-
res : 1° los que los reciben furtivamente, es decir, los ' 
que, sin la conciencia y voluntad del obispo, se ingie-
ren, fraudulentamente, entre los otros ordenandos; 
los casados, que reciben orden sacro, contra la volun-
tad de la consor te , aunque el matr imonio no se haya 

(1) Consta del cap . Joannes 2 3 , de Homicidio. 
(2) Dedúcese del c a n . Quantum 48, d is t . SO. 
(3) Cap. Is qui manda!3; e t cap . Tua nos 19, de Homicidio. Las 

l eyes 14 y 13, tít. 6, pa r t . 1 , expresan va r ios casos re la t ivos á la 

i r r e g u l a r i d a d proveniente del deli to de homicid io vo lun ta r io y 

ca sua l . 
(4) Cap. Is qui y a c i t a d o . — (3) Cap. Qui parlem 6 , d i s t . 53 . 

aun consumado (1); 3» los ordenados por un obispo 
excomulgado nominatim, herege ó cismático, ó que 
renunció el obispado, esto es, no solo la silla sino la 
dignidad (2). En otros casos de ilícita recepción de 
órdenes, v. g. si se reciben dos órdenes sagrados en un 
mismo dia, ó en dos dias continuos, ó si la ordenación 
se recibe per saltum, ó antes de la edad legítima, no se 
incurre en irregularidad, sino en suspensión, como se 
dijo tratando del sacramento del orden. 

En cuanto al ejercicio de los órdenes, incurre en ir-
regularidad el clérigo que á sabiendas, ejerce solem-
niler, un acto de orden sacro que no tiene (3). Dícese 
á sabiendas, porque la disposición canónica requiere 
expresamente temeridad y presunción, y por consi-
guiente no se hace irregular el que, con ignorancia 
que no sea afectada, ejerce un acto de orden que no 
tiene, creyendo que le tiene, ó que es anexo al orden 
ya recibido. Dícese, que ejerce solemniler, entendién-
dose, por ejercicio solemne, tanto la administración 
de un sacramento, ú otro acto que requiere la potestad 
de orden, como el modo ó aparato exterior que, según 
el uso de la iglesia, se permite, solo, á tal ó cual or-
den. De donde se debe deducir, que se haria i r regular : 
1° el sacerdote que atentase conferir la confirmación, 

. sin delegación del Sumo Pontífice, que bendigiera al 
pueblo, en la iglesia, con el aparato y canto propio 
de los obispos, que consagrara altares, cálices, pate-
nas, e tc . ; 2o el diácono que osara celebrar la misa, ó 
ejerciera otras funciones públicas, con la estola pen-
diente del cuello, á manera de los sacerdotes; y aun , 
según la opinion mas probable, si bautizara solemne-

(1) Cap. Anliquiíus, de Voto, Extravaq. Joannis 22. 
(2) Cap. Requisivit, 1, et cap . Clericis 2, de Ordinatis ab Epis-

copo, qui renunliavil. Véase l a s leyes 22 y 28, t í t . 6, pa r t . 1. 
(3) Cap. Si quis i , de Clerico non ordinalo ministrante. Véase l a 

l ey 29, t i t . 6, pa r t . 1 . 



mente, sin legítima comision, ó ministrara la sagrada 
Eucaristía, fuera del caso de neces idad ; 3o el subdiá-
cono que llevara el copon, ó custodia que contiene ac-
tualmente la sagrada Eucaristía, ó cantara el evangelio 
con estola á manera del d i ácono ; 4o el clérigo de m e -
nores, que cantara la epístola con manípulo, etc. 

Dúdase si el lego incurre en esta irregularidad. Afir-
man Suarez, Conink, Delugo, e t c . ; porque el cap. Si 
quis que la impone, á n inguno exceptúa. Niegan Bo-
nacina, Barbosa, Layman, e tc . , fundados, en que la 
rúbrica del título, de Clenco non ordíñalo minístrame, 
indica bastante, que la irregularidad se limita á los 
clérigos. Es aplicable por consiguiente , á este caso, lo 
dicho arriba en el artículo 3, acerca de la duda de 
derecho. 

Por razón del ilícito ejercicio d é l o s órdenes, incurre 
también en irregularidad, el que hallándose ligado con 
excomunión mayor, suspensión, ó entredicho, ejerce 
scienler el solemniler, u n acto de orden sacro, aunque 
la censura sea oculta (1). Y nótese , que el que recibe 
los órdenes sagrados, con dos censuras, delinque do-
blemente, é incurre en doble i r regular idad; circuns-
tancia que, por tanto, debe expresarse en la petición 
de la dispensa. Respecto del q u e ligado con una cen-
sura ejerce, muchas veces, los sagrados órdenes, no 
convienen los teólogos, si incur re en muchas i r regu- ' 
laridades. Parece mas probable la añmativa, por cuanto 
se multiplica el delito que es causa de la irregulari-
dad, y multiplicada la causa multiplicase también el 
efecto. Muchos enseñan sin embargo lo contrario, 
como Collet, Pontas , y el au tor de las conferencias de 
Angers. 

(1) Consta en c u a n t o al e x c o m u l g a d o del c a n . 7 , c a u s . 11, q . 7, 
en c u a n t o al su spenso del c a p . Cum celemí 1, de Senl. et rejudi-
cata, in 6 ; y en c u a n t o al p e r s o n a l m e n t e en t r ed i cho , de l c a p . Is 
qui, de Sent excomunicat. i n 6 . 

Por último incurre en la misma irregularidad, el 
que celebra en lugar entredicho (1). Si bien esto solo 
tiene lugar , cuando el entredicho ha sido denunciado 
por sentencia judicial. 

4° Reiteración del bautismo. Consta de expresas 
disposiciones del derecho canónico, que contraen esta 
irregularidad, tanto el rebautizado adulto, que con-
siente l ibremente en la reiteración (2), como el acólito, 
ó persona que sirve de ministro al rebautizante (3). De 
estas disposiciones deducen generalmente los teólogos 
y canonistas, que el rebautizante se hace también irre-
gular, pues que si lo es el cooperador, necesariamente 
debe serlo el que ejecuta el acto, á que aquel coopera. 

En cuanto á la reiteración del baut ismo, bajo de con-
dición , todos convienen que puede y debe reiterarse, 
cuando existe prudente y fundada duda , acerca de la 
colacion, ó el valor de é l , como se dijo en el. art . 4, 
c. 1 , de este l ibro; y por consiguiente, es evidente, 
que en ninguna pena se incur re , en semejante caso. 
Hay empero, divergencia, en orden á la irregularidad, 
cuando la reiteración, aunque condicional, no procede 
de prudente y fundada duda. Benedicto XIV (4) adhiere 
á la afirmativa, movido especialmente por la autoridad 
del Catecismo Romano. Y con respecto á esta otra 
cuestión, si la irregularidad de que se trata, nosolo im-
pide el ascenso á superiores ó rdenes , sino también el 
ejercicio de los recibidos, asimismo se decide expresa-
mente por la afirmativa. 

Nótese que el derecho fulmina irregularidad, contra 
el adulto que, sin necesidad, recibe el bautismo de un 
hereje nominatim declarado tal (5). 

( t ) Cap. Is qui l o , de senl., etc. 
(2) Cap. 65, dist. 30. — (3) Cap. Ex lillerarum 2, de Apostatis 

Véasela ley 20, tít. 6, part. 1. 
(4) En la Institución 8í. - (3) Cap. Veníum est 18, cons. 1, 

q. 1. 



5o Delito de heregia de apostasia. Contraen esta irre-
gularidad, en primer lugar , los apóstatas a fide, esto 
e s , los que abjuran completamente la fé cristiana re-
cibida en el bautismo, los cuales son hereges en grado 
eminente (1); los apóstatas a religione, es decir, los 
que habiendo emitido profesion, en religión aprobada 
por la silla apostólica, abandonan el estado reli-
gioso (2) ; si bien la irregularidad no impide á estos el 
uso de los órdenes recibidos antes de la apostasia-, los 
apóstatas ab ordine, por los cuales se entiende los que 
abandonando su orden y dimitido el hábito y tonsura 
clerical, vuelven por propia autoridad á la vida laical, 
bien que estos últimos solo son i r regulares , cuando 
osan contraer un matrimonio sacrilego (3). 

Contraen en segundo lugar esta irregularidad, los 
hereges, esto es, los cristianos que, á sabiendas y per-
tinazmente niegan ó ponen en duda algún dogma de 
fé católica (4), debiéndose empero no t a r , que la here-
gia es menester que sea mixta; y es ta l , cuando á un 
tiempo se abraza en el interior, y se propala exterior-
mente, aunque esto no se haga públicamente ó en pre-
sencia de otros (5). En la misma irregularidad incur-
ren, tanto los hijos de los hereges, hasta el segundo 
g rado , por linea paterna y solo hasta el primero por 
la materna (6), como los que les creen, reciben, ocul-
tan , defienden, etc., y los hijos de estosen los mismos 
términos (7). Importa sin embargo observar que esta 
disposición del derecho, solo tiene lugar respecto de los 
hijos de los hereges, que son tales actualmente vel ta-

(1) Can. 32, d is t . 50. — (2) Cap. Consullationi 6, de Aposlatis. 
(3) Véase la ley 41, t í t . 6, pa r t . 1 . 
(4) Cap. Quicumque 2, de Hwreticis, in 6 ; et cap . Statutum l o , 

ib id . 
(5) Es opor tuno notar , q u e no cesa esta i r regu la r idad po r la a b -

solución del delito de hereg ia , s ino que se requiere la d i spensa 
del super io r . 

(6) Cap. 15, .de Ecereticis, in 6 . — (7) Cit. cap . et cap . 2, ib id , 

les decessisse probantur, non autem illorum, quos 
emendatos esse consliteril, et reincorpóralos Ecclesice 
unitati, vel gui ad recipiendum humililer pceniten-
tiam parali fuerint (1). Extiéndese, en fin , la misma 
pena á los hijos i legít imos, mas no á los que nacieron 
antes que los padres cayesen en la heregia; porque la 
disposición penal debe restringirse en Cuanto es po-
sible. 

6. — Pasamos, en fin, á ocuparnos, de las vias ó 
modos por los cuales se quita ó cesa la irregularidad; 
son estos, la cesación de la causa, el bautismo, la pro-
fesion religiosa, y la dispensa legítima. 

I o Por cesación de la causa, cesan las irregularida-
des ex defectu, cuando de tal modo deja de existir la 
causa , que , á juicio de la Iglesia, desaparezca entera-
mente la impropiedad ó indecencia, en que se fundaba 
la irregularidad. Por consiguiente , espira esta siempre 
que cesa el defecto del cuerpo , del alma , de edad, de 
ciencia, de buena fama, originado de la infamia de he-
cho. La proveniente ex defectu natalium cesa : I o por 
el matrimonio subsiguiente de los padres , por el cual 
se quita la ilegitimidad, si estos no se hallaban ligados 
con impedimento dirimente, al tiempo de la concep-
ción de la prole (2) ; pero si á ese tiempo tenían impe-
dimento di r imente , no se legitima esta por el subsi-
guiente ma t r imon io , aunque para celebrarle hayan 
obtenido legítima dispensa del impedimento , sino es 
que la dispensa se extienda también á la ilegitimidad; 
2o por rescripto del Sumo Pontífice concediendo la le-
gitimación ; pues la que otorga el soberano temporal 
solo tiene efectos civiles, y á n inguno hace idoneo para 
los órdenes ó beneficios (3). 

(1) Cit. cap . et cap . 2, ib . 
(2) Consta expresamente del cap . Tanta 6 , qui filii $int legi-

timi. 
(3; Véase l a ley 4 , t í t . 1S, p a r t . 4. 



No espira empero la i r regular idad, mientras sub-
siste el peligro de indecencia, por el cual excluye la 
Iglesia de la ordenación. No cesan , por tanto, sin la 
dispénsalas irregularidades de delito; aun despues de la 
penitencia, ni las provenientes ex defectu sacramenli, 
ex defectu lenitalis ex infamia juris, etc. 

2° Por el bautismo se quita toda irregularidad de de-
lito, ó mas bien dicho, los delitos cometidos antes del 
bautismo no producen irregularidad despues de é l ; 
porque las leyes de la Iglesia no ligan á los infieles. 
Empero la irregularidad de defeclo persevera, ó mas 
bien nace despues del bau t i smo, si subsiste el defecto 
en que se funda, como en particular lo declara el dere-
cho respecto de la bigamia (1). 

3° La profesión religiosa, en religión aprobada, pro-
duce dos efectos en orden á la irregularidad, según 
consta de expresas decisiones del derecho canónico : 
1° que quita la proveniente ex defectu natalium, en 
cuanto á la recepción de órdenes, mas no en cuanto á 
obtener prelacias : Hó aquí el texto canónico : Vt filii 
presbyterorum, et cceleri de fornicatione nali ad sacros 
ordines nonpromoveantur, nisi aut monachi fiant, vel 
in congregalione canónica regulariter vivant: pnela-
tiones vero nullatenus habeant (2); 2o facilita la dis-
pensa de cualquiera otra irregularidad (3). 

4o Cesa toda irregularidad por dispensa legítima. El 
Sumo Pontílice dispensa en todas las que emanan de 
derecho eclesiástico; porque á su oficio corresponde 
dispensar en toda ley eclesiástica, concurriendo justa 
causa de necesidad ó utilidad. Digo de derecho ecle-
siástico, para excluir las irregularidades ó mas bien in-
habilidades que proceden del derecho divino ó natural , 

(1) Can . Acutius2, d i s t . 2 6 ; et c ap . Si quis viduam 13 , d i s t . 3 4 . 
(2) Cap. Ut filii, 1 , de Filiis presbyterorum. — (3) Cap. Ve-

niens 1, de Eo qui furtive. 

tales como el sexo femenino, la demencia perpétua, el 
defecto de bautismo, el horror invencible al v ino , las 
cuales ninguna dispensa admiten. 

Los obispos pueden dispensaren las irregularidades 
de delito, cuando el delito es oculto, á excepción de la 
que se contrae por el homicidio voluntario, ú otros de-
litos que hayan sido deducidos al fuero contencioso, 
según la expresa facultad que les concede el Tr iden-
tino : Liceat episcopis in irregulariiatibus ómnibus et 
suspensionibus ex delicio occullo provenientibus, ex-
cepta ea quce oritur ex homicidio voluntario, et ex-
ceplis aliis deduclis ad forrifn contentiosum dispen-
sare... En cuanto á las de defecto, salvo los casos y 
circunstancias especiales, solo se les permite dispensar 
en la que procede ex defectu natalium, en cuanto á la 
recepción de órdenes menores y beneficios simples (1), 
y en la que resulta ex bigamia similitudinaria, mas 
no si la bigamia es verdadera ó interpretativa (2). 

Empero los obispos de América t ienen, á este res-
pecto, como en todo lo demás, amplísimas facultades 
concedidas por la Silla apostólica. Por las sólitas, se 
les otorga, pues, expresa autorización, para dispensar 
EX TODA IRREGULARIDAD, á excepción de la proveniente 
de bigamia verdadera, y de homicidio voluntario; y 
aun en estas, si hay grave necesidad de operarios, y 
con tal que no resulte escándalo de la dispensa, en la 
proveniente de homicidio voluntario. 

(1) Cap. Is qui 1, de Filiis presbyterorum. — (2) Cap . Sane. 4 , 
de Clericis conjugalis. 



CAPITULO X . 

EL MATRIMONIO. 

Ar t 1 Idea genera l del ma t r imon io . 2. Esponsa les . 3. C o n s e n t i -
m i e n t o de los c o n t r a y e n t e s esencia l al valor del ma t r imon io . 
4 Imped imentos ma t r imon ia l e s en genera l . 5. Impedimentos d i -
r imen t e s . 6 . I m p e d i m e n t o s impedientes . 7 . Moniciones ó procla-
m a s 8. Consen t imien to de los padres . 9 . Matr imonios cont ra ídos 
en la heregía , y aque l los en que una de las pa r t e s es ca tó l ica . 
10. Bendic iones nupcia les , l t . Mat r imonios ocul tos l l amados 
de conciencia . 12. Ind iso lubi l idad del ma t r imonio . 13. Divorc io 
amad thorum et cohabitationem, 14. F a c u l t a d pa r a d i spensa r en 
los i m p e d i m e n t o s : causas que deben c o n c u r r i r : reglas c o n -
ce rn ien tes á la pet ición de d i spensas . 13. Beval idacion de m a -
t r imon ios nu los . 

1. — El matrimonio, voz tomada de estas otras, ma-
tris munium, porque á la madre cabe el mas pesado 
cargo en esta sociedad (1), denomínase también, co?j-
jugium, porque es un yugo común del marido y de la 
muger ; consortium porque ambos corren igual suer te ; 
y en fin connubium y nuptiai por el velo con que se 
las cubría al entregarlas al marido. 

El matr imonio puede considerarse como contrato y 
como sacramento. Bajo el primer aspecto, es la unión 
conyugal del hombre y la muger entre personas hábiles, 
que ' las obliga á vivir perpetuamente en la misma y 
única sociedad: Matrimonium est viri el mulieris ma-
ritalis conjunclio inter legitimas personas individuam 
vita; consuetudinem retinens (2). Esta unión conyugal 
nace del pacto ó contrato celebrado entre el hombre y 

(1) Cap . fin. de Convers. infid. Ley 2 , t í t . 2, p a r t . 4 . 
(2) Cap . 11 , de Prwsumpt. ley 1, t i t . 2, p a r t . 4 . 

la muger , el cual constituye un vínculo perpétuo é in-
disoluble, esencial al matr imonio. La unión conyugal 
no puede tener lugar sino entre personas capaces de 
contraerla, inter legitimas personas: debe por consi-
guiente conformarse á las leyes divinas, naturales y po-
sitivas, á las leyes de la Iglesia, á quien el legislador 
supremo ha confiado la santidad del matr imonio, y la 
salud de los hombres , y á las civiles en lo respectivo á 
los efectos temporales y civiles, tales como las conven-
ciones matrimoniales, la comunidad de bienes, etc. El 
matrimonio, dice santo T o m á s , in quantum est of/i-
cium naturcc, slaluilur jure naturali; in quantum est 
officium communilatis, slaluilur jure mili; in quan-
tum est sacramentum, slaluilur jure divino (1). 

El matrimonio, como contrato, existió desde el orí-
gen del mundo. Según el texto sagrado del Génesis, 
habiendo creado Dios al hombre y á la muger, les ben-
digo diciendo, crescite el multiplicamini. Adán mismo, 
inspirado por D ios , encontrándose al despertar de 
aquel blando sueño, con una compañera en todo se-
mejante á él , d i jo , aludiendo al enlace mat r imonia l : 
Quamobrem relinquet homo palrem et matrem, et ad-
hwrebil uxorisuce; et erunt dúo in carne una (2). 

Considerado el matr imonio bajo la razón de sacra-
mento defínesele rec tamente : Signum sensibile gratice 
collalw viro et mulieri, legitimo consensu copulatis, 
ad perpetuam vila¡ consuetudinem, et ad prolem pie, 
sancteque educandam. Elevóle Jesucristo á la dignidad 
de sacramento, para que los hijos nacidos de él, edu-
cados santamente en la verdadera religión, aumentasen 
su reino espiritual sobre la tierra. Quiso ademas Jesu-
cristo, que esta unión santa del hombre con la muger, 
fuese un símbolo de la estrecha y misteriosa unión que 
existe entre él y su Iglesia, y como un signo sensible 

(1) P a r t . 3, q . 30 ad 4 . - ( 2 ) Genesis, cap . 1 et 2. 



de su amor infinito hácia nosotros; que por eso el após-
tol refiriéndose á ella dijo : Sacramentum hoc magnum 
est, ego autem dico in Christo et in Ecclesia (1). 

Con ci testimonio del apóstol que se acaba de citar, 
y el común sentir de los Padres de la Iglesia, prueban 
los teólogos, que el matr imonio es un verdadero sacra-
mento de la ley evangélica, instituido por Jesucris to; 
y es este un dogma de fé expresamente definido por el 
Tridentino contra los hereges : Si quis dixerit niatri-
moniumnon esse vere el proprie unum ex septem legis 
evangelica; sacramentis a Christo Domino inslilulum, 
sed ab hominibus in Ecclesia invenlum, ncque gratiam 
conferre, anathemasit (2). 

Enumeraremos varias divisiones del matrimonio. 
Legítimo se dice, el que, de conformidad con las leyes 
respectivas, se contrae con solo el consentimiento na-
tural, pero carece de la sanción católica, y de la digni-
dad de sacramento ; cuales son los de los infieles. Rato 
el que celebran los cristianos con arreglo á las leyes de 
la Iglesia ; y se denomina asi mientras no interviene el 
trato conyugal. Consumado, en fin, se dice desde que 
tiene lugar este trato, per copulam api ani ad genera-
tionern. 

Hé aquí otra division. Matr imonio verdadero es el 
que se contrae legalmente en t re personas que no se 
hallan ligadas con algún impedimento dirimente. Pre-
sunto el que presume tal el derecho, y tiene lugar, sin 
otra formalidad; por el solo acto carnal ejecutado des-
pues de los esponsales, a u n q u e estos hayan sido con-
dicionales, y no se haya verificado la condicion (3). Este 
no es válido despues del Tr ident ino, que irrito los ma-
trimonios clandest inos, salvo en los paises donde el 
Concilio no ha sido admit ido. Putativo es el que se 

(1) Ad Ephes. cap . o . —(2) Sess . 2 4 , c a n . 1. 
(3) C. 30, de Sponsalibus et mat. et c. 6, de Condii, apposit. 

juzga verdadero por haberse contraído in facie Eccle-
siai y con buena fé, al menos de parte de uno de los 
contrayentes, pero que fué nulo en realidad porque 
obstó á su validez un impedimento dirimente. Los hi-
jos habidos en este matrimonio son, sin embargo legí-
timos (1). 

Sin entrar en otros pormenores , y prescindiendo de 
innumerables cuestiones, acerca de la materia, forma, 
ministro, sugeto, efectos, etc., del sacramento del ma-
trimonio, cuya discusión corresponde directamente á 
los teólogos, nos ocuparemos exclusivamente de las 
disposiciones canónicas y civiles, relativas á los asun-
tos indicados en el sumario. 

2. — Principiando por los esponsales, defínense co-
munmente e s tos : Mutua promissio et aceplalio fuiu-
rarum nuptiarum (2). Para el valor de los esponsales 
requiérese : I o que la promesa de esponsales sea séria y 
verdadera: la fingida ó simulada no obligaría en el fuero 
interno (3), aunque en el externo se obligaría al pro-
mitente á cumplir la; 2o que sea del iberada, y exenta 
de todo miedo grave y error acerca de la persona (4) ; 
3o que se manifieste con palabras ú otros signos exte-
riores equivalentes; porque la promesa meramente in-
terna no basta ni produce obligación en ningún con-
t ra to ; 4o que sea mútua y aceptada por ambas partes; 
5o que las personas sean hábi les , esto es , que no se 
hallen ligadas con impedimento dirimente ni aun im-
pediente; y que ademas tengan la edad de siete años 
requerida por el derecho (5). Empero si el impedi-
mento es dispensable, y los esponsales se estipulan 

(1) Cap. 14, qui Filii sint legitimi. 
(2) Cap. Rostrales 3, c a u s . 30, q . o, y la ley 1, tít. 1, pa r t . 4 . 
(3) Ex , cap . ún ico de Sponsalibus, in 6 , e tc . 
(4) lia communis ex cap . Tua nos 26, de Sponsalibus. 
(o) Cap. 4 , 5 et 13, de Desponsalione impuberum, i n 6 . 



bajo la condicion de impetrar la dispensa, son válidos 
y obligan obtenida que ella sea. 

Los esponsales válidos, aunque sean clandestinos ó 
celebrados sin las solemnidades exigidas por las leyes 
civiles, obligan en conciencia bajo de grave culpa, pues 
que se trata de un deber de justicia emanado de u n 
contrato en materia grave (1). Si se señaló tiempo, urge 
el cumplimiento de la p romesa , á la expiración de 
aquel ; y si n inguno se señaló, debe cumplirse quam-
primum, ó al menos luego que la otra parte lo exige. 

El juez eclesiástico á quien corresponde exclusiva-
mente conocer en las demandas de esponsales (2), está 
autorizado para compeler al remitente, hasta con cen-
suras, al cumplimiento de lo pactado, sino es que obste 
alguna justa y razonable causa. Hé aquí el texto 
de la decretal de Alejandro I I I : Fraternitati tuce man-
damus quatenus, si hoc Ubi conslUerit, eum moneas, 
et si non acquieverit monitis, ecclesiasticis censuris 
compellas, ut ipsam (nisi rationabüis causa obstilerit) 
in uxorem recipiat et maritali afectione pertraclet (3). 

En América es importante observar, que la ley civil 
prohibe á todo tribunal conocer en demandas de es-
ponsales que no hayan sido estipulados en escritura 
pública, y por personas constituidas en la edad reque-
rida, para deliberar por sí mismas, en orden al matr i -
monio (4). 

• 

(1) Communis ex c a p . Prceterea 2 , de Sponsalibus. 
(2) Asi el común sen t i r f u n d a d o en la decisión del T r iden t ino , 

sess . 24, c a n . 1 2 : Siquis dixerit causas matrimoniales non speclare 
ad jvdies ecclesiaslicos anathema sit. 

(3) Cap. Ex lilleris 10 , de Sponsalilus. La ley 7, t í t . 1, p a r t . 4 , 
dice : «i'.a los que prometen que ca sa r an uno con otro t enudos 
» son d é l o c u m p l i r ; f ue ra s ende si a lguno de ellos pus iese a n t e 
» si a lguna excusa de recha a t a l que debiese valer. E si tal excusa 
» n o n oviese puédenlo ap remia r por sentencia de San ta Iglesia f a s t a 
» que lo cumpla . . . . » 

(4) La ley 18, t i t . 2 , l i b . de l a Nov. Rec. despues d e f i ja r la edad 

Enumeraremos las principales causas por las cuales 
se disuelven los esponsales : 1° se disuelven los de los 
púberes por el mutuo consentimiento de a m b o s ; por -
que todo contrato rescindible se disuelve por las mis-
mas causas que le dieron existencia. Digo de los pú-
be res ; porque los impúberes no pueden disolverlos 
hasta llegar á la edad de la pubertad : á cuya edad son 
libres para ratificarlos, ó retractarse cualquiera de los 
dos, con tal que la retractación se haga sin demora, y 
puede hacerla el que primero llega á la pubertad, sin 
esperar la edad de la otra parte (1) ; 2o se disuelven 
por la profesión en religión aprobada, la cual según 
el derecho disuelve aun el matrimonio rato, tanto mas 
los esponsales. Por el ingreso en religión antes de la 
profesión, queda libre la otra parte. Lo dicho acerca 
de la profesión religiosa aplícase también á la recep-
ción de orden sacro; y los órdenes menores se equipa-
ran al ingreso en religión, en cuanto á la libertad de la 
otra parte ; 3o se disuelven, aunque hayan sido jura-
dos, por el matrimonio válido, pero ilícito, celebrado 

requer ida en los h i j o s de famil ia y menores , para que puedan con-
t rae r m a t r i m o n i o , s in neces idad del consen t imien to d é l o s padres , 
abue los ó tu to res , p r e sc r ibe en o rden á los e sponsa le s lo s igu ien te . 
« En n i n g ú n t r i b u n a l ec les iás t ico ni. s i cu l a r de mis domin ios se 
o a d m i t i r á n d e m a n d a s d e esponsa les , s ino es q u e sean celebrados 
» po r personas habilitadas para contraer por si mismas según 
» los expresados requis i tos , y prometidos por escritura publica ; y 
» en este cSso se p rocederá en e l las , no como a s u n t o s c r imina les ó 
» mixtos s ino como p u r a m e n t e civiles. » La ley ch i l ena de 9 de 
se t iembre de 1820, a r t . 19 , cont iene una disposic ión aná loga : 
o N inguna d e m a n d a de esponsa les de los que no t ienen edad para 
» deliberar por sí, se admi t i r á en los t r i b u n a l e s del Es tado, si no 
» h a precedido el consen t imien to de los p a d r e s ó pe r sonas a u t o -
» r i zadas pa r a ello en un instrumento público y fé haciente. » De la 
edad para el m a t r i m o n i o y o t ras d i spos ic iones de una y ot ra ley , 
se hab l a r á mas adelante , t r a t ando del consen t imien to pa te rno . 

(1) Cap. De illis, et cap. Anobis, de Vesponsat. impuberum. 



con otra persona (1), si bien debe resarcirse el daño 
inferido á la parte burlada, y ademas muer to el cónyuje 
revive la obligación de los esponsales, y el derecho de 
aquella para reclamar su c u m p l i m i e n t o ; si sobre-
viene á los esponsales un impedimento dirimente, bien 
que la parte culpable está obligada á solicitar la dis-
pensa, si la otra reclama (2); 5o si una de las partes in-
curriese en delito carnal consumado con otra persona, 
la parte inocente podria retractarse, mas no el infiel 
que estaría obligado á casarse, reclamando aquella (3). 
Si uno y otro fuese infiel, parece mas probable , que 
podria desistir el varón, mas no la m u g e r ; pues no ha-
bría compensación, en razón de q u e el delito de esta 
seria tanto mas deshonroso, y envolvería mayor peli-
gro para lo sucesivo (4) ; 6o si uno de los dos deja tras-
curr ir , sin causa, el tiempo prefi jado, sin cumplir su 
promesa, queda el otro en l ibertad para retractarse. 
Entiéndese lo mismo cuando uno ele ellos sale del pais 
sin conocimiento del otro, y no se espera su pronto 
regreso (5). 

Finalmente los,esponsales se disuelven, por notable 
mudanza, en los bienes del cuerpo , del alma, ó de for-
tuna, si ella es tal que , habiendo existido ó sido cono-
cida antes de los esponsales, habría , sin duda, retraído 
á la otra parte de la celebración de e l los; pues que, 
según derecho, se presume que este contrato entraña 
la condicion, de que las cosas permanezcan en el 

(1) Communis, ex c a p . Sicut, 22, et c a p . Si inser. 31, de Spon-
salibus. 

(2) Deducitur ex, cap . 23 , de Regulisjuris; y lo e sp re sa la ley 8, 
t í t . 1, p a r t . 4 . 

(3) Ita passim doctores ex cap . Raptor 33 , caus . 27, q, 2 . 
(4) Véase á F e r r a r i s , ve rbo . Sponsalia, n . 107 y s ig . 
(o) Cap. o, de Sponsalibus et matrim. y la c i tada ley 8 , t i t . 1, 

p a r t . 4 . 

mismo estado (1). Por consiguiente, con respecto al 
cuerpo, seria suficiente causa de desistimiento, la le-
pra, hidropesía, parálisis, mal venereo, y cualquiera 
otra grave enfermedad de imposible ó muy difícil cu-
ración; y lo seria también la pérdida de un ojo, brazo 
ú otro miembro, y toda deformidad notable, particular-
mente en la esposa. En orden al alma ó á las cos-
tumbres lo seria, sí se descubriese que uno de ellos es 
impío, ébrio, jugador de profes ión, ó excesivamente 
c rue l ; si entre ellos ó sus padres sobreviniese grave 
enemistad, si prudentemente se teme tenga el matri-
monio funestos resultados; si se averigua que la des-
posada que se creia virgen ha sido corrompida, ó que 
el hombre tiene amistad ilícita con prostitutas, ó que 
haya tenido hijos espurios. Con respecto, en fin, á la 
for tuna, seria suficiente causa, si uno de ellos hubiese 
sufrido, despues de los esponsales, grave quebranto ó 
pérdida en sus bienes; si se negase la dote estipulada de 
parte de la muger , etc. 

No se disuelven, empero, los primeros esponsales 
válidos, por los celebrados despues con otra persona, 
aunque los segundos se confirmen con ju ramento ; y 
aun cuando haya intervenido en ellos comercio carna l ; 
porque lo prometido á uno, y que se le debe por dere-
cho, no puede prometerse á otro, ni esa obligación es 
invalidable por el juramento , ni por el trato carnal ha-
bido con la segunda (2). 

3. _ pasando á tratar directamente del matrimonio, 
es esencial para su valor, asi como para todo contrato, 
el mutuo consentimiento de los contrayentes (3). Este 

(1) Cap. Quemadmodum 2 3 , de Jurejurando. Véase la ley 8 , 
t i t . 1, pa r t . 4 . 

( 2 ) Ita comuniter ex variis juris textibus. 
(3) Cap. 23 et 27, de Sponsalibus, el sess. 24 , cap . 1, de Reform. 

matrim. La ley 3, t i t . 2 , p a r t . 4 , dice : <¡ Consent imiento solo con 
vo lun t ad de casa r face m a t r i m o n i o en t re el va rón é la m u g e r . » 



consentimiento debe ser , en primer lugar, interno; 
porque para que baya verdadero consentimiento, re-
quiérese verdadera intención de contraer la obligación 
y vínculo que de ella nace. Por consiguiente, el matri-
monio contraído, exteriormente, sin la expresada in-
tención, es en realidad nulo en el fuero interno, mas 
en el externo se le juzga válido, mientras no se de-
muestre la ficción con pruebas evidentes (1); debién-
dose observar, á este respec-to, que ninguna fé merece 
la aserción aun jurada de la par te ; pues que de otro 
modo se daría ocasion á la frecuente disolución del 
matrimonio, con inmenso perjuicio de los contrayentes 
é injuria del sacramento (2); 2o debe ser mutuo y si-
multáneo, al menos mora lmen te ; de manera que el 
consentimiento del uno tenga lugar, mientras pe rma-
nece ó no ha sido revocado el del otro (3); 3o debe exte-
riorizarse por palabras ó signos equivalentes, calidad 
exigida en el matrimonio como en todo contrato, tanto 
mas si se le considera como sacramento, pues que como 
tal entraña la razón de signo sensible (4) : por consi-
guiente las palabras, aunque obligatorias por precepto 
y costumbre de la Iglesia, no son esenciales para la 
validez del acto, bastando se exprese el consentimiento 
por medio de signos, y en efecto no se exige otra cosa 
respecto de los m u d o s ; 4o debe manifestarse el consen-
timiento in fa.de Ecclesice, y estar exento de error y 
aun de todo miedo grave ; pues que tanto la clandesti-
nidad, como el error y el miedo grave, son impedimen-
tos dirimentes del matrimonio, como se dirá mas ade-
lante cuando se trate de estos; 5o debe ser absoluto y 

(1) Cap. 26 e t30 , de Sponsalibus el matrim. 
(2) Deducitur ex cap. 10 , de Probalionibvs. 
(3) Cap. 1 et 3, de Sponsa duorum, et. cap. fin. de Procuratori-

bus, in 6 . 
(4) Cap. 1 et 3, de Sponsa duorum, et cap . 3, de Spontalibus, 

ley o, t i t . 2, p a r t 4 . 

no condic ionado; porque la agregación de cualquiera 
condicion seria contra el constante uso de la iglesia, y 
por lo menos dejaría en duda el valor del sacra-
mento (1). 

Por lo demás no es menester que los contrayentes 
expresen, en persona, el consentimiento esencial al 
matr imonio, basta lo hagan por medio de un procura-
dor. H é a q u í lo que, con respecto á este modo de con-
traer, prescribe el derecho canónico (2): I o que el po-
der otorgado al procurador para celebrar el matrimonio 
en nombre del poderdante, no sea general, sino espe-
cial ; debiendo por consiguiente contener la designa-
ción de persona determinada: 2o que el procurador no 
pueda sustituir el poder, á menos que para ello se le 
conceda expresa facultad : 3» que el principal no revo-
que el poder antes de la celebración del mat r imonio ; 
porque la revocación anularía es te , aunque la ignorara 
tanto el mandatario como la otra p a r l e : 4o que el apo-
derado manifieste el poder ante el párroco y testigos, 
y en presencia de ellos celebre el mat r imonio , en la 
forma prescripta por el Tridentino: 5o que el apoderado 
no exceda los límites del mandato . Nótese á este res-
pecto con S. Ligorio (3), que si el poder contiene deter-
minada condicion, v. g. que la muger tenga tal dote, 
que se contraiga en tal t iempo, será nulo el matr imo-
nio celebrado, sin cumplir la condicion,salvo siesta es 
de las que exige el derecho, v. g. que preceda la pro-
clamación, la información matrimonial , e t c . ; pues que 
las últ imas se ponen con el objeto de que se celebre 

(1) D i f u s a m e n t e t r a t an los teólogos de las condic iones que pue-
den tener luga r en el m a t r i m o n i o y de las que le ha r í an invál ido . 
Yéase el t í tulo de Conditiombus appositis. 

(2) Cap. Procuralor 9, de Procuraloribus, in 6. 
(3) L ib . 6 , n . 885. En el m i s m o luga r enseña S. Ligorio que no 

se r equ ie re d ivers idad de sexo en los p rocuradores . 



debidamente el ac to , pero sin intención de invali-

darle (1). 
Es ademas importante que el párroco tenga presente 

la doctrina de Benedicto XIV, con relación al matr i -
monio contraído por p rocu rado r : Theologos quidem 
prudenter considere, út qui matrimonio per procura-
torem conjuncti «uní, vel iterum ipsimet coram pa-
rodio et iestibus matrimonio junganlur, vel salten 
quod ipsis absentibus acturn est, presentes ipsi coram 
Ecclesia ratum habere declarent (2). Nótese, en fin, 
con Berardi (3), que r a ra vez, y solo concurriendo gra-
vísimas causas, se ha de admitir en el matrimonio el 
oficio de los procuradores ; por las frecuentes disputas 
que semejantes enlaces or ig inan; y particularmente 
porque, en sentir de graves teólogos no tienen estos el 
carácter y dignidad de sacramento. El párroco no debe 
proceder á autorizar estos matrimonios , sin previo 
aviso y consentimiento del obispo. 

Es por último bastante común la opinion de los que 
enseñan, que basta á la validez del acto, se exprese el 
mútuo consentimiento de los contrayentes por medio 
de cartas, las cuales, empero, deben leerse ante el pár-
roco y testigos. Como este modo de contraer, á causa 
sin duda de los gravísimos inconvenientes que entraña, 
es en el dia de todo punto inusitado, inútil seria dete-
nernos en los pormenores relativos áé l . 

k. — A mas del consentimiento requiérese, que no 

(1) E n la celebración de es tos ma t r imon ios fácil es in fe r i r la 
f o r m a de las in ter rogaciones que a n t e s de bendeci r los hace el pár-
roco, en las que debe refer i rse al poder , v. g . quieres contraer ma-
trimonio con N en nombre de tu poderdante? etc. Si a m b o s c o n -
traen po r p r o c u r a d o r la bendic ión seria : Ego vos procuralores 
quatenus reprwsentatis íestros principales in malrimonium con-

jungo. 
(2) De Synodo diceces, l i b . 13, cap. 23, n . 9. 
(3) Jut. ecclesiasl, tom. 111, c a p . " , d isser t . 5. 

obste á la celebración del matrimonio ningún impedi-
mento , es decir, n inguna prohibición legí t ima,emana-
da déla ley divina ó humana . Loscanonistas distinguen 
los impedimentos matrimoniales en dirimentes, é.im-
pedentes. Por dirimentes entienden, los que no solo 
impiden que el matr imonio sea lícito, sino que lo in -
validan é i r r i tan; y por impedientes, los que sin inva-
lidarlo impiden su lícita celebración. 

_ El impedimento dirimente no solo quita al matrimo-
nio el carácter de sacramento, sino que irrita y anula 
el contrato natural, y por consiguiente no produce este 
ningún vínculo. Que sea esta la mente de la Iglesia, en 
la institución de impedimentos, consta del modo con 
que se expresan los sagrados cánones. Asi por ejemplo 
el Tridentino declara : Qui aliter quam pra>sente paro-
dio... et duobus testibus matrinionium conlrahere 
attentabunt, eos, S. Synodus ad sic contrahendum 
omnino inhábiles reddit, et hujusmodi conlradus ir-
ritos et millos esse decernit (i). 

Los impedimentos dirimentes, proceden unos del 
derecho natural y divino, y otros han sido instituidos 
por leyes canónicas. El Tridentino condenó el error de 
los protestantes, que negaban á la Iglesia la potestad 
de instituir impedimentos dir imentes : Si quis dixerit 
Ecclesiam non potuisse constituere impedimenta ma-
trimonium dirimentia, vel in iis constituendis errasse, 
analhema sit (2). Los jansenistas no pudiendo negar 
que la Iglesia ha ejercido constantemente esta potestad, 
y queriendo, por otra parte, evadir el anatema del Con-
cilio, apelaron al efugio de decir, que ella corresponde 
originariamente i la suprema autoridad civil, y que la 
Iglesia solo ha podido ejercerla por concesion de aquella. 
Empero esta doctrina fué condenada por Pió VI , en la 

(1) Sess. 24, cap . 1 . de Reform, matrim, 
(2) Sess . 24, c a n . 4, 



bula Auctorem fidei (año de 1794 como eversiva de los 
cánones del Tridentino, y herética, con estas pa l ab ras : 
Doctrina Synodi (de Pistoya) asserens ad supremam 
civilem poteslatem dunlaxat originarle spectare con-
tractui matrimoniiapponere impedimenta ejus generis 
quce ipsum nullum reddant dicunlurque dirimenlia : 
— quasi E cclema non semper potueritin christianorum 
matrimoniis, JURE PROPRIO, impedimenta constituere, 
quíe mairimonium non solum impedianl, sed el nul-
lum reddant quoad vinculum, cjuibus christiani obs-
tricti teneantur, etiam in lerris infidelium, in cisque 
dispensare, canonum 3, 4, 9, 12, sess. 24, Concilii 
Tricl., eversiva el heretica. 

Corresponde, pues, esta facultad no solo al Concilio 
general , que representa á la Iglesia universal, sino al 
Sumo Pontífice en virtud de su suprema autoridad y 
jurisdicción. Aunque en sentir de muchos teólogos, 
corresponde igual facultad á los obispos, respecto de 
su grey, es menester confesar, que este es un asunto 
reservado, hoy día, exclusivamente, al concilio general 
y á la Silla Apostólica. 

En cuanto á la suprema autoridad civil, puede esta, 
en verdad, establecer impedimentos que invaliden el 
mat r imonio , en cuanto á los efectos meramente civiles, 
mas no tales que le anulen é irriten en cuanto á la 
sustancia, ora se le considere como sacramento ó co-
m o contrato. Esta aserción cuenta en su apoyo el ge-
neral sufragio de los teólogos y canonistas. Baste citar 
la autoridad de Santo Tomás , el cual tratando de la ley 
civil, que numera la cognacion legal entre los impedi-
mentos dir imentes, dice : Prohibido legis humante non 
sufficeret ad impedimentum matrimonii nisi interve-
niret Ecclesice aucloritas, qucc idem eliam interdi-
cit (1). 

( i ) S u p . q . 87 , a r t . 2 , ad . 4 , B o u v i e r , Tract.deMalrim. cap . 4 , 

Los queosan contraer matr imonio,hal lándose ligados 
con impedimento dir imente , no solo pecan gravemente, 
pero también incurren, ipso fado, en excomunión, en 
los casos que expresa la siguienteprescripcion canónica : 
Eos qui divino timoré postposito, scienter in gradibus 
consanguinitalis et affinilalis constitutïone canónica 
inlerdictis, aut cum monialibus contrahere malrimo-
nialiler non verentur; nec non religiosos et moniales 
ac clericos in sacris orclinibus constituios mairimo-
nium contrahenles, excommunicalionis senlenlice IPSO 

FACTO decernimus subjacere; prœcipientes ecclesiarum 
prcelads, ul eos quos eis consliterit taliter contraxisse, 
excommunicatos publicenunlienl doñee separentur ab 
invicem (1). 

a r t . 1 , § 2, de spués de c i t a r la a u t o r i d a d de San to Tomás a ñ a d e : 
Sicpariter docent omnesextraneiductores, sive theologisive canonici, 
el mullí GaUicani vel Belr/i, etiam sanclœ sedi non minus faventes, 
et Van-Espen, Habert, Natalis Álexander, Cabassut, Ponías, e tc . 
El moderno Gousset , Theoloqie morale du Mariage, c h a p . 4 , d ice 
t a m b i é n : a Telle es t la doc t r i ne d u s a i n t - s i é g e , qu i ne r econna î t , 
» et n ' a j a m a i s r e c o n n u d ' a u t r e c a u s e de nul l i té , p o u r le m a r i a g e 
» de s c h r é t i e n s , q u e la violat ion des d ro i t s ec l é s i a s t iques . Nous 
» p o u r r i o n s c i te r le bref d ' U r b a i n VIll , au su je t du m a r i a g e de 
» G a s t o n , f rè re de Lou i s XI I I avec M a r g u e r i t e , p r incesse de L o r -
» r a i n e ; les éc r i t s , les l e t t r es et les i n s t r u c t i o n s de Benoî t XtV, le 
i t émoignage de Clément XIII ; m a i s , p o u r ne p a s nous éca r te r de 
» no t r e p l a n , n o u s n o u s b o r n e r o n s à r a p p o r t e r la l e t t re de P i e VI 
» à l ' évèque de Moto la .» 

En es ta ca r ta q u e á con t inuac ión e x t r a d a Gousset , dice el P o n -
t í f ice , en t re o t r a s cosas , a l exp re sado ob i spo : q u e s i endo el m a -
t r i m o n i o uno de los s ie te s a c r a m e n t o s de la ley evangél ica , la Ig le-
sia t iene , ella sola, todo de recho y todo pode r p a r a j u z g a r de la va-
lidez ó n u l i d a d de los m a t r i m o n i o s ; q u e el T r iden t ino a n a t e m a -
t izó, en gene ra l , á todo el q u e d i j e se q u e l a s c a u s a s m a t r i m o n i a -
les no per tenecen á los j ue c e s ec les iás t i cos ; que las p a l a b r a s del 
Concil io son t a n genera les , que c o m p r e n d e n y a b r a z a n todas las 
causas , y que todas e s t a s c a u s a s co r re sponden exclusivamente á 
los jueces ec les iás t i cos ; q u e t a l e s en fin et s en t i r un ive r sa l d é l o s 
c a n o n i s t a s , s i n excep tua r n i a u n aque l los c u y o s esc r i tos son m e n o s 
favorab les á los de rechos de la Ig les ia . 

(1) C¿emen<ií<a, Eos qui 1 , de Consanguinitate. 
T. II. 21 



Preguntan los teólogos, si las leyes que establecen im-
pedimentos obligan á los herejes. Respecto de los im-
pedimentos que han existido despues de la separación 
de alguna secta, juzgan, no sin razón , que la Iglesia 
no intenta extender á esta sus leyes, v. g. que los a n e -
gos se sometan á los decretos del Tr identmo. Por otra 
parte faltaría entre ellos la promulgación necesaria. 
Mas en orden á los que estaban vigentes antes de di-
cha separación, dígase l o q u e se quiera los herejes 
están sujetos y deben obedecer las leyes de la Iglesia, 
Que este es el sentir de la Iglesia romana lo prueban 
varios breves de Benedicto XIV, y principalmente a 
constitución Ad lúas manus, dirigida á l o s obispos de 
Polonia. De aquí es que cuando un protestante se con-
vierte á l a f é , se debe examinar, cuidadosamente, si su 
matrimonio es válido según las leyes de la Iglesia, ve 
lo relativo á la clandestinidad se tratará mas adelante. 

Nótese, en fin, que la ignorancia invencible no im-
pide la eficacia del impedimento d i r i m e n t e ; porque la 
ley que lo establece tiene por objeto la irritación del 
contrato, y por consiguiente ó la ley es nula, ó irrita 
siempre aquel, independientemente d é l a voluntad y 
ciencia de los contrayentes. 

5. — Pasamos ya á ocuparnos, en particular, de ca-
da uno de los impedimentos dirimentes. Numéranse 
vulgarmente quince, contenidos en los siguientes ver-
sos : 

Error; condilio; votum; cognatio; crimen; 
Cultus disparilas; vis; ordo; ligamen; honestas; 
Amens; a f f i n i s ; si clandestinus ; et impos; 
Si mulier sit rapta, loco né;o reddita tuto : 
Hatc facienda vetant connubio, facta retractant (1). 

(1) L a ley 1 3 , y s igu ien tes , t i t . 2 , p a r t . 4 ; t r a t a n de los i m p e d i -

m e n t o s d e r i m e n t e s . 

Apesar de lo defectuoso de estos versos, seguiremos 
el orden de ellos, supliendo lo que les falta (1). 

l . ERROR. 

El error acerca de la persona, el cual tiene lugar, 
cuando creyéndose contraer con Juana se contrae con 
María , dir ime el matr imonio , por derecho na tu ra l , 
porque falta el consentimiento esencial al valor del 
contrato matrimonial . Mas no lo dirime el error que 
versa acerca de las cualidades ó fortuna de la persona, 
v. g. si se cree ser esta rica, noble ó virtuosa, no sien-
do tal en realidad; salvo'si este error recae en la per-
sona; lo cual sucede, cuando la cualidad es el objeto 
primario, directamente intentado por el contrayente, 
de manera, que no existiendo ella, no tiene voluntad 
de contraer, pues entonces falta también el consentí • 
miento en la persona, y el matr imonio es nulo (2). 

2 . CONDICION. 

La condieion de esclavitud ignorada por el cónyuje, 
antes de contraer , dir ime el matr imonio , por derecho 
canónico; mas no si se tenia conocimiento de ella; ni 
tampoco si ambos eran esclavos; aunque en este caso 
se ignorara la esclavitud (3). 

3 . VOTO. 

El voto solemne de castidad, emitido en la profe-
sión, hecha en religión aprobada por la Iglesia, dirime 

(1) Léase lo q u e h e m o s e s c r i t o e n n u e s t r o Nanual del párroco , 
c a p . l o , a r t . 5 , ace rca d e l o s d e f e c t o s de q u e ado lecen e s to s v e r s o s 
v u l g a r e s . 

(2) Véase l a c a u s . 20 , q . 1 , y la l e y 1 0 , t i t . 2 , p a r t . 4. 
(3) Cap . f in de Cohjugio servorum, y l a l e y 3 , t i t . 5, p a r t . 4 . 
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vierte á l a f é , se debe examinar, cuidadosamente, si su 
matrimonio es válido según las leyes de la Iglesia, ve 
lo relativo á la clandestinidad se tratará mas adelante. 

Nótese, en fin, que la ignorancia invencible no im-
pide la eficacia del impedimento d i r i m e n t e ; porque la 
ley que lo establece tiene por objeto la irritación del 
contrato, y por consiguiente ó la ley es nula, ó irrita 
siempre aquel, independientemente d é l a voluntad y 
ciencia de los contrayentes. 

5. — Pasamos ya á ocuparnos, en particular, de ca-
da uno de los impedimentos dirimentes. Numéranse 
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Error; condilio; votum; cognatio; crimen; 
Cultus disparilas; vis; ordo; ligamen; honestas; 
Amens; a f f i n i s ; si clandestinus ; et impos; 
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Apesar de lo defectuoso de estos versos, seguiremos 
el orden de ellos, supliendo lo que les falta (1). 

l . ERROR. 

El error acerca de la persona, el cual tiene lugar, 
cuando creyéndose contraer con Juana se contrae con 
María , dir ime el matr imonio , por derecho na tu ra l , 
porque falta el consentimiento esencial al valor del 
contrato matrimonial . Mas no lo dirime el error que 
versa acerca de las cualidades ó fortuna de la persona, 
v. g. si se cree ser esta rica, noble ó virtuosa, no sien-
do tal en realidad; salvo'si este error recae en la per-
sona; lo cual sucede, cuando la cualidad es el objeto 
primario, directamente intentado por el contrayente, 
de manera, que no existiendo ella, no tiene voluntad 
de contraer, pues entonces falta también el consentí • 
miento en la persona, y el matr imonio es nulo (2). 

2 . CONDICION. 

La condicion de esclavitud ignorada por el cónyuje, 
antes de contraer , dirime el matr imonio , por derecho 
canónico; mas no si se tenia conocimiento de ella; ni 
tampoco si ambos eran esclavos; aunque en este caso 
se ignorara la esclavitud (3). 

3 . VOTO. 

El voto solemne de castidad, emitido en la profe-
sión, hecha en religión aprobada por la Iglesia, dirime 

(1) Léase lo q u e h e m o s e s c r i t o e n n u e s t r o Nanual del párroco , 
c a p . l o , a r t . 5 , ace rca d e l o s d e f e c t o s de q u e ado lecen e s to s v e r s o s 
v u l g a r e s . 

(2) Véase l a c a u s . 20 , q . 1 , y la l e y 1 0 , t i t . 2 , p a r t . 4. 
(3) Cap . fin de Cohjugio servorum, y l a l e y 3 , t i t . 5, p a r t . 4 . 



asimismo el matrimonio (1). Empero el voto simple, 
ya sea de castidad, ó de entrar en religión, ó de recibir 
los órdenes sagrados, ó , en fin, de no casarse, si bien 
impide que se contraiga el ma t r imon io , sin pecado 
mortal , mas no le dirime (2). 

4, PARENTESCO. 

De tres especies de parentesco se t ra ta en este lugar, 
el na tura l , el espiritual y el legal. El natural, l lamado 
también de consanguinidad, es el vínculo que une á 
las personas que descienden de una misma raiz ó 
tronco, por medio de la generación carnal. El espiri-
tual es el que se contrae por el baut i smo y la confir-
mación. El legal resulta de la adopcion. 

Parentesco natural. Se considera en este, el tronco, 
la linea y el grado. El tronco es la persona de quien 
descienden las otras cuyo parentesco se trata de averi-
guar . La línea es la serie ó coleccion de personas que 
descienden del mismo tronco por diversos grados. 
Grado es el intervalo entre un consanguíneo y otro. La 
línea es recta ó colateral ó trasversal. La recia com-
prende á las personas que descienden del mismo tronco, 
la una por generación de la o t r a , v. g. el hijo del pa-
dre, este del abuelo, e tc . ; esta línea se dice ascen-
diente, cuando empezando desde los últimos se sube al 
tronco, y descendiente, cuando del tronco se baja á los 
descendientes. La línea trasversal es la serie de perso-
nas que tienen un tronco c o m ú n , pero la una no des-
ciende déla otra, v. g. los hermanos , tios, primos, e tc . ; 
esta línea es doble; igual cuando los parientes distan 
igualmente del común tronco, p o r e jemplo, dos her-
manos , dos pr imos h e r m a n o s , desigual cuando dcsi-

(1) El La te ranense I y I l j , y el í r i d e n t i n o r sess. 2 4 , c an . 9 . 
(2) lia communiler. 

gua lmente , por ejemplo el tio y el sobrino, de los 
cuales el uno está en primer grado y el otro en el se-
gundo (1). 

El derecho canónico asigna tres reglas para la com-
putación de los grados de consanguinidad. 

Primera regla para la línea recta. En la línea recta, 
son tantos los grados, cuantas son las generaciones, á 
contar desde el t ronco, ó lo que es lo mismo, cuantas 
son las personas , excluyendo al tronco : a s í , el hijo 
está en primer grado, el nieto en segundo, el biznieto 
en tercero, etc. 

Regla segunda para la línea trasversal igual. En 
esta línea, dos personas distan entre sí en el mismo 
grado que cada una de ellas dista del tronco común : 
asi, distando dos hermanos un solo grado del tronco 
c o m ú n , distan uno solo entre s í , y por consiguiente , 
están en el primer grado de la línea trasversal igual ; 
por la misma razón, los primos hermanos están en el 
segundo grado, los hijos de los pr imos hermanos , en 
tercero, y los hijos de hijos de primos hermanos, en 
cuarto. 

Regla tercera para la línea trasversal desigual. En 
esta línea, dos personas distan entre sí los mismos gra-
dos que dista del tronco común , la que está mas dis-
tante de este : así el tio y el sobr ino, de los cuales el 
primero dista un grado y el segundo dos del tronco co-
mún , están entre sí en el segundo grado (2). 

El derecho civil cuenta los grados en la línea recta 
del mismo modo que el canónico; mas en la trasver-
sal la computación es diferente. El civil cuenta todas 

(1) Véase las leyes 2 y 3 , ti t . 6. p a r t . 4 . 
(2) P a r a ev i ta r equ ivocac iones en tan g r a v e m a t e r i a , conviene 

e sc r ib i r en un pape l el t ronco c o m ú n , y luego á uno y o t ro lado 
las ge ne ra c ione s y n o m b r e s de las p e r s o n a s has ta l legar á aquel las 
de c u y o m a t r i m o n i o se t r a t a : hecho es to es fácil c o m p u t a r los 
g r a d o s a t end i endo á l as r eg l a s expues t a s . 



las personas, con exclusión del tronco , ascendiendo á 
este desde una de ellas, y l uegoba jando hasta la otra 
de que se t ra ta ; mientras el canónico, como se ha visto, 
solo cuenta las personas de un lado ascendiendo hasta 
el tronco, empezando la computación, en la trasversal 
desigual, desde la persona que está en grado mas re-
moto. As í , por e jemplo , según la computación civil, 
los hermanos distan en sí dos g rados , uno de subida 
de uno de ellos al tronco común que es el padre, y otro 
de bajada al otro h e r m a n o ; y según la computación 
canónica solo se s u b e , y por eso un hermano solo 
dista un grado del o t ro ; por igual razón el tío con la 
sobrina distan entre sí tres grados, según la primera 
computación , y según la segunda, solo dos. La com-
putación canónica se sigue en los matrimonios, y la 
civil en las sucesiones hereditarias (1). 

Adviértase, en orden á la computación para el ma-
trimonio : 1° que si bien por lo d i cho , para fijar el 
grado, en la trasversal desigual, se atiende á la per-
sona que mas dista del tronco común , está mandado 
que se expresen ambas distancias en la solicitud para 
la dispensa (2); 2o que el parentesco de consanguini-
dad puede ser doble ó tr iple, según los capítulos de 
donde nace; v. g. si dos hermanos se casan con dos 
mugeres primas hermanas suyas, los hijos de uno y 
otro matrimonio tienen entre sí doble parentesco; cir-
cunstancia que también debe expresarse en la petición 
de dispensa. 

La consanguinidad en línea recta, irrita el matrimo-
nio en cualquier grado usque in infmitum, según el 
derecho canónico (3); por derecho natural solo lo ir-
rita, según muchos teólogos, en el primer grado, y se-

(1) Can. 2, 35, queest. 3, y las l eyes 3 y 4, t i t . 6, par t . 4 . 
(2) Const. Sanclissimus de S. Pió V . 
(3) Nicolás I in responsione ad consulta Bulgarorum. 

gun otros, en todos; lo cierto es, que jamas se ha dis-
pensado en esta línea. 

En la línea trasversal en otro t iempo lo irritaba 
hasta el séptimo grado : mas en el concilio Latera-
nense IY, decretó Inocencio I I I , que no se extendiese 
este impedimento mas allá del cuarto grado inclu-
sive (1). Si el parentesco es en el quinto grado, ó si 
una de las personas está en quinto, y la otra en cuarto, 
tercero, ó segundo, no existe n ingún impedimento ; 
quia gradusremotior trahit ad' se propinquiorem (2). 
Por derecho natural , afirman muchos teólogos, que 
seria nulo el matr imonio en el pr imer grado; otros lo 
niegan, y dicen, que si bien seria gravemente ¡lícito, 
fuera del caso de necesidad, no adolecería empero de 
nulidad,, atendido solo el derecho natural". 

Parentesco espiritual. Este parentesco dirime el ma-
tr imonio : 1" entre el bautizante y bautizado y el padre 
y madre de es te ; 2° entre los padrinos y el bautizado, 
y el padre y madre del m i s m o ; 3o entre el confirmante 
y el pádrino de confirmación por una parte, y el con-
firmado y padre ó madre de este por la otra (3). Este 
impedimento es solo de derecho eclesiástico. 

Parentesco legal. Este parentesco naco de la adop-
ción, y se llama legal, porque tuvo origen en la ley ci-
vil, aprobada por el derecho canónico (4). La ley 7, 
tít. 7, part . 4 explica y distingue la arrogación, y la 
adopcion en especie, y si se atiende á los términos ge-
nerales de la ley una y otra se considera como impe-
dimento dirimente del matr imonio. Según esta ley y la 
siguiente del mismo tí tulo existe dicho impedimento : 
1° entre el adoptante y el adoptado perpetuamente ; 

(1) Cap. Non delet 8 , de Consanguinitate. — (2) Cap. Vir 9 , de 
Consanguinitate. - (3) Con. T r i d . , sess . 2 4 , cap . 2 , de Reform. 
matrim. E n orden al pa ren tesco esp i r i tua l y pe r sonas que lo c o n -
t r a e n , v é a s e lo d icho en este l ibro, c a p . 2, a r t . 3 y 6 , y cap . 3 , a r t . 3 

(4) Cap. ún ico de Cognatione legali. 



2° entre el adoptado y los hijos naturales del adoptante 
mientras dura la adopcion, esto es, mientras la persona 
adoptada no es emancipada; 3o entre el adoptante y 
la muger del adoptado, y en t re este y la muger de 
aquel, siendo este impedimento perpetuo como el 
pr imero. , . 

Con relación á la cognacion legal de que se trata es 
importante la doctrina de Benedicto XIV : Cognalio-
nem legalem, et guce ex ea ad nuplias pro/tumi obs-
tacula, eo prorsus modo quo a jure civili s t a t a t a fue-
r u n t , università recepii' approbavitque JSicotaus 1, m 
responsione AD CONSULTA BULGARORUM. Quamobrem,si 
qucestio incidat, sive in tribunali ecclesiastico, me 
etiam in synodo, an in hoc vel ilio casu adsit impedi-
mcntum cognalionis legalis, necessario recurrendum 
est ad leges civiles, atgue ad earumdem normara con-
troversia decidendo (1). 

5 . C R I M E N . 

Con el nombre de crimen se designa el impedimento 
dirimente que nace, ó del adulterio solo, ó del conyu-
jicidio solo, ó del adulterio unido al conyujicidio. 

Adulterio solo. Para que el adulterio sin conyujici-
dio sea impedimento dir imente, requiérese : I o que 
sea verdadero y formal de una y otra parte ; y por con-
siguiente no habria impedimento, si el matrimonio fue 
inválido, ó si se cree vivo el cónyuje muer to , ó si una 
de las partes ignora que la otra es casada (2); 2o que 
sea consumado , copula perfecta ad generationem 
apta (3) ; 3° que antes ó despues intervenga promesa 
de matr imonio, aceptada por la otra parte (4). Dudan 

(1) De Synodo dime., l i b . 7 , cap . 3í>. 
(2) Cap . Proposilum 1, de eo qui duxit in matrimonium, e tc . 
(3) Cap . Si quis 8 , de Eo qui duxit. 
(4) C a p , Significasti 6 , eod. t i t . 

los doctores, si basta la promesa fingida, y la condi-
cional antes de ponerse la condicion, y en fin si es 
preciso que ella sea mutua. En cuanto á los dos prime-
ros casos, parece mas probable la afirmativa, y en 
cuanto al tercero, la negativa; 4o que la promesa y el 
adulterio, se verifiquen ambos durante la vida del 
cónyuje : de aquí es v. g. que si Pedro en vida de su 
primera muger , prometió á María casarse con ella, si 
enviudaba, y despues de viudo se casa con Juana, y 
comete adulterio con dicha María, no contrae impedi-
mento para con esta, sino es que le reitere la promesa 
de matr imonio antes hecha (1). 

Nótese, con respecto á este crimen de adulterio con 
promesa de casarse, que el matrimonio contraído antes 
de enviudar, con la persona adul tera , es equivalente á 
la promesa; y produce sin esta el-mismo efecto (2). 

Conyujicidio solo. El conyujicidio sin adulterio, 
para constituir impedimento dir imente exige : I o iriú-
tua conspiración ó maquinación; por lo que no basta, 
que el cónyuje quite la vida á su.consorte, si la persona 
con quien intenta casarse ignora esta acción ó no con-
siente en ella (3); 2 o que en realidad se siga la muer t e ; 
porque las prescripciones canónicas se han de inter-
pretar, á este respecto, estrictamente (4); 3o que se 
maquine la muerte con expresa intención, al menos de 
una de las partes, de contraer matr imonio, según sien-
ten generalmente los canonistas; porque si bien el de-
recho no requiere, explícitamente, esa intención, el fin 
de la ley la supone necesaria. 

(1) Deducitur, ex c a p . Significaste 6 , ex cap . Si quis 8 , de Eo 
qui duxit in matrimonium, e tc . 

(2) Obsérvese en orden á este caso , q u e la persona con quien el 
casado a d u l t e r a , y osa con t r ae r ma t r imon io , v iv iendo su consor te , 
e s menester q u e tenga not ic ia d e l m a t r i m o n i o an te r io r . 

(3) Cap. Laudabilem 1 , de Conversione infid. — (4) Ex c a p . Si-
gnificasti c i tado. 



Adulterio unido al conyujicidio. En este caso no se 
requiere, para que haya impedimento dirimente, que 
ambos conspiren ó maquinen la muerte , ni tampoco 
que h a y a promesa de matr imonio. Requiérese, empero, 
que la muerte se ejecute con intención de contraer 
matrimonio, aunque esta intención no sea conocida de 
la otra parte (1). 

6 . DISPARIDAD DE CULTO. 

Por disparidad de culto entiéndese la diversidad de 
religión entre dos personas, de las cuales una es cris-
tiana, y otra infiel ó no bautizada. 

Consta que el matrimonio .entre estas personas no 
es inválido por derecho natural, ni por el divino po-
sitivo ; pues se vió, en los primeros siglos de la Iglesia, 
numerosos ejemplos de esta clase de ma t r imon io ; v. g. 
entre santa Mónica y Patricio, santa Clotilde y Clode-
veo, etc. Sin embargo, la disparidad de culto es, al 
menos desde el siglo doce, uno de los impedimentos 
dirimentes introducido en la Iglesia por general cos-
tumbre (2). Benedicto XIV dice ; áes te r e spec to : Üm-
nes nune sentiunt ob cultus disparitatem irrita matri-
monia esse non quidemjure S. canonum sed generali 
Ecclesice more, qui a pluribus seculis vim legis obti-
net (3). En el mismo lugar sienta, que seria inválido 
el matrimonio de un protestante ú otro hereje con per-
sona infiel ó no bautizada; porque los hereges son sub-
ditos de la Iglesia, y les ligan las leyes de esta. Enseña, 
en fin, allí mismo, que este impedimento no tiene lu-
gar en el matrimonio de dos personas bautizadas, 

(1) Véase con r e l a c i ó n a l i m p e d i m e n t o de c r i m e n l a l e y final, 

t i t . 3 , p a r í . 4 . 
(2) Véase la ley 15 , t i t . 2 , p a r t . 4 . 

. (3) E n el b reve a l c a r d e n a l E b o r a c e n s e . 

aunque una sea católica y la otra herege. Del matr i -
monio de católicos con hereges se tratará mas adelante. 

Por últ imo, observaremos, con respecto á este im-
pedimento, que cuando se duda del valor del bautismo 
de una persona ya casada, y por esa duda se reitera 
aquel , parece que también debe reiterarse ad eautelam 
el consentimiento matr imonia l ; deducción que resulta 
naturalmente de la doctrino expuesta. 

7 . F U E R Z A . 

Por fuerza no solo se entiende la absoluta coacción, 
que destruye completamente toda libertad, sino tam-
bién el miedo que obliga á alguno á prestar consenti-
miento contra su voluntad, para evitar un mal. 

La fuerza tomada en este sentido, es, sin duda, im-
pedimento dirimente (1). Dúdase , e m p e r o , si no solo 
dir ime el matrimonio por derecho eclesiástico, sino 
también por el natural . La negativa es mas c o m ú n , y 
quizá también la mas probable. 

Hé aquí las condiciones necesarias , según derecho , 
para que el miedo irrite el matr imonio requiérese 
que sea grave (2). Es tal cuando el mal que se teme es 
grave, y hay probabilidad de que se infiera, v. g. la 
m u e r t e , pérdida de un miembro , encarcelación, pér-
dida notable de la fortuna (3); puede ser grave ó abso-
lutamente, cual es, el que puede tener lugar en cual-
quier varón fuerte, ó respectivamente, es decir, respecto 
de la m u g e r , el niño , ó varón meticuloso. Y nótese, 
que no es menester que el mal amenace á la propia 
pe r sona ; basta que amenace al padre, madre , her-
mano, hermana, ú otra persona que nos sea muy que-

(1) C a p . Cum locum 1 4 , de Sponsalibus el mal. y la l e y 1 5 , t i t . 2 . 
p a r t . 4 . 

(2) C a p . Consullalioni 2 8 , de Sponsalibut et mat. 
(3) V é a s e la c i t a d a l e y 13 . 



rida • 2" se requiere que el miedo venga a causa libera 
extrínseca, esto es , de una persona cualquiera ; y por 
consiguiente no basta q u e emane de una causa intrín-
seca cual es la- consideración de la muerte o del in-
fierno , ó necesaria cual es el naufragio ó la enferme-
dad- 3o que la amenaza de inferir un mal grave sea 
injusta, es decir , hecha sin derecho y justa causa , o 
por el que no tiene autoridad para e l lo ; porque si es 
usta, sobre no ser in jur iosa , debe imputársela a si 

mismo el contrayente. Así , por e j emplo , es valido el 
matrimonio, si el juez conmina á alguno, con censura, 
para que se case con la joven , á quien se obligo por 
medio de los esponsales , ó que la sedujo y violo con 
expresa promesa de ma t r imon io ; mas no sena valido 
aquel, si recayese la amenaza, no existiendo precisa 
obligación de casarse. Del mismo modo si el padre sor-
prendiera á l a hija yaciendo con un joven va dría el 
matr imonio que este contra jera , en fuerza de la ame-
naza que aquel le h ic ie ra ,de demandarlo an tee! juez; 
mas no valdría, si le conminara con la muer te ; pues 
no teniendo derecho para es to , el miedo sena mjusle 
incussus (1); se requiere que el miedo se infiera 
con la mira de arrancar el consentimiento para el ma-
tr imonio, e¿c fme extorquendi consensum; si v . g. el 
deudor se casara con la hija del acreedor, temiendo la 
cárcel ó para salir de esta, el matr imonio sena valido; 
no lo seria, empero, si se le mantenía eñ prisión, por-
que rehusaba dar su consentimiento. 

8 . ORDEN. 

Consta que los órdenes menores no dirimen el ma-
tr imonio. En cuanto á los clérigos ordenados in sa-
cris, aunque siempre se les prescribió la perfecta con-

(1) Ex, c a p . 1 o, de Spontalibut el mal. 

tineneia, no parece que sus matrimonios fueron Írritos 
antes del siglo doce. El primero que los irritó fué, se-
gún Tournely y otros, Inocencio II , en el concilio La-
teranense 11, hácia el año de 1139. Por último el Tr i -
dentino decidió : Si quis dixeril, clericos in sacris 
ordinibus constituios, vel solemniter professos posse 
matrimonium contrahere conlraclumquevalidum esse, 
anathema sit (1). Este impedimento es de institución 
eclesiástica; y por consiguiente susceptible de dis-
pensa ; si bien no se concede por el Sumo Pontífice, á 
quien exclusivamente corresponde, sino en ciertas cir-
cunstancias extraordinarias, en que concurren gravísi-
mas causas. Véase lo dicho acerca de la obligación de 
la continencia clerical, en el libro 2, cap. 1, art. 7 . 

9 . L I G A M E N . 

Entiéndese por ligámen el vínculo del primer ma-
trimonio , durante el cual no se puede contraer otro 
El segundo matrimonio contraído durante el primero, 
es nulo por derecho divino, como prueban los teólo-
gos, y consta de expresa decisión del Tridentino. Si 
quis dixerit licere christianis plures simul habere uxo-
res, el hoc nulla lege divina prohibiium, anathema 
sit ( 2 ) . 

Según las prescripciones del derecho canónico, re-
quiérese certidumbre moral de la muer te del pr imer 
cónyuje, para pasar á segundas nupcias. El capítulo 
Dominus de las decretales dispone ; Nullus amodo ad 
secundas nuplias migrare prcesumat doñee ei CONSTET 

quod ab hac mtamigraverit conjux ejus (3). Y en ca-

(1) Sess . 24, can. 9 . l a l e y 3 9 , t i t . 6 , p a r t . 1 , d i ce a s í : « Ot ros í 
» q u e non pueden c a s a r desque ovieren orden s a g r a d a ; é si c a -
» sa ren , q u e non vale el c a s a m i e n t o . » 

(2) Sess. 24, c an . 2 . - (3) Cap. Dominus 2 , ele Secundis nup-
liis. 

T. R. 2 2 



nítulo I11 prcesentia no se juzga suficiente la ausencia 
de muchos años, á menos que hayan indicios c . e r tos : 
Consulaüoni lum taliter respondemos quod quanlo -
cumque annorum numero ita remaneanl, viventibus 
virissuis, non possunt ad aliorum consortium cano-
nice convolare, necpermitlas auctoritate Ecclesi* con-
Zhere, doñee CERTUM N U N T I O I recipiant de mor le vi-

T 0 Qué documentos ó' testimonios sean menester para 
aue conste de la muerte del primer cónyuje, debe de-
terminarse según la diversidad de circunstancias dis-
tancia de los lugares, etc. En todo caso dudoso debe 
consultarse al obispo (2). 

1 0 . HONESTIDAD PUBLICA. 

I a honestidad pública ó justicia de pública honesti-
dad, es una especie de parentesco que nace de los 
esponsales y del matrimonio rato, es decir, aun no con-

(1) Cap . In presentía, de Sponsalibus. __ _ 
-2 Véase á Mur i l l o , in t i l . de secundis ni,plus, n . 193. S a b i a es 

, L e r e s p e c t o la c o n s t i t u c i ó n 5 , t i t 8 , de l S ínodo de S a n t i a g o de 
, 6 3 c o n c e b i d a en estos t é r m i n o s : « Se d e c l a r a q u e m i e n t r a s no 

„ h a y a i n s t r u m e n t o a u t é n t i c o , q u e j u s t i f i q u e la m u e r t e , d e b e p r o -
„ b a r s e esta p o r un t e s t igo de v i s t a s o b r e la m u e r t e o e n t i e r r o , y 
, q u e conozca se r esa p e r s o n a d i f u n t a la m i s m a q u e era c a s a d a 
„ con el p r e t e n d i e n t e p o r t r a t o e x p e r i m e n t a l , d e b i e n d o c o n c u r r i r 

con ese t e s t i g o de vis ta á lo m e n o s o t ro s dos de o í d a s o f a m a 
, p ú b l i c a d e la m u e r t e ; y q u e no b a s t a n es tos solos s in a q u e l o 
» al c o n t r a r i o , deb iendo e n caso de h a b e r solo uno de v i s ta o solo 
» d o s de o i d a s v f a m a , d a r c u e n t a p r i m e r o el v icar io a l o b i s p o , o 
, su v i ca r io g e n e r a l ; y e n l a s p a r t e s d i s t a n t e s m a s d e s e s e n t a le-
, a u a s a i v i c a r i o f o r á n e o de la p r o v i n c i a . A s i m i s m o se dec la ra 
» q u e no h a b i e n d o t e s t igos , q u e c o n o z c a n á los sol teros o v iudos , 
, a u e «on d e o t ro r e i n o , á lo m e n o s p o r t i e m p o d e diez a n o s , s i no 
, t r aen i n s t r u m e n t o a u t é n t i c o d e l o r d i n a r i o d e s u l u g a r , t a m p o c o 
, d e b e n ca sa r l o s los p á r r o c o s , s in d a r p a r t e con a i n f o r m a c i ó n 
, q u e h i c i e sen de la p r o p i a s u e r t e q u e es tá m a n d a d o a r r i b a . » 

sumado, el cual se contrae entre el varón y los consan-
guineosde l a m u g e r ; y entre esta y los consanguíneos 
de aquel. La honestidad pública es un impedimento 
que irrita el mat r imonio , no por derecho natura! ó 
divino, sino por derecho eclesiástico (1). 

Por el derecho anterior al Tridentino, este impedi-
mento , ora naciese de los esponsales, ó del matr imo-
nio rato, se extendía hasta el cuarto grado; disposición 
que tenia lugar, aun siendo uno y otro inválidos, sino 
es que lo fuesen por defecto de consentimiento, ó por 
razón de precedente honestidad públ ica : de los espon-
sales, condicionados tampoco nacia impedimento an-
tes de verificarse la condicion (2). El Tridentino varió 
esta disciplina, en cuanto á los esponsales, prescri-
biendo lo siguiente: Justitia; publicw honestalis impe-
dí rn en tum ubi sponsalia quacumque ralione valida 
non erunl, S. Synodus prorsus tollit. Ubi autem va-
lida fuerint primum cjradum non excedal (3). Por con-
siguiente, el impedimento proveniente de los esponsa-
les, solo se extiende á la hermana, madre ó hija. No la 
varió, empero, en cuanto al matrimonio ra to , según 
consta de expresa decisión de S. Pió V (i) . Y por tanto 
el impedimento resultante de este dir ime, hoy dia, el 
matrimonio hasta el cuarto grado, conforme al dere-
cho ant iguo; lo cual se tiene por cierto, aun cuando el 
matrimonio sea inválido, como no lo sea por defecto 
de consentimiento ó por otra honestidad pública pre-
cedente; según se dijo arr iba. 

(1) Cons ta de va r ios c a p í t u l o s de l t í t u lo , de Sponsalibus. La ley 
1 ' P a r t - d i c e : « E este d e r e c h o tov ie ron t o d o s los ornes 

» p o r b ien q u e fuese g u a r d a d o p o r h o n e s t i d a d d e la Eg les í a é p o r 
8 ? . ' o s P u e b l o s é P ° r t o l ' e r e s c á n d a l o d e en t r e e l l o s . » 

l o d o lo d icho c o n s t a d e la d e c r e t a l de Bon i fac io V I I I , c ap . 
ex Sponsalibus I, de Sponsal. in 6. 

(3) S e s s . 2 4 , de Reforma/, c a p . 3 . 
(4) En la Cons t i tuc ión , Ad fíomamm, a ñ o de 1368 . 



Dos cosas notaremos en orden al impedimento que 
nace de los esponsales: I o que permanece aun despues 
de disueltos estos, ora se disuelvan por la muerte , por 
mutuo consentimiento, ó por cualquiera otra causa le-
gal (1); 2o que, al menos en la opinión mas común y 
probable , nace este impedimento , no solo de los es-
ponsales públicos celebrados con las solemnidades le-
gales, sino también de los privados y ocultos. 

Í L . DEMENCIA. 

Los furiosos, dementes ó fátuos, completamente pri-
vados del uso d é l a razón, son incapaces de contraer 
matrimonio por derecho natural (2). Los que recobran 
por intervalos el uso de el la , pueden casarse valida-
mente , durante los lucidos intervalos-, como asi mismo 
los scmifátuos, ó que solo gozan de un imperfecto uso 
de razón. Empero, el párroco, el confesor, deben pro-
curar apartar de unos y otros la idea del matrimonio, 
cuyas obligaciones no podr ían cumplir como es de-
bido : el párroco no debe consen t i r , ni proceder a 
autorizar estos matr imonios , sin previa consulta al 
obispo. 

1 2 . A F I N I D A D . 

La afinidad es el vínculo ó proximidad de las perso-
nas, proveniente de acto carnal consumado, lícito ó ilí-
cito-, la contrae el varón con los consanguíneos de la 

(1) Que p e r m a n e c e el i m p e d i m e n t o d i s u e l t o s los e s p o n s a l e s por 
m u e r t e d e u n a d e las p a r t e s , e o n s t a d e l c ap . 8 , le Sponsaltbusy 
de la lev 6 , t i t . 1 , p a r t . 4 ; y lo m i s m o t i ene dec id ido la sagrada 
C o n g r e g a c i ó n , con e x p r e s a a p r o b a c i ó n d e A l e j a n d r o VI I , respecto 
de l c a s o en q u e se d i s u e l v e n p o r m ú t u o c o n s e n t i m i e n t o , como ase-
g u r a F a g n a n o in c a p . ad Audientiam de Sponsal. 

(2) C a p . 2 4 , de Sponsalibus el mal. 

muger, y esta con los consanguíneos de aquel(1). Por 
derecho antiguo contraía afinidad no solo el que tenia 
comercio carnal, sino los consanguíneos de este con los 
consanguíneos de la persona conocida : si v. g. Pedro 
y María eran casados, el hermano de Pedro no podia 
casarse con la hermana de María. Distinguíanse á fines 
de primero, segundo y tercer género, según que la afi-
nidad se contraía mediante una , dos ó tres personas; 
y con arreglo al género respectivo, el impedimento se 
extendía, al sé t imo, cuar to , ó segundo grado (2). Ino-
cencio I I I varió esta disciplina en el concilio Latera-
nense IV (3), suprimiendo la afinidad de segundo y 
tercer género, y dejando solo en vigor la del primero, 
es decir , la que contrae el que tiene comercio carnal, 
con los consanguíneos de la persona conocida; y aun 
el impedimento resultante de esta afinidad que 'antes 
se extendía al sétimo grado, lo redujo solo al cuarto (4). 
Del nuevo arreglo introducido por Inocencio I I I , nació 
el axioma canónico. Affinitas non parit affmitatem; 
del cual se deduce , que pueden contraer matrimonio, 
dos hermanos de una de las partes con dos hermanas 
de la o t ra ; el padre é h i jo con la madre é hi ja; el viudo 
del hermano con la viuda de la he rmana ; el entenado 
con la madre , hija ó hermana de la madrastra; la en-
tenada con el padre, hijo ó hermano del padrastro; y, 
en fin, puede casarse uno sucesivamente con dos viu-

(1) La ley 5 , t i t . 6 , p a r t . 4 , d i c e : « Affinitas en latir» t a n t o 
» q u i e r e d»ci r e n r o m a n c e c o m o c u ñ a d e z . E c u ñ a d e z es a l l e g a n z a 
» de personas, q u e v i e n e del a y u n t a m i e n t o del v a r ó n é d e la m u -
» j e r — q u i e r s ean c a s a d o s ó n o n . . . . » 

(2) P u e d e verse en B e r a r d i ; Jus ecclesiast. t o m . III , d i s s e r t . 4 , 
c a p . 4 , una c lara exp l i cac ión de es tos t r e s g é n e r o s de a f i n i d a d . 

(3) C a p . -Yon debel 8 , de Consang. et affinil. 

(4) L a a f i n i d a d orla ex copula conjugali, d i r i m e el m a t r i m o n i o 
en la l ínea recta usgue in infinilum s e g ú n el , c a p . 1, de Consang. 
et affinil. 



(las, cuyos maridos d i funtos eran hermanos. Ultima-
m e n t e / el Tridentino hizo una nueva modificación, 
disponiendo que la afinidad procedente , ex fornica-
tione i'que como la nacida ex copula licita, llegaba al 
cuarto g rado) quédase reducida , en cuanto impedi-
mento d i r imente , ad eos lantum <¡ui in primo el se-
cando gradu conjuMjuntwr (1). 

Los grados de afinidad corresponden á los de con-
sanguinidad y se computan del mismo modo . Téngase 
presente esta regla : a considerándose á los cónyuges 
* como una sola carne, en el mismo grado en que u n a 
» persona es consanguínea de la muger , es afín del 
» marido, y al contrar io, en el mismo grado en que al-
» gimo es consanguíneo del marido, es afín de la muger , 
» siendo aplicable esto mismo á la afinidad nacida ex 
» copula fornicaria. » Asi, por ejemplo, Pedro que 
conoció carnalmentc á María, es afin con la madre é 
hija de ella, en pr imer grado de línea rec ta ; con la 
hermana de la misma , en primer grado de la línea co-
lateral ; con la p r ima hermana, tia ó sobrina, en se-
gundo g rado ; con la hija de un primo he rmano de la 
misma muger , en tercer grado, etc (2). 

Se ha dudado, si del matrimonio inválido nace afi-
nidad hasta e! cuarto, ó solo has ta til segundo grado. 
Distinguiendo algunos el que se contrae con mala fé, 
del que se contrae con buena , han dicho, que en el 
pr imer caso, el impedimento solo llega al segundo 
grado, y en el segundo caso al cuarto. Parece, empero, 
mas probable que , en uno y otro caso, no excede, el 
segundo grado; puesto que según el decreto d e l T r i -

l ' l) Sess . 2 4 , c a p . \td* R t f . mat. 
f Í2) P a r a la m a s fáci l i n t e l igenc ia t a n t o de los p r a d o ? d e consan-
g u i n i d a d c o m o de los d e a f u i i d a d . p u e d e c o n s u l t a r e n c u a l q u i e r a 
d e los c a n o n i s t a ? , IDS árboles d e u n a y o l r a e spec i e , q u e , con tal 
o b j e t o , e s t a m p a n d e o rd inar io^en s u s c o l u m n a s . 

dentino, no pasa de este grado el impedimento de afi-
nidad nacida ex fornicalione; y que cu ambos casos 
el comercio carnal es fornicario in se} aunque la buena 
fé lo excuse de culpa. Obsérvese, empero, que en di-
chos dos casos, existe el impedimento de públ ica ho-
nestidad que llega al cuarto g r a d o ; la cual solo deja de 
contraerse, cuando el matr imonio es inválido por de-
fecto de consentimiento, ó por o t ra pública honestidad 
precedente, como se dijo t ratando de este impedi-
mento. 

A veces la afinidad ex copula ilícita sobreviene al 
matr imonio ya contraído, á saber, cuando el t r a t j car-
nal tiene lugar con los consanguíneos del consorte en 
pr imero ó segundo g r a d o ; y entonces, si no puede ella 
disolver el matr imonio, priva al delincuente del dere-
cho de exigir el débito conyugal : «le manera que pi<-
diendolo pecaría gravemente ( 1 ) : Tenelur lamen red-
dere debitum si alter conjux pclal (2). No pierde , 
empero , ese derecho, el que ignora la consanguini -
dad (3) ; y menos la muger que sucumbe oprimida por 
una fuerza, á que no puede resistir (V); si bien no la 
excusaría el solo miedo grave, el cual , aunque dismi-
nuye, no quita la libertad de obrar . 

Disputan los doctores, si la afinidad, ex copula con-
jugali, dir ime el matr imonio por derecho natural , en 
el pr imer grado de linea recta, v. g. entre el padrastro 
y la entenada, la suegra y el yerno. Numerosos defen-
sores tiene tanto la afirmativa como la negativa. Bás-
tenos observar, con Benedicto XIV (5), que los sumos 
Inuti l ices se han negado constantemente ¿ dispensar 

(1) D e d ú c e s e del c a p . Si quis 1, de Eo qui cognovit confongui-
n « i m suce tptmsar, ley 1Í1, t i t . 2 , p a r t . 4 . 

(2) Cap. de lio qui cognovit, etc., y la ley citada. 
(8) Cap. Si quis 1, Af. Eo qui cognovit, ele. — (4) Cap. G, eod. 

t i t-
(5) De$p\odo rftcett». liB. 9. cap. 13, n. 4. 



en este grado. En los restantes grados, y en los de la 
linea colateral, incluso el primero, se conviene gene-
ralmente, que el impedimento solo emana del derecho 
eclesiástico. 

13 . CLANDESTINIDAD. 

Los matr imonios celebrados sin la presencia del 
párroco y testigos, s ino inválidos, fueron prohibidos 
por la Iglesia, y por consiguiente gravemente ilícitos, 
mucho antes del Tr ident ino. Este Concilio, empero, 
deseando evitar los gravísimos males que resultaban 
de semejantes enlaces-, pues que no pudiéndose, á me-
nudo, probar su existencia, en el fuero externo, daban 
frecuente ocasion á la mala fé, ó para negar el enlace 
contraído, abandonando á la muger legítima, ó para 
contraer, viviendo es ta , otro segundo, etc., resolvió 
declararlos nulos é írr i tos, tanto en razón de contrato, 
como de sacramento. Hé aquí los términos del de-
creto : Qui aliler quam prcesente par ocho, vel alio sa-
cerdote, de ipsius parochi sen ordinarii licentia, el 
duobus reí tribus testibus, matrimonium contraharé 
allenlabunt, eos sancla synodus ad sic contrahendum 
omnino inhábiles rcddit, el hujusmodi contractas ir-
ritos el nullos esse decernit, prout eos prwsenti de-
creto írritos facit el annullat (1). Explicaremos este 
decreto. 

I o Qui aliler quam presente parodio. En orden al 
párroco que debe asistir al matrimonio, sentaremos lo 
siguiente, con arreglo á las decisiones y doctrinas, que 
pueden verse entre otros en Benedicto XIV (2): I o debe 
ser el párroco de los dos contrayentes, y si estos son 

(1) Sess . 24, de Reform. mat. cap . 1 . 
(2) En la Ins t i tuc ión 3 , y en su obra , de Synodo, l ib . 1 3 , 

cap . 23. 

de distintas parroquias, el de aquella, en cuyo distrito 
se contrae el matr imonio (1); 2o por párroco propio 
para este efecto se entiende, según el común sentir de 
los doctores, no el del nacimiento ú origen, sino el del 
domicilio; y por domicilio, no solo el llamado extric-
tamente tal, sino el cuasi domicilio, que se adquiere 
por la permanencia de cuatro ó seis meses. Nótese que 
el que tiene domicilio en dos diversas parroquias, 
puede contraer ante el párroco en cuya parroquia re-
side al tiempo del matrimonio : si bien para este doble 
domicilio requiérese que habite en las dos parroquias 
por un tiempo moralmente igual. Si teniendo domi-
cilio en la ciudad ó pueblo, solo sale á la finca ó casa 
del campo, por recreación ó por ocuparse de algunos 
negocios rurales, no p^ede contraer ante el párroco de 
la casa campes ina ; 3o no solo seria inválido el matr i -
monio del que, sin ánimo de dejar el domicilio, se 
trasladase á otra parroquia, con el objeto exclusivo, de 
contraer ante el párroco de el la; pero aun el de aquel, 
que trasladándose, sin expreso designio, no hubiese 
adquirido, en la misma, cuasi domicilio; 4o júzgase 
que tienen cuasi domicilio, y por consiguiente deben 
contraer ante el párroco de la casa ó establecimiento 
donde actualmente habitan : el gobernador, juez, ó 
cualquier otro empleado; el médico que ejerce su pro-
fesión, especialmente, si está contratado, con ese ob-
jeto, por la ciudad ó pueblo ; la joven que vive en un 
colegio ó monasterio, con el fin de educarse; los es-
tudiantes, los sirvientes domésticos, y los confinados 
ó desterrados por sentencia judicial. En cuanto á los 
encarcelados, se distingue los que están en la cárcel, 
por condenación, en pena de un delito, de los que solo 
están en ella, por razón de seguridad, mientras se ven-

(1) Véase la cons t i tuc ión X I , t i t . S , del S ínodo de Sant iago 
de 1763. 



tila y sentencia la c a u s a : los primeros deben contraer 
ante el párroco del lugar de la cárcel, mas no los se-
gundos ; 5 o los vagos que ningún domicilio fijo tienen, 
pueden contraer ante el párroco donde accidentalmente 
habitan, mas 110 los que, conservando el domicilio, 
viajan con un objeto determinado. El Tridentino or-
dena al párroco no asista al matrimonio de los vagos, 
á menos que, prévia la diligente información, y ele-
vada esta al obispo, obtenga para ello especial licen-
cia (1); 6° en orden á las cualidades del párroco, no 
se requiere otra, para el valor del matrimonio, según 
el sentir común, sino que sea verdadero pár roco; por 
consiguiente se contrae válidamente, ante el entre-
dicho, suspenso, irregular, cismático y herege, á me-
nos q u e haya renunciado el beneficio, ó se le haya 
depuesto canónicamente; y aun ante el que teniendo 
título colorado se le juzga párroco por error c o m ú n ; 
puesto que generalmente, se considera válidos todos 
los actos jurisdiccionales que este ejerce; 7° en orden, 
en fin, á la presencia del párroco, exigida por el Con-
cilio, n o basta la meramente física ó material, requié-
rese la moral , esto es, que el párroco advierta y pueda 
testificar el acto que se practica delante de él (2); pol-
lo que no bastaría la presencia del párroco, dormido, 
ébrio ó demente : no es menester , empero, que vea á 
los contrayentes, basta que oiga la expresión del mu-
tuo consent imiento; y por consiguiente, valdría el ma-

(1) Sess . 2'», de Reform, mal, cap. 7 . 
(2) S e g ú n consta de expresa declaración de la Congregación del 

Conci l io , cuyo texto puede verse en Benedicto XIV, de Synodo, 
l i b . 13 , c a p . 23, el mat r imonio es válido en los casos s iguien tes : 
1 . si el p á r r o c o es ob l igado por fuerza ó violencia á p resenc ia r el 
m a t r i m o n i o ; 2 . si ha l l ándose casua lmente presente se le av isa del 
m a t r i m o n i o y oye la expresión del consen t imien to m ú t u o ; 3 . si 
s i endo l l amado con otro objeto presencia e fec t ivamente el m a t r i -
m o n i o ; 4 . si adver t ido del ma t r imon io , a f ec t a no o i r ni en tender a 
l o s c o n t r a y e n t e s . 

tr imonio contraído ante el ciego, mas no ante el que, 
á un tiempo, es ciego y sordo. 

2o Vel alio sacerdote de ipsius parochi seu ordinarii 
licentia, Aunque, según la mas común opinion, no es 
menester que el párroco sea sacerdote, el decreto con-
ciliar exige, expresamente, esta calidad, respecto del 
delegado por el párroco ó el ordinario. La licencia, ora 
se dé por escrito, ó por palabras ó señales exteriores, 
debe ser positiva y expresa; pues la presunta solo pue-
de tener lugar , respecto de aquellos actos q u e , sin la 
delegación ó licencia, serian válidos, aunque ilícitos, 
v. g. la administración de la extremaunción ó viático; 
mas no respecto de aquellos, en que ella es esencial 
para el valor, como se verifica en la confesion y el ma-
t r imonio: tanto menos bastaría la mera rati-habicion 
del hecho pasado. Cualquier sacerdote secular ó regu-
lar, y aun el párroco que, sin la debida licencia, asiste 
ó bendice el matr imonio de feligreses ágenos, incurre, 
ipso jure, en suspensión, hasta que sea absuelto por 
el ordinario del párroco ante quien debia contraerse 
aque l , según prescribe expresamente el Triden-
tino (1). 

3° Et duobus vel tribus lestibus. En los testigos-
ninguna calidad exige el Trident ino: basta que sean 
hábiles por derecho natural, esto es, que tengan uso 
de razón, y por consiguiente, pueden serlo, los que 
por derecho positivo se juzgan, generalmente, inhábi-
les para otros actos, tales como los impúberes, los sier-
vos, las mugeres, los infieles, excomulgados, infames, 
los consanguíneos de uno y otro contrayente, etc. Mas, 
en orden á la presencia exigida por el decreto conciliar, 
no basta que esta sea física ó corporal, sino que debe 
ser moral, esto es, tal , que los testigos adviertan y en-
tiendan ei acto que presencian, para que puedan, en 

( i ) Sess. 2 í . de Reform. malrim. cap . 1. 



DERECHO CANÓNICO, 

caso preciso, dar testimonio de él, que es el fin que 
tuvo en vista el Concilio; debiendo ademas ser, simul-
tanea, la presencia de ellos y la del párroco. Por lo 
demás, no es menester, que sean, expresamente, re-
queridos o rogados, bastando se les comunique la in-
tención de contraer, en el acto mismo de la celebración 
del matrimonio. 

Obsérvese, que cuando concurren circunstancias 
extraordinarias, ó se reside en un lugar donde no existe 
párroco católico, ó sino se puede ocurrir á este, ó á un 
sacerdote delegado suyo, ó del ordinario, sin gravísi-
mo peligro ó dificulta], no solo válida sino lícitamente 
se puede contraer con la sola presencia de dos testi-
gos, con tal que no obsle ningún otro impedimento, 
según ha decidido repetidas veces la curia romana, y 
especialmente l'io V I , en tiempo de la perturbación 
de la Iglesia galicana, á fines del siglo pasado (1). 

Notaremos, en fin, en orden al decreto conciliar, 
que el r n d e n t i n o no solo ordenó, que él fuese publi-
cado en todas las diócesis, y aun en cada una de las 
parroquias, sino que añadió lo siguiente: üccemit in-
super ut hujusmodi decrelum in unaquaque parochia 
suuin robar post triginla dies incipial habere, á die 
prima piMcalionis in cadem parochia facUe nume-
rándose). No se duda, por tanto, del valor de los ma-
trimonios celebrados, sin la presencia del párroco y 
testigos, en los lugares donde el citado decreto no 
obtuvo esa publicación. Respecto de los dominios de 
España, debe decirse, que no solo fué publicado y 
e x a c t a m e n t e observado, sino que la ley civil fulminó 
gravísimas penas, contra los que contraen matr imo-
nio, que la iglesia tuviere por clandestino. Hé aquí el 
texto de la ley o, tit. 2, lib. 10 de la Nov. R e c : « Man-

(1) Véase ú Lequeux dr Matrimonio, n 13 
(2) Sess . 24, de Reform. m a í r ñ n . c a p . 1. 

» damos que el que contrajere mat r imonio , que la 
» Iglesia tuviere por clandestino, con alguna muger , 
» que por el mismo fecho él y los que en ello intervi-
» nieren, y los que del tal matr imonio fuesen testigos, 
» incurran en perdimiento de todos sus bienes, y sean 
» aplicados á nuestra cámara y F isco ; y sean desterra-
» dos de estos nuestros reynos, en los cuales no en -
» tren so pena de muer t e ; y q u e esta sea justa causa 
» para que el padre y la madre puedan desheredar si 
» quisieren á sus hijos ó hijas que el tal matrimonio 
» contra jeren; en lo cual otro ninguno no pueda acu-
» sar sino el padre, y la madre muerto el padre. » 

14. IMPOTENCIA V EDAD. 

La impotencia de que ahora se trata, es inhabilitas 
ad actum conjugalem perfectum seu generalioni ap-
lum. Es de varias especies : antecedente que precede 
al mat r imonio ; consiguiente, (píe sobreviene al ya 
cont ra ído; perpetua (pie no puede curarse por medios 
lícitos, ó sin una operacion «pie entrañe peligro de 
muer t e ; temporal que es curable por medios natura-
les, y sin riesgo de m o r i r ; absolula que tiene lugar 
respecto de todas las personas del otro sexo ; y res-
pectiva que solo inhabilita respecto de tal persona en 
particular (1). 

La impotencia antecedente y perpetua, sea absolula 
ó respectiva, es impedimento que dirime el mat r imo-
nio por derecho positivo y natural ( 2 ) : la consiguiente 
no lo dirime, puesto que una vez contraído, válida-
mente , es indisoluble; ni la temporal que solo inhabi-
lito, ad tempus, para el cumplimiento de la obligación 
matrimonial . 

(1) \ éase el cap. fi, de Friijidls et malepcialis el impotentia co-
eundi, y la ley 2, t i t . 8, p a r t . 4 . 

(2) Cap. 1 ci scq. de Frigidis, y la c i tada ley. 



Si los cónyuges conocen con cer t idumbre su impo-
tencia, deben abstenerse de todo acto conyugal, y pue-
den, si quieren, pedir la separación, y aun debe com-
pelérseles á ella, salvo si no existiendo otro peligro, 
quieren continuar viviendo en el matr imonio, no como 
cónyuges, sino como hermanos (1). 

Cuando el matr imonio fuere declarado nulo por 
causa de impotencia, si despues consta con cer t idum-
bre, que no existia, en realidad, la impotencia, aunque 
se haya contraído otro segundo, debe declararse válido 
y subsistente el p r imero; p o r q u e , por una pa r t e , el 
juez eclesiástico sufrió manif iesto engaño, y por otra, 
la sentencia dada contra el matr imonio, jamás pasa en 
cosa juzgada (2). 

La edad coincide con la impotencia. El derecho na-
tural solo prescribe para el ma t r imonio , el uso de la 
razón ó la discreción; m a s por derecho eclesiástico, y 
el civil español, requiérese la puber tad , esto es, ca-
torce años en el varón, y doce en la muger (3). Nótese, 
empero, que tanto la ley canónica como la civil, ponen 
la excepción : Ni si malilia suppleat cslalem (k). Bícese 
que la malicia suple la edad, cuando concurren simul-
táneamente, la aptitud para la generación, y suficiente 
discreción para apreciar las obligaciones del matr imo-
nio y la perpetuidad del vínculo (5). Por consiguiente, 
en semejante caso, n inguna dispensa es necesar ia ; pero 
no interviniendo la circunstancia excepcional expre-
sada, requiérese dispensa del Sumo Pontífice (6) : sí 

( t ) Cap. 4 el 6 , de Friijidis, e l e . , y la ley 1, tit. 9, p a r t . 4. 
(2) í b id . cap 6, y la ley fin. t i t . 8, pa r ! . 4 . 
(3) Cap. 6 , 1 0 et 11 , de Desponsalione impulerum, y la ley 6, 

t i t . 1, p a r t . 4, que d i c e : « Mas pa ra casamien to f a c e r , ha m e -
nes ter que el varón tea de c a t o r c e a ñ o s , é la muger d ; doce.» 

(4) Ib id . cap. 9, y la l ey c i t a d a . — (5) Deducitur ex cap. ( i , 
eod, til. 

(6) Consta de la cons t . Magna; nobk de Benedicto XIV. 

bien, en opinion probable, basta la del obispo , en ca-
sos urgentes, especialmente cuando se duda, si malitia 
supplet cetalem (1). 

•LO. R A P T O . , 

Por rapto se ent iende, el acto de arrebatar violen-
tamente, á una muger , de un lugar seguro, á otro, 
donde se la pone bajo el poder del raptor, con el ob-
jeto de casarse este con ella. F.1 rapto es un impedi-
mento establecido por el Tridentino, que dirime el 
matrimonio entre el raptor y la rapta, mientras esta 
existe bajo el poder de aquel : pero cesa luego que 
ella es depositada en lugar seguro y libre, H é aquí el 
decreto del Concilio : Decernit S. Synodus Ínter rap-
torem et raptara, quandiu ipsa in potestate raptoris 
manserit, nullum posse consistere matrimonium, Quod 
si rapta a raplore separata, et in loco tuto et libero 
constituía, eum in virum habere consenserit, eam rap-
tor in uxorem habeat, et nihilominus raptor ipse ac 
omnesilli, consilium, auxilium et favorem pnebenles, 
sint ipso jure excommunicati, ac perpetuo in fames, om-
niumque dignitatum incapaces, el si clerici fuerint de 
proprio gradu decidant (2). 

A mas de este rapto denominado de violencia, los -
jurisconsultos y canonistas franceses admiten otro que 
llaman de seducción, el cual, según ellos, tiene lugar 
cuando la muger seducida, con halagos, caricias, re-
galos, promesas, etc., adopta el partido de seguir al 
raptor contra la expresa voluntad de sus padres ú otras 
personas de quienes depende ; pero se requiere que 
ella sea menor de edad, y que su conducta no sea ma-
nifiestamente viciosa y corrompida. La seducción asi 
entendida, defienden los doctores franceses, que es un 

(1) Así Covarruvias , Sánchez , Suarez , Ba rbosa , e tc . 
(2) Sess. 24 , cap . 6, de Reform, malr. 
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impedimento dirimente del matr imonio. Lo contrario 
enseñan, generalmente, los demás teólogos y canonis-
tas, y aun algunos modernos franceses, insistiendo en 
que las palabras del Tridentino, en su sentido obvio y 
natural, so.lo son aplicables al rapto de violencia, y en 
que la seducción no se opone al libre consentimiento 
de la contrayente, que tuvo en vista el decreto conci-
liar (1). Apoya manifiestamente este sentir general, la 
autoridad de Pió VI I , el cual respondiendo al empera-
dor Napoleon, que solicitaba declararse nulo el matr i -
monio de su hermano Gerónimo, alegando entre otras 
causas de nulidad, el defecto de consentimiento de los 
padres , y el rapto de seducción, en carta de 26 de j u -
nio de 1805, le dice lo siguiente : « La Iglesia lejos de 
» declarar nulos, en cuanto al vínculo, los matrimonios 
» contraidos sin el' consentimiento de los padres ó tu-
» toros, aun cuando los vitupera, los lia declarado vá-
» lidos en todos t iempos y sobre todo en el concilio de 
» Trento. Es igualmente contrario á las máximas de la 
» Iglesia deducir la nulidad del matrimonio, del rapio 
» de seducción : el impedimento de rapto no tiene lu-
» gar sino cuando el matrimonio se ha contraído entre 
» el raptor y la rapta, antes que esta haya sido resti-
» tuida en su plena libertad. Empero en el caso de que 
» sé trata no hay verdadero rapto; pues lo que se de-
» signa en la memor ia con la expresión, rapio de se-
» duccion, significa lo mismo que el defecto de con-
» sentimiento de los padres, de donde se deduce la 
» seducción del menor , lo que no puede por consi-
» guíente constituir un impedimento dirimente en 
» cuanto al vínculo (2). » 

(1) Adop tan y p r u e b a n só l idamente esta s egunda op in ion , los 
m o d e r n o s F r a n c e s e s , B o u v i e r , Tract, de matrimonio , c ap . 4 , 
a r t . 2 , § 13 y Gousse t , du Mariage, c l iap . 4 , a r t . 2 , § o . 

(2) Historia de Pió VII por el caba l le ro A r t a u d , t omo I I , 

c ap . G. 

T o d o s convienen en que el rapto, ejecutado por causa 
de mat r imonio , es sin duda un impedimento diri-
mente ; mas en orden al que tiene lugar, causa libidi-
nis explendce, hay divergencia de opiniones: si bien la 
negativa es tanto mas común , y se funda en que el 
Concilio solo considera el rapto, con relación al matri-
monio, cuya libertad quiso asegurar ; debiéndose, por 
otra parte, restringir todo lo odioso. 

Obsérvese, en fin, con la opinion mas común, que 
el impedimento solo tiene lugar, cuando el varón eje-
cuta el rapto, mas no si lo ejecuta la m u g e r ; pues que 
tratándose de una disposición penal y odiosa, como es 
sin duda esta, no debe extenderse fuera del caso expreso 
en ella, que es el del raptor, y no el de la raptriz de la 
cual ninguna mención se hace ; y ademas, es menester 
no ovildar, que el delito del p r imero , es tanto mas 
grave, escandaloso y ofensivo, que lo seria el de la 
segunda (1). 

6. — Por derecho antiguo á mas de los impedimen-
tos impedientes, que hoy están vigentes, había el Cate-
cismo, por el cual se entendía, la instrucción solemne 
<pie se hacia al neófito en las puertas de la iglesia, antes 
de conferirle el b a u t i s m o ; la cual se suplía despues, 
cuando, por urgente necesidad, se habia administrado 
el sacramento, pr ivadamente; y varias especies de 
delitos comprendidos en aquel versículo de la glosa al 
capítulo 2 , depcenit et remiss: Incestas, raptus SPON-

SAT.E mors mulieris, susceptus proprice prolis, mors 
presbijterialis,velsipoeniteatsolemniter, aul monialem 
accipial, prohibent fice conjugium, sociandum. En la 
presente disciplina se reducen á cuatro los impedimen-
tos impedientes, que suelen mencionarse en este 
verso. 

Ecclesiw vetitum, tempus, sponsalia, voti/m. 

(1) Así Ba rbosa , Gonzalez, Sanchez , P o n c e , e tc . 
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En pr imer lugar, por Ecclesia vetítum, entiéndese, 110 
solo toda prohibición emanada de ley general de la 
Iglesia, tal como la de contraer con los excomulgados 
denunciados , con los hereges, ó sin que proceda el 
consent imiento paterno, las amonestaciones ó procla-
mas, la instrucción que deben tener los contrayentes 
en los rudimentos de la doctrina cristiana, e tc . ; pero 
también todo mandato especial del superior eclesiás-
tico que , con justa causa, prohiba á alguno el matri-
monio ; prohibición que no solo puede hacer el obispo 
y el vicario general, sino aun el párroco, si es necesa-
rio hacer inquisición acerca de algún impedimento, si 
se hace legítima oposicion al matrimonio, si este ha 'de 
ocasionar escándalos, etc. 

En cuanto al tiempo, prohíbese las nupcias solemnes, 
desde la pr imera dominica de Adviento hasta la Epifa-
nía, y desde el miércoles de Ceniza, hasta la octava de 
Pascua inclusive. Hé aquí el decreto del Tr iden t ino : 
Ab Adventu I). N. J.-C. usque in diem Epiphanice, et 
a feria, quarta cinerum usque in octavam Paschalis 
inclusive, antiquas solemnium nuptiarum prohibi-
tiones diligenter observan ab ómnibus prmcipit (1). 
Muchos teólogos han pretendido que, en los tiempos 
expresados, no solo se prohibe la solemnidad de las 
nupcias, s ino aun la simple celebración de ellas ante 
el párroco y testigos; y tal es sin duda la cos tumbre de 
la Iglesia galicana, donde no se celebra el matr imonio, 
en dichos t iempos, sin expresa licencia del obispo. 1 1 
contraria opinion tiene en su apoyo la terminante auto-
ridad del Ritual Romano, el cual declara, solemnitates 
nuptiarum tanlum prohibitas esse, ut nuptias benedi-
ceiíe, sponsam traducere, n ü p t i a l i a ce lebrare convi-
v í a : matrimonium autem omni tempore c o n t r a h i 
posse. La general práctica en todas las iglesias de la 

( i ) Sess. 2 4 . cap . 10, deRef. matrim. 

América Española, está de acuerdo con esta declara-
ción del Ri tua l ; y por consiguiente, se omite, en los 
tiempos prohibidos, la solemne bendición nupcia l , 
pero jamas la celebración del matr imonio. 

Acerca de los esponsales baste lo dicho en el arti-
culo 2. 

En orden en fin al voto, no se comprende bajo este 
nombre el voto solemne de castidad, que es uno de los 
impedimentos dirimentes, de que ya se t rató, sino los 
votos simples de castidad, ó de entrar en religión, ó de 
recibir los órdenes sagrados, ó de no casarse, todos los 
cuales obligan por derecho natural , y hacen ilícito el 
matr imonio que, despues de emitirlos, se contrae, á 
menos que preceda legítima dispensa. El que se casó 
teniendo hecho voto simple de castidad, debe cumplir 
el voto en cuanto puede ; ideoque non licet ei petere, 
sed debet reddere debitum. Los votos de entrar en reli-
gión y de recibir orden sacro, solo se suspenden du-
rante el matr imonio, y reviven disuelto este, ó teniendo 
lugar el divorcio perpétuo. 

Obsérvese, que tanto el voto simple de castidad, 
siendo perpetuo, como el de entrar en religión, son 
reservados al P a p a ; y por consiguiente, no pueden dis-
pensarlos los obispos, sino en ciertos casos de excep -
ción, que pueden verse en los teólogos y canonistas. 
Empero los obispos de América tienen, en general, 
esa facultad en virtud de las solilas. 

7. — Las moniciones ó proclamas que deben proce-
der al mat r imonio , fueron proscriptas, por primera 
vez, en el Concilio IY de Le t ran , bajo de Inocen-
cio I I I ; pero habiendo caído en desuso tan saludable 
institución, la renovó, y la dió nueva forma el Triden-
tino, decretando lo s iguiente : Sancta Synodus prmci-
pit ut in posterum antequam matrimonium contraha-
tur, ler a proprio contrahentium parocho, tribus 
continuis diebus festivis, in ecclesia, inter missarum 



solemnia, publice denuntietur, ínter quos matrimo-
niumsit contrahendum: quibus denuntiationibus [ac-
lis , si nullum legitimum opponatur impedimentum, 
ad celebrationem matrimonii in facic Ecclesia: proce-
dalur (1). 

Explicaremos este decreto. Según é l , las moniciones 
deben publicarse : I o a proprio contrahentium paro-
dio, esto es, por el párroco an te el cual debe contraerse 
el matrimonio, según d e r e c h o ; pero si los contrayen-
tes son de dos distintas parroquias , la publicación debe 
hacerse en a m b a s , como lo proviene el Ritual Ro-
mano (2); diebus festivis, esto es en los dias festivos 
de precepto, y no en los de devocion; sin embargo, no 
creemos reprensibles á los párrocos de las dilatadas 
parroquias de América, q u e hacen la publicación, du-
rante los dias que permanecen en cada lugar, al t iempo 
de la visita y misión anual de la feligresía (3); 3° die-
bus continuis, es decir, sin in ter rumpir la publicación 
ya empezada, omitiéndola en alguno de los dias res-
pectivos-, pero si los dias festivos se suceden inmedia-
tamente, es mas conforme al fin de la ley, se suspenda 
la publicación, al menos en uno de ellos , asi como lo 
es también la práctica de a lgunas diócesis, de no pro-
ceder al mat r imonio , á menos que haya trascurrido el 

espaciodeveint icuatrohoras ,despuesdepublicada la ter-
cera monicion. Nótese que , según el Ritual Romano, de-
ben reiterárselas moniciones si, á losdos mesesdespues 
de el las , no se ha efectuado el matr imonio; in ec-
clesia, en el lugar sagrado donde celebra el párroco con 
asistencia del pueblo, ora sea la iglesia parroquial ú otra 
contenida dentro délos l ímites de la parroquia ; 5° in-

(1) Sess. 24, cap . 1, de Ref. malrim. Véase el Concilio Mej icano I I I 
l ib. 4 , t i t . 1, § 4, y la ley 1, t í t . 3, p a r t . 4 . 

(2) Véase lo que á este r e spec to p r e sc r ibe la cons t . VII, tit. 8 del 
Sínodo de San t i ago de 1763. 

(3) Véase nues t ro Manual del Párroco, cap . 15, a r t . 7 . 

ter missarum solemnia, bien sea acabado el ofertorio, 
ó al principiar ó concluir la m i s a ; no creemos, em-
p e r o , que se obraría contra la mente del Concilio, si 
se hiciera la publicación en la tarde del día festivo, en 
que tiene lugar un grande concurso por razón de la 
procesión ú otra solemnidad; 6 o publice, expresando 
en alta voz, de modo que todos entiendan , los nom-
bres de los contrayentes , y los de sus padres, or igen, 
domicil io, y otras circunstancias, con arreglo á la cos-
tumbre ó estatutos de la respectiva diócesis. 

La .ley de la proclamación del matrimonio obliga 
gravemente; por consiguiente el celebrado, sin esta 
formalidad, aunque válido, seria gravemente ilícito, 
salvo si interviene legítima dispensa. Si omit idas , 
sin justa causa, las denunciaciones, se descubre un im-
pedimento dirimente, despues de contraído el matri-
monio , aunque aquel haya sido ignorado por los 
contrayentes, presume el derecho que teniendo cono-
cimiento de él, obraron con mala fé, y declara ilegíti-
mos los hijos nacidos de tal matrimonio (1). Se ' im-
pone así mismo la pena de suspensión del oficio, por 
tres años, al párroco ú otro sacerdote que con licencia 
de este asiste al matr imonio, en que se omiten las de-
nunciaciones (2). 

El Tridentino reserva al obispo la facultad de dis-
pensar las proclamas con justa causa : Nisi ordina-
rius ipse expedire judicaverit ut predictee denuntia-
tiones omillantur; quod illius prudente el judicio 
S. Synodus relinquit (3). Sin embargo, en sentir de 

(1) Cap. fin. de Clandestina desponsalione, y la ley 3, t í t . 3, 
pa r t . 4 , donde se a d u c e esta razón : « Po rque casándose encu-
b ie r to ,">*nejan que sab ían que a lgún embargo avia en t re ellos, 
porque lo n o n debían facer , ó á lo menos q u e lo non quis ieron 
s a b e r . » 

(2) Cit. c a p . fin. de Clandestina desponsat, 
(3) Sess. 24, cap. 1, de Ref. matrim. 
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graves teólogos, podría el párroco omitirlas, sin nece-
sidad de dispensa, en circunstancias extraordinarias, 
v. g. tratándose de un matrimonio en artículo ó peli-
gro próximo de m u e r t e , con el objeto de legitimar la 
prole, ó si la celebración de él, es urgente, para evitar 
la i n f amia , ú otros graves males y escándalos, tpie 
fundamente se teme , con tal que la premura de esos 
casos ne permita el recurso al obispo (1). 

De la misma ley que prescribe las proclamas, se de-
duce la grave obligación que tienen los fieles, de reve-
lar el impedimento dir imente ó impediente de que fue-
ren sabedores, aunque solo lo sepan de oidas, con tal 
que las personas sean fidedignas. Están excusados, em-
pero, de la revelación, 110 solo el que ha adquirido esa 
noticia sub sigilo confessionis; pero también el que la 
tiene sub sigilo consilii, es decir, por habérsele pedido 
consejo en razón de teólogo, abogado , médico, e t c . , 
porque tales secretos exige el bien público que sean 
inviolables; mas no excusa el secreto llamado de con-
versación ó de confianza, aunque se haya prometido 
con ju ramento ; porque tiene mas fuerza el precepto de 
la Iglesia, y la necesidad de evitar el perjuicio de ter-
cero. Se excusan, en fin, de la revelación, los que no 
pueden hace r la , sin infamia ó grave daño propio ó de 
los parientes inmediatos , tales como los padres , her-
manos, etc. (2). 

8 . — O t r o requisito que debe preceder al matrimonio, 
es el consentimiento de los padres ó personas de quienes 
dependen los menores que tratan de contraerle. Los 
antiguos cánones declararon gravemente ilícitos los 
matrimonios de los hijos menores celebrados sin el 

(1) Véase a F e r r a r i s , verbo Denuntial. matrimonii, n . 63. 
(2) En n u e s t r o Manual del párroco, c ap . l o , a r t . 6 , h e m o s d a d o 

ú los pár rocos y no t a r i o s i m p o r t a n t e s i n s t r u c c i o n e s p r ác t i ca s en or-
den á la i n fo rmac ión de sol ter ía y l i be r t ad q u e debe p recede r al 
m a t r i m o n i o . 

consentimiento de los padres (1), y el Tridentino deci-
dió a este respecto lo siguiente : Damnandi sunt... qui 
falso affirman! matrimonia a filiis familias, sine con-
sensu parentum contracta irrita csse, el párenles ea 
rata vel irrita facere posse; nihilominus Ecclesia ex 
juslissums causis illa gemper detestóla cst atquc pro-
hibuit (2). 

Importantes son, en esta materia, las leyes del tít. 2, 
hb . 10 de la Nov. Rec. en las cuales se trata de todo lo 
relativo tanto al consentimiento pa terno , c o m o á otras 
ucencias que deben obtener los miembros de la fami-
lia rea l , los titulados togados, militares (3), alumnos 

c o leg'Os y seminar ios , etc. Bástenos copiar literal-
mente el real decreto de Carlos IV, de 10 de abril de 
1SÜ3, que es la ley 18 de dicho tít . en que se contie-
nen las mas recientes disposiciones del* código espa-
ñol relativas á este asunto : « Con presencia de las con-
sultas que m e han hecho mis consejos de Castilla é 
indias sobre la pragmática de matrimonios de 23 de 
marzo de 1776 (lev 9) órdenes y resoluciones poste-
r iores , y varios informes que he tenido á bien tomar , 
mando, que ni los hijos de familia menores de 25 años, 
m las hijas menores de 23 , á cualquiera clase del Es-
tado que pertenezcan puedan contraer matrimonio sin 
licencia de su padre , quien en caso de resistir el que 
sus hijos ó hijas intentaren, no estará obligado á dar la 
razón, ni explicar la causa de su resistencia ó disenso. 
Los hijos que hayan cumplido 25 años, y las hijas que 
hayan cumplido 2 3 , podrán casarse á su a rb i t r io , sin 
necesidad de pedir ni obtener consejo ni consenti-
miento de su padre ; en defecto de este tendrá la misma 

(1) Cap. Non omnis, c aus . 32. q . 2 , et c ap . Honorantur, íbid. 
(2J Sess. 24 , deRef. mal. c ap . 1. 
(3) Con respecto á los m i l i t a r e s está m a n d a d o o b s e r v a r 1o d i s -

pues to en los cap . 1 y 3 , ü b . 2 , t i t 17, de l as o rdenanzas . 



autoridad la m a d r e ; pero en este caso los hijos y las 
h i jas adquirirán la libertad de casarse á su arbitrio un 
año antes, esto es , los varones á los 24 y las hembras 
á los 22 todos cumplidos; á falta de padre y madre 
tendrá la misma autoridad el abuelo paterno, y el ma-
terno á falta de este; pero los menores adquirirán la 
l ibertad de casarse á su arbitrio dos años antes que los 
q u e tengan padre, esto es. los varones á los 23 anos, y 
las hembras á los 21 todos cumpl idos ; á falta de os 
padres y abuelos paterno y materno, sucederán los 
tutores en la autoridad de resistir los matrimonios de 
los menores , y á falta de los tutores el juez del domi-
cilio, todos sin obligación de explicar la causa ; pero 
en este caso adquirirán la libertad de casarse á su ar-
bi t r io , los varones á los 22 a ñ o s , y las hembras a los 
20 todos cumplidos. Para los matrimonios de las per-
sonas que deben pedirme l icencia, ó solicitarla de la 
Cámara, gobernador del consejo, ó sus respectivos ge-
fes, es necesario que los menores, según las edades se-
ña ladas , obtengan esta despues de la de sus padres, 
abuelos ó tu tores , solicitándola con la expresión de la 
causa que estos han tenido para prestarla; y la misma 
licencia deberán obtener los que sean mayores de di-
chas edades , haciendo expresión cuando la soliciten, 
de las circunstancias de la persona con quien intenten 
enlazarse. Aunque los padres , m a d r e s , abuelos o tu-
tores , no tengan que dar razón á los menores de las 
edades señaladas, de las causas que hayan tenido para 
negarse á consentir en los matrimonios que intenta-
sen, si fueren de la clase que deben solicitar mi real 
pe rmiso , podrán los interesados recurrir á m í , asi 
como á la Cámara, gobernador del consejo y gefes res-
pectivos, los que tengan esta obligación, para que por 
medio de los informes que tuviere yo á bien tomar , o la 
Cámara, gobernador del consejo ó gefes creyesen con-
venientes en sus casos, se conceda ó niegue el permiso 

ó habilitación correspondiente , para que estos matr i -
monios puedan tener ó no efecto. En lasdemas clases del 
Estado ha de haber el mismo recurso á los presidentes 
de chancillerías y audiencias, los cuales procederán en 
los mismos términos. Los vicarios eclesiásticos que au-
torizaren matr imonio, para el que no estuvieren habi-
litados los contrayentes , según los requisitos que van 
expresados, serán expatr iados, y ocupadas todas sus 
temporalidades, y en la misma pena de expatriación, y 
en la de confiscación de bienes incurrirán los con-
trayentes . . . . » 

En Chile está vigente la ley nacional de 9 de setiem-
bre, de 1820, cuyo texto literal, suprimido el exordio, 
es como sigue : « Art . I o Los hombres antes de cum-
plir 24 años y las mugeres antes de 22, necesitan para 
contraer matr imonio, en el Estado de Chile, presentar 
por escrito ó de u n modo fehaciente el consentimiento 
de su padre, y no existiendo este, el de la madre . — 
2o Faltando los padres deberán presentar el de los abue-
los, prefiriéndose la línea paterna y despues la ma-
terna, y siempre el abuelo á la abuela. Fal tando todo 
abolengo, se necesita el consentimiento de los tutores 
que tengan, ó les nombre para este caso la autoridad 
judicial. — 3o Pasada la edad de 24 años en los hom-
bres, y 22 en las mugeres, deben pedir á sus padres y 
abuelos un consejo respetuoso, y justificar esta solici-
tud ya por escrito de ellos mismos, ó resistiéndose 
estos, por la certificación de un notario que pasará á 
pedirlo, sin mas orden judicial, que la mera petición 
del interesado. — 4o El hijo natural debe pedir con-
sentimiento y consejo á quien reconozca por su padre, 
madre, abuelos ó tutor : faltando estos la justicia le 
nombrará un tutor para solo el consentimiento, porque 
no necesita, en este caso, de consejo. Lo mismo se 
practicará con todo huérfano que no tenga tutor . — 
5° El hombre de 18 años y la muger de 16, que no ob-
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tengan el permiso pa te rno , pueden solicitar verhal-
mente de la justicia, q u e se instruya, si la resistencia 
de los padres, ó personas en cuya potestad existen, es 
imprudente, y en este caso, está obligado el juez, a 
convocar un consejo de familia, ante quien el padre y 
el hijo pueden exponer verbalmente las razones de su 
solicitud y disenso, y ejecutarse lo que resolviere la 
mayoría de este consejo. El magistrado que convoca y 
oye el consejo, no t iene otra facultad q u e el de obli-
garles á concurr ir , presenciar sus discusiones, y dar 
un documento fehaciente de la resolución que ha to-
mado el consejo, haciendo que firmen todos sus miem-
} ) r o s . _ 6 o Del dictamen de este consejo, no puede 
interponerse recurso : si en él se aprueba el disenso, 
el hijo debe aguardar su mayoría : si se reprueba puede 
ocurrir con el certificado del juez á verificar el matri-
monio. — 7 o El magis t rado que debe oír y congregar 
este consejo, es el gefe político de la provincia ó par-
tido en que se ejecuta el matr imonio; y por implican-
cia ó fa.ta de este, el juez que le subrogase. — 8o Son 
miembros natos de este consejo, cinco de los parien-
tes mas inmediatos del hijo de familia por ambas lí-
neas, mayores de 25 a ñ o s ; y en igualdad de grados se 
sortearán hasta completar los cinco. — 9° Solo uno de 
los hermanos que debe ser el mayor de edad, y mayor 
de 25 años, puede ser vocal de este consejo : los demás 
hermanos y la m a d r e quedan excluidos. — 10° A falta 
de hombres de igual grado, pueden entrar las muge-
res . _ n o Despues de los parientes consanguíneos 
hasta el sexto grado, pueden entrar los de afinidad 
hasta el cuarto, y solo faltando unos y otros, tendrán 
lugar las mugeres de que habla el anterior artículo.— 
12 .̂ Si no se completa el número de los t inco parientes 
por falta de consanguíneos ó afines, se llenará con 
capitulares del ayuntamiento del lugar, elegidos por 
suerte, para que el consejo nunca baje de cinco voca-

les, ni de tres la decisión que se dictare. — 13. No es 
recusable un pariente sino por domesticidad con el re-
sistente, demencia, cohecho, ó parentesco mas inme-
diato con el contrayente, (pie repugnan los padres ó 
subrogantes de la patria potestad. La recusación es 
verbal ante el consejo de familia sin ulterior recurso. 
— 14. Cuando los padres ó abuelos resisten prestar su 
consejo de asenso al matr imonio , puede el hijo mayor 
de edad proceder á contraerlo; pero si el padre pide 
al magistrado que suspenda el matrimonio por cuatro 
meses, y que entretanto de las providencias conve-
nientes, para que no se comuniquen los futuros con-
trayentes, el juez debe concedérselo, y allanar esta 
incomunicación, poniendo á alguno en tal distancia ó 
situación, que cumplidos los cuatro meses, pueda ha-
llarse fácilmente en el lugar de su domicilio ó donde 
deba contraerse el matr imonio, sin que en esta medida 
se proceda por via de arresto ó penal; y esto mismo se 
practicará, cuando el consejo de familia suple por el 
del padre que lo ha negado. — 15° Los padres y ma-
dres que pasan á segundas nupcias, aunque presten su 
consentimiento ó consejo para casar á los hijos del 
primer matr imonio, sin embargo puede cualquier pa-
riente hasta el cuarto grado de consanguinidad y se-
gundo de afinidad inclusive, pedir al magistrado que 
convoque consejo de familia, para que alli se ratifique 
ó repruebe el consentimiento ó consejo, que entonces 
quedará sujeto respectivamente á las leyes anteriores, 
representando este consejo al padre y subrogante de 
la patria potestad. — 16° Fal tando personas que for-
men el consejo de familia debe observarse lo dispuesto 
en el articulo doce, supliendo por los parientes, los 
regidores representantes del pueblo. — 1 7 ° Si uno del 
consejo de familia, ó de las partes que él representa, 
exige juramento de secreto sobre las observaciones 
que en él se hagan, debe el juez hacerlo prestar á to-



dos. — 18° Las personas que por empleo ó condicion 
necesitan permiso de los gefes ó magistrados, ocurri-
rán á pedirlo, presentando el consentimiento ó consejo 
paterno, ó las diligencias para reclamar este último — 
19o Ninguna demanda de esponsales de los que no tie-
nen edad para deliberar por sí se admitirá en los tri-
bunales del Estado, si no ha precedido á dichos espon-
sales, el consentimiento de los padres ó personas 
autorizadas para ello, en un instrumento público y fe-
haciente. — 20° Los que contrayesen matrimonio, ó 
procediesen al acto de contraer lo , quebrantando la 
presente pragmática, en el mismo hecho, y sin otro 
juicio que la constancia de haber procedido serán se-
parados á distintas y distantes provincias, por el tér-
mino de cinco años ; y antes de cumplidos, no se les 
podrá oír sobre la validación eclesiástica y sacramental 
de aquel matr imonio . —21o El eclesiástico que volun-
tar iamente ministrase ó concurriese á un matrimonio 
ilegal, será expatriado del Estado, y ocupadas por el 
fisco sus temporal idades .» 

9. _ Pasamos ahora á emitir algunas doctrinas im-
portantes relativas á los matrimonios de los liereges 
en t re sí, y á aquellos en que uno de los contrayentes 
es católico y el otro disidente. 

En cuanto a l o primero, importa saber, cuando de-
ban juzgarse válidos ó inválidos los matr imonios de 
los hereges. Part iendo del principio sentado por los 
teólogos y canonistas, de que los hereges, siendo súb-
ditos déla Iglesiapor el bautismorecibido, están sujetos 
á las leyes de esta, del propio modo que los católicos, 
dedúcese que deben juzgarse inválidos los mat r imo-
nios que contraen hallándose ligados con cualquier 
impedimento dirimente, ora sea este tal por derecho 
natural ó divino, ora por derecho meramente eclesiás-
t ico; lo que, sin embargo, debe entenderse, con la li-

mitacion expresada en el artículo 4 de este capítulo, 
con la autoridad de Benedicto X Í V . 

Dúdase si el decreto del Tridentino acerca de los 
matrimonios clandestinos obliga á los hereges; y por 
consiguiente, si deben considerarse inválidos los con-
traidos por ellos, sin la presencia del párroco católico y 
testigos. A este respecto debemos sentar : 1° que según el 
sentir general de los doctores, en los países donde hácia 
la época del Concilio dominaba la heregía, como ser 
en la Inglaterra, Escocia, Suecia, Dinamarca, en va-
rios Estados de Alemania, etc., no se duda del valor de 
los matrimonios celebrados por los hereges, sin la 
forma prescripta en el .decreto á que a ludimos; pues 
que, según observa Palavicino (1), tal fué la m e n t e ex-
presa del Concilio al expedirlo; que por eso quiso no 
tuviese fuerza, hasta despues de su promulgación, in 
singulis parochiis; 2o que respecto de los Estados de 
la Holanda y Bélgica, en los que fué publicado el de-
creto del Concilio, por mandato de Felipe I I , y des-
pues dominó el Calvinismo, declaró Benedicto XIV (2), 
que se deben juzgar válidos los matrimonios de los 
hereges á menos que obste otro impedimento canó-
nico; y por consiguiente, que convirtiéndose ambos á 
la fé católica, subsiste el vínculo conyugal, sin que sea 
necesario que renueven el consentimiento ante el pár-
roco católico; pero si uno solo se convierte, n inguno 
de los dos puede contraer segundas nupcias; 3o de esta 
declaración de Benedicto X I V , deducen muchos teó-
logos, que lo propio debe decirse de los matrimonios 
de los Protestantes y otros sectarios que tienen igle-
sias y ejercen su culto, en paises donde en un princi-
pio fué publicado el decreto del Tr ident ino; si bien 
otros muchos enseñan lo contrario, fundándose, espe-

(1) His tor ia del Concilio, l ib . 22 , cap . 8 , n ú m 10. 
(2) Const e sped ida año de 1741. torn. I , de su Bular io . 
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dos. — 18° Las personas que por empleo ó condicion 
necesitan permiso de los gefes ó magistrados, ocurri-
rán á pedirlo, presentando el consentimiento ó consejo 
paterno, ó las diligencias para reclamar este último — 
19o Ninguna demanda de esponsales de los que no tie-
nen edad para deliberar por sí se admitirá en los tri-
bunales del Estado, si no ha precedido á dichos espon-
sales, el consentimiento de los padres ó personas 
autorizadas para ello, en un instrumento público y fe-
haciente. — 20° Los que contrayesen matrimonio, ó 
procediesen al acto de contraer lo , quebrantando la 
presente pragmática, en el mismo hecho, y sin otro 
juicio que la constancia de haber procedido serán se-
parados á distintas y distantes provincias, por el tér-
mino de cinco años ; y antes de cumplidos, no se les 
podrá oír sobre la validación eclesiástica y sacramental 
de aquel matr imonio. — 21.o El eclesiástico que volun-
tar iamente ministrase ó concurriese á un matrimonio 
ilegal, será expatriado del Estado, y ocupadas por el 
fisco sus temporalidades. » 

9. _ Pasamos ahora á emitir algunas doctrinas im-
portantes relativas á los matrimonios de los liereges 
en t re sí, y á aquellos en que uno de los contrayentes 
es católico y el otro disidente. 

En cuanto a l o primero, importa saber, cuando de-
ban juzgarse válidos ó inválidos los matr imonios de 
los hereges. Part iendo del principio sentado por los 
teólogos y canonistas, de que los hereges, siendo súb-
ditos délaIgles iapor el bautismorecibido,están sujetos 
á las leyes de esta, del propio modo que los católicos, 
dedúcese que deben juzgarse inválidos los mat r imo-
nios que contraen hallándose ligados con cualquier 
impedimento dirimente, ora sea este tal por derecho 
natural ó divino, ora por derecho meramente eclesiás-
t ico; lo que, sin embargo, debe entenderse, con la li-

mitacion expresada en el articulo 4 de este capítulo, 
con la autoridad de Benedicto X Í V . 

Dúdase si el decreto del Tridentino acerca de los 
matrimonios clandestinos obliga á los hereges; y por 
consiguiente, si deben considerarse inválidos los con-
traidos por ellos, sin la presencia del párroco católico y 
testigos. A este respecto debemos sentar : 1° que según el 
sentir general de los doctores, en los países donde hácia 
la época del Concilio dominaba la heregía, como ser 
en la Inglaterra, Escocia, Suecia, Dinamarca, en va-
rios Estados de Alemania, etc., no se duda del valor de 
los matr imonios celebrados por los hereges, sin la 
forma prescripta en el .decreto á que a ludimos; pues 
que, según observa Palavicino (1), tal fué la m e n t e ex-
presa del Concilio al expedirlo; que por eso quiso no 
tuviese fuerza, hasta despues de su promulgación, in 
singulis parochiis; 2o que respecto de los Estados de 
la Holanda y Bélgica, en los que fué publicado el de-
creto del Concilio, por mandato de Felipe I I , y des-
pues dominó el Calvinismo, declaró Benedicto XIV (2), 
que se deben juzgar válidos los matrimonios de los 
hereges á menos que obste otro impedimento canó-
nico; y por consiguiente, que convirtiéndose ambos á 
la fé católica, subsiste el vinculo conyugal, sin que sea 
necesario que renueven el consentimiento ante el pár-
roco católico; pero si uno solo se convierte, n inguno 
de los dos puede contraer segundas nupcias; 3o de esta 
declaración de Benedicto X I V , deducen muchos teó-
logos, que lo propio debe decirse de los matrimonios 
de los Protestantes y otros sectarios que tienen igle-
sias y ejercen su culto, en paises donde en un princi-
pio fué publicado el decreto del Tr ident ino; si bien 
otros muchos enseñan lo contrario, fundándose, espe-

(1) His tor ia del Concilio, l ib . 22 , cap . 8 , n ú m 10. 
(2) Const e sped ida aüo de 1741. torn. I , de su Bular io . 
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cialmente, en que la congregación del Concilio ha ex-
puesto, repetidas veces, declarationem Benedicti XIV 
NON ESSE EXTENSAM AD PROTESTANTES GALLI/E, MC dp-

plicari posse absque novo S. Apostolice judicio regio-
nibus ab Hollandia distinclis. Pero esto solo prueba , 
responden los pr imeros, q u e esa declaración no tiene 
fuerza de juicio, respecto de otros paises distintos de 
aquel, para el cual fué expedida; mas no desvirtúa el 
argumento de inducción fundado en la identidad de 
casos. Sin calificar la mayor ó menor probabilidad de 
una y otra opinion, aconsejar íamos que en la práctica 
se siguiera la segunda : creemos, por tanto que, ha-
biéndose contraído el mat r imonio ante el magistrado ó 
ministro herege, se habría de renovar el consentimiento 
ante el párroco catól ico; salvo si al t iempo en que se 
contrajo no era fácil ni seguro el recurso al párroco 
católico ó á un legítimo delegado suyo; q u e entonces 
siendo válido aun el mat r imonio de los católicos, tanto 
mas debe serlo el de los hereges (1). 

En Chile por ley nacional de 6 de setiembre de 1844, 
se declara, que los q u e no profesando la religión cató-
lica quisiesen contraer matr imonio en territorio chi-
leno, deben sujetarse á lo prevenido en las leyes chi-
lenas sobre impedimentos, permiso de padres, abuelos 
ó tutores, proclamas y demás requisitos; 2o que si bien 
no son obligados á observar el rito nupcial católico, 
deben contraer el matr imonio en presencia del párroco 
respectivo ú otro sacerdote competente autorizado para 
hacer sus veces, hallándose ademas presentes dos tes-
tigos; y declarando los contrayentes ante el dicho pár-
roco y testigos, que su ánimo es contraer matrimonio, 
ó que se reconocen el uno al otro como marido y mu-
ge r ; 3o se declaran válidos en orden á todos los efectos 

(1) Véase á Lequeux , de Matrimonio, n. 849, y á Bouvier , Tract, 
de Matrimonio, c ap . a r t . 4 , § 2 . 

civiles y á la legitimidad de la pro le , los matrimonios 
de los mismos contraidos en la expresada forma y con 
arreglo á las leves mencionadas ; y al contrario nulos, 
en cuanto á dichos efectos, los celebrados en otra for-
ma ó en contravención á dichas leyes. 

Otros varios pormenores importantes relativos al 
mismo asunto contiene la ley á que nos referimos, que 
puede verse en el Boletín, l ib. 12, n . 9, pag. 229. 

En cuanto á los matr imonios de católicos con here-
ges, si bien n inguna ley general los irr i ta , y por tanto 
se les juzga vál idos: sin embargo la Iglesia los consi-
deró siempre como ilícitos, y los prohibió por gravísi-
mas causas, pero especia lmente , dice Benedicto XIY, 
propter flagitiosam communicalionem in sacris, peri-
culum subversionis catliolici conjugis pravamque so-
bol is nasciturai institutionern (1). Se conviene, em-
pero , genera lmen te , que el Sumo Pontífice puede 
dispensar esta prohibición, ba jo de ciertas condiciones 
que expresa Benedicto XIV, en la constitución Mag-
nai nolis, dirigida á los obispos de Polonia año de 
1748: Si nonnulla inveniantur exempla Romanorum 
Pontificum qui aut licentiam contrahendi matrimo-
niurn, aal dispensaíionem super impedimento conces-
serunt, non adjecla condilione de abjurando, prius 
hrvresi, rarissimas primum dicimus hujusmodi con-
cessiones fuisse el qitidcm plerasque earumpro matri-
moniis inter supremos principes conlrahendis, nec ni si 
gravissima urgente causa eaque ad publicum bonum 
pertinente facías fuisse; insuper 2o adjeclas semper 
fuisse opportunas cautelas, tum ne conjux calholicus 
ab hcerelico pervertí posset, quin potius Ule teneri se 
sciret ad hunc pro viribus ab errare rclrahendum ; 
tum etiam 3° ul proles utrihsque sexus ex eo matri-

(1) En la cons . Magna nobis, c i t a d a á con t inuac ión . 



monio procreando., in catholicw religionis sanctüale 

omnino educarelur. . , , 
Obsérvese ademas, que en estos matrimonios el pá r -

roco no debe practicar ningún rito ó ceremonia sa-
grada : se contraen en lugar decente, fuera de la iglesia, 
y el párroco limitase á oir la expresión del consenti-
mien to , en presencia de los testigos, sin bendecir el 
matr imonio con las pa labras : Ego conjungo vos, etc. 
Tanto mas debe abstenerse de celebrar en presencia de 
ellos la misa nupcial , y de darles la s o l e m n e bendición 
que en ella se acos tumbra ( i) . Por eso es que en las 
dispensas concedidas por la-Silla Apostólica, se exige, 
de ordinario, expresamente : Ut extra ecclesiam abs-
gue ulla ecclesiastica solemnilate el benedictione malri-
monium conlrahatur. Todo lo cual débese observar 
con mas razón, respecto de los matr imonios de los he-
reges entre sí, de q u e antes se lia hablado. 

10. — En t r e las condiciones prescriptas por el dere-
cho para la celebración del m a t r i m o n i o , cuéntense 
también las bendiciones nupciales. Dos son estas ben-
diciones. La pr imera tiene lugar en el acto mismo ele 
la celebración, inmediatamente despues de la expresión 
del consent imiento; á la cual se refiere el Tridentmo, 
en aquellas palabras : Ad celebralionem matnmonii m 
facie Ecclesue procedalur, ubi parochus viro el mu-
liere interrogatis, el eorum mutuo consensu inleUeclo, 
vel dicat: E G O VOS IN MATRIMONILM CONJUNGO IN NOMINE, 

etc . . . . vel aliis utatur verbis juxla receplum uniuscu-
jusque provinciai> usum (2). Esta bendición es esencial 
para el valor del sacramento, en la opinion de los teó-
logos que enseñan, que el sacerdote es el ministro do 
é l : los que sostienen la contraria, esto es, que no el 

(1) V é a s e á B e n e d i c t o XIV, de Synodo, l i b . 6 , c ap . o. 
(2) S e s s . 2 4 , de Reform. Matrim., c a p . 1 . 

sacerdote sino los contrayentes son los ministros, si 
bien no la admiten como esencial al sacramento, dicen 
que al menos es de precepto. La segunda bendición es 
la que se confiere en la misa nupc ia l , despues de la 
oracion Libéranos, y esta es la que se llama bendición 
solemne; cuya institución es antiquísima en la Iglesia. 

Esta bendición solemne (velación se llama en Amé-
rica) es de precepto respecto de las primeras nup-
cias (1). En las segundas prohíbese darlas por derecho 
estricto, ora sean segundas de parte de ambos cónyu-
ges ó de uno solo (2). Decimos por derecho estricto, 
porque atendida la costumbre y especiales estatutos en 
muchas diócesis, se confiere la bendición en las se-
gundas nupcias, cuando cualquiera de los dos cónyu-
ges no la ha recibido otra vez; y esta es la costumbre, 
dice Murillo, que ha estado vigente in liis partibus 
Indiarum (3). En Chile no se acostumbra reiterarla 
cuando la muger la ha recibido en otro mat r imonio ; 
pero se reitera cuando solo el varón la ha recibido. 

Se ha dudado si es lícito consumar el matrimonio 
antes de recibir la solemne bendición. Aunque muchos 
teólogos han enseñado la negativa, y algunos han lle-
gado á condenar á pecado mortal el acto conyugal 

(1) Can . Sponsus o, c o n s . 30 , q u . 5. El S í n o d o de S a n t i a g o d e 
1763, t í t . 8 , c o n s . 12 , o r d e n a á l o s p á r r o c o s c a s e n y v e l e n á un 
t i e m p o en c u a n t o sea p o s i b l e , y q u e s i se o m i t e la velación, p o r 
c e l e b r a r s e el m a t r i m o n i o en t i e m p o p r o h i b i d o ó p o r o t r a g r a v e 
c a u s a , s eña l en á los c ó n y u g e s el t é r m i n o de t r e s m e s e s p a r a q u e 
c o n c u r r a n á v e l a r s e , y t r a s c u r r i d o es te c o n m i n e n á los r e n i t e n t e s 
con c e n s u r a s . Mas s e v e r a e s á e s t e r e s p e c t o la d e C o n c e p c i ó n , la 
cua l e n la c o n s t . 12 , c a p . o , m a n d a á los c a s a d o s so p e n a de e x c o -
m u n i ó n m a y o r q u e n o d i f i e r a n la ve lac ión p o r m a s de t r e s m e s e s . 
Según la ley 3 , t í t . 5 , l i b . 10 d e la Nov. R e c . ios h i j o s c a s a d o s 
no sa len d e la p a t r i a p o t e s t a d m i e n t r a s no se vu len ; y los p a d r e s 
r e t i e n e n e n t r e t a n t o el u s u f r u t o d e s u s b i e n e s a d v e n t i c i o s . 

(2) Cap . 3, de Secundis nupliis. 
(3) In t í t . de Secundis nupliis, n . 1 9 6 . 



antes de la velación, Benedicto XIV siguiendo la mas 
probable y tanto mas común opinion , exime ese acto 
de toda culpa (1). El Tridentino lejos de imponer p re -
cepto, á este respecto, solo usa de la expresión, Hor-
tatur saneta Synodus (2). 

Nótese que cuando se revalida el matrimonio nulo, 
no es menester reiterar la bendición solemne una vez 
conferida (3). 

Impor tan te es el decreto del Tridentino, con relación 
al párroco á quien corresponde la bendición solemne, 
y á las penas en que incurre el sacerdote que la con-
fiere sin legítima licencia : Staluitque benediclioncm a 
proprio parodio fieri, ñeque a quoquam nisi ab ipso 
parodio rei ab ordinario licenliam ad prasdiclam be-
nediclioncm faciendam alvi sacerdoti concedi posse, 
quacumquc consuetudine elioni immemorabili, quee 
polius corruptela dicendo est, rei privilegio, non obs-
tante. Quod si quis parochus vel alius sacerdos, sive 
regulciris sive secularis sit, etiamsi id sibi ex privile-
gio vel immemorabili consuetudine licere contendat, 
alterius parochùe sponsos sine illorum parochi licen-
tia matrimonio conjungere, aut benedicere ausus fue-
rit, ipso jure tandiu suspensas maneat, quamdiu ab 
ordinario ejus parochi qui matrimonio interesse de-
bellai, seu a quo benédidio suscipienda erat, absolva-
tur (4). Obsérvese empero, que para incurrir en la 
suspensión, se requiere manifiesta temeridad, esto es, 
pleno conocimiento é indisculpable malicia, que tanto 
impor ta la expresión ausus fuerit; y por consiguiente, 

(1) En la Ins t i tuc ión 80. 
(2) Sess . 24 , c a p . 1, de Refurm. mat. En los m i s m o s t é r m i n o s se 

expresa el Concilio III Mej icano, l i b . 4, t í t . 1, § 2. 
(3) Sánchez de m a t r i m o n i o , l i b . 7 , d i sp . 8 2 , n . 16 , y se deduce 

del cap . 3, de Secundis nupliis. 
(4) Sess . 24 , cap . 1, de Reform, Malrimonii. 

excusa de incurrir en ella, cualquiera ignorancia, á 
excepción de la afectada. 

De lo relativo á los tiempos en que la Iglesia prohibe 
las velaciones se trató en el artículo 6, hablando de los 
impedimentos impedientes; y de lo concerniente á la 
misa en que se dá la solemne bendición, en el cap. 5, 
art . 3 de este mismo libro. 

11. — Réstanos exponer brevemente la doctrina de 
la Iglesia acerca de una especie particular de matr imo-
nios, cuales son los ocultos, que también se llaman de 
conciencia. Entiéndese por es tos , los que se celebran 
secretamente, omitiendo las proclamas, y la inserción 
de la partida en el libro parroquia l , y sin otra s o l e m -
nidad que la presencia del párroco y dos testigos de 
confianza, los cuales se obligan á guardar el secreto. 
Benedicto XIV en la constitución Satis vobis de 17 de 
nov. de 1741, prescribió las reglas que deben obser-
varse en estos matr imonios. Despues de ponderar de-
tenidamente los gravísimos males que de ordinario 
ocasionan semejantes enlaces, para precaverlos en 
cuanto sea posible, dispone : 1° que no se proceda á 
celebrarlos sin expresa licencia del obispo, el cual no 
debe otorgarla sin causa grave, urgente urgent ísima, v. 
g. cuando los que intentan contraer, habiendo vivido por 
largo t iempo en oculto concubinato, se les ha tenido 
en l aop in ionpúb l i ca , por legítimos consor tes ; 2o que 
preceda á la celebración diligente inquisición, acerca 
de la naturaleza, condicion, oficio, sol ter ía , l iber-
tad, etc., dé los contrayentes ; 3° que el párroco res-
pectivo, ú otro sacerdote de experiencia, probidad y 
doctrina, á quien el obispo tenga á bien cometer la 
asistencia al matrimonio, amoneste á los contrayentes 
acerca de la obligación de reconocer la prole, de ali-
mentarla, educarla, é instituirla heredera ; provinién-
doles, que luego que les nazca un hijo, deben dar 
cuenta al obispo, del bautismo que se le confirió, con 



expresión del lugar y t iempo, y de los nombre tan 
suyos como de dichos hijos y padr inos; y que si no lo 
ejecutan asi, se publicará el mat r imonio ; que veri-
ficado el mat r imonio no debiéndose registrar la partida 
en el libro pa r roqu ia l , se remita original al obispo el 
cual debe hacer la trascribir, l i teralmente en el libro 
especial que, con ese objeto exclusivo debe. conser-
varse cerrado y sellado, en el archivo de su secretaria 
de cámara; cuyo l ibro solo se podrá abrir con su per-
miso, para asentar otra nueva p a r t i d a o cuando lo 
exigiese la administración de justicia., o si las parte 
interesadas piden u n testimonio, para una prueba que 
de otro modo no pueden r end i r ; o" que losh i jo na -
cidos de este matr imonio se bautizen en la iglesia a 
que pertenecieren, y como lapart ida de bautismo tam-
poco se registra en libro parroquial, pongan los padres 
en noticia del obispo los pormenores ya expresados 
para que todo se registre con la debida especificación 
en otro l ibro diferente del de matrimonios, que como 
este debe conservarse cerrado y sellado en a secreta-
ría eníscopal ; 6« se dispone, en fin, que si los padres 
son omisos en el cumplimiento de esta obhgac.on y 
no dan la noticia expresada, dentro de los treinta días 
siguientes al bautismo del hi jo, á mas de otras penas 
arbitrarias, se proceda á publicar y hacer notorio el 
matr imonio, á fin de evitar los gravísimos perjuicios 

que resultarían á los hijos. 
12 — La indisolubilidad del matrimonio es un 

dogma católico fundado en clarísimos testimonios de 
la Escritura (1). Mas como la discusión de este asunto 
c o r r e s p o n d e d i r e c t a m e n t e á los teólogos, n o s limitare-
mos á indicar las disposiciones canónicas relativas a 

„ a . c M a r r o s 10 v . 1 1 , S . L u c a s 1 6 , v . 18. 

T r i d e n t i n o a l p r i n c i p i o de la s e s s . 2 4 . 

los tres casos de excepción admitidos por los canonis-
tas, cuales son, la conversión á la fé de uno de los 
cónyuges infieles; la profesion solemne en religión 
aprobada; y la dispensa del Sumo Pontífice. 

lo Se disuelve el matr imonio, si convirtiéndose á la 
fé católica uno de los cónyuges infieles, el otro ó no 
quiere absolutamente continuar viviendo con é l , ó al 
menos no quiere habitar con é l , sin ofensa de la reli -
gión y contumelia del nombre divino, ó sin inducirle á -
algún grave pecado. Asi lo decidió expresamente Ino -
cencio I I I apoyándose en la autoridad de S. P a b l o : Si 
cnirn alter infidelium conjugum ad [Ídem catholicam 
convertatur, altero vel nullo modo, vel non sine blas-
•phemia divini nominis, vel ul eum perlrahat ad mor-
íale peccatum ei cohabitare volente, qui relinquitur, 
ad secunda, sivoluerit, vota transibit, et in hoc casu 
intelligimus quod ait Apostolus: Si INFIDELIS DISCEDIT 

DISCEDAT ; FRATER AUT SOROR NON¡EST SERVITDTI SÜBJEC-

TUS IN HUJUSMODI ( 1 ) . Nótese, empe ro , que para que 
tenga lugar la disolución del vínculo matr imonial , es 
menester que preceda la interpelación jurídica (2), que 
debe hacerse al cónyuje infiel, sobre si quiere conver-
tirse á la f é , ó si al menos quiere continuar viviendo 
con el convertido, sin injuria de la religión, y sin pro-
curar apartarle del ejercicio de ella, ni inducirle á otra 
grave ofensa del Criador : interpelación que se juzga 
indispensable para que el convertido pueda contraer 
segundas nupcias, salvo si no pudiere hacerse por ha-
berse ocultado el infiel, ó trasladádose á países remo-
tos ; que entonces está recibido se obtenga dispensa del 
Sumo Pontíf ice; el cua l , según Benedicto X I V (3), 

(1) Cap . Quanto 7 . de Divorliis. V é a s e el M e j i c a n o I I I , l i b . 4 , 
t i t . 1 , § 13 , y la l e y 3, í i t . 10 , p a r t . 4 . 

(2) Pegun el Conc i l io L í m e n s e I I , p a r t . 2 , § 3 6 , la i n t e r p e l a c i ó n 
d e b e h a c e r s e a n t e n o t a r i o y t e s t i g o s , r e i t e r á n d o l a has t a s ie te veces 
d u r a n t e el t é r m i n o d e se i s m e s e s . 



puede otorgarla en tales circunstancias, para que, sin 
necesidad de aquella, se pueda pasar á segundas nup-
cias. Obsérvese asi mismo, con el citado Benedicto XIV, 
que el matrimonio contraído en la infidelidad solo se 
disuelve, efectivamente, en cuanto al vínculo, cuando 
el consorte convertido celebra el segundo; de manera 
que si antes de este caso, el consorte infiel se convierte 
y baut iza, recobra su vigor el p r imero , y débeseles 
compeler á vivir como casados; aun cuando el infiel 
baya contraído otro matrimonio antes de conver-
tirse (1). 

El matr imonio rato, antes de consumarse , se di-
suelve por la solemne profesión en religión de uno de 
los cónyuges, s egún , se deduce de la constante t radi-
ción de la Igles ia , y de la siguiente expresa decisión 
del Tridentino : Si quis dixerit malrimonium ratum 
non consummalum per solemnem religionis professio-
nem alterius conjugum non dirimí, anathema sit (2). 
Y con el objeto de que deliberen si han de entrar en 

(1) E n t r e otros p r iv i l eg ios concedidos por la silla apos tó l i ca , á 
los I n d í g e n a s en la Amér i ca Española , i n se r t ados al fin del Ca te -
c i smo del Límense III, po r o rden del mi smo Concilio, se lee el s i -
guiente : Pius V. concad.it, quod Indi ad fidem conversi, qui 
in sua infidelitate plures hnbebant uxores, eam pro legitima 
retineant, el cum ca contrahant, quee simul cum ipsis ad fidem 
conversa et baptizata faerit, guamvis non faerit prima uxor 
earum adhuc viventium, quas in infidelitate duxerint, ct quod 
p.jusmodi matrimonium absque ullo scrupvlo habeatur pro 
legitimo. Exlitt. Apost. 1571 die 2, Angustí. Inarchivio eccle-
siw civitatis Regum. Nótese , con respec to al caso de es te p r iv i l e -
gio , que atendidojel derecho n a t u r a l , solo la p r i m e r a m u g e r es l eg í -
t ima , y por cons igu ien te si esta se conv ie r t e j u n t o con el m a r i d o , 
no es necesario c o n t r a i g a con ella de n u e v o ; m a s si la conver t ida 
no es la p r i m e r a , requiérese la ce lebración del m a t r i m o n i o an te 
el pá r roco y tes t igos , como se deduce de la expres ión , et cum ea 
contrahant. 

(2) Sess. 24 , de matrimonio, c a n . 6 , véase la l ey 13, t i t . 7 , 
p a r t . 1. 

religión, concede el derecho (1) á los cónyuges el tér-
mino de dos meses despues de celebrado el matr imo-
nio ; y solo trascurrido el b imes t re , pueden obligarse 
recíprocamente á la consumación de aquel. Se ha di-
cho que el matrimonio rato se disuelve, no por el in-
greso, sino por la solemne profesión en religión; y de 
aquí se deduce, que entrando uno de los cónyuges en 
religión, el otro debe esperar se cumpla el término del 
noviciado, y cumplido puede exigir que aquel profese 
ó se vuelva á juntar con él. Dedúcese asi mismo, que 
la disolución no tiene lugar por la recepción de orden 
sacro, y tanto menos por el voto simple de castidad. 
Advierte, en fin, y prueba Berardi con buenas razo-
nes (2J, que si la muger fué conocida por el marido 
antes del mat r imonio , ó si contraído este se consumó 
por fuerza ó miedo grave, en ninguno de los dos casos 
se disuelve el vínculo por la profesion monástica. 

3o La disolución del matr imonio rato por dispensa 
del Sumo Pontíf ice, es una cuestión gravísima acerca 
de la cual están divididos tanto los teólogos como los 
canonistas, lidiando en gran número por una y otra 
parte, con armas mas ó menos poderosas. Los que 
atribuyen esa facultad al Sumo Pontífice aducen en su 
apoyo i el uso que de ella h ic ie ron , pontífices dignos 
de la mayor veneración, tales como Martino Y, Euge-
nio IV, Pablo I I I , Pío IY, Gregorio X I I I , Clemente Y1II, 
Urbano V I I I , etc. Los que se la niegan insisten en la 
indisolubilidad del matr imonio rato por derecho divi-
no ; y si bien confiesan que los pontífices menciona-
dos la ejercieron, aseguran que muchos otros han re-
conocido expresamente que no la tenían, y en fin, que 
ninguno de ellos antes de Martino V la puso en ejerci-
cio. La primera opinion á que adherimos es mas gene-
ralmente seguida entre los modernos. 

(1) Cap. 7 , de Convers. conjug. y l a c i t ada ley 13. 
(2) Jus eccksiasticum, in 4, l ib . Decretalium, cap. 3 . 



13. — Pasando ¿ocuparnos de! divorcio, entiéndese 
por este, unas veces la disolución del vínculo matri-
m o n i a l ; otras la sola separación en cuanto al lecho 
n u p c i a l ; y otras, en fin, la separación en cuanto al le-
cho y á la habi tación, quoad Ihorum el cohabilatio-
nem. La primera especie de divorcio tiene lugar, 110 
solo cuando se disuelve el vínculo matrimonial por al-
g u n a de las tres causas de excepción expuestas en el 
precedente artículo, sino también cuando el matrimo-
nio se declara nulo por haberse contraído con algún 
impedimento dir imente. Decimos se declara nulo, por-
q u e para este divorcio, y sobre todo para pasar, en vir-
tud de él, á contraer matr imonio con otra persona, es 
menes te r que se declare previamente la nul idad , por 
sentencia del juez eclesiástico competente , pronun-
ciada á consecuencia de un juicio seguido por todos sus 
t rámi tes , de conformidad con las prescripciones canó-
n icas . En el libro cuarto se tratará del procedimiento 
judic ia l en este género de causas. 

Con respecto á la segunda especie de divorcio, esto 
e s , la separación en cuanto al lecho nupcial, consúl-
tese á los escritores de teología moral , que especifican 
y discuten difusamente los casos en que no existe ó se 
suspende el derecho, y por consiguiente la obligación 
ralativa al débito conyugal ; así como otros muchos en 
q u e permaneciendo en su vigor la obligación reddendi 
debilum, juzgan ilícito el uso del jus petendi. 

L a tercera especie de separación, que tiene lugar 
quoad Ihorum el cohahilationem, es la q u e , de ordi-
na r io , se designa cuando se dice simplemente divor-
cio. Esta separación puede, según derecho , efectuarse 
por mu tuo consentimiento, entrando ambos cónyuges 
en religión, ó si entra uno solo, emitiendo el otro, voto 
perpé tuo de continencia, con tal que este, por su edad 
y c o s t u m b r e s , sea exento de sospecha, como se dijo 
en el libro 2 , cap. 12 , art . 3 . Hay sin embargo otras 

causas por las cuales puede verificarse el divorcio, con 
arreglo á derecho , aun contra la voluntad de uno de 
los cónyuges; y son las siguientes : la el adulterio es-
piritual ó lapso en heregía, por cuya causa el inocente 
puede separarse, aun por propia autoridad, pero de 
manera que si aquel se convierte, está obligado á vol-
verse á juntar con él, obligación que no tiene, si el di-
vorcio se hizo con autoridad de la Iglesia (1); 2a el 
peligro de la salud espiritual ó la provocacion al pe-
cado mortal , cuando uno de los cónyuges provoca é 
insta al otro á cometer graves deli tos, de manera que 
no puede este continuar habitando con él sin mani-
fiesto peligro del alma (2); 3 a la sevicia de uno de los 
cónyuges, si es tal, que la muger no puede habitar con 
el marido sin probable peligro de la vida, ó de grave 
daño corporal ; ó si al contrario este es asechado 
por aquella para quitarle la vida (3); 4a la enfermedad 
contagiosa, si á juicio de los médicos ó peritos, induce 
cierto, ó al menos probable peligro de infección , la 
sola cohabitación (4); 5a el adul ter io , bajo el cual se 
comprende todo acto consumado de lujuria , de cual-
quiera especie; mas no los actos imperfectos, v, g. os-
culos y tactos impúdicos. El adulterio es causa de di-
vorcio perpétuo , según el derecho divino y h u m a n o ; 
de manera que si bien el cónyuge inocente puede con-
donar la injuria al infiel , y aun obligarle á juntarse, 
no está obligado á recibirle, aunque, trascurrido largo 
t iempo, haya dado pruebas positivas de arrepenti-
miento (5). Nótese empero , que según el derecho ca-

(1) Es decis ión expresa del c a p . De Illa 6 , de Divortiis. 
(2) Cap. Idololatria o, caus . 28 , q . 1 ; et cap . Quce sunl2, de Di-

vortiis. 
(3) Cap. Ex transmissa 8 ; e t cap. Lilteras 13, de Restit. spo-

liat. 
(4) ¡ta communiter, doctores, in cap . 1, de Conjugio leprosorum. 
(o) Ex pluribus juris canonici, cap . 



nónioo, cesa la acción para pedir el divorcio : I o si el 
inocente remite la in jur ia al adúltero con palabras ó 
hechos, v. g. admitiéndole al lecho (1); 2<> si ambos 
son reos del mismo delito : Nisi constaret IPSUM CÜM 

ALTERA adullerium commisisse ( 2 ) ; 3 O si el adulterio 
fué solo material, es decir, inculpable, v. g. porque la 
muger fué oprimida por la fuerza , ó porque intervino 
fraude, disfrazándose otra persona con el t ra je de la 
muger ó del marido, de manera que haya habido error 
invencible (3) ; 4O si el marido prostituye á la muger ó 
la aconseja el adulterio, ó al menos lo consiente: Cum 
adulterium ei non possit objicere qui eam adulleran-
dam tradidü (4). 

14 .—Acerca de las dispensas de impedimentos ma-
trimoniales, expondremos las facultades que ejercen 
los obispos de A m é r i c a , las causas que deben concur-
rir para concederlas, y las reglas concernientes á la pe-
tición de ellas. 

Es constante en de recho , q u e el Sumo Pontíf ice, 
en su carácter de gefe supremo de la Iglesia, puede 
dispensar en todos los impedimentos que dirimen el 
matrimonio por institución eclesiástica. En cuanto á 
los obispos, no pueden estos, por derecho común dis-
pensar en ninguno de los impedimentos dirimentes. 
Fas non est episcopis (dice Benedicto XIV) removere 
impedimenta malrinionium dirimentia, seu quem-
quam solvere ab impedimento quo detinetur, veniam-
que ei conceden ut, impedimento non obstante, matri-

(1) Ex cap . Quam periclito sum 3 , c a u s . 7 , q . 2 . 
(2) Cap . Significasli 4 , de Divortiis. 
(3) Cap . 4 , c aus . 32, q . 6 , et c ap . In Lectum, c aus . 34, q . 1. 
(4) Cap . Discretionem 6 , de Eo (¡vi cognovit, e t c . 
Impor tan tes s o n , en o rden al d ivorc io , las ocho leyes del tit . 10 , 

p a r t . 4 , en l a s q u e se expone su na tu ra l eza , c a u s a s q u e deben con-
c u r r i r pa ra q u e t e n g a l u g a r , jueces á q u i e n e s co r re sponde conocer 
en es ta m a t e r i a , etc. 

monium contrahot; quoniam ejusmodi impedimenta 
ortum habent, aut a concilio generali, aut a summis 
ponlificibus, QUORUM DECRETA NEQUIT INFERIOR 1NFRIN-

GERE visque ulla ralione contraire ( 1 ) . Aducen , sin 
embargo , los canonistas varias excepciones á esta re-
gla general, en cuya enumeración y apreciación no nos 
detendremos, por considerarlas innecesarias, en aten-
ción á las ámplias facultades de que gozan los obispos 
de América , con respecto á dispensas matrimoniales. 

En efecto los obispos de América dispensan en vir-
tud de las sólitas : I o en el tercero y cuarto grado asi 
de consanguinidad, como de afinidad, y aun en el ter-
cero mixto con segundo; y tratándose del matrimonio 
ya celebrado, aun en el segundo puro; pero solo respecto 
de los que se convierten al catolicismo de la heregía ó in-
fidelidad; 2o en el impedimento de honestidad pública 
proveniente de esponsales válidos; 3° en el impedi-
mento de c r i m e n , neutro lamen conjugum machi-
nante; 4° en el impedimente de cognacion espiritual, 
prceterquam inler levantem et levatum. Véase el lib. 2, 
cap. 6, ar t . 10. 

Mas ámplias son todavía las facultades que en la ac-
tualidad se suele delegar especialmente á los obispos 
de Sur -Amér ica ; ext iéndense , las mas veces , no solo 
hasta poder dispensar en segundo grado de consan-
guinidad mixto con primero, y en el primero de afini-
dad en línea trasversal; pero t amb ién , generalmente 
en todo impedimento en que acostumbra dispensar la 
silla apostólica (2). 

(1) De Synodo diocesana, l ib . 9 , c ap . 2 . 
(2) En la n o t a á la l e y 2 0 , t i t . 2 , l i b . 10 , de la Nov. Rec . con 

re lación á la ex t ens ión de f a c u l t a d e s q u e en los ú l t imos t i empos se 
h a concedido á los ob ispos de la Amér i ca E s p a ñ o l a a u n por d i s -
pos ic iones g e n e r a l e s , se lee lo s i g u i e n t e : « P o r b reve de Cle-
» men te XIV, exped ido en 27 de marzo de 1770, se conced ió á los 
» R R . A r z o b i s p o s y Ob i spos de los r e inos d e I n d i a s i n d u l t o por 



nónioo, cesa la acción para pedi r el divorcio : I o si el 
inocente remite la i n ju r i a al adúl tero con palabras ó 
hechos, v. g . admit iéndole al lecho (1); 2<> si ambos 
son reos del m i smo del i to : Nisi conslaret irsuM CUM 
ALTERA adullerium commisisse ( 2 ) ; 3 O si el adul ter io 
fué solo material, es decir , inculpable , v. g. p o r q u e la 
m u g e r fué opr imida po r la f ue rza , ó p o r q u e intervino 
f raude , disfrazándose otra persona con el t r a j e de la 
muger ó del mar ido , de manera que haya habido error 
invencible (3) ; 4o si el mar ido prost i tuye á la muger ó 
la aconseja el adul ter io , ó al m e n o s lo cons ien te : Cum 
adulterium ei non possit objicere qui eam adulteran-
dam tradidit (4). 

1 4 . — A c e r c a de las dispensas de imped imentos ma-
t r imonia les , e x p o n d r e m o s las facul tades q u e ejercen 
los obispos de A m é r i c a , las causas q u e deben concur-
rir para concederlas, y las reglas concernientes á la pe-
tición de ellas. 

Es cons tante en d e r e c h o , q u e el S u m o Pont í f i ce , 
en su carácter de gefe s u p r e m o de la Iglesia, puede 
dispensar en todos los imped imentos q u e dir imen el 
mat r imonio p o r inst i tución eclesiástica. En cuanto á 
los obispos, no pueden estos, po r derecho común dis-
pensar en n inguno de los imped imen tos dir imentes . 
Fas non est episcopis (dice Benedicto X I V ) removere 
impedimenta malrinionium dirimenlia, seu quem-
quam solvere ab impedimento quo detinetur, veniam-
que ei conceden ut, impedimento non obstante, matri-

(1) Ex cap . Quam per ¡culo sum 3 , c a u s . 7 , q . 2 . 
(2) Cap . Significasli 4 , de Divortiis. 
(3) Cap . 4 , c aus . 32, q . 6 , et c ap . In Lectum, c aus . 34, q . 1. 
(4) Cap . Discretionem 6 , de Eo qui cognovit, e t c . 
I n p o r t a n t e s s o n , en o rden al d ivorc io , las ocho leyes del tit . 10 , 

p a r t . 4 , en l a s q u e se expone su na tu ra l eza , c a u s a s q u e deben con-
c u r r i r pa ra q u e t e n g a l u g a r , jueces á q u i e n e s co r re sponde conocer 
en es ta m a t e r i a , etc. 

monium contrahat; quoniam ejusmodi impedimenta 
ortum habent, aut a concilio generali, aut a summis 
pontificibus, QUORUM DECRETA NEQUIT INFERIOR 1NFUIN-

GEKE iisque ulla ralione contraire (1). A d u c e n , sin 
e m b a r g o , los canonistas varias excepciones á esta re -
gla general , e n cuya enumerac ión y apreciación no nos 
de tendremos , por considerarlas innecesar ias , en aten-
ción á las ámpl ias facul tades de que gozan los obispos 
de Amér i ca , con respecto á dispensas matr imonia les . 

En efecto los obispos de América dispensan en vir-
tud de las sólitas : I o en el tercero y cuarto grado asi 
de consanguin idad , como de afinidad, y aun en el ter-
cero mixto con segundo; y t ra tándose del mat r imonio 
ya celebrado, aun en el segundo puro ; pe ro solo respecto 
de los que se convierten al catol icismo de la heregía ó in-
f idel idad; 2o e n el i m p e d i m e n t o de honest idad pública 
proveniente de esponsales vá l idos ; 3 o en el impedi -
m e n t o de c r i m e n , neutro lamen conjugum machi-
nante; 4° en el i m p e d i m e n t e de cognacion espiri tual , 
prcclerquam Ínter levantem et levatum. Véase el l ib. 2, 
cap. 6 , a r t . 10 . 

Mas ámpl ias son todavía las facultades que en la ac-
tualidad se suele delegar especia lmente á los obispos 
de S u r - A m é r i c a ; e x t i é n d e n s e , las m a s veces , no solo 
hasta poder dispensar en segundo grado de consan-
guinidad mix to con pr imero , y en el pr imero de afini-
dad en l ínea t rasversa l ; pero t a m b i é n , genera lmente 
en todo imped imen to en que acos tumbra dispensar la 
silla apostól ica (2). 

(1) De Synodo diwcesana, l ib . 9 , c ap . 2 . 
(2) En la n o t a á la l e y 2 0 , t i t . 2 , l i b . 10 , de la Nov. Rec . con 

re lación á la ex t ens ión de f a c u l t a d e s q u e en los ú l t imos t i empos se 
h a concedido á los ob ispos de la Amér i ca E s p a ñ o l a a u n por d i s -
pos ic iones g e n e r a l e s , se lee lo s i g u i e n t e : « P o r b reve de Cle-
» men te XIV, exped ido en 27 de marzo de 1770, se conced ió á los 
» R R . A r z o b i s p o s y Ob i spos de los r e inos d e I n d i a s i n d u l t o por 



Nótese que respecto de los Indios convertidos á la fé, 
la prohibición de contraer matrimonio, por razón de 
consanguinidad, solo comprende el primero y segundo 
grado, de manera que el tercero y cuarto pueden con-
traerle , sm necesidad de dispensa, según consta de 
expreso privilegio de Paulo I I I , á que se refiere el con-
cilio Límense I I , ses. 3, cap. 69. 

En cuanto á los impedimentos ¡mpedientes, á mas 
de la Iacuitad que, por derecho común, compete á los 
obispos para dispensar en los mas de ellos, en Amé-
rica, pueden dispensar en el voto e e r p e t u o d c castidad, 
y en el de entrar en religión, según se h a l f e f o T é n 
otros lugares. En orden á los matrimonios de católicos 
con hereges, algunos atribuyen á los obispos la facul-
tad de permitirlos en ciertos casos, v on efecto la e jer -
cían, á menudo, muchos obispos de Alemania; pero 
Uregono X \ I reclamó contra esa práctica en breve di-
rigido á los obispos de Baviera en 27 de Mayo de 1832 
En América, según tenemos en tend ido , otorgan los 
obispos esta dispensa, en atención al difícil recurso á 
la silla apostólica, y á otras consideraciones peculia-
res á estas iglesias; práctica que no nos atrevemos á 

» t i empo de 20 a ñ o s , pa r a d i s p e n s a r acerca de los ma t r imon ios v a 
» con t ra ídos , y los q u e se hub ie ren d e c o n t r a e r e n t r e par ien tes de 
» cua lqu ie r g r a d o de c o n s a n g u i n i d a d ó a f i n i d a d . . . Y por otro breve 
» de 3 de se t iembre de 780 in se r to en cédula del Consejo de I n d i a s 
» dB 15 de agos to de 790, se conced ió indul to á los mismos P r e -
• lados po r espacio de 20 años con tados desde el día en que esn i -
. rase el c i tado de C lemente XIV, p a r a que puedan d i spensar en 
» a m b o s fue ros con fieles c r i s t i anos res iden tes en s u s r e spec t iva s 
» d ióces is , a efecto de q u e a u n q u e sean p a r i e n t e s , ó t ensan a t i n -
• g e n e , a en t re si en c u a l q u i e r a g r a d o s d e c o n s a n g u i n i d a d v a f i n i -
- d a d en la l inea t r a s v e r s a l , puedan c o n t r a e r ma t r imon io ó 
» p e r m a n e c e r en él , si es tuvieren y a casados , aunque lo h a y a n 
» con t ra ído con not ic ia del i m p e d i m e n t o ; pero renovando en es te 
» caso su m u t u o consen t imien to en p resenc ia del párroco y del 
» compe ten te n ú m e r o de tes t igos , y pa r a dec la ra r legitima la prole 
» que hub ie ren tenido de s e m e j a n t e s m a t r i m o n i o s . » 

censurar, con tal que la dispensa solo se conceda bajo 
las condiciones, d e q u e se habló en el art iculo 9 de este 
capítulo. 

Hé aquí las causas principales que se juzgan sufi-
cientes para la concesion de dispensas en los impedi-
mentos d i r imen tes : I o la pequenez del lugar, cuando 
por esta circunstancia es presumible que la niña no 
encuentre enlace conveniente fuera de la famil ia ; en -
tendiéndose por lugar pequeño el que 110 tiene tres -
cientas casas: 2o la insuficiencia de la dolé, si esta 
circunstancia obsta al matr imonio con un extraño, mas 
no para contraerle con un pariente: 3o el bien de la 
paz, si se espera que el matr imonio haga cesar el liti-
gio ó escandalosa división entre dos familias: 4<> la edad 
de la niña, si habiendo cumplido ya 24 años, 110 lia en-
contrado enlace conveniente fuera de la famil ia ; 5o la 
educación de los hijos, que exige el matr imonio de la 
viuda con un par iente ; 6 o la Iwrfundad de la niña, si 
esta carece de padre y m a d r e , ó al menos de aquel ; 
7° la conservación de los bienes, en una familia ilustre 
é impor tante ; 8<> los servicios distinguidos que una fa-
milia ó casaba prestado, ó está dispuesta á prestar á la 
Iglesia; 9 o el comercio ilícito de las parles, si el ma-
trimonio se juzga necesario á la reparación del honor , 
ó á la legitimación de la p ro le ; 10° la estrecha familia-
ridad de las parles, cuando ha sido tal que hadado lu-
gar á rumores y sospechas deshonrosas , de. manera 
que por esa causa no fuera fácil lograr conveniente en -
lace con otra persona. 

Obsérvese que algunas de las causas expresadas 110 
son suficientes, por si solas, para obtener la dispensa, 
pero lo son si se reúnen dos ó tres de el las; y asi mismo 
que las que se juzgan tales para acordar la dispensa de 
un impedimento menor, no lo son, las mas veces, para 
otorgar la de otro mayor. 

E11 cuanto á la manera de impetrar las dispensas, hé 
2 4 . 



aquí algunas reglas importantes, relativas á las circuns-
tancias que deben expresarse en el libelo suplicatorio; 
1° en el parentesco natural y en el de afinidad se ha de 
expresar la línea y el grado, y asi mismo si uno de los 
dos está en grado mas próximo que el o t ro , y si el de 
grado mas próximo es el hombre ó la muger, expre-
sando ademas respecto de la afinidad, si proviene de 
cópula lícita ó ilícita. En la cognacion espiritual se ha 
de expresar si es solo de compaternidad, ó bien de 
paternidad por una parte, y de filiación por la otra, y 
ademas si la cognacion es doble. En la honestidad pú-
blica, si proviene de esponsales válidos ó de matr imo-
nio rato. Respecto del crimen es menester expresar, si 
uno y otro era casado, si hubo conyugicidio solo, ó 
adulterio solo, ó ambas cosas, si en fin, el cr imen es 
público ó n o : 2° si el impedimento es oculto, se calla 
el nombre de los suplicantes, ó se expresa uno supues-
to : si es público, se expresa el nombre y apellido; de 
manera que si en este caso, se calla ó disimula de in-
tento el verdadero nombre, por temor de que se n ie-
gue la gracia, la dispensa obtenida se juzga subrepti-
cia ; salvo si esto sucede por error del que escribe la 
súplica, que entonces vale la dispensa, con tal que 
conste que el otorgante intenta concederla al supli-
cante, y no á otra persona : 3o si tratándose de la co-
gnacion natural y de afinidad, y según algunos, t am-
bién de la espiritual, y de pública honestidad, ha 
precedido comercio ilícito entre los suplicantes , es 
menester expresar esta circunstancia, declarando si 
aquel se tuvo con la intención de obtener mas fácil-
mente la dispensa; pero no es necesario decir cuántas 
veces se cometió el incesto. Si este se cometió, la pri-
mera vez despues de remitidas las preces, se juzga 
necesario pedir de nuevo la dispensa; pero si cometido 
antes, se reitera despues de remitirlas, parece mas pro-
bable que la dispensa valdría: 4« si se trata del matri-

monio ya contraído, se ha de exponer si este ha sido 
consumado, si el impedimento es público ú oculto, si 
se contrajo con buena ó mala fé de par te de los dos ó 
de uno, si los casados no pueden separarse sin escán-
dalo, si la celebración ó consumación del matr imonio 
tuvo lugar con intención de obtener mas fácilmente la 
dispensa. 

Nótese, que si en la solicitud se expresa un paren-
tesco por otro, ó un grado mas remoto por otro mas 
próximo, ó si siendo el parentesco doble se calla esta 
circunstancia, ó si, en fin, hay dos impedimentos de 
diferente especie, y solo se expone u n o ; en todos estos 
casos la dispensa es evidentemente inválida (1). 

15.—Digamos en fin algo acerca déla revalidación de 
matrimonios nulos. 

Gran cautela y prudencia se requiere, de parte del 
párroco, del confesor, en esta materia de suyo delica-
dísima. Si uno ú otro duda del valor del matrimonio de 
un peni tente , es tudie , consul te , examine la cuestión 
detenidamente; pero sin revelar nada, entre tanto, al 
penitente, especialmente si hay motivo de temer gra-
ves inconvenientes. Si resulta ser cierta é indudable la 
nulidad, debe distinguirse "si el penitente está ó no de 
buena fé. En el primer caso, debe dejársele en su bue-
na fé, si de la monicion se teme con fundamento se 
sigan graves males, v. g. q u e haya pecado éemtal donde 
antes bolo habla mater ia l , imposibilidad de »obtener el 
consentimiento de la otra parte, peligro de que se aban-
done la prole, de infamia, ó de separación, con escán-
dalo de los fieles y de t r imento de la familia; pero si 
nada de lo dicho se teme, con suficiente probabilidad, 
no hay duda que habria de revelársele la verdad y sa-

(1) Recomendab l e es por m u c h o s t í tu los el excelente t r a t ado 
prác t ico de d i s p e n s a s m a t r i m o n i a l e s , escr i to po r el R. P . F r . M a -
nuel de Erce y Por t i l lo . 



carie de la ignorancia. En el segundo caso debe mani-
festársele la verdad, en toda circunstancia, por graves 
que sean los inconvenientes que se temen, é intimár-
sele la obligación que respectivamente le incumbe. 
Sobre otros pormenores relativos á este asunto, véase 
á los escritores de teología moral. 

En orden al modo de revalidar los matrimonios nu-
los, hé aquí lo mas importante para la práctica : I o si 
el matrimonio fué nulo por defecto de verdadero ó li-
bre consentimiento, y el defecto existió de una y otra 
parte, deben ambas renovar el consentimiento, sin que 
para ello se requiera la presencia del párroco y testi-
gos ; pero si uno solo no prestó verdadero consenti-
miento, ó le prestó inducido por error, fuerza ó miedo 
grave, afirman muchos, que en tal caso basta que este 
renueve el consent imiento ; pues el del otro se juzga 
que persevera raoralmente; otros, empero, lo niegan, 
y exigen la renovación del consentimiento de parte de 
ambos ; porque según ellos, es falso que persevere 
móralmente el primer consentimiento. La segunda 
opinion es, al menos, mas segura, y debe seguirse en 
la práctica, si no es que haya probable temor de graves 
inconvenientes (1); 2o si el matrimonio fué nulo por 
no haberse contraído en la forma prescripta por el 
Tridentino, es evidente que para su revalidación, debe 
contraerse de nuevo ante el párroco y dos test igos; 
3o si no fué inválido por defecto en el consentimiento, 
ni por clandestinidad, sino por cualquier otro impe-
dimento dirimente, se procede á la revalidación de di-
ferente m o d o , según cjue el impedimento es público ú 
oculto. Público se dice si ex natura sua, puede pro-
barse en el fuero externo, v. g. la consanguinidad, la 
afinidad, la pública honestidad, la cognacion espiri-
tual, ó sino siendo de esta clase, son sabedores de é l , 

( l ) Véase la Ins t i tuc ión 8 7 , de Benedicto XIV. 

al menos cinco ó seis personas : oculto al contrario el 
que ni puede probarse ex natura sua, ni tiene noticia 
de él, al menos el número expresado de personas. Si 
pues es público, todos convienen, en que despues de 
obtenida la dispensa, se debe revalidar ante el párroco 
y testigos, en la forma prescripta por el Tridentino. Si 
es oculto, ó tienen conocimiento de él ambas partes, 
ó una sola. En el pr imer caso ambos deben renovar el 
consent imiento ; pero según el común sentir, no se 
requiere que lo hagan ante el párroco y testigos : si 
bien seria conveniente q u e recibieran la bendición sa-
cerdotal . En el s e g u n d o , debe revelarse á la parte igno-
rante , la nulidad del pr imer consent imiento; pero sin 
descubrirle la causa ó delito de donde provino; y am-
bos deben renovar en t r e sí el consentimiento, conió 
antes se dijo; en lo cual todos convienen, y no ofrece 
n inguna dificultad, cuando no hay probable peligro de 
que la revelación de la nulidad, haya de producir gra-
vísimos males, v. g. de que la otra parte no quiera re-
validar el matr imonio, y que los hijos y familia queden 
abandonados sin educación, ni medios de subsisten-
cia, etc. Pero si se teme, con suficiente probabilidad, 
tan graves inconvenientes, los teólogos sugieren, en 
tales circunstancias, cuat ro medios indirectos, de ob-
tener la renovación del consentimiento, de parte del 
cónyuge que ignora el impedimento, sin que sea ne-
cesario revelarle la nulidad del pr imero. Benedicto XIV 
expone y califica estos medios (1), y nosotros hemos 
hablado de ellos en el Manual del párroco americano (2). 
En tal aprieto, lo mas acertado es consultar al obispo, 
para que este sugiera el medio mas á propósito; ó bien 
otorgue la dispensa in radice, hallándose facultado 
para ello. 

En cuanto á la dispensa in radice, hé aqui algunas 

( i ) En d icha Ins t i tuc ión 87 . — (2) Cap . l o , a r t . 13. 



¡nociones importantes. Esta dispensa ó mas bien sana 
io in radice, se define por Benedicto XIV : Abrogalio-
in casu particulari facía legis impedimentum inducen-
lis, el confunda cum irrilatione omnium ejfectuum, qui 
jam antea ex eadem lege secuti fuerant... (1). Así pues 
los que obtienen esta dispensa son considerados, cual 
si hubiesen sido hábiles en un principio, y hubiesen, 
consentido válida y leg í t imamente ; el matrimonio se 
reputa válido, y los hijos nacidos antes se declaran le-
gítimos 

Algunos atribuyen á los obispos la facultad de otor-
gar estas dispensas, por autoridad propia : otros ense-
ñan lo cont rar io ; porque derogar la ley de manera que 
resulten írritos sus efectos, aun con relación al t iempo 
ya trascurrido, es propio exclusivamente déla suprema 
autoridad del Bomano Pontíf ice; y de este sentir es 
también Benedicto XIV en el breve Etsi malrimo-
nialis. 

Las causas principales para la concesion de estas dis-
pensas son : lo Cuando ambas partes son sabedoras 
del impedimento, pero una de ellas se niega decidida-
mente á renovar el consentimiento, aunque consiente 
expresamente en continuar la vida mar idable ; 2° cuando 
solo una tiene noticia del impedimento , y este no 
puede revelarse á la otra sin graves inconvenientes, 
como sucede, á menudo , en el impedimento de afini-
dad por cópula i l ícita; 3o cuando hay un motivo po-
deroso para no descubrir á los cónyuges la nulidad del 
matr imonio, v. g. si fué inválida ladispensa concedida 
por el obispo. 

Benedicto XIV exige, en fin, en el breve citado, para 
la dispensa in radice las siguientes condiciones : lo la 
buena fé de una de las partes al t iempo de la celebración 
del mat r imonio ; pues que se dispensa la renovación 

(1) Qucest, can o27. 

del consentimiento, en cuanto se supone que los 
cónyuges tuvieron al principio verdadera voluntad de 
contraer; lo cual no puede tener lugar respecto del 
que sabia que celebraba un matrimonio irrito. Si el 
uno pues procedía de buena fé y el otro de mala, seria 
menester que al menos el segundo prestase nuevo con-
sentimiento ; 2o que el impedimento sea solo de dere-
cho eclesiástico; 3« que concurra para la dispensa una 
grave y urgente causa; 4° que haya constancia de que 
persevera aun el consentimiento dado al principio : de 
ordinario se juzga que persevera, mientras no se le 
revoca positivamente. Consúltese el breve citado. 

CAPITULO X I . 

L A S I N D U L G E N C I A S . 

Art 1 Na tu ra l eza , efectos y d iv i s ión de las i ndugenc i a s . 2 . Quién 
puede conceder las , y p o r q u é causa . 3. Dispos ic iones y o b r a s 
q u e se r equ ie ren pa ra g a n a r l a s : s i pueden g a n a r s e m u c h a s en 
un dia : c u á n d o se pueden ap l i ca r por los d i f u n t o s . 4 . Jub i l eo 
i n d u l g e n c i a de l a l t a r p r iv i l eg iado , y la q u e se concede p a r a el 
a r t í cu lo de la m u e r t e . 

1. — Indulgencia es la remisión de la pena temporal , 
debida por los pecados actuales, ya perdonados en cuan-
to á la culpa y pena eterna, concedida fuera del sacra-
mento de la peni tencia , por el que tiene potestad de 
dispensar el tesoro de la Iglesia. Este tesoro consta, 
pr incipalmente, de las superabundantes satisfacciones 
de Cristo; puesto que una sola de sus acciones es de 
valor infini to, mientras la pena debida por los peca-
dos, sea la que fuere, es siempre finita , y por tanto la 
máxima parte de esas satisfacciones, inaplicada aun , se 
comete á la disposición de la Iglesia, para que la apli-



¡nociones importantes. Esta dispensa ó mas bien sana 
io in radice, se define por Benedicto XIV : Abrogalio-
in casu particulari facta legis impedimentum inducen-
lis, el confunda cura irrilatione oninium effectuum, qui 
jam antea ex eadem lege secuti fuerant... (1). Así pues 
los que obtienen esta dispensa son considerados, cual 
si hubiesen sido hábiles en un principio, y hubiesen, 
consentido válida y leg í t imamente ; el matrimonio se 
reputa válido, y los hijos nacidos antes se declaran le-
gítimos 

Algunos atribuyen á los obispos la facultad de otor-
gar estas dispensas, por autoridad propia : otros ense-
ñan lo cont rar io ; porque derogar la ley de manera que 
resulten írritos sus efectos, aun con relación al t iempo 
ya trascurrido, es propio exclusivamente déla suprema 
autoridad del Romano Pontíf ice; y de este sentir es 
también Benedicto XIV en el breve Etsi malrimo-
nialis. 

Las causas principales para la concesion de estas dis-
pensas son : lo Cuando ambas partes son sabedoras 
del impedimento, pero una de ellas se niega decidida-
mente á renovar el consentimiento, aunque consiente 
expresamente en continuar la vida mar idable ; 2° cuando 
solo una tiene noticia del impedimento , y este no 
puede revelarse á la otra sin graves inconvenientes, 
como sucede, á menudo, en el impedimento de afini-
dad por cópula i l ícita; 3o cuando hay un motivo po-
deroso para no descubrir á los cónyuges la nulidad del 
matrimonio, v. g. si fué inválida ladispensa concedida 
por el obispo. 

Benedicto XIV exige, en fin, en el breve citado, para 
la dispensa in radice las siguientes condiciones : lo la 
buena fé de una de las partes al t iempo de la celebración 
del mat r imonio ; pues que se dispensa la renovación 

(1) Qucest, can o27. 

del consentimiento, en cuanto se supone que los 
cónyuges tuvieron al principio verdadera voluntad de 
contraer; lo cual no puede tener lugar respecto del 
que sabia que celebraba un matrimonio irrito. Si el 
uno pues procedía de buena fé y el otro de mala, seria 
menester que al menos el segundo prestase nuevo con-
sentimiento ; 2o que el impedimento sea solo de dere-
cho eclesiástico; 3« que concurra para la dispensa una 
grave y urgente causa; 4° que haya constancia de que 
persevera aun el consentimiento dado al principio : de 
ordinario se juzga que persevera, mientras no se le 
revoca positivamente. Consúltese el breve citado. 

CAPITULO X I . 

L A S I N D U L G E N C I A S . 

Art 1 Na tu ra l eza , efectos y d iv i s ión de las i ndugenc i a s . 2 . Quién 
puede conceder las , y p o r q u é causa . 3. Dispos ic iones y o b r a s 
q u e se r equ ie ren pa ra g a n a r l a s : s i pueden g a n a r s e m u c h a s en 
un dia : c u á n d o se pueden ap l i ca r por los d i f u n t o s . 4 . Jub i l eo 
i n d u l g e n c i a de l a l t a r p r iv i l eg iado , y la q u e se concede p a r a el 
a r t í cu lo de la m u e r t e . 

1. — Indulgencia es la remisión de la pena temporal , 
debida por los pecados actuales, ya perdonados en cuan-
to á la culpa y pena eterna, concedida fuera del sacra-
mento de la peni tencia , por el que tiene potestad de 
dispensar el tesoro de la Iglesia. Este tesoro consta, 
pr incipalmente, de las superabundantes satisfacciones 
de Cristo; puesto que una sola de sus acciones es de 
valor infini to, mientras la pena debida por los peca-
dos, sea la que fuere, es siempre finita , y por tanto la 
máxima parte de esas satisfacciones, inaplicada aun , se 
comete á la disposición de la Iglesia, para que la apli-



que según las reglas de la prudencia. Consta en se-
gundo lugar, de las satisfacciones de María Santísima, 
la cual fué exenta de toda culpa así original como ac-
tual ; y en fin , de las de los demás santos q u e , por lo 
común, fueron muy superiores á la pena debida por sus 
pecados; satisfacciones que asi mi smo constituyen , 
parte de dicho tesoro espir i tual , de que dispone la 
Iglesia en la concesion de indulgencias (1). 

La indulgencia jamas remite el pecado mortal , ni 
aun el venial, como enseñan comunmente los teólogos; 
porque la remisión de la culpa supone la mutación de 
la voluntad y ni uno ni otro hace la indulgencia; pues 
que solo compensa las satisfacciones debidas por el 
pecador á la justicia de Dios, y solo con este objeto se 
concede; asi es que juzgan apócrifas las concesiones 
de indulgencias en que se promete la remisión de culpa 
y pena, ó al menos quieren que se entiendañ en el 
sent ido, de que esas gracias conducen á obtener mas 
fácilmente el perdón de 1a cu lpa , en cuanto la reli-
giosa práctica de las obras'prescriptas, es sin duda, apro-
pósito para excitar la contrición (2). 

La penitencia establecida por los antiguos cánones, 
es la regla que sigue la Iglesia, en la concesion de in-
dulgencias. Asi es que la indulgencia de cua ren ta , de 
cien dias, de siete años, e t c . , es la relajación ó remi-
sión, non solum coram Ecclesia, sed coram Deo, de la 
pena temporal que, durante esos tiempos, se hubiera 
expiado cumpliendo la penitencia canónica. Nada, em-
pero , ha definido la Iglesia, en cuanto á la par te de 
purgator io , correspondiente á esta penitencia; ni po-

(1) La exis tencia de este tesoro así expl icado se funda en la 
c o n s t a n t e doc t r ina y p r á c t i c a de la Igles ia , y en la expresa d e c i -
sión de Clemente V, Extrav. const. Unigenitus 2, de Painitent. et 
remiss. 

(2) Véase á Benedicto XIV, DeSynodo dimcesana, l ib . 13 , cap . 18 , 
n . 7 . 

demos estar ciertos de haber obtenido completa remi-
sión de toda la pena temporal, debida por los pecados, 
aunque juzguemos haber ganado muchas indulgencias 
aun plenarias; pues que muchas veces solo producen 
estas un efecto parc ia l , ya por defecto de causa sufi-
ciente , ya por el de las disposiciones que se requiere 
para ganarlas. 

La indulgencia produce su efecto, respecto de los 
fieles vivos, por via de absolución, en cuanto se per-
dona la pena en virtud de las l laves, ó de la jurisdic-
ción y potestad judicial ejercida en nombre de Cristo; 
de modo , que el concedente libra al subdito del reato 
de la pena, por las satisfacciones depositadas en el te-
soro de la Iglesia. Respecto de los difuntos, le produce 
por via de sufragio ó mas bien de solución, en cuanto, 
con relación á es tos , se considera como una oblacion 
de la satisfacción condigna, hecha á Dios en compen-
sación de las deudas, para que , en vista de e l la , con-
done la pena. 

Hay muchas especies de indulgencias : I o plenarias 
y parciales; las pr imeras relajan toda la pena q u e , 
con arreglo á las leyes canónicas, se debia sufr ir , ó, se-
gún la mas común opinion, toda la pena temporal de-
bida por el pecado; las segundas solo relajan parte de 
dicha p e n a ; cuya parte se estima, vulgarmente, según 
las reglas que fijan los cánones penitenciales, de ma-
nera que se juzga remitida la penitencia correspon-
diente, á un año] á una cuarentena, con arreglo á las 
prescripciones de aquellos; 2o temporales y perpetuas, 
según que se conceden por tiempo determinado, ó sin 
limitación de t i empo; 3° generales que se extienden 
á toda la Iglesia , y particulares que se limitan á los 
habitantes de un país de terminado, á ciertos órdenes 
de regulares , e tc . ; 4o locales, reales y personales; las 
locales se asignan á un lugar, en beneficio del que le 
visi ta, bajo de ciertas condiciones que se prescr iben; 



las reales son anexas á objetos p ios , tales como rosa-
rios, medallas, e tc . , y las ganan los que los llevan de-
votamente, ó los tienen consigo, según la prescripción 
del indulto. Nótese, sin e m b a r g o , que según consta 
de expresa declaración de Inocencio X I I I (año de 1721), 
cuando se presta, da ó vende esos objetos, no se trans-
fiere, la indulgencia; las personales se conceden inme-
dia tamente á las personas que practican tal obra. 

2. — El Sumo Pontífice en virtud de la suprema y 
universal jurisdicción que por derecho divino le com-
pete en toda la Iglesia , puede conceder , sin ninguna 
restricción, toda clase de indulgencias, aun plenarias. 
Igual potestad ejercían los ob ispos , por derecho co-
mún , respecto de sus diócesis; pe ro les fué restringida 
por decreto del Lateranense IV (1) , el cual solo les 
permitió que pudieran conceder indulgencia de un año 
el dia de la consagración de la iglesia, y en cuales-
quiera otras circunstancias, cuarenta dias. 

Los obispos de América, en virtud de las sólitas, 
pueden conceder indulgencia p lenar ia : I o á los que de 
la heregia se convierten á la fé; 2o tres veces al año á 
las personas cont r i tas , confesadas y comulgadas; 
3° igual número de veces en la oracion de 40 horas, 
en los dias que el obispo designare con ese objeto. 

Siendo la concesion de indulgencias un acto de la 
jurisdicción episcopal, dedúcese : I o que el obispo no 
puede concederla sino á sus propios diocesanos; pero 
se conviene generalmente, que aun los extraños, pue-
den ganar las que se conceden á los que visitan tal 
lugar, dentro d é l a diócesis; 2o que no puede conce-
derlas el obispo in partibus, ni el que dimitió el obis-
pado; y al contrario t iene esa facultad el que, á conse-
cuencia de la institución canónica, entra en posesion 
de la administración eclesiástica, antes de ser consa-

(1) Cap. Quod eo 14, de Pwnilentiis et remissionibus. 

grado; 3o que el obispo puede delegar á su arbitrio 
dicha facultad. El vicario general 110 la tiene, á menos 
que se le delegue expresamente. Ni el vicario capitular 
en sede vacante, puede ejercer tal potestad, si se atiende, 
al menos, á la general costumbre. 

Los arzobispos pueden conceder las mismas indul-
gencias que los obispos, 110 solo en sus diócesis, sino 
respecto de toda la provincia, según consta de expresa 
disposición del derecho (1); si bien respecto de la pro-
vincia, restringen algunos esa facultad, al tiempo de 
la visita (2). Añadiremos que muchos doctores atri-
buyen á los arzobispos la facultad de conceder 80 dias 
de indulgencia (3). 

El derecho niega toda potestad de conceder indul-
gencias, por derecho propio, á l o s párrocos, penitencia-
rios y superiores regulares (4). 

No solo para la lícita, sino para la válida concesion 
de indulgencias, requiérese causa justa; porque el papa 
y menos los obispos no son dueños sino meros dis-
pensadores del tesoro de la Iglesia (5). Júxganse causa 
justa, las preces por la conversión de infieles y here-
ges, y por la exaltación y gloria de la Iglesia; el fre-
cuente uso de los sacramentos y de otros ejercicios 
pios, por los cuales se excitan los fieles á mejorar de 
vida; la erogacion de limosna para un fin manifiesta-
mente piadoso y grato á Dios, v. g. la edificación ó re-
paración de una iglesia, de un hospital, ú otro esta-
blecimiento de beneficencia y caridad. Y nótese, que 

(1) H é aquí el texto del cap . Rostro l o , depxnit. Per provineiam 
tuam libere potes remissionis concedere Meras, ¡ta lamen quod stalu-
tum generalis Concilii non excedas. 

(2) Véase lo d icho , l i b . 2, cap . 5 . a r t . o . 
(3) Son de es ta opinion Barbosa , Azor . Lesio, y otros c i tados 

por F e r r a r i s , v. l n d u l g . a r t . 2, n . 1 9 . 
(4) Cap. Accedentibus, 12 , de excessibus prailat. 
(5) Dedúcese del cap . Cum ex eo, 14 , pwnit, etremiss. 



la causa debe ser proporcionada á la pena que la in-
dulgencia remi te ; de manera que la obra proscripta, 
compense el precio de la satisfacción que se debia por 
la culpa. Si la causa no es proporcionada, es mas pro-
bable que la indulgencia solo vale en parte, es decir, 
no produce mas efecto que el que corresponde al mé -
rito de la causa que motiva la concesion; si bien lo que 
falta á la obra ó causa intrínseca, puede, á veces, su-
plirse por ciertas circunstancias extrínsecas, v. g. los 
méritos del suplicante. Asi vemos que en los primeros 
tiempos relajaban los obispos las penas canónicas, por 
la intercesión de los confesores. 

Con el objeto de evitar la circulación de indulgen-
cias falsas ó apócrifas, y los abusos consiguientes, el 
Tridentino prescribió lo siguiente : Indulgentias aut 
alias gratias deinceps per ordinarios locorum adhi-
bitis duobus de capitulo, debilis temporibus publican-
das esse decernit (1). De conformidad con este decreto 
las congregaciones romanas han decidido, repetidas 
veces, que los obispos no deben permitir la publica-
ción de indulgencias, á menos que, de su parte, p re -
ceda atento y diligente examen de los breves ó rescrip-
tos en que ellas se conceden; y que toda publicación 
hecha sin su licencia y aprobación, es ilegal, no obs-
tante cualquiera exención ó pretendida costumbre en 
contrar io; y aun cuando las indulgencias sean conce-
didas para iglesia de Regulares (2). La ley 1, tit. 3, 
lib. 2, Nov. Rec. exime del exequátur de la autoridad 
civil, los breves de indulgencias; pero exige se presen-
ten al ordinario respectivo para el competente exámen 
y permiso que debe preceder á su ejecución. 

3. — En orden á las disposiciones y obras proscrip-
tas para ganar las indulgencias, requiérese : I o el es-

(1) Sess . 2 1 , c ap . 9 . 
(2 ) Véase á F e r r a r i s , v e r b o Indulgentia a r t . 4 . 

tado de gracia; pues que la remisión de la pena tem-
poral debida por el pecado, supone necesariamente la 
previa remisión de este : basta sin embargo, que la úl-
tima obra de las prescriptas, se ejecute en estado de 
gracia. El pecado venial 110 impide que se pueda ganar 
la indulgencia correspondiente á los pecados remitidos; 
pero es evidente que ella, aunque sea plenaria, no re -
mite la pena que corresponde al pecado venial exis-
ten te ; 2o la intención positiva, al menos virtual, de ga-
nar la indulgencia; si bien, en sentir de algunos, basta 
la habitual é interpretat iva; 3o que las obras prescriptas 
se ejecuten íntegramente, y en el tiempo designado en 
el indulto; lo cual debe entenderse moralmente, de 
manera que no se omita par te notable de ellas; pues 
que esas obras son condicion precisa, sin la cual el 
concedente 110 aplica el tesoro de la Iglesia. Nótese, 
que cuando so designa día para la ejecución de la obra 
el festivo se empieza á contar desde las primeras vís-
peras hasta el crepúsculo vespertino del dia siguiente; 
y en las ferias, desde la medianoche precedente hasta 
la s iguiente; 4o requiérese, en fin, que las obras que 
se practican para ganar la indulgencia, no sean obli-
gatorias por otro t í tulo; acerca de lo cual, dice Bene-
dicto XIV : Sed verior illa opinio esse videlur, quod 
aequiri nequeal indulgentia per opus ad quod prws-
landum alio titulo quis obligatur, nisi qui indulgen-
tiam concedit nominatim id dicat (1). 

Entre las obras prescriptas en la concesion de toda 
indulgencia plenaria, se numeran , la confesion, la co-
munión , y la oracion según la intención del conce-
dente. 

Cuando el breve ó bula contiene la cláusula, conlri-
tis et confessis, como sucede casi s iempre, es necesaria 
la confesion sacramental, aun respecto de los que solo 

(1) C o n s t . Inter prceleritos, n . 33. 



tienen pecados veniales, según consta de expresa de-
cisión de la congregación de indulgencias (año de 1759). 
Posteriormente concedió Clemente X I I I (año de 1763), 
que los que se confiesan cada ocho dias, puedan ganar^ 
sin necesidad de nueva confesion, las indulgencias 
plenarias que ocurren en la semana, con tal que no 
tengan conciencia de pecado mortal . Y por últ imo, la 
misma congregación de indulgencias, por decreto de 
12 de junio de 1822, aprobado por Pió VII , concedió 
en favor de los fieles que no suelen confesarse una vez 
en la semana, que puedan ganar la indulgencia ple-
naria de una festividad, confesándose ocho dias ántes; 
con tal que, al t iempo de ganar la indulgencia, no se 
hallen manchados con pecado morta l . 

La comunion para ganar la indulgencia plenariadebe 
recibirse el mi smo dia de la festividad : sin embargo, 
el decreto de la congregación de Indulgencia (de 12 
de junio de 1822), aprobado por Pió VII , permite que 
se reciba en la vigilia de ese dia. 

En cuanto á la oracion que , de ordinario, se pres-
cribe en las bulas de indulgencias, las mas veces se 
expresa el fin de ella, v. g. la concordia entre los prin-
cipes cristianos, la exaltación de la Iglesia, la extirpa-
ción de las heregías y cismas. Si no se expresa el fin, 
basta que se ore conforme á la intención del que con-
cede la indulgencia. La oracion debe ser vocal, y se 
cumple rezando v. g. cinco veces el Pater noster y Ave 
María, ó una decada del Rosario, ó las letanías de Ma-
ría Santísima, ó, en fin, otras preces equivalentes (1). 

( i ) En el Concilio Límense I I , p a r í . 2, c a p . 9o, se ref iere un p r i -
vilegio de P ió IV, por el cua l se concede á los Indios , que p u e d a n 
g a n a r t an to el jub i leo , como o t r a s cua lesquiera indu lgenc ias que 
r equ ie r an confesion, c o m u n i o n y a y u n o ; con tal que o b s e r v e n el 
a y u n o , y t e n g a n cont r ic ión y propósi to de confesarse, en el t é r -
m i n o de un mes, ó cuando tuv ie ren copia de confesor . 

Para ganar las indulgencias, requiérese, en fin, en 
sentir de Cayetano y otros que le siguen, á mas de las 
otras disposiciones, y las obras prescriptas, la voluntad 
y propósito de satisfacer á Dios, en cuanto lo permite 
la flaqueza humana, con actos penales espontáneos (1). 
Sin embargo, es común la contraria opinion que no 
exige para ganarlas dicha voluntad y propósito de sa-
tisfacer. Una y otra sentencia puede conciliarse, di-
ciendo que la indulgencia aprovecha, sin d u d a , mu-
cho mas, al que es diligente en satisfacer; pero que el 
negligente, percibe también los efectos de ella, al me-
nos en parte, en proporcion á su disposición. 

Se ha dudado si pueden ganarse muchas indulgen-
cias en un mismo dia. En cuanto á la indulgencia par-
cial, ninguna dificultad ocurre. Respecto de la plenaria 
prescribió Inocencio X I : Quod possit semel duntaxal 
in díe plenaría indulcjenlia, sive in ciertos dies eccle-
siam visitanlibus, sive aliad quid facientibus lueri-
fieri (2). 

En cuanto á la indulgencia que se aplica por los di-
funtos, como.esta no se concede por vía de absolución, 
sino por vía de sufragio ó mas bien de solucion, en el 
sentido explicado ar r iba , el efecto mas ó menos ex-
tenso de ella pende de la divina aceptación. Mas como 
no podemos saber, en qué proporcion las acepta Dios; 
tampoco podemos asegurar, si una alma ha sido liber-
tada del purgatorio, en virtud de las indulgencias par-
ciales ó plenarias aplicadas por ella. Así pues la indul-
gencia plenaría t iene virtud en sí para libertar el alma 
del purgatorio; pero se ignora siempre en qué grado 
haya sido aplicada. 

Hé aquí las condiciones necesarias para que la indul-
gencia pueda aplicarse por los difuntos : I o que el su-

(1) Véase á Collet, de índvlg., cap. 5. 
(2) Decreto de Inocencio X I , año de 1678, 



perior eclesiástico lo declare asi expresamente : así es 
que la indulgencia concedida solo para los vivos, no es 
aplicable á los di funtos; y al contrario, la que solo para 
estos se concede, v. g. la del altar privilegiado, no es 
aplicable á aquellos; 2° requiérese intención determi-
nada y especial de aplicarla á tal d i fun to , designado, 
al menos , por alguna circunstancia, v. g. por el alma 
mas necesitada, ó por la que estoy mas obligado á ro-, 
gar. Es muy dudoso que la indulgencia pueda aplicarse 
á un tiempo por muchos ; 3° el exacto cumplimiento 
de las condiciones proscriptas en la concesion. Si entre 
estas no se pone la confesion y comunion, es mas pro-
bab le , y tanto mas común el sentir de los que dicen, 
que no es necesario el estado de gracia para ganar la 
indulgencia por los d i fun tos ; 4o requiérese, en fin, que 
el difunto haya muer to en estado de gracia. Algunos, 
siguiendo á Cayetano, dicen que la indulgencia solo 
aprovecha á los que durante la vida se hicieron dignos 
de esa gracia, procurando ganar indulgencias para sí , y 
por las almas del purgatorio, y esforzándose en satis-
facer á la justicia divina. Y aunque esta opinion es ge-
neralmente desechada, sienten muchos otros , que las 
indulgencias aprovechan mas ó menos á los difuntos, 
según que estos merecieron mas ó menos con sus pro-
pios actos, la aplicación de ellas en su favor (1). 

4 . — Algunas breves nociones emitiremos, en parti-
cular, acerca del jubileo, la indulgencia del altar pri-
vilegiado, y la que se aplica en artículo de muer te . 

El jubileo se define comunmen te : indulto pontificio 
por el cual se concede indulgencia p lenar ia , y otros 
importantes privilegios, bajo de ciertas condiciones 
proscriptas en el breve. 

Hay dos especies principales de jubi leo: el Romano 

(1) Contienen v a r i o s p o r m e n o r e s i m p o r t a n t e s , con relación á i n -
du lgenc ias , l a s leyes 4o et 46, t i t . 4 , pa r t . 1 . 

llamado también jubileo del año santo, y el extraor-
dinario ó ad instar (1). El p r imero , cuyo origen, en 
cuanto al tiempo, es dudoso, fué promulgado solemne-
mente por Bonifacio VI I I (año de 1300), en la consti-
tución Antiquorum, en la que prescribió se celebrase 
en adelante de cien en cien años. Clemente VI redujo 
ese período al de cincuenta años, en la constitución 
bnüjenitus, expedida año de 1350. Urbano VI quiso 
que se celebrase cada treinta y tres años, en memoria 
del t iempo que Jesucristo vivió en la tierra. Paulo II , 
en fin, en la constitución Ineffabilis (año de 1470) re-
dujo el período á veinticinco años, y esta últ ima dis-
posición ha sido observada hasta ahora religiosamente. 
Este jubileo dura un año íntegro, desde las pr imeras 
vísperas de la Natividad del Señor, en que se le da 
principio por la solemne apertura de la puerta santa, 
en la iglesia Vaticana, hasta las primeras vísperas de 
dicha festividad en el año siguiente, en que se cierra y 
condena con mural la la misma puerta. Durante el año 
á mas de la confesion y comunion, se prescribe que 
los habitantes de Roma visiten, treinta veces, y los de 
fuera, quince, las basílicas de S. Pedro, de S. Juan Le-
tran, de Sta María la Mayor, y de S. Pablo , haciendo 
en ellas devota oracion por su propia eterna salud y la 
de todo el pueblo cristiano. En dicho año santo se sus-
penden todas las indulgencias, á excepción de las con-
cedidas por las almas del purgatorio, y otras que sue-
len expresar en las respectivas constituciones. 

En el año siguiente al jubileo romano, acostumbran 
los pontífices extenderlo á todas las iglesias del mundo 

(1) Un tercer jubi leo se conoce, á m a s de los d i chos , el Com-
postelano as í l l amado po r la c iudad de Sant iago de Galicia donde 
se gana . Este jub i leo concedido por A le j andro I I I , dura el año 
entero en que la fes t iv idad del Apóstol San t i ago cae en D o m i n g o . 
Véase a F e r r a r i s verbo Jubilaum, a r t . 1, n . 6 . 
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perior eclesiástico lo declare asi expresamente : así es 
que la indulgencia concedida solo para los vivos, no es 
aplicable á los di funtos; y al contrario, la que solo para 
estos se concede, v. g. la del altar privilegiado, no es 
aplicable á aquellos; 2° requiérese intención determi-
nada y especial de aplicarla á tal d i fun to , designado, 
al menos , por alguna circunstancia, v. g. por el alma 
mas necesitada, ó por la que estoy mas obligado á ro-, 
gar. Es muy dudoso que la indulgencia pueda aplicarse 
á un tiempo por muchos ; 3° el exacto cumplimiento 
de las condiciones proscriptas en la concesion. Si entre 
estas no se pone la confesion y comunion, es mas pro-
bab le , y tanto mas común el sentir de los que dicen, 
que no es necesario el estado de gracia para ganar la 
indulgencia por los d i fun tos ; 4o requiérese, en fin, que 
el difunto haya muer to en estado de gracia. Algunos, 
siguiendo á Cayetano, dicen que la indulgencia solo 
aprovecha á los que durante la vida se hicieron dignos 
de esa gracia, procurando ganar indulgencias para sí , y 
por las almas del purgatorio, y esforzándose en satis-
facer á la justicia divina. Y aunque esta opinion es ge-
neralmente desechada, sienten muchos otros , que las 
indulgencias aprovechan mas ó menos á los difuntos, 
según que estos merecieron mas ó menos con sus pro-
pios actos, la aplicación de ellas en su favor (1). 

i . — A l g u n a s b r e v e s n o c i o n e s e m i t i r e m o s , e n p a r t i -

c u l a r , a c e r c a d e l j u b i l e o , l a i n d u l g e n c i a d e l a l t a r p r i -

v i l e g i a d o , y l a q u e s e a p l i c a e n a r t í c u l o d e m u e r t e . 

El jubileo se define comunmen te : indulto pontificio 
por el cual se concede indulgencia p lenar ia , y otros 
importantes privilegios, bajo de ciertas condiciones 
proscriptas en el breve. 

Hay dos especies principales de jubi leo: el Romano 

(1) Contienen v a r i o s p o r m e n o r e s i m p o r t a n t e s , con relación á i n -
du lgenc ias , l a s leyes 4o et 46, t i t . 4 , pa r t . 1 . 

llamado también jubileo del año santo, y el extraor-
dinario ó ad instar (1). El p r imero , cuyo origen, en 
cuanto al tiempo, es dudoso, fué promulgado solemne-
mente por Bonifacio VI I I (año de 1300), en la consti-
tución Antiquorum, en la que prescribió se celebrase 
en adelante de cien en cien años. Clemente VI redujo 
ese período al de cincuenta años, en la constitución 
bnüjenitus, expedida año de 1350. Urbano VI quiso 
que se celebrase cada treinta y tres años, en memoria 
del t iempo que Jesucristo vivió en la tierra. Paulo II , 
en fin, en la constitución Ineffabilis (año de 1470) re-
dujo el período á veinticinco años, y esta últ ima dis-
posición ha sido observada hasta ahora religiosamente. 
Este jubileo dura un año íntegro, desde las pr imeras 
vísperas de la Natividad del Señor, en que se le da 
principio por la solemne apertura de la puerta santa, 
en la iglesia Vaticana, hasta las primeras vísperas de 
dicha festividad en el año siguiente, en que se cierra y 
condena con mural la la misma puerta. Durante el año 
á mas de la confesion y comunion, se prescribe que 
los habitantes de Roma visiten, treinta veces, y los de 
fuera, quince, las basílicas de S. Pedro, de S. Juan Le-
tran, de Sta María la Mayor, y de S. Pablo , haciendo 
en ellas devota oracion por su propia eterna salud y la 
de todo el pueblo cristiano. En dicho año santo se sus-
penden todas las indulgencias, á excepción de las con-
cedidas por las almas del purgatorio, y otras que sue-
len expresar en las respectivas constituciones. 

En el año siguiente al jubileo romano, acostumbran 
los pontífices extenderlo á todas las iglesias del mundo 

(1) Un tercer jubi leo se conoce, á m a s de los d i chos , el Com-
postelano as í l l amado po r la c iudad de Sant iago de Galicia donde 
se gana . Este jub i leo concedido por A le j andro I I I , dura el año 
entero en que la fes t iv idad del Apóstol San t i ago cae en D o m i n g o . 
Véase a F e r r a r i s verbo Jubilaum, a r t . 1, n . 6 . 

T. I I . 2 5 



cristiano, para q n e , sin necesidad de visitar las basili-
cas de R o m a , puedan todos los fieles, ganar las indul-
gencias y demás gracias de dicho jubileo. 
' Jubileo extraordinario ó ad instar, es el que se con-
cede extraordinariamente, por alguna grave necesidad 
concerniente á la Iglesia en genera l , o a - a l g u n m n o 
católico en par t i cu la r , y especialmente con motivo de 
la inauguración del romano Pontífice; cuya ultima prac-
tica tuvo origen en Sixto V (1). 

Las obras que de ordinario se prescriben para ganar 
el jubileo extraordinario son, la visita de iglesias, la 
oración en ellas, confesion, comunion , ajano, y li-
mosna. Con la doctrina de Benedicto XIV expondré 
mos brevemente lo relativo á este asunto (2) : 1 üeoen 
visitarse las iglesias designadas por el ordinario, y el 
número de veces prescr ipto; y esta visita debe ser de-
vota ; aunque no es necesario se baga en estado de gra-
cia; pues como se lia dicho a r r i ba , basta que se prac-
tique en gracia la ú l t ima de las obras proscriptas; 2 la 
oracion puede ser mental ó vocal; pero en el primer caso, 
es lo mas seguro , según Benedicto XIV , al aliqua 
saltern vocalis oratio adjungalar; no se requiere que 
la oracion sea larga; se cumple con la breve, como sea 
devota v fervorosa , y hecha según la intención de 
Sumo Pontíf ice; 3o la confesion sacramental se exige 
aun respecto de los q u e solo tienen pecados veniales; 
aun mas, si después de la confesion se incurre en pe-
cado mortal antes de haber practicado ^ visita o c u a -
quiera otra de las obras proscriptas, debe reiteiai e 
aquella para poder ganar la indulgencia; no se cumple 

(1) Comunmen te se concede este jubi leo por 1 3 d i a s ó t res s e m a -

nas , V á los m a s po r uno ó dos meses . „ , -
(2) Véase la cons t i t . Convocad, y la ca r t a én i t a l iano F r . b g -

tiche, en las que el sabio pont í f ice d iscute y d m m e i m p o r t a n t e s 

cues t iones re la t ivas al jub i leo . 

con la confesion voluntariamente nula ó sacrilega; 4o l a 

comunion debe ser distinta de la que se prescribe por 
el precepto de la Iglesia; pues según se notó arriba 
con Benedicto X I V , la obra que se practica para ga-
nar la indulgencia, no ha de ser obligatoria por otro 
t í tu lo; lo mismo que se ha dicho de la confesion sa-
crilega, debe decirse de la comunion recibida en pe-
cado mor ta l ; 5o se prescribe el ayuno del miércoles , 
viérnes y sábado, en una de las semanas del jubileo; no 
se cumple ayunando en otros dias, n i dividiendo el 
ayuno en dos semanas; los que están eximidos del 
ayuno, por edad, enfermedad ú otra justa causa, deben, 
sin embargo, ayunar para ganar el jubi leo; pero si de 
ningún modo pueden hacerlo, deben obtener del obispo 
ó confesor la conmutación en limosnas ú otras obras 
pías; fio la limosna obliga aun á los pobres, y á los re-
ligiosos, respecto de los cuales basta cualquier pequeña 
erogación, ó el ejercicio de una obra cualquiera de mi-
sericordia corporal ; por los religiosos bastaría que diera 
la l imosna el superior. Puede darse esta á los po-
bres , ó á un monaster io , iglesia, hospital, etc. En 
cuanto á la cantidad de la limosna, si la bula dice, 
juxta cujuscumquc facultalem, deben erogarla mayor 
los ricos que los pobres ; pero si solo prescribe la'li-
mosna, sin ninguna adición, basta en general, cual-
quier módica cantidad. 

Los privilegios que se suele conceder en t iempo de 
jubileo son : lo la facultad de elegir cualquier confesor 
aprobado por el ordinario; los regulares pueden ele-
jir, aun sin licencia del superior, á cualquier sacerdote 
secular ó regular (1); á las monjas solo se les permite 

(1) Asi Benedicto XIV en la const . Benedictos l)eus; y en la 
ca r t a Fra le fatiche de la razón porque los r egu la res no pueden 
elegir confesor fuera de la orden en v i r t u d de la bula de Cruzada , 
y pueden hacer lo en v i r tud del jubi leo, á s abe r , p o r q u e la Cruzada 



eligir un confesor aprobado en general para todos los 
monasterios, ú al menos para otro distinto (1); * que 
ciialquier confesor pueda absolver de todo p e c a d o ^ 
censura aun reservados. Empero s egu í el decrete de 
\ le iandro V I I , de 23 de marzo a e 1656 no se com 
prende en esta facultad, la de absolver de la heregia, a 
menos que se declare expresamente. Benedicto X I \ 
meviene también nequaquam***textc nma* sacer-
dolcm conscium peccati contra 
posse complicem; 3« q u e cualquier confesor pueda ab-
solver de la irregularidad en que se incurre poi la vio-
acion de las censuras en el ejercicio de los ordenes 

recibidos (2); 4«> que pueda así mismo el confesor con-
mutar los votos en otras obras pias , a excepción de 
los de castidad y religión, de los hechos en favor de u n 
tercero y aceptados por este, y de los pena es emitidos 
para preservarse del pecado; sino es que la conmuta-
ción de estos impor t e , para precaver la reincidencia, 
fanto ó mas que la materia del voto (3); que los 

o b i s p o s y confesores puedan conmutar , con justa causa, 
l a s o b r a s p r e s c r i p t a s p a r a g a n a r el jubileo. 

Viniendoal altar privilegiado, dícesetal, aquel, donde 
celebrando el sacerdote, puede ganar indulgencia ple-
naria por los difuntos ( i ) . Hé aquí como se explica el 
breve en que se concede la gracia de este altar : Ut 
quandocumque sacerdos aliquis missam defukctohüm 

e s p r i v i l e g i o p e r p e t u o ; y por c o n s i g u i e n t e la f a c u l t a d d e q u e s e 

t r a t ó p u d f e r a se r p e r j u d i c i a l á la d i s c i p l i n a r e g u l a r ; r a z o u q u e 

uo m i l i t a r e s p e c t o de l j u b i l e o . 
(1) As í la c i t a d a bu la Benedictas Deas, y la enc í c l i ca Oeleb.aho 

'HC tiM • 
(2) D i c h a b u l a y la c a r t a Fra le fatiche. 
3 B e n e d i c t o XIV en la c o n s t i t . Convocalis, y en la c i t a d a c a i t a . 

4 El u so d e a l t a r e s p r i v i l e g i a d o s e s a n t i q u í s i m o e n l a Ig l e s i a 

v i e n e d e s d e el p o n t i f i c a d o de P a s c u a l I , y no d e s d e el d e G r e g o -

r io XIII , c o m o a l g u n o s h a n c re ido e r r ó n e a m e n t e . Colet. m Appen 
dice de indulg. c a p . 5 . 

pro anima cujuscumque fidelium defunctorum, ad 
pratfalum altare celebraba , anima ipsa de thesauro 
Ecclesw per modum sujfragii indulgentiam conse-
quatur, ita ul D. N. J.-C. suffraganlibus meritis, a 
purgatorii pañis Uberetur. 

Los altares privilegiados á veces son perpétuos, y á 
veces temporales ó concedidos para un t iempo deter-
minado : unas veces lo son para todos los días, otras 
para u n o , dos ó mas dias de la semana , según el n ú -
mero mayor ó menor de misas , que se celebra en la 
iglesia respectiva (1). Suelen concederse también á la 
persona del sacerdote, para que este pueda ganar la 
indulgencia plenaria por los d i fun tos , en cualquier 
altar donde celebre (2). 

En las concesiones de altar privilegiado, deben exa-
. minarseatentamente las cláusulas del b reve : si este v. g. 

contiene ia cláusula sacerdos aliquis scccularis vel re-
gular is , la gracia se ext iende , sin excepción, á todo 
sacerdote que celebra en el a l t a r ; pero si d ice , sacer-
dos aliquis ejusdem ecclesice dunlaxat, solo pueden ga-
nar la indulgencia los sacerdotes empleados en la igle-
sia , ó que al menos prestan en ella algún servicio. 
Suele, en fin, prescribirse, diversas condiciones que es 
menester se verifiquen para que tenga lugar la gracia. 

En cuanto á los requisitos necesarios para ganar la 
indulgencia del altar privilegiado, si bien en otro tiempo 

(1). La c o n g r e g a c i ó n de i n d u l g e n c i a s a c o s t u m b r a concede r e l 
p r i v i l e g i o p a r a u n dia e n la s e m a n a , en l a s i g l e s i a s d o n d e se d i c e 
d i a r i a m e n t e c i n c o m i s a s , p a r a d o s d i a s , e n l a s q u e se ce l eb ra diez 
m i s a s , etc . 

(2) B e n e d i c t o XI I I en breve de 20 de a g o s t o d e 1724 , c o n c e d i ó á 
t o d a s l a s i g l e s i a s p a t r i a r c a l e s , m e t r o p o l i t a n a s , y ep i scopa le s u n 
a l t a r p r i v i l e g i a d o p e r p e t u o , p a r a todos los d i a s ; c u y a d e s i g n a c i ó n 
c o r r e s p o n d e al p r e l a d o r e s p e c t i v o ; p a r a q u e todos los s a c e r d o t e s 
q u e en él c e l e b r e n p o r l o s d i f u n t o s , p u e d a n g a n a r p a r a es tos la 
i n d u l g e n c i a p l e n a r i a , con tal q u e n o h a y a e n e s a s ig l e s i a s o t ro 
s e m e j a n t e p r i v i l eg io . 



se exigía la celebración de la misa de Requiera, á lo 
menos en los días no impedidos-, por u n reciente de-
creto de la congregación de Indulgencias, expedido en 
el año de 1840, se ha declarado, que esto no es nece-
sario (1). Por consiguiente, basta que se aplique la 
misa por el d i fun to , con la intención de ganar la in-

dulgencia. 
Por úl t imo, en orden á la indulgencia plenaria para 

el artículo de la muer t e , Benedicto XIV,^en la consti-
tución Via mater, expedida en el año de 1 / W , dis-
puso lo siguiente : I o que todos los obispos, durante 
el t iempo de su adminis t ración, puedan cometer a 
otros sacerdotes, la facultad de aplicar la indugencia 
plenaria á cualesquiera mor ibundos ; 2« declara que 
esta facultad no espira por la renuncia ó .muerte del 
obispo que la cometió, sino que subsiste mientras este 
ó su sucesor no la revoque ; 3<> prescribe (pie los sa-
cerdotes delegados, procuren, cuanto p u e d a n , M O R I -

B U N D O S excitare ad novos de admissis peccatis doto-
ris acíus eliciendos concipiendosque fervenlissimarm 
Deum charitatü affectus, prcesertim vero ad mortern 
übenti animo suscipiendam : Hoc emm pmcipue opus 
(añade) huiusmodi articulo comtilutis mpontbm etin-
iuqimus, quo se ad plenaria indulgente fructum 
consequendum pmparent; 4« prescr ibe , en fin la 
fórmula para la aplicación de la indulgencia; cuya for-
mula tienen á mano los sacerdotes en los rituales, bre-
viarios, y otros libros. . 

Nótese que, á veces, la indulgencia plenaria para el 
artículo de la muerte va anexa á los rosarios, medallas, 
crucif i jos, e tc . , que se bendicen por los que a ese 
respecto gozan de especial privilegio; y entonces no es 
necesario el ministerio del sacerdote , sino que basta 
venerar esos objetos piadosos, excitándose a los afec-

(1) Véase á Lequeux de indulgenlns 11.946. 

tos que exige Benedicto X I V , en las palabras que se 
acaban de citar. Los mismos afectos probablemente se 
requieren para ganar las indulgencias concedidas , en 
artículo de muerte, á los miembros de las cofradías; ó 
á los que recitan ciertas preces piadosas (1). 

(1) E n mater ia de indu lgenc ia s son impor t an t e s , entre otros, los 
t r a t ados de Gollet, Bouvier y E s c a r p a z a ; en los cuales se d i s c u t e » * 
d i fusamen te todas l a s cues t iones de a lguna impor tanc ia en este 
a s u n t o ; y se hace a d e m a s una p ro l i j a enumerac ión de todas las 
i ndu lgenc ia s conced idas á d i fe ren tes corporaciones , y á todos los 
fieles, en genera l , por el e jercicio de c ier tos actos p iadosos . 
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